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  CAPÍTULO 1


  


  


  
    B

  


  iel llevaba sentado en la silla infantil del coche demasiado rato y estaba cansado de esperar. Tenía frío y un poco de miedo. La única compañía que tenía era la de Teddy, su osito marrón que, aunque le faltaba un ojo y tenía una oreja despedazada, era su mejor amigo y no se separaba nunca de él.


  Sabía que si mamá se enteraba de que no estaba en casa, se iba a enfadar mucho, pero él no tenía la culpa.


  De súbito y sin esperarlo, la luz que él le dejó encendida para que no tuviera miedo se apagó y se asustó todavía más, sobre todo cuando escuchó un ruido cerca del coche. Apretó con fuerza a Teddy y se encogió, intentando esconderse de alguna manera. Tenía miedo.


  La puerta del coche se abrió. Todo estaba oscuro y no veía quién era.


  —¿Tío?


  —¿Y qué hago yo ahora contigo? —dijo sonriéndole.


  El coche arrancó. Nada más se supo de él.


  


  CAPÍTULO 2


  


  


  Barcelona


  Miércoles, 15 de noviembre del 2017


  


  


  
    A

  


  lguien aporreaba la puerta. John escuchó aquella voz que le exasperaba tanto; en alguna ocasión de buena gana le hubiera puesto un poco de cinta en la boca. Los golpes no cesaban y cada vez eran más seguidos y fuertes. La voz de Gastón le retumbaba en los oídos como una taladradora.


  —¡Ya voy! —gritó John desde la habitación.


  Encendió la luz del pasillo, fue hacia la puerta, cogió la llave y, medio dormido, la metió en la cerradura y abrió. Gastón, como era costumbre en él, entró como una exhalación.


  —¡Vístete! —dijo moviéndose nervioso de un lado a otro.


  —¿Se puede saber qué pasa?


  —El jefe quiere vernos y no —levantó los brazos en señal de desespero—, no puede esperar a mañana.


  —¡Son las doce de la noche! ¡Solo llevo una hora durmiendo! —dijo John irritado, intentando mantener los ojos abiertos—. Dile que no me has localizado.


  —Sabes que no voy a hacer eso —dijo dándole un golpe en el hombro—. Vístete.


  John resopló. Volvió a la habitación y se vistió. Gastón no le permitió ni tan solo hacerse un café y casi lo arrastró hasta la puerta. En la calle les esperaba un coche patrulla con un agente al volante, algo que siempre ponía nervioso a John. «No me fío de los nuevos», pensó cuando el agente le saludó acercando la mano derecha a la gorra. John hizo un gesto elocuente con la cabeza y el coche patrulla arrancó con las sirenas en marcha.


  —Bien —dijo John a Gastón—. ¿Me pondrás al corriente de qué ha sucedido para que tengamos que intervenir tan aprisa?


  —Hace una hora, la central de los Mozos de Escuadra ha recibido una llamada de un chaval denunciando el asesinato de sus padres —dijo Gastón peinándose con su peine dorado, algo que exasperaba a John, aunque cuando lo hacía le recordaba a John Travolta, siempre peinándose el tupé con aquel peine que llevaba en el bolsillo. Incluso tenía el mismo hoyuelo en la barbilla, pero a diferencia del actor, Gastón era rubio y con el pelo corto, aunque mantenía los ojos claros y la piel algo tostada. Por fortuna, no llevaba el famoso copete. Eso sí, era igual de mujeriego.


  —¿Y qué narices hacemos aquí nosotros? —preguntó John irritado y todavía algo dormido, gracias al movimiento del coche patrulla.


  —Los fallecidos son Patrick Miller y su esposa.


  A John le cambió la expresión y pasó del estado de duermevela a la más completa lucidez.


  —¡El propietario de Juvi Technology!


  —El mismo.


  —¡No me fastidies! —dijo John exasperado—. ¿Y por qué nosotros?


  —El juez de instrucción que ha recibido la notificación de parte de los Mozos nos ha dado el caso.


  —No entiendo por qué.


  —La empresa de Patrick Miller trabaja para varios gobiernos del mundo y, cómo no, para el nuestro. Era un hombre muy conocido y el caso puede tener connotaciones internacionales.


  John puso los ojos en blanco y suspiró para intentar armarse de paciencia ante lo que sabía sería una noche larga y pesada.


  Patrick Miller y su esposa, Abigail Campbell, eran las personas más ricas de Barcelona, e incluso habían aparecido en la revista Forbes como una de las fortunas más importantes de España, ocupando la tercera posición en la lista. Patrick Miller era una de las personas más influyentes del Gobierno catalán, y aunque no estaba vinculado directamente a un partido político, lo que sí se sabía era que ambos pertenecían al Opus Dei, algo que incomodaba a John.


  El coche patrulla estaba cerca de la vivienda del matrimonio, ubicada en Pedralbes, una de las zonas más caras de la ciudad de Barcelona. Entonces Gastón recibió un wasap de José Gómez.


  —El jefe está nervioso —dijo hastiado Gastón.


  John miraba a través de la ventana del coche y veía cómo las luces azules de emergencia se reflejaban en todos los lugares y el sonido de la sirena le taladraba el oído.


  —Para la sirena —le dijo al agente que conducía—. No es necesario.


  —Lo siento, señor.


  A Gastón le gustaba llegar al lugar de la manera más vistosa posible; al contrario de John, que siempre miraba de pasar inadvertido. Ambos eran todo lo contrario, pero ese antagonismo les hacía ser la mejor pareja de investigadores del cuerpo y Gómez, el jefe, lo sabía.


  El coche patrulla se detuvo en una de las calles colindantes con la enorme casa de los Miller. La zona estaba acordonada por varios agentes, que habían delimitado el acceso con una cinta para evitar que se perdieran las posibles pistas que hubiera podido dejar el criminal. El lugar, pese a la hora y al frío, estaba lleno de curiosos.


  Ambos, con el peto puesto, pasaron por debajo de la cinta. El relente que caía con mimo mojaba los coches y la calle. John metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y la humedad en el ambiente le hacía sentir repeluznos. Gastón, por el contrario, iba con una camisa desabotonada enseñando su esbelto pecho afeitado y musculoso del que tanto alardeaba. Sacó el peine dorado y se lo volvió a pasar de nuevo por el pelo.


  —¿Es necesario que te peines tantas veces? —le preguntó John poniendo los ojos en blanco.


  —Debo mantener mi aspecto impoluto —respondió con una leve sonrisa—. Nunca se sabe a quién puedes conocer.


  Gómez, al verlos, les hizo una señal con la mano. Ambos sabían que el mal humor habitual del jefe se vería incrementado por ser quienes eran los fallecidos.


  —Buenas noches, jefe —dijo Gastón para provocarle, algo que solía hacer a menudo.


  —Hola, jefe —dijo John más comedido.


  —¿Cree usted, señor Gastón, que va a ser una buena noche? —preguntó Gómez con una seriedad impecable, creando una atmósfera de seriedad con su grave voz.


  —No, señor —contestó.


  —Les pondré en situación —dijo Gómez—. Hace una hora, una comisaría de los Mozos ha recibido una llamada del hijo de la pareja fallecida, Andrew Miller, denunciando el asesinato de sus padres. Según parece, el juez que lleva el caso me ha pedido personalmente que lo llevemos nosotros, aunque con la oposición de la policía catalana; pero a pesar de ellos, aquí manda el juez. Además, el mayor de los Mozos ha recibido una llamada del ministro del Interior desde Madrid, y con eso ha habido suficiente para que se calle y se mantengan al margen.


  —¿Se le ha efectuado al hijo la prueba de balística y se le ha tomado declaración? —preguntó John. Lo anotó todo en su pequeño bloc, algo muy usual en él.


  —Ahora se le conducirá a comisaría hasta que se le hagan las pruebas. Ustedes deberán corroborar su coartada.


  —¿Le parece si hablamos con él? —preguntó John.


  —Lo encontrarán en la biblioteca.


  John guardó el bloc en el bolsillo de la chaqueta y ambos entraron en la casa. Al contrario de lo que cualquiera hubiera podido esperar, la casa de los Miller era de lo más suntuosa. De diseño moderno, contemporáneo, minimalista y de formas geométricas, con cerca de quinientos metros cuadrados de vivienda y otros cientos de jardín. Contaba con seis habitaciones, seis baños, dos garajes donde había vehículos de alta gama, una biblioteca enorme, una bodega de 100 metros cuadrados que contenía los mejores vinos del mundo y una zona de servicio. El estilo interior de la vivienda era una fluidez elegante y sutil del exterior. Muebles de diseño, elegantes sofás blancos, chimeneas en todas las estancias, cuadros de renombrados pintores, enormes lámparas de araña… Un lugar en desacuerdo con alguien perteneciente al Opus Dei.


  Siguiendo las indicaciones de un agente fueron a la biblioteca. Cuando entraron, John se quedó estático. Sus ojos se movían de un lado a otro sin cesar, con celeridad, sorprendido por la majestuosa estancia en la que se encontraba. Nada que decir de aquel lugar. Un espacio de libros, de arte encuadernado con miles de volúmenes e incluso algún ejemplar incunable. Sintió pena de no poder ojear aquellos maravillosos ejemplares que le llamaban a gritos tras los cristales de aquellas estanterías de madera labrada. Creía imaginar que los libros se escondían con timidez, esperando que nadie los descubriera. Dos enormes sofás blancos descansaban sobre una gran alfombra persa que ocupaba gran parte del espacio. El crepitar de la leña en la chimenea de piedra le trajo agradables recuerdos: Kailey y él acurrucados delante del hogar con una copa de vino.


  El hijo mayor, Andrew, estaba sentado en una butaca de estilo clásico junto al fuego y daba pequeños sorbos a un vaso. Tenía el rostro impasible, el cabello era liso y estaba teñido de un color azulado. De aspecto atlético, señal de estar horas en el gimnasio.


  John pensó que él debería preocuparse más por su cuerpo y pasar más horas en el gimnasio, puesto que, aunque era alto y delgado, creía que tenía una escasez de masa muscular.


  El comportamiento de Andrew era algo pretencioso, seguramente debido a su elevada condición social. Vestía con ropa cara y elegantes zapatos de piel, detalle que no le pasó inadvertido a Gastón, gran asiduo de la ropa de marca.


  John y Gastón le saludaron con cordialidad y Andrew no hizo ademán alguno de levantarse. «Al menos por educación», pensó John, quien valoraba que se actuara con corrección.


  —Hola —dijo John—. Somos los encargados de investigar el caso…


  —Querrá decir el asesinato de mis padres —le cortó Andrew, con un tono un poco airado.


  «Menudo payaso», pensó Gastón sin dejar de mirar el color azulado de su pelo. Quiso intervenir para replicarle, pero John se lo impidió con un gesto de la mano. Era su superior y la actuación de Andrew era comprensible.


  Andrew tenía una mirada fría y calculadora del típico joven engreído, rico y maleducado. Su aspecto era muy parecido al de su difunto padre, y aunque ni John ni Gastón lo habían visto jamás en persona, sí lo recordaban de las fotografías en los periódicos o de pequeñas intervenciones en la televisión autonómica catalana.


  John sacó el bloc del bolsillo, dispuesto a anotar cualquier cosa que le pareciera, o no, interesante para el caso.


  —¿Dónde ha estado usted durante el día de hoy? —preguntó John.


  Andrew suspiró como si estuviera harto de aquella situación. Por cierto, no parecía demasiado afectado. Con un gesto de impaciencia respondió:


  —He estado todo el día con un amigo.


  —¿Desde qué hora?


  —Me he despertado a las diez. Tras ducharme y desayunar, he cogido el coche y he ido a su casa.


  —¿Cuándo vio a sus padres por última vez?


  —Cuando me marchaba.


  —¿A qué hora?


  —Sobre las once.


  —¿Tiene usted hermanos?


  —Sí, un hermano.


  —¿Dónde está él?


  —En Manresa.


  —¿Desde cuándo?


  —Hace tres días que se marchó.


  —¿Sería tan amable de decirme qué ha ido a hacer allí?


  —Ha ido a realizar unos ejercicios espirituales. Suele hacerlo un par de veces al año.


  —¿Dónde?


  —En la Cueva de San Ignacio.


  John le ordenó a Gastón que en cuanto despertara el día mandara unos agentes al lugar para que corroboraran los hechos.


  —¿Cuántas personas trabajan en el servicio?


  —Tres italianos —contestó con cierto dejo de desprecio en la voz.


  Andrew no dejaba de darle sorbos al vaso con una tranquilidad exagerada, algo que no parecía normal en una situación tan grave. John lo anotó en el bloc y Gastón sintió cierta aversión por él.


  —Dentro de un rato irá a comisaría para que quede en acta la declaración. Deberá pasar una prueba para descartar que usted no sea el homicida.


  —¿Me cree usted capaz de asesinar a mis padres? —preguntó molesto.


  John no contestó, aunque pensó que la indiferencia que mostraba le hacía sospechoso.


  —¡Ah!, por cierto —dijo John de pronto—, necesito la dirección de su amigo.


  Andrew cogió un papel y un bolígrafo. Tras escribir la dirección, se la dio.


  —Muchas gracias. ¿Ha avisado usted a su hermano?


  —Mi hermano no desea ser molestado en ninguna circunstancia cuando realiza sus ejercicios espirituales.


  —¿Cree usted que esta situación no es lo suficiente difícil y dolorosa como para interrumpir esos ejercicios? —preguntó Gastón extrañado.


  Andrew sonrió con mordacidad y se sirvió otra copa dándoles la espalda. Ambos se miraron sorprendidos. Salieron de la biblioteca con una extraña sensación y algo que no les gustaba de él.


  Fueron a ver la escena del crimen. Siempre iban para ver la situación con sus propios ojos, aunque sabían que ellos no podían tocar nada a la espera de la llegada de la Científica, que en aquel preciso instante aparecía, pero les ayudaba a intentar comprender la actitud del asesino.


  —Hay un par de cosas que hemos visto y que nos corroborarán los de la Científica —dijo Gómez que se encontraba en el salón—. La puerta de entrada de la vivienda no está forzada. Tampoco hay restos de casquillos y la caja fuerte está abierta y vacía, por lo que en principio parece un robo.


  John y Gastón entraron al salón tras ponerse un cubrecalzado. Miraron con atención la posición de los cuerpos, tanto el de Patrick Miller como el de su esposa. Tras un silencio y sumido en sus pensamientos, salieron del salón para dejar espacio a los compañeros de la Científica y John dijo:


  —Por lo que he podido ver, el cadáver del hombre está en el sofá y por lo visto el asesino le disparó a bocajarro y seguramente ni se enteró. En cambio, el de la esposa se encuentra en la entrada del salón y por lo que creo el ladrón no esperaba su presencia, aunque todo esto nos lo ratificarán los de la Científica.


  —Apoyo tus deducciones —dijo Gastón—. Además, me he percatado de que hay huellas, concretamente del pie derecho.


  —No creo que el asesino tenga un solo pie —dijo Gómez.


  —O una única pierna —sonrió Gastón.


  —Creo que el asesino ha querido confundirnos —puntualizó John—. Ha hecho expresamente la marca con algún calzado que, estoy seguro, no tardaremos en encontrar.


  Un sargento se acercó a Gómez y le entregó un documento con los resultados del registro del exterior de la vivienda y era negativo. Tan solo había una bicicleta atada a una farola a un par de calles de distancia de la casa. Ninguna marca, huella y por desgracia ni una sola grabación de alguna cámara de una casa vecina, dado que todas enfocaban a la entrada de estas o eran interiores.


  —¿Hay cámaras en esta casa? —preguntó John a Gómez.


  —Ni una —respondió con un deje de incredulidad—. Aunque parezca extraño no hay ninguna.


  —Es muy extraño —enfatizó Gastón.


  —Estos del Opus creen que Dios les protege y piensan que son innecesarios los sistemas de seguridad —dijo John, muy seguro de sus palabras.


  —¿Por qué lo dice? —preguntó Gómez sorprendido por la firmeza de John.


  —Tengo un amigo que es del Opus y sé que la fe de los miembros es inquebrantable.


  Uno de los agentes encargados de mirar por la zona ajardinada hizo un gesto a Gómez, se le acercó y le dijo unas palabras. Gómez llamó a John y Gastón.


  —Han encontrado una bota que tiene la suela llena de sangre.


  —Tal y como has vaticinado —dijo Gastón, en parte orgulloso de su jefe.


  —¿Dónde la han encontrado? —preguntó John.


  —En una caseta que se encuentra en el otro extremo del jardín, donde guardan los enseres de jardinería. Por cierto, el hijo nos ha facilitado los nombres y apellidos de los empleados de la casa.


  Gómez sacó una libreta y pasó varias páginas rápidamente. Se detuvo en una y se la mostró a John y Gastón. Los empleados eran solamente tres: la cocinera, la encargada de la limpieza y el jardinero, que además se encargaba del mantenimiento de la casa y de la piscina. Todos ellos miembros de la misma familia.


  —Quiero ver la caseta —dijo John.


  Los tres, acompañados por el agente que la había encontrado, se acercaron al lugar. Aunque la noche era cerrada y ni tan solo había luna visible, la luz que ofrecían las farolas del jardín les permitió percatarse de que las dimensiones eran considerables. Había una gran piscina, tumbonas, barbacoa y mucho terreno con un césped impecable. «Una gran labor del jardinero», pensó John, sorprendido.


  La caseta era bastante grande, de madera, techo a dos aguas, con una puerta de entrada a un lado y varias ventanas y una puerta de garaje, seguramente para la máquina cortacésped. El agente les abrió la puerta y unas luces iluminaron la estancia de forma automática. Todo estaba lleno de material de jardinería, muy bien ordenado y dispuesto para el uso. En una pared había unos paneles organizadores con sierras de arco, un hacha y serruchos, uno de poda. Al lado había un armario de resina que contenía azadas y varios picos, y otro armario igual, pero algo más pequeño con escobas, con recogedores de púas y varias herramientas para el mantenimiento del césped. Al fondo, tapado con una lona, había el tractor cortacésped de considerables dimensiones. Varios cubos que albergaban restos de hojas y al lado de la caseta, en la parte posterior, un compostador.


  El lugar sorprendió a todos por el orden de las cosas, por la extrema limpieza de los enseres y porque todo estaba en su lugar.


  —¿Dónde estaba la bota? —le preguntó John al agente.


  —En este armario, señor —dijo acercándose a uno que se encontraba tras la puerta.


  John lo abrió y vio que había dos colgadores. En uno de ellos había un mono de trabajo azul y en el suelo del armario las botas.


  —Estoy seguro de que debe haber otro mono de trabajo —dijo John.


  —¿Por qué cree eso? —preguntó Gómez.


  —Una persona tan ordenada y limpia necesita dos prendas para ir siempre impoluto —respondió John y miró a Gastón con una leve sonrisa—. ¿Verdad, Gastón?


  —Por supuesto —dijo tirándose del cuello de la camisa con chulería.


  —Que los de la Científica analicen la bota y hagan un registro de todo —ordenó John al agente.


  Volvieron a la casa y un agente le comunicó a Gómez que ya tenían la dirección de los empleados. Gómez ordenó que fuera un coche a cada una de las dos direcciones. Por lo visto y según Andrew, la señora Antonella, que era la cocinera, vivía con su hija. El jardinero, Sandro, vivía solo.


  De repente, apareció un agente con visibles gestos de nerviosismo.


  —¡Jefe! —dijo a Gómez—. ¡Necesito que vengan! ¡He encontrado algo muy importante!


  Los tres lo siguieron y fueron hasta el jardín. Se dirigieron hacia la parte trasera. El agente, con una linterna en la mano, se agachó junto a unos arbustos y enfocó donde vieron claramente una prenda de color azul.


  John llamó a un agente de la Científica que se acercó y, con sumo cuidado, sacó la prenda de entre el arbusto. La metió en una bolsa de plástico, la cerró y le puso un número. Gastón sonrió y miró a John, pensando que no se había equivocado cuando unos minutos antes había vaticinado que había otro mono. John le devolvió la sonrisa.


  Gómez se alejó y John se acercó a la puerta trasera. Le extrañó ver el suelo de piedra mojado. Además, la manguera que había en una pared goteaba, síntoma de que había sido utilizada hacía poco. Llamó a Gastón.


  —¿Por qué crees que el asesino mojó el suelo?


  Gastón dirigió la mirada hacia las piedras y vio que estaban húmedas y no precisamente por el relente que caía.


  —No lo sé. La verdad, no tiene sentido.


  —Además —dijo John—, si te fijas aquella manguera gotea.


  John abrió la puerta que accedía a la calle y vio que el suelo también estaba algo mojado.


  —¿Y esto? —preguntó Gastón extrañado.


  —No lo entiendo —respondió John haciendo un gesto de extrañeza, enarcando las cejas—. No sé por qué el asesino ha mojado este tramo de la calle. Por si acaso, que venga uno de la Científica a ver si encuentra alguna huella de pisada del asesino cuando se fue, aunque no lo creo. El agua lo habrá borrado todo, pero aun así que lo compruebe.


  De súbito se escuchó la melodía de un móvil. Gómez lo sacó del bolsillo y descolgó. Su semblante se volvió más serio y colgó. Se acercó a ellos.


  —Acaban de denunciar la desaparición del jardinero y del hijo pequeño de su hermana. El niño se llama Biel y tiene cinco años.


  John y Gastón se miraron sorprendidos cuando escucharon un alboroto en la calle. La televisión y varios periodistas hacían acto de presencia. Ambos supieron que todo empezaba en ese preciso instante.
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  Jueves, 16 de noviembre del 2017


  


  


  
    E

  


  mpezaba a amanecer y la ciudad de Barcelona se veía llena de bruma, como si un manto sutil y suave la quisiera arropar. El sol intentaba que sus rayos descansaran sobre los edificios con parsimonia.


  John llevaba toda la noche sin dormir y a Gastón se le veía cansado, aunque ambos sabían que el día no había hecho más que empezar. Tras recibir la autorización del juez para poder entrar en casa de Sandro, que seguramente no se encontraría en su domicilio habitual, cogieron el coche y fueron hacía allí acompañados por tres coches patrulla. Otros dos se dirigieron hacia la vivienda de la madre y la hermana de Sandro.


  Gastón ordenó que los tres coches pusieran las luces y las sirenas para poder llegar al lugar de la manera que a él más le gustaba. John agotado, no se opuso, dado que no era de su agrado.


  La calle de París estaba atestada de vehículos y viandantes que se quedaron observantes cuando los vehículos de los coches policiales irrumpieron en el lugar con una estridente y sonora llegada. Gastón fue el primero en bajarse. Aunque la mañana era fría para el mes de noviembre, él seguía mostrando su esbeltez y altanería con su inapropiada indumentaria para la época. John esperó unos segundos dentro del coche hasta que vio que Gastón lo buscaba con la mirada, señal de que algún vecino había abierto la puerta. Fue hacia la entrada y se encontró con una anciana que acababa de limpiar la escalera. Inesperadamente, y ante la sorpresa de todos, empezó a poner hojas de periódico para evitar que las pisadas le destrozaran la pesada labor que había realizado hacía unos instantes. Gastón, que era el primero de todos, intentó que la anciana se retractara de su inesperada actuación, pero John, consciente de que Sandro no se encontraría en la vivienda, permitió que la mujer pusiera las hojas de periódico en el suelo. Les dijo a todos que nadie se atreviera a pisar fuera de ellas, algo que hizo sonreír a la mujer, que mostró una vieja dentadura.


  Dos agentes, empuñando una pistola y equipados con el equipo de protección, subieron por las escaleras. Uno de ellos se quedó en la puerta del ascensor y la mantuvo abierta para evitar que alguien lo pudiera utilizar. John estaba completamente seguro de que Sandro se encontraría bien lejos del lugar y que en breve se cursaría la orden para que fuera buscado por aeropuertos, puertos y carreteras. Gastón iba delante con una seriedad poco habitual en él y John siempre pensaba en esos momentos de tensión que ese era el auténtico Gastón, y no el pinturero que siempre aparentaba ser.


  Gastón dio la orden para que dos agentes, provistos con un ariete, se acercaran con cautela a la puerta. Con una señal dio la orden y los dos agentes, de un golpe seco, la derribaron. Varios agentes entraron con el arma por delante e inspeccionaron toda la vivienda para asegurarla. Tal y como suponía John, Sandro no se encontraba ahí.


  —Señor —dijo un agente—, hemos encontrado dinero y un reloj en el comedor. En la habitación del sospechoso están abiertos los cajones de la ropa y parece que tuvo prisa en marcharse.


  —Bien —dijo John a Gastón—. Seguramente ya debe estar lejos. Quiero a los de la Científica aquí. Todos fuera.


  Gastón, como un perro fiel, ordenó a todos los agentes, menos a dos que se quedaron en la puerta como custodios, que se marcharan del edificio.


  —Aquí ya no hacemos nada —dijo John a Gastón—. Vamos a hacer una visita al amigo de Andrew a ver qué nos cuenta. Luego iremos a ver a la familia del jardinero. Que varios agentes interroguen a los vecinos.


  Justo en el momento en que cruzaban el umbral, la puerta de la vivienda de delante se abrió y apareció una chica joven con un cigarrillo en la boca. Ambos se quedaron desconcertados al verla en ropa interior. Su desaliñado aspecto y sus grandes ojeras les hicieron creer que era una yonqui.


  —¿Le ha pasado algo a Sandro? —preguntó la chica con el cigarrillo en la boca, casi colgándole del labio inferior.


  —¿Desde cuándo vive aquí Sandro? —le preguntó John sin responderle.


  —Unos meses menos que yo —respondió pensativa.


  —¿Lo ha visto aparecer por aquí en las últimas veinticuatro horas?


  —Mire, señor policía —dijo encogiendo los hombros—. Tengo mejores cosas que hacer que estar todo el día pendiente de mi vecino. Además, no suelo meterme en la vida de los demás. Con él no había tenido más que un par de revolcones y no habíamos hablado más que en un par de ocasiones en el ascensor.


  —Muy bien —dijo John y le dio una tarjeta con su número de teléfono—. Si recuerda algo que crea interesante o lo ve por aquí, llámeme.


  —¡A la orden, señor! —dijo sonriendo—. ¡Ah! Si lo encuentran, dígale que me devuelva las llaves del coche.


  —¿A qué se refiere? —preguntó John extrañado.


  —Ayer por la noche me las pidió y todavía no me las ha devuelto. ¡El muy canalla! Suerte que tengo una copia, si no tendría que ir en bus —cerró la puerta de un golpe, algo mosqueada.


  John lo anotó en el bloc y Gastón hizo un gesto con la cara. Estaba sorprendido por la belleza de la chica. Aunque estaba delgada y su aspecto era algo desaliñado, tenía unos pechos bastante grandes, señal de haber pasado por el quirófano.


  —No está mal —dijo Gastón.


  John no contestó y Gastón sabía que, aunque pensaba igual que él, el tema de las mujeres se había vuelto tabú en su vida. Decidió no hablar más. Tras dejar a los agentes hablando con los vecinos y saludar a la anciana, que amablemente sonrió a John tras su intervención en el asunto de la limpieza de la escalera, fueron a visitar a Carlos, el amigo de Andrew.


  Cuando iban en el coche recibieron una llamada desde la comisaría. Tal y como dijo Andrew, su hermano había ido a Manresa tres días antes del suceso, había sido corroborado por varios testigos.


  —De acuerdo —dijo John—. Vamos a ver a Carlos Sáez.


  —Lo que no entiendo es qué narices hace Andrew con un tío como ese —dijo Gastón.


  —¿Por qué lo dices?


  —A ese tal Carlos Sáez le llaman “el Pastillero”, y no precisamente porque chupe pastillas para el mal de cuello, como supondrás.


  —Por lo que veo es bastante conocido —dijo John.


  —Hace un par de años estuvo en la cárcel por venta ilegal de estupefacientes. Fue cuando murió Gonzalo —dijo Gastón con cierto deje de dolor en la voz—. Reconocí la dirección que nos dio Andrew. La recuerdo perfectamente. Aquella noche no fue agradable.


  —Me lo imagino.


  —Recuerdo que no pudimos relacionarlo con el clan de los Sáez por falta de pruebas, pero todo apuntaba a que él era uno de los principales distribuidores.


  —Espero que te comportes cuando hablemos con él —dijo John, a sabiendas de la reacción que a veces tenía—. Buscamos información, nada más. ¿De acuerdo?


  Gastón no contestó, aunque afirmó con la cabeza. En su mente empezaron a vagar recuerdos de cuando murió Gonzalo. Los sentimientos le empezaron a brotar en el interior y, aunque lo echaba de menos, ahora se alegraba de tener como compañero a John.


  


  


  Barcelona hacía rato que había despertado y el tráfico se ponía denso. Se dirigieron hacia el barrio de La Mina. Era un lugar relativamente normal, pero para ambos no era más que una cortina fácil de correr y ver la realidad del barrio, con la droga y los objetos robados, la del mercadeo, la de la pobreza y la realidad de la crisis que había destrozado el lugar. Bares, tiendas y muchas persianas bajadas. Caminar por donde debes y no molestar a quien no conviene. Era una de las frases que ambos sabían.


  —Deberíamos haber venido con refuerzos —dijo John—. No es bueno ni seguro que estemos aquí solos.


  —Lo sé, jefe —dijo Gastón—. Iremos a hablar con Matías el Prestamista.


  —¿Estás seguro? —preguntó John.


  —Sé que no estás tranquilo, pero es la manera de ir más rápido.


  —De acuerdo.


  —Además, Matías no quiere problemas con nosotros y colaborará.


  Detuvieron el coche delante de un bar. Se enfundaron la pistola y Gastón entró delante. El ambiente en el local era bastante normal a aquella hora temprana. En una mesa había varios chavales que, en cuanto los vieron entrar, recogieron algo que había encima y se marcharon raudos. Uno de ellos, quizá el mayor de todos, se los quedó mirando y escupió al suelo con descaro. El hombre que había tras la barra los miraba con atención.


  —Queremos ver a Matías —dijo Gastón.


  —¿Quién pregunta por él? —dijo el hombre.


  —Gastón Figueroa.


  —Un momento.


  El hombre se perdió tras una cortina. Tras unos segundos apareció y les hizo una señal con la mano. Ambos pasaron al otro lado de la cortina mugrienta y descolorida por un pasillo lleno de cajas de bebidas apiladas hasta el techo. Al final había una puerta acristalada. El hombre de la barra les hizo un gesto con la cabeza y ambos fueron hacia allí. Gastón la abrió y accedieron a un patio donde había un hombre de etnia gitana sentado a una mesa. Se levantó con una simpatía exagerada y le dio la mano a Gastón. Hizo lo mismo con John, que se sorprendió por el aspecto de aquel hombre: iba ataviado con un sombrero, bigote espeso, tez morena y unos sorprendentes ojos verdes. Ambos se sentaron a la mesa en unas sillas de madera que crujían desesperadas, como si se quejaran del peso que soportaban.


  —Señor Gastón —dijo el hombre con una voz grave—, ¿qué le trae por aquí?


  —Tenemos un caso de homicidio y…


  —¿El de los Miller? —le interrumpió el gitano.


  —¿Cómo lo sabe usted? —preguntó John sorprendido por la velocidad en que corren las malas noticias en una urbe tan grande como Barcelona.


  —Las noticias vuelan —sonrió enseñando una dentadura machacada por los años y seguramente por la mala vida.


  —Tenemos que verificar la coartada del hijo del fallecido y nos ha dado las señas de Carlos.


  —¿Mi nieto? —preguntó el hombre asombrado, enarcando las cejas.


  John se quedó sorprendido al escuchar a Matías y Gastón hizo un gesto con la cabeza. «Ahora entiendo a Gastón», pensó John. Sabía que había actuado con inteligencia al ir directamente al patriarca y evitar un conflicto con ellos.


  —El hijo de Patrick Miller dice haber estado todo el día con él y hemos venido a verificarlo —dijo John.


  Matías cambió la expresión de la cara y se levantó apoyándose en un bastón con una gran empuñadura dorada. Se acercó a la puerta, desde donde llamó al hombre del bar con un silbido. Gastón se quedó quieto, aunque John se movía inquieto en la silla. Gastón lo miró y le hizo un gesto con las manos indicándole que estuviera tranquilo.


  El hombre del bar se le acercó y escucharon que le decía que trajera a su nieto. Matías volvió a la silla y se sentó con dificultad.


  —Será un momento —dijo con una sutil sonrisa.


  Los tres se quedaron callados. Matías entornó los ojos como si estuviera cansado de la vida o quizá, peor aún, de su nieto. Al menos es la sensación que percibió John.


  Unos minutos después la puerta se abrió. John se quedó sorprendido cuando vio a Carlos. Era un joven de poco más de veinte años, de poca estatura, delgado y de una tez oscura. Su enjuto cuerpo y su forma de andar le ofrecían un aspecto menudo. Llevaba colgada en el cuello una cadena de oro.


  —Estos señores quieren saber una cosa y quiero que digas la verdad, ¿de acuerdo?


  —Sí, abuelo —respondió con una voz grave, casi de tenor, algo que nadie esperaría al ver su aspecto.


  —¿Dónde estuviste ayer? —preguntó Gastón.


  —Abuelo, son de la pasma —dijo con asco, haciendo una mueca de desprecio.


  —¡Contesta! —gritó levantando el bastón con un gesto amenazador.


  —En mi piso.


  —¿Con quién?


  —Con Andrew Miller.


  —¿Estás completamente seguro? —preguntó Gastón.


  —Sí —dijo tajante sin dejar un resquicio de duda en sus palabras.


  —¿Había alguien más con vosotros?


  —No —negó tajante.


  —¿Satisfechos? —dijo Matías.


  —Gracias —dijo Gastón.


  Salieron del bar y se montaron en el coche. John todavía seguía sorprendido por la forma de actuar de Gastón. Aunque no era de su agrado, no le dijo nada, a sabiendas de que había sido la forma más correcta de conseguir la confesión de Carlos Sáez.


  —Tenemos que volver a hablar con Andrew —dijo John—. No entiendo qué relación puede tener un chaval forrado con un personaje como ese.


  —Debe ser su proveedor —dijo Gastón con sarcasmo.


  —Debe ser eso.


  Salieron del barrio de La Mina hacia la comisaría para poder hablar de nuevo con Andrew, cuando John recibió una llamada de Gómez. Lo escuchó con atención y colgó.


  —Acaban de llevar los cuerpos al Instituto de Medicina Forense para realizarles la autopsia. Vamos a hablar con Andrew —dijo John.


  Al llegar a la comisaría, fueron directamente a la sala donde suponían estaría Andrew, pero se encontraron que no estaba allí. Fueron al despacho del jefe, aunque tuvieron que esperar unos minutos para hablar con él, puesto que tenía una visita.


  Aprovecharon y se acercaron a una de las varias máquinas de café que había repartidas por el edificio y se sirvieron un café cargado. La puerta del despacho del jefe se abrió. Salieron dos hombres muy elegantes. Gómez, con el semblante muy serio, les indicó con un gesto de la mano que entraran.


  Gastón fue el primero en sentarse y John lo hizo tras él. Gómez estaba en silencio, cuando de pronto dio un puñetazo en la mesa. Varios bolígrafos salieron despedidos y cayeron al suelo.


  —Señores, el caso se complica y me piden un culpable ya —dijo con una exagerada elocuencia, poniéndose en pie y deambulando nervioso con las manos tras la enorme espalda. Parecía un gorila —. He dado la orden de buscar a Sandro como principal sospechoso del crimen.


  —En principio, parece ser él, pero hay algo que no encaja, señor —dijo John.


  Gómez frunció las cejas y suspiró. Sabía que a John le gustaba hacer su trabajo muy bien, no dejaba nunca ningún cabo suelto y era muy metódico.


  —¿Qué es lo que no encaja? —preguntó con cierto hastío.


  —Todavía falta el informe de la Científica —dijo hojeando el bloc en el que todo lo anotaba—, pero por lo que he deducido y como ya le dije, Patrick Miller murió en el sofá y seguramente estaba dormido. Lo que no tiene sentido es quién abrió la caja fuerte para llevarse el dinero si, además, la esposa fue asesinada por la espalda. Eso nos permite pensar que ella sorprendió al asesino justo en el momento en que acababa de disparar al marido; además, tal y como hemos visto en la caseta del jardín, el tal Sandro es una persona muy ordenada y tanto el robo como el crimen son una verdadera chapuza.


  —Por lo tanto —apuntó Gastón—, ella quiso huir. Por otro lado está el caso de la desaparición del niño. El jardinero es su tío, pero ¿por qué llevárselo?


  —No tiene sentido —dijo John—. A no ser que lo quiera utilizar como baza en el caso de que lo cojamos.


  —¡¿En el caso de que lo cojamos?! —dijo Gómez enarcando las cejas—. ¡Lo cogeremos! De eso estoy seguro.


  Gómez, maldiciendo las normas por no poder fumar, salió del despacho a buscarse un café. John y Gastón se quedaron callados, a la espera de su regreso, que sabían sería en unos segundos.


  —Hemos de encontrar a ese jardinero —dijo Gómez sentándose en la silla—. Esos dos tipos que habéis visto son del Opus y muy amablemente me han pedido que encuentre al culpable. ¡Como si no supiera hacer mi trabajo! Además, el consejero de Interior de la Generalitat me ha pedido una reunión urgente. Ya sabéis que Patrick Miller estaba muy metido en la política, aunque de forma poco visible.


  —¿Han tomado declaración a Andrew Miller? —preguntó John.


  —Sí —respondió sin más, como si su mente estuviera en otro lugar, seguramente preparando la reunión con el consejero.


  —¿Sabe el resultado de la prueba de balística? —preguntó John.


  —Negativa —contestó tajante.


  —Queríamos hablar con él, porque resulta que…


  —¡Quiero un culpable! —le interrumpió, levantando las manos—. El jardinero, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor —respondieron ambos a la vez.


  Gómez les indicó con un gesto de la cabeza que se marcharan. El mal humor, habitual en él, se había acrecentado por la presión que tenía.


  Salieron del despacho cuando John recibió una llamada al móvil. Escuchó con atención y colgó.


  —Andrew se encuentra hospedado en la casa del socio del padre —dijo John—. El hermano pequeño, Tomás, acaba de salir de Manresa y va acompañado por dos agentes que lo traen hacia aquí. Luego iremos a verlos a ambos, pero antes quiero ir a ver a la madre y a la hermana de Sandro.


  Cogieron el coche y Gastón, como casi siempre, conducía. John entornó los ojos y cayó en una especie de duermevela, aunque el ruido de la ciudad le impedía dormir. Sabía que el trayecto era corto, pero cualquier momento era idóneo para entornar los ojos, sobre todo en una situación como la que estaba viviendo: presión del jefe, de la sociedad que empezaría a mirarlo en breve, del Opus y la que él mismo se imponía en todos los casos desde que no fue capaz de resolver el propio suyo, algo que arrastraba desde el día en que todo lo perdió.


  


  


  La madre y la hermana de Sandro vivían en Nou Barris, situado en el extremo norte de la ciudad, entre la sierra de Collserola y la avenida Meridiana, tocando al distrito de San Andreu. Es un lugar con calles empinadas e irregulares por donde se combinan avenidas interminables con pequeños callejones y bares de antaño. Lleno de zonas ajardinadas alejadas del bullicio y con una diversidad de personas venidas de todas las partes del mundo.


  Llegaron a la calle Formentera y, tras buscar estacionamiento, fueron caminando hasta el portal donde dos agentes les esperaban. Se identificaron, aunque los conocían de sobra. Subieron al piso.


  John y Gastón iban vestidos de paisano, como era costumbre en ellos al ser investigadores. La madre de Sandro, la señora Antonella, era una mujer que superaba los sesenta años, morena, rechoncha y con un carácter fuerte donde dejaba notar sus raíces italianas. Llevaba trabajando con los Miller desde poco después de su llegada a Barcelona, hacía ya unos cuantos años. Con mucha amabilidad, les ofreció un café, que ambos rehusaron. Enseguida notaron su nerviosismo y hablaba con un tono elevado, algo que siempre desagradaba a John, y más con el cansancio que sentía.


  —¿Desde cuándo trabaja usted en casa de los Miller? —preguntó John.


  —Señores Miller —respondió ella de mala manera.


  John se quedó callado, esperando que la mujer respondiera a su pregunta, lo que no tardó en hacer.


  —Hace veintiocho años.


  —¿Cuál es su función en la casa?


  —Soy la cocinera y, cuando el trabajo me lo permite, ayudo a mi hija en la limpieza.


  —¿Cómo se llama su hija?


  —Isabella.


  —¿Su hijo Sandro es el jardinero y el encargado del mantenimiento?


  —Sí —contestó sin ni siquiera mirarle a los ojos.


  —¿Sabe dónde se encuentra en estos momentos? —preguntó John, aunque sabía de antemano la respuesta.


  —No.


  —Hace un rato hemos estado en la casa de su hijo y hemos encontrado dinero en efectivo y un reloj muy caro que dudo que su hijo pueda permitirse. Como sabrá, los señores Miller han sido asesinados y todo apunta a que su hijo es el culpable del robo y del asesinato. Si usted nos esconde su paradero, estará cometiendo un grave delito, y ya se puede imaginar cuáles serán las consecuencias.


  —Mi hijo no ha matado a los señores ni ha robado nada jamás a nadie —dijo mirándole directamente a los ojos—. Es un chico muy honrado y muy trabajador.


  —La misma música de siempre —dijo Gastón con un estilo de poli duro—. Mire, señora, comprendemos la situación y también somos capaces de comprender que usted quiera proteger a su hijo, pero la situación es muy grave. Además, ha secuestrado a su nieto.


  La señora Antonella se llevó las manos a la cara y estalló a llorar. De repente apareció una mujer que se acercó a ella y la consoló. Se la llevó a la habitación.


  John se quedó pasmado y sin habla. Acababa de ver a una mujer morena, con el pelo largo y rizado y con unos preciosos y grandes ojos negros. Se empezó a poner nervioso y Gastón se dio cuenta de que era la primera mujer que asombraba al abnegado John.


  La puerta se abrió. La mujer entró, se presentó y les dio la mano.


  —Me llamo Isabella —sonrió.


  —Hola —dijo Gastón con una enorme sonrisa. John en cambió balbució un hola casi indescifrable.


  —Comprendan que estamos pasando un terrible momento. Mi hermano y mi hijo han desaparecido —rompió a llorar.


  —Lo comprendemos —dijo Gastón—, pero todas las circunstancias conducen a que el culpable es su hermano. ¿Desde cuándo trabajaba en la casa?


  —Verán ustedes —dijo. Se sentó en una silla y cruzó las piernas—. Mis padres vinieron en 1984 con un contrato de trabajo de mi padre, pero la mala suerte se cebó con él: contrajo una grave enfermedad y murió cuando mi hermano y yo éramos pequeños. Afortunadamente, mi madre conoció a la señora Abigail Campbell a través del párroco de la iglesia. Tras explicarle su situación personal, ella le ofreció trabajar en la casa. Lo cierto es que mi madre sabe cocinar muy bien y la señora Abigail no tenía tiempo ni era una de sus virtudes, ustedes ya me comprenden.


  —¿Y cuál es su cometido en la casa? —le preguntó Gastón, viendo que John seguía en una especie de letargo.


  —Yo me encargo de la limpieza.


  —¿Y su hermano? —preguntó John, reaccionando por fin ante la sorpresa de Gastón, que lo hacía viviendo momentáneamente en un lugar alejado del planeta Tierra.


  —Se encarga del mantenimiento de la casa y de la piscina, además del jardín. Pero les aseguro que él no es un asesino, y ya sé que piensan que lo estoy defendiendo, pero no es así. Mi hermano no tenía motivos para hacer algo así.


  —¿Por qué cree que su hermano se ha llevado a su hijo?


  —No lo sé —dijo gimoteando—. Ayer salí con unas amigas y Biel está muy encariñado con él. Le pedí que me lo cuidara durante una hora hasta que yo regresara. No entiendo por qué lo ha hecho.


  Isabella estaba destrozada. Se acercó a un mueble donde había una fotografía del niño, se la acercó al pecho y la apretó con fuerza.


  Gastón, en su papel de policía duro y con un tacto extremadamente negativo e insulso, le preguntó por el padre del niño. Ella lo miró con cierto deje de desprecio y le dijo con dureza que había desaparecido un buen día.


  John se sintió triste porque él sabía lo que era perder a un hijo y comprendía sus sentimientos.


  —Comprendo cómo se siente —dijo John.


  —No creo que lo sepa —replicó ella con desprecio.


  —Le aseguro que sí lo sé.


  Isabella no entendía lo que John le quería decir, pero le agradeció su comprensión.


  —Si usted tiene noticias de su hermano comuníquenoslo de inmediato, ¿de acuerdo? —dijo John.


  —Por supuesto.


  Ambos salieron de la vivienda. Gastón conducía en silencio, intentando ocultarle a su jefe y amigo los sentimientos que aquella hermosa mujer le había producido. John, por su parte, sentía en el estómago una extraña sensación, algo que no había vuelto a experimentar desde hacía muchos años. Por primera vez desde aquel fatídico momento había mirado a una mujer con sinceridad, sin sentir traición.


  John le ordenó a Gastón, que seguía sumido en un silencio extraño del que John no se percataba, dirigirse a la casa del socio de Patrick Miller, donde parecía ser que ya se encontraban ambos hermanos. Tenía curiosidad por saber cómo era el hermano pequeño de Andrew y si era igual de extravagante y arrogante.


  Mientras iban hacia allí, John llamó a la comisaría para que algún agente se dirigiera a la DGT para intentar encontrar el coche de Sandro a través de los ojos incansables de las miles de cámaras.


  


  


  La vivienda del socio, al contrario de la de Patrick Miller, era un piso situado en Paseo de Gracia, en un edificio modernista y de gran altura. Un conserje les abrió la puerta y ellos, tras identificarse, subieron. La vivienda tenía techos artesonados de gran altura, suelos de mosaicos hidráulicos, puertas de madera maciza y mobiliario clásico.


  Una chica joven de origen sudamericano, vestida con un uniforme de sirvienta, incluida una cofia, les invitó amablemente a esperar en la biblioteca mientras avisaba al señor. Para sorpresa de John, había pocos libros, para tratarse de una supuesta biblioteca. Lamentó que el socio de Patrick no tuviera la misma afición por los libros que su socio.


  Unos minutos después, la sirvienta los condujo hasta el despacho de Rodrigo Santos. Entraron y él estaba sentado tras la mesa que ocupaba gran parte del espacio. Delante mismo, había un par de sillones orejeros.


  Al verlos entrar, se levantó de inmediato con una gran sonrisa y con la mano por delante. Les ofreció asiento y algo de beber, aunque con cierto nerviosismo, demostrado por el temblor de la mano y el excesivo sudor, se carcajeó y negó lo que era evidente, diciendo que los agentes en servicio no podían beber y dejó ir un suspiro y un “qué pena”.


  Era un hombre de más o menos la edad de su difunto socio o como él se afanó en decir de su exsocio en cuanto John le preguntó algo de Patrick Miller. Bajo, regordete y con una ligera barba blanca muy bien recortada y cuidada. Sus respuestas eran concisas y decididas, como si tuviera aprendidas las preguntas hasta que Gastón le hizo una directa, aquellas que tanto le gustaba hacer, y así de paso cercenar su actitud teatral.


  —¿Tenía usted algún motivo para matar a su socio?


  La expresión de Rodrigo cambió radicalmente y pasó de la sonrisa a la más absoluta seriedad.


  —Por supuesto que no —contestó tajante, aunque el temblor de la mano le había aumentado considerablemente.


  —¿Sabe usted de algún posible enemigo? —preguntó John.


  —Lo ignoro —contestó apurando el licor de un solo trago.


  —Queremos hablar con el hijo pequeño de su socio —dijo John omitiendo el prefijo ex.


  Rodrigo se levantó y sonriendo sutilmente salió del despacho. John y Gastón se mantuvieron en silencio durante los minutos que tardó en volver, mientras John hacía anotaciones en el bloc.


  Cuando la puerta se abrió y Rodrigo entró con el hijo menor de Patrick Miller, tanto John como Gastón se sorprendieron. Era un chico joven, algo menor que Andrew, un par de años les dijo, y de un aspecto totalmente contrario al de su hermano: rubio, de ojos cerúleos, enjuto y bastante más bajo que Andrew. Su aspecto no era ni mucho menos lo atlético que era el de su hermano, aunque su forma de hablar era muy cordial y amable.


  —Espero que me disculpen por la tardanza —dijo con una voz melodiosa—, pero estaba en Manresa haciendo unos ejercicios… Bueno, supongo que ya saben dónde estaba. Si quieren hacerme alguna pregunta...


  —¿Conoce usted el paradero de Sandro? —preguntó John.


  —Lo desconozco y crean que si lo supiera se lo comunicaría —contestó sin perder la sonrisa.


  —No dudamos de ello —dijo Gastón dejando el papel de poli malo.


  —¿Creen ustedes que Sandro pudo matar a mis padres y robar el dinero de la caja? —preguntó soportando las lágrimas.


  —¿Cómo sabe usted que sospechamos de él? —preguntó John con enojo. Alguien le había dado más información de lo necesario.


  —Me lo ha dicho mi hermano.


  —¿Y su hermano cómo lo sabe? —preguntó John, todavía más sorprendido.


  —Le ha llamado un sacerdote numerario que resulta que ha estado hablando con su jefe —respondió con las manos entrelazadas.


  «Aquellos dos hombres tan elegantes que hemos visto con el jefe», pensó John.


  —¿Cuál es su nombre? —le preguntó Gastón, incapaz de recordarlo.


  —Tomás —respondió secándose las lágrimas con un pañuelo que había sacado del bolsillo del pantalón de pinzas.


  La actitud de Tomás era contraria a la de su hermano. Se le veía visiblemente preocupado por los hechos y molesto por no haber sido avisado de inmediato, aunque John se apresuró en decirle que había sido su hermano el que les había pedido que no le molestaran. Ellos habían decidido hacerlo por la gravedad de los hechos. Tomás sonrió levemente y se disculpó por ignorar tal hecho, diciendo que hablaría con él, mostrando un arrepentimiento innecesario.


  «Estos del Opus están como una cabra», pensó Gastón.


  —¿Sabe usted si su padre tenía algún enemigo? —preguntó John a sabiendas de la respuesta.


  —No —negó sin perder la sonrisa y con las manos entrelazadas, una costumbre muy arraigada en él.


  —Bien —dijo John cerrando el bloc de notas—. De momento no tenemos que hacerle más preguntas, aunque quisiéramos hablar con su hermano. Si es usted tan amable —le dijo a Rodrigo.


  Tomás y Rodrigo salieron del despacho. Unos segundos después la puerta se abrió y Andrew entró con la misma actitud pretenciosa. Se sentó en el sillón de Rodrigo, lo reclinó y puso los pies encima de la mesa.


  —¿Qué relación tiene con Carlos? —preguntó John, intentando no irritarse por la desafiante actitud del joven.


  —Somos amigos.


  —Supongo que si le hiciéramos una prueba de drogas el resultado sería positivo, porque su amigo tiene un apodo un poco especial —dijo John intentando intimidarlo.


  —Ignoro cuál es su apodo.


  —¿También ignora que estuvo en la cárcel?


  —También.


  —¿Se cree que somos idiotas? —dijo John sin perder la compostura.


  —Ustedes sabrán lo que son, aunque un poco…


  Gastón se puso a su lado y le cortó el rollo chulesco que llevaba antes de que prosiguiera con su serie de payasadas y mentiras.


  —Mira, chaval, no me toques los huevos que no me conoces —le dijo mirándole fijamente a los ojos, sin que Andrew se moviera un ápice—. Podríamos demostrar fácilmente que eres cómplice del jardinero y que…


  —¡Mentira! —gritó Andrew, que se puso de pie y se les enfrentó—. Si es cierto, ya me puede arrestar —dijo extendiendo los brazos mostrándole las muñecas—, y si no, ya se pueden largar de aquí y no me toquen los cojones o se las tendrán que ver con mi abogado.


  John cogió a Gastón del brazo y lo empujó hacia la puerta. Andrew sonreía con malicia. Aquel gesto exasperó a John, que era bastante más paciente que su compañero. Se le acercó y le dijo al oído algo que le hizo cambiar la expresión.


  Salieron del despachó y se despidieron de Rodrigo y Tomás. Ya en la calle, Gastón con un semblante muy serio, le preguntó qué narices le había dicho al chaval para que le cambiara la cara.


  —Es más fácil engañar que convencer del engaño.
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  ntonella era una mujer muy religiosa y devota, tanto que asistía cada día a misa en cuanto dejaba a sus hijos en el colegio. Hacía cerca de un año que había perdido a su marido y el dolor todavía estaba muy grande, aminorado tan solo por el cariño de Isabella y de Sandro.


  Los tres malvivían en un pequeño piso del barrio de La Mina, donde el quehacer de cada día se convertía en un mal sueño por el mero hecho de ser italianos, aunque sus hijos eran catalanes. Eran malquistos por varios vecinos y sus hijos no se atrevían a salir solos por el barrio, dado que en alguna ocasión habían sido insultados e incluso maltratados por los demás niños. Antonella siempre se quejaba del trato ofrecido por los demás y cuando la insultaban siempre respondía con: “Si mi marido estuviera aquí…”. Aunque para su desdicha no era así.


  Antonella era una mujer con valentía. Quizá su carácter fuerte era lo que le permitía soportar con entereza la vida que llevaba. Harta de asistir a misa y tener que soportar los chismes de los demás en cuanto ponía un pie en la iglesia, decidió cambiar de parroquia. Fue a la de Santa María de Montalegre, aunque se veía obligada a coger el autobús con un recorrido de cerca de veinticinco minutos los días que el tráfico no era demasiado denso, hecho poco habitual. En aquel lugar se sentía bien, nadie la miraba diferente ni veía a ningún conocido del barrio, aunque pensaba que a lo mejor era porque no sabían que era italiana. Desde aquel momento no dejó de ir ni un solo día, excepto los fines de semana que dedicaba el tiempo a sus hijos, gracias a Dios. Convivir con los demás niños del barrio se había convertido en una ardua tarea que soportaban con firmeza a pesar de la corta edad que tenían. Isabella, que era la mayor, tenía seis años y Sandro cuatro.


  Por las mañanas después de dejar a los niños en el colegio, iba a misa. En cuanto acababa el oficio, se dirigía con paso presuroso a una casa situada a diez minutos a pie, donde estaba limpiando hasta una hora antes de la salida de sus hijos de la escuela. Volvía en autobús y los llevaba a casa. Allí, mientras ellos hacían los deberes, ella adecentaba el hogar. Después de acostarlos, veía la televisión un poco y se iba a dormir esperando que algún día la suerte le cambiara, aunque en aquellos momentos no sabía que eso le iba a suceder en poco tiempo.


  


  


  La iglesia de Montalegre estaba preparando la Navidad con la alegría e ilusión de todos los fieles. Aquella fría mañana de diciembre, poco antes de que sus hijos acabaran el colegio y disfrutaran de las vacaciones navideñas, Antonella acudió a misa. Tras el oficio del párroco, Antonella se dirigió con prisa hacia la puerta para marcharse a su trabajo. En aquel momento, alguien la llamó. Se giró: una mujer bastante más joven que ella la miraba sonriendo. Era muy guapa, con una tez brillante y de piel tersa, ojos azules y pelo liso rubio. Vestía con mucha elegancia y se notaba que era una mujer adinerada. Antonella se quedó callada, esperando que la chica le dijera qué quería.


  —Hola. Me llamo Abigail Campbell —dijo dándole la mano.


  —Hola —contestó Antonella un poco nerviosa por llegar tarde al trabajo.


  —Verá, señora —dijo con una sonrisa espléndida—, estoy buscando una persona que quiera venir a mi casa a trabajar. Yo estoy muy ocupada y…


  —¿De qué se trata? —preguntó Antonella con una enorme curiosidad.


  —Mi marido es un hombre de negocios. Tenemos una casa muy grande y yo estoy muy ocupada con las cosas de la parroquia; además, no soy una mujer muy amante de los menesteres del hogar, ya me entiende —sonrió—. Verá usted, le ofrezco trabajar en mi casa con un contrato de trabajo y un sueldo que estoy segura no se podrá resistir. ¿Tiene usted hijos?


  —Sí señora, dos.


  —Perfecto —dijo dando pequeñas palmadas—. ¿Dónde vive usted?


  —En La Mina.


  —Entiendo —dijo Abigail con el semblante serio.


  —Mire, señora —le dijo Antonella—, soy viuda y no entiendo por qué me lo ofrece usted sin conocerme de nada.


  —Ha sido el párroco que diciéndole que estoy buscando una mujer de confianza, me ha recomendado a usted y yo confío en su criterio.


  Antonella dirigió la mirada hacia el fondo de la iglesia y vio al párroco que la observaba sonriendo. Ahora comprendía la buena forma de hacer del cura.


  —Le ofrezco un buen sueldo con un contrato de trabajo para que el día de mañana usted pueda tener una vejez digna, vivienda para usted y sus hijos. Hay colegios cerca muy buenos y…


  —Acepto —dijo Antonella con un nudo en el estómago y una amplia sonrisa.


  —Perfecto —dijo Abigail volviendo a dar pequeñas palmadas.


  Y así, de la manera más inesperada, Antonella y sus hijos se mudaron a la casa de los Miller, donde una nueva vida les esperaba.


  


  CAPÍTULO 5


  


  


  Barcelona


  Viernes, 17 de noviembre del 2017


  


  


  
    J

  


  ohn sentía cómo el ruido del tráfico le taladraba la cabeza. Se había levantado con mucho dolor y tenía la sensación de haber estado de juerga toda la noche, como si hubiera cogido una buena borrachera, aunque a su pesar, no era por ese motivo.


  El caso de los Miller le tenía amargado, y no por la complicación del asunto, sino por la presión que sentía. Él era el investigador encargado del caso y eso le otorgaba el honor de estar en el centro de las miradas y de los periodistas. Además, la conminación del jefe que como siempre lo primero que hacía era amenazarlo con enviarlo a cualquier otra comisaría a pudrirse, sumado a la imposición de la sociedad en general para descubrir quién era el asesino, por el morbo que producía al ser los Miller del Opus, le imponía más presión.


  El estrés que le provocaban los casos de homicidios necesitaba sacarlo de alguna manera. La única forma que él conocía y que le gustaba hacer era la natación. Era socio de un gimnasio al que solo acudía cuando sentía esa necesidad. En aquellos momentos notó que era hora de volver después de varios meses sin aparecer por allí. El propietario del gimnasio, un hombre de mediana edad, sonrió cuando lo vio entrar por la puerta con la bolsa de deporte en el hombro. Se dieron la mano con afecto y John le dijo entre otras cosas a modo de disculpa, aunque para el propietario no era necesario porque John había estado pagando la cuota con regularidad, que había estado todo ese tiempo sin aparecer por motivos personales.


  John se cambió y salió a la piscina dispuesto a recuperar sus mejores cronos. Había gente nueva y también varios conocidos que lo saludaron con un gesto elocuente. Se puso las gafas y se tiró al agua desde el poyete. Al entrar en contacto con el fluido que era parte necesaria de la vida, sintió una sensación agradable que no había notado durante aquel período de abstinencia acuática, como él lo había llamado cariñosamente. Los primeros diez minutos fueron muy duros, pero a medida que iban pasando su cuerpo empezó a relajarse y su musculatura empezó a dar sus frutos.


  Media hora después, y tras intentar mantener un ritmo adecuado, se apoyó en la corchera para descansar unos minutos antes de agotar el cuarto de hora escaso que le quedaba. Entonces escuchó que alguien se tiraba al agua bastante cerca de donde él estaba y una chica pasó nadando por detrás. Siguió apoyado en la corchera y vio que la chica volvía por la piscina cuando se percató de quién era en el momento en que sacó la cara del agua para respirar. Le dio un golpe suave en la espalda justo en el momento en el que pasó cerca y la chica se detuvo poniéndose junto a él.


  —Hola —dijo John.


  —Hola —dijo Isabella sorprendida, que incluso con el gorro puesto, parecía muy hermosa.


  —¿Qué tal estás? —preguntó John.


  —Fatal. Echo mucho de menos a mi niño y además no tengo noticias de mi hermano —dijo con desprecio.


  —Puede que te parezca extraño, pero cuando vengo aquí desconecto de todo y procuro no hablar de trabajo —dijo John—. ¿Te apetece tomar un café? No, claro. Lo siento, acabas de empezar a nadar y yo…


  —Por supuesto —sonrió.


  Fuera de la piscina, John pudo observar la esbeltez de su cuerpo y corroborar la enorme belleza de la chica. Ella, por su lado, se fijó en la musculatura del agente, en su altura, en su cabello negro ligeramente rizado y en sus ojos oscuros. Sonrieron al darse cuenta de que ambos se miraban fijamente.


  Después de cambiarse, se encontraron en la cafetería y John fue a buscar un par de cafés. Se sentaron a una mesa. John decidió que era hora de empezar a ser él mismo.


  —Todavía no entiendo la actitud de mi hermano y por qué se ha tenido que llevar a mi hijo —dijo Isabella sin poder contener las lágrimas.


  —Estoy seguro de que el niño está bien —dijo John intentando convencerla de algo que ni el mismo estaba seguro de que fuera así.


  —No dudo de eso —dijo ella intentando parecer creíble—. Mi hermano quiere mucho a Biel.


  —Por supuesto.


  —Sé que hay personas que creen que soy fría y una mala madre porque estoy aquí nadando, pero es una forma de evadirme. Confío en mi hermano y aunque no sé porqué se ha llevado a Biel, sí sé que jamás le haría daño alguno.


  —No lo pongo en duda —dijo John un poco incrédulo—, aunque tú conoces a tu hermano mejor que yo. ¿Se encuentra mejor tu madre?


  —Mi madre… —balbució dudando de sus palabras—. Todo esto va a acabar con ella. Se siente traicionada y no comprende cómo ha podido Sandro hacer algo tan descabellado.


  —Lo cierto es que todos los indicios apuntan hacia él —dijo John.


  —Vaya, que tiene todos los números —sonrió levemente.


  —Eso parece.


  John apuró el café que le quedaba en la taza. Isabella lo miraba fijamente y él seguía prendado por aquella profunda mirada de grandes ojos negros.


  —Cuando investigo debo intentar ser lo más cauto y a veces incluso duro con los demás —dijo intentando no parecerle el poli malo.


  Isabella sonrió y acabó el café que le quedaba en la taza. John escuchó que el móvil sonaba, abrió la bolsa y vio una llamada de Gastón.


  —Debo marcharme —dijo a su pesar—. ¿Cada día vienes a nadar?


  —Sí —afirmó.


  —Entonces hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  John se levantó y cuando estaba a unos metros de ella, escuchó que le decía algo, pero que no entendió. Se giró y desencaminó sus pasos.


  —Perdona —dijo John—. No te he escuchado.


  —Decía que he puesto fotos de mi hijo por la ciudad. En farolas y cualquier lugar donde pueda ponerla. Cualquier ayuda es buena. ¿No crees?


  —Por supuesto.


  John sonrió y se marchó, comprendiendo perfectamente su actitud. Cualquiera haría lo mismo.


  


  


  Gastón lo esperaba en el despacho de Sofía. Era una mujer que superaba la cincuentena, pero que parecía algo más joven por su afición al deporte y a los salones de belleza. Morena y con unas gafas rojas que siempre llevaba en el puente de la nariz. Tenía una gran experiencia y era una gran erudita en la Científica. Por lo visto, en cuanto supo del caso quiso coger las riendas de la investigación para trabajar, según ella, con la mejor pareja de investigadores del Cuerpo de la Policía Nacional.


  John entró en el despacho de Sofía. Esta estaba sentada tras la mesa con las gafas puestas y leyendo el informe de la autopsia que le había enviado el doctor Sola, el médico forense que la había realizado, y el resultado de las pesquisas de sus colaboradores. Ambos se sentaron. Mientras Sofía acababa de leer los informes, Gastón se pasó el peine dorado y consultó el wasap.


  Sofía se quitó las gafas y saludó a los investigadores con cierto deje de preocupación en la voz que hizo temer algo a John.


  —Tengo una copia del resultado de la autopsia de ambos y varios resultados de mis colaboradores. ¿Por dónde queréis que empiece? —preguntó Sofía.


  —¿Ya tienes el resultado de la necropsia? —preguntó Gastón sorprendido.


  —Es un informe preliminar del doctor Sola —aclaró—, pero no cambiará demasiado del final.


  —Creo que deberíamos empezar por la autopsia de Patrick Miller —dijo John.


  —De acuerdo —respondió Sofía y cogió una de las varias carpetas—. Patrick Miller, de 58 años, etc., no es necesario que os dé datos personales, murió entre las veintidós y las veintitrés horas, por diez tiros en varias partes del tórax, sobre todo en la parte superior. Alcanzó de lleno el corazón y destrozó ambos pulmones. Murió, afortunadamente para él, mientras dormía por la posición del cuerpo y por el lugar en el que se halló el cadáver. Además, el sofá estaba lleno de pólvora y destrozado por el interior.


  John asintió con la cabeza, a sabiendas de que su primera impresión de la escena del crimen había sido acertada.


  —Abigail Campbell —dijo Sofía cambiando la carpeta—. Una mujer muy hermosa para la edad que tenía, 54 años. Murió a la misma hora por seis tiros, todos por la espalda. Tres le destrozaron el pulmón derecho y los otros tres el pulmón izquierdo. Murió agonizando al tener los pulmones encharcados en su propia sangre.


  —Debió padecer mucho —dijo Gastón a modo de lamento.


  —¿Hay restos biológicos? —preguntó John.


  —No hay restos en ninguno de los cuerpos. No hay pelos diferentes a los propios, ni restos de semen ni nada que os pueda ayudar en la investigación, ni nada en las uñas. Fue un crimen limpio.


  —Por lo que el asesino fue con la idea muy clara —dijo John.


  —O asesinos —puntualizó Gastón—. Pudo haber más de uno.


  —Tras estudiar todos los informes, está claro que solo hubo un homicida —dijo Sofía.


  —¿Tienes el resultado de la bota? —preguntó John, cada vez más nervioso al ver complicada la resolución del caso.


  —Todavía no me ha llegado, pero espero tenerlo en breve. Lo que sí tengo es el resultado del mono azul que se encontró escondido entre unos arbustos.


  —¿Y qué hay de interesante? —preguntó John, deseoso de buenas noticias.


  —Hay restos de pólvora en la manga derecha, por lo que se deduce que el que usó el mono es diestro —dijo Sofía reclinándose en el sofá—, pero vosotros sois los investigadores. Aunque hay una cosa que posiblemente no sea de importancia.


  —¿Y qué es? —dijo John con más curiosidad que otra cosa.


  —Patrick Miller tenía una cicatriz de arma blanca en el interior del antebrazo izquierdo.


  —Es un dato curioso —dijo Gastón—, y creo que este hombre esconde más cosas que esa herida.


  —Quizá, aunque posiblemente nunca sepamos cómo se la hizo —dijo John.


  Hubo una pausa de silencio, donde John intentaba recordar algo que quería saber. La pregunta le vino de súbito.


  —¿Encontraron alguna huella en el jardín, en la zona que el asesino había mojado? —preguntó.


  —No hay ninguna huella en la casa, fuera de las habituales —respondió Sofía. John resopló.


  Ambos policías se levantaron, le agradecieron el trabajo a Sofía y se despidieron de ella. Salieron del edificio con la mirada puesta en Sandro, aunque John estaba convencido de que había algún motivo para que hiciera semejante atrocidad. Fue entonces cuando decidió que lo mejor sería hablar con el juez encargado del asunto para investigar los datos bancarios de Sandro y el teléfono móvil que, aunque no había aparecido por el momento, sí podían acceder a las llamadas.


  


  


  El juez Solano era el magistrado encargado del caso de los Miller. Cuando llegó a su despacho, se encontró a John y Gastón esperándolo. Los hizo pasar de inmediato, sacó unos documentos de su maletín y les pidió que se sentaran.


  —¿Qué desean, señores? —preguntó el juez con una seriedad impecable, como era costumbre en él. Su delgadez extrema y su elevada altura, le conferían aquel aspecto de hombre serio y duro.


  —Como sabrá estamos investigando el caso de Patrick Miller y…


  —Al grano. No tengo toda la mañana. Estoy al corriente.


  —Queremos poder acceder a los datos bancarios del sospechoso y a las llamadas que hizo o recibió en su móvil.


  —¿Ha aparecido el teléfono del sospechoso? —preguntó el juez.


  —No señor —contestó John, nervioso porque conocía al juez y sabía que era muy estricto con las peticiones.


  —¿Qué motivos hay para dicha petición?


  —Estamos en un callejón sin salida y necesitamos investigar por esa línea —respondió John.


  —Me lo suponía —dijo consciente de que era habitual al principio de las investigaciones—. Tienen la autorización. Se la haré llegar a su superior.


  —Gracias, señor —dijo John.


  —Antes de que se marchen, han de saber que este caso es primordial —dijo el juez—. Cualquier autorización que necesiten de mi parte, la tienen concedida, pero quiero estar al caso de cualquier avance que hagan. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto, señor —dijo John.


  —Pueden marcharse.


  —Gracias, señor.


  


  


  El informe de la geolocalización del móvil de Sandro no esclareció nada en absoluto. Confirmaba que se encontraba en el lugar del crimen y que dejó de emitir señales en el momento de la muerte de los Miller, por lo que seguramente él mismo lo apagó tras cometer los asesinatos y quitó la batería.


  Por otro lado, el informe de las llamadas de Sandro se demoró un poco, pero los datos bancarios estuvieron sobre la mesa de John al final de pocas horas. Gastón los había ido repasando meticulosamente desde un año antes de su desaparición y, aunque los movimientos eran los habituales en cualquier ciudadano, encontró que, durante los doce meses anteriores, había aumentado su nómina en mil euros; además, vio que tres días antes del homicidio de los Miller Sandro había sacado todo el dinero en efectivo que tenía ahorrado en una cuenta, algo sospechoso. Gastón lo marcó en la hoja con un círculo rojo y fue a comunicárselo a John, que estaba en su despacho repasando el informe de las llamadas que justo acababa de llegar.


  —Es un dato interesante, pero debemos centrarnos en las llamadas —dijo John—. De momento nos interesan más.


  Gastón se sentó a la mesa del despacho junto a su jefe y cada uno empezó a revisar las llamadas mensuales durante los seis meses antes de la desaparición de Sandro.


  Lo primero que hicieron fue hacer una lista de los diferentes números que había. Tras acceder a una página web de la compañía de teléfonos, empezaron a mirar uno a uno a quién pertenecía. En la lista aparecía el número de teléfono fijo y móvil de su madre, el número móvil de su hermana, el de algunos supuestos amigos, el de Patrick Miller, el de Abigail Campbell y el de Andrew, pero el más sorprendente era el número de teléfono del bar donde estuvieron con Matías el Prestamista. John y Gastón se extrañaron al ver aquel número.


  Separaron las llamadas recibidas por las emitidas y todo fue en la misma línea durante los cinco meses y medio antes de su desaparición, hasta que se percataron de que, el mismo día del homicidio, Sandro había realizado la llamada a Matías el Prestamista. Al cabo de unos minutos y repasando la lista de las llamadas entrantes, él recibió una de Matías.


  —¿Crees que pudo haberle pedido dinero? —preguntó John.


  —No tengo ni idea, pero a Matías solo se le llama por ese motivo —respondió Gastón levantando ambas cejas—. Creo que vamos a tener que ir de nuevo a hablar con él.


  —No —negó John tajante—. Esta vez lo quiero en comisaría.


  Gastón levantó los hombros con un gesto de conformidad. Preparó la citación para Matías y se la entregó a dos agentes, que se marcharon hacia el bar para dársela en mano.


  John cogió la lista de las llamadas entrantes y le sorprendió ver que la última que recibió Sandro fue desde el teléfono de Patrick Miller. Marcó el número de Sofía.


  —Hola, Sofía.


  —Hola, John. ¿En qué puedo ayudarte?


  —¿Serías tan amable de decirme a qué hora falleció Patrick Miller? No la recuerdo con exactitud.


  —Espera un segundo que consulto el resultado de la necropsia —dijo, mientras John pensaba que había algo extraño en aquella llamada—. Entra las veintidós y las veintitrés horas.


  —Muchas gracias —dijo John.


  —De nada.


  —Adiós.


  —Hay algo extraño —dijo John. Gastón lo miró con los ojos de par en par. Según el resultado de la necropsia, Patrick Miller murió entre las diez y las once de la noche. ¿Cómo pudo entonces llamar a Sandro pasadas las once de la noche? Gastón se quedó callado. Llama al juez Solano y pídele la autorización para que la operadora nos envíe un dato. Creo que es muy importante.


  —¿Cuál necesitas? —preguntó Gastón intrigado.


  —Quiero saber dónde estaba Sandro cuando recibió la llamada desde el teléfono de Patrick Miller.


  —¿Por qué dices desde el teléfono de Patrick Miller? —preguntó Gastón. John le miró con cierto desdén e hizo un gesto con las manos que Gastón entendió enseguida.


  —De acuerdo, me pongo a ello.


  Al cabo de unos minutos, recibieron la autorización del juez para que la operadora colaborara. A través de un número que solamente conocía la policía, se pusieron en contacto con ellos. Poco después, tuvieron los datos que necesitaban a través de Internet.


  —Sandro estaba en el bar de Matías cuando recibió la llamada de Patrick Miller —dijo Gastón leyendo el documento que les había enviado la operadora.


  —Quiero que investigues dónde narices se gastó Sandro el dinero que sacó del banco antes de desaparecer, si es que lo hizo. Muévete en sus círculos y a ver qué encuentras.


  


  


  Barcelona


  Lunes, 20 de noviembre del 2017


  


  


  John entró en el club de natación con la esperanza de volver a ver a Isabella y compartir con ella un buen rato de charla. Sabía que si Gastón se enteraba de que había entablado amistad con ella, le reprendería. No quería ni pensar qué le diría el juez Solano si se enteraba, pero estaba dispuesto a correr el riesgo. Al fin y al cabo, en aquel club era un nadador más. Poca gente sabía que era inspector de la Policía Nacional, y menos todavía que ella era la hermana del supuesto culpable del asesinato de los Miller.


  Salió del vestuario, dirigió la mirada hacia la piscina y vio que no había nadie en el agua a tan temprana hora. Se tiró de cabeza con la idea de poder nadar un buen rato antes de que llegara Isabella, motivo por el que él había ido al club con un poco de antelación.


  Mientras nadaba, intentaba no pensar en el caso, pero su mente divagaba entre el presente y el pasado que tanto le atormentaba. En su interior temía no poder resolverlo, como le ocurrió aquella vez cuando perdió a su mujer y su pequeño. Las brazadas eran cada vez más rápidas y fuertes, y la piscina la hacía en poco tiempo. Notaba cómo la rabia contenida le fluía a través de los poros de la piel, en una sinfonía maldita que no conseguía acabar.


  Media hora después, exhausto, salió del agua y se sentó en el borde de la piscina. Cerró los ojos e intentó evadir la mente, cuando notó que alguien se sentaba a su lado. Abrió los ojos: Isabella, ataviada con el equipo de natación, lo estaba mirando sonriendo.


  —Buenos días, John.


  —Buenos días —dijo él notando que la respiración se le aceleraba.


  —¿Has venido pronto? —preguntó ella.


  —He pasado mala noche y me he despertado temprano.


  John no quería rememorar el maldito sueño que tenía casi cada noche desde aquel día. Veía a su mujer y a su hijo amordazados, con la boca tapada con una cinta y encadenados a la pared. Ambos gritaban, aunque John no los podía escuchar. Era como si entre él y ellos hubiera una pared de cristal. John estiraba la mano para intentar tocarlos, hasta que de pronto aparecía el hombre que los había secuestrado, apuntándole con una pistola. John, entonces, empezaba a gritar con desespero pidiéndole que lo matase a él y los liberase, pero el hombre lo ignoraba, se reía y disparaba contra ellos. John se despertaba en el preciso instante en el que el hombre apretaba el gatillo.


  —¿Te importa que haga un par de piscinas? —preguntó ella.


  —Por supuesto que no. Te espero aquí sentado.


  Isabella sonrió, se puso en pie y se tiró al agua con un estilo elegante y elaborado, que ponía de manifiesto las horas que había dedicado a tal labor.


  John la observaba entre brazadas. Por primera vez no se sentía culpable al mirar a una mujer, no sentía que traicionaba a su esposa y a su hijo, no se sentía culpable por dejar que un sentimiento natural aflorara de nuevo en su interior. Por primera vez, se sentía lleno de vida y esperanza.


  Isabella hizo dos piscinas y salió del agua. Subió por las escaleras y John no pudo evitar mirar su esbelto cuerpo y el movimiento de sus caderas. Se acercó caminando hacia donde él estaba sentado y John vio que los pezones se le marcaban en el bañador. Se sintió mal cuando se dio cuenta de que ella se había percatado de adónde había dirigido su mirada, pero al contrario de lo que él esperaba, ella sonrió y se sentó a su lado.


  —¿Qué tal estás? ¿Y tu madre? —preguntó John intentando disimular.


  —Mi madre está igual, hundida. Yo intento encontrar una explicación lógica de por qué mi hermano ha desaparecido con mi hijo. Estoy segura, y sé que pensarás que lo digo porque es mi hermano, de que él no ha cometido el crimen, y menos todavía que se haya llevado a mi hijo para utilizarlo como…, moneda de cambio.


  —¿Por qué lo crees así?


  —Mi hermano es una gran persona y jamás le haría daño a Biel. Estoy del todo segura. Tiene que haber un motivo de mucho peso para que haya actuado así.


  John sabía que los sentimientos de Isabella eran normales y que por nada del mundo quería aceptar que su hijo pudiera haber sufrido daño alguno. Es un instinto natural de las madres que pierden la esperanza de volver a ver a sus hijos, sentir su voz y amarlos. Eso no se pierde nunca. De hecho, así se sentía él. Sabía que era imposible que algún día pudiera volver a ver a su hijo, por eso Isabella todavía tenía la esperanza de que todo se solucionara y no quería ver a su hermano como el culpable directo de la desaparición de su pequeño.


  —Yo perdí a mi hijo —dijo John con el semblante serio.


  —¿Qué pasó? —preguntó ella cogiéndole la mano con dulzura.


  —Fue en mi primer caso —contestó John apesadumbrado. Se quedó callado, tragó saliva y los ojos se le alumbraron—. Lo siento, no estoy preparado todavía para hablar de ello.


  —Lo comprendo —dijo Isabella acongojada al ver su enorme sufrimiento.


  —Debo marcharme.


  Isabella no contestó y se tiró al agua en cuanto John desapareció por la puerta del recinto. Nadó con rabia. John salió del vestuario hacia la comisaría enfadado consigo mismo.


  


  


  Gastón estaba en el despacho de John y miraba el reloj con preocupación. Nunca llegaba tarde al trabajo y le extrañó que aquel día lo hiciera. La puerta se abrió y John entró como una exhalación, aunque su cara denotaba un rictus de tristeza y Gastón lo conocía lo suficiente para saber qué le pasaba. Temía que pudiera recaer en la depresión por la muerte de su mujer y de su hijo, pero lo que Gastón no podía ni tan solo imaginar que lo que realmente le pasaba era que se estaba enamorando de Isabella, y se sentía culpable por ello.


  —¿Estás bien? —preguntó Gastón preocupado.


  —Sí —contestó sin tan siquiera mirarlo a la cara—. ¿Sabes algo de lo que te pedí?


  —Por supuesto —dijo con displicencia. John le notó el tono de voz diferente. «Se habrá enterado de mis encuentros con Isabella», pensó preocupado.


  —¿Te sucede algo? —preguntó John.


  —No —negó—, nada en absoluto.


  —Bien —dijo John—. Tú dirás.


  —Sandro era un cliente habitual del casino. Todo el dinero que tenía en el banco se lo gastó allí en efectivo poco después de sacarlo, lo que lleva a deducir que era ludópata. Además, he descubierto que el día del homicidio libraba.


  —Todavía más sospechoso, si cabe, que Patrick Miller lo molestara en su día libre.


  —Debemos volver a hablar con su madre y hermana —dijo Gastón.


  John temía que ese momento llegara, pero sabía que sus sentimientos no podían ponerse por delante de su trabajo. Aunque Isabella no lo comprendiera, era su deber como investigador del caso.


  —Envía un par de patrullas a buscar a Matías. Lo quiero aquí esta misma mañana —dijo John—. Mientras tanto, nosotros iremos a ver a su madre.


  


  


  La señora Antonella tenía la esperanza de que, cuando sonara el teléfono o el timbre de la casa, fuera Sandro y la abrazara de la manera que él solía hacer, aunque en lo más hondo de su corazón albergaba desde su desaparición el temor de que su hijo hubiera cometido semejante atrocidad. Sabía que desde hacía un tiempo había tenido problemas de dinero y que se gastaba todo lo que tenía en el juego, pero mientras la policía no lo descubriera ella lo escondería. Sabía que, si ellos se enteraban, lo harían culpable de inmediato, y cuando apareciera sería condenado sin dilación. Por otro lado, sabía que él jamás se habría ido sin despedirse de ella, pero también era cierto que no supo nada de su afición al juego hasta que la señora Abigail se lo explicó aquel día en la cafetería.


  Estaba sentada en un sillón, con los ojos cerrados y las manos entrelazadas, cuando de súbito el timbre sonó. Se le aceleró el pulso, su respiración se agitó y la adrenalina le inyectó una dosis extra en sus músculos, que reaccionaron como una centella en décimas de segundo. Se levantó y abrió la puerta con una exagerada alegría que sorprendió a John y Gastón. Se percataron de que ella esperaba encontrar a alguien que de momento no había decidido dar señales de vida o eso esperaban ellos, por el bien de la buena mujer.


  —Vaya, son ustedes —dijo ella con disgusto—. Pasen.


  —¿Esperaba a alguien? —preguntó Gastón a sabiendas de cuál era el pensamiento de la amable señora.


  —No —contestó sonriendo vagamente—. Creí que…


  —Creía usted que era su hijo, ¿verdad? —dijo John con un tono cordial, intentando comprenderla—. Si su hijo ha llamado debe comunicárnoslo de inmediato o será usted cómplice.


  —Conozco esa monserga y no me asustan —dijo ella agitando las manos con desdén e interrumpiendo la locución de John.


  —No pretendemos asustarla —dijo John—, pero debe usted comprender que la situación es muy delicada.


  —Lo comprendo y soy consciente de ello —dijo sentándose de nuevo—. ¿Qué desean?


  John no sabía cómo empezar a exponerle los hechos que habían descubierto, temeroso de que Isabella pudiera desaparecer de su vida ahora que había entrado. De pronto, Gastón le saltó al cuello a la señora como un león enfurecido, o eso le pareció a John.


  —¿Sabía usted que su hijo tenía deudas por el juego?


  John se lo miró con desconcierto, pero ya había lanzado el dardo envenenado.


  La señora Antonella se llevó las manos a la cara y empezó a gimotear con aflicción. John hizo intención de levantarse y consolarla, pero Gastón lo miró con los ojos de par en par, sorprendido por lo que había intentado hacer. John volvió a su anterior posición.


  —Sabía que no tardarían en enterarse —dijo secándose los ojos con el pañuelo que había sacado del bolsillo del delantal—. Yo no lo supe hasta hace un tiempo.


  —¿Se lo dijo él? —preguntó John.


  La señora Antonella negó con la cabeza. Parecía no querer decirles ni quién ni cómo se había enterado, pero sabía que no era necesario seguir con la patraña.


  —Me lo dijo la señora.


  —¿Quién? —preguntó Gastón con ingenuidad.


  —La señora Abigail.


  Ambos investigadores se quedaron callados, como si aquello los hubiera dejado fuera de combate, sin entender cómo lo llegó a saber la señora de la casa y jefa de Sandro.


  —¿Y ella cómo se enteró? —preguntó John, intentando averiguar lo que ambos ignoraban.


  —No lo sé —respondió algo más calmada—. Un día se presentó aquí y me lo dijo.


  —Así, sin más —dijo Gastón.


  —No, por supuesto que no —negó sonriendo—. Primero la invité a un café. Me dijo que tenía que decirme algo muy serio de Sandro. Yo no sabía qué era y temía que hubiera hecho algo mal en el jardín o quizá hubiera roto algo del señor, pero resultó que Sandro es un enfermo del juego. Ahora no recuerdo cómo se le dice.


  —Ludópata —apuntó Gastón.


  —Pues eso debe ser.


  —Entonces, no le dijo cómo lo supo. ¿Cree usted que se lo pudo decir él mismo?


  —Lo único que sé es lo que ella me dijo —contestó con un rictus de crispación.


  —De acuerdo —dijo John—, no le molestamos más, pero si recuerda algo que nos pueda ayudar, no dude en comunicárnoslo.


  —Hágalo por su hijo —dijo Gastón.


  La señora Antonella sonrió y los acompañó hasta la puerta.


  


  


  Matías ya se encontraba en las dependencias policiales. Mientras ellos iban hacia allí, John recibió una llamada de Sofía.


  —Hola, Sofía —dijo John conectando el altavoz del móvil.


  —Hola. Tengo el resultado del análisis de la bota. La sangre que hay en la suela corresponde con la de Patrick Miller. Pero hay un dato que me resulta curioso y es que la cantidad de sangre que hay en las ranuras de la suela no corresponde a la que hubiera habido si alguien de la estatura y el peso aproximados a la talla de la bota la hubiera llevado puesta.


  —Por lo que se deduce que alguien puso la bota en la sangre con una finalidad, que no acierto cuál es —dijo John pensativo.


  —El asesino nos quiere hacer perder el tiempo en este dato y a mi parecer creo que es irrelevante —apuntó Gastón.


  —Solamente queda una cosa que me ha llamado la atención —dijo Sofía—. A lo mejor es insignificante, pero en el interior hemos encontrado unos pelos que no corresponden con la descripción de Sandro.


  —¿A qué te refieres? —preguntó John extrañado.


  —Hemos encontrado un pelo de color azul en el interior. ¿Conocéis a alguien cercano al sospechoso que lleve el pelo de ese color?


  —Lo conocemos —respondió John con el semblante serio.


  —De acuerdo, chicos —dijo Sofía—. Nada más.


  —Gracias —dijo John y se despidieron.


  —¿Crees que Andrew pudo tener algo que ver? —preguntó Gastón.


  —No lo sé —respondió John—. Debemos hablar con él. Vamos a casa del socio de Patrick a ver si lo encontramos allí. Luego iremos a la comisaría.


  Tras unos minutos, llegaron a la casa de Rodrigo Santos, que los atendió con poca amabilidad, aunque estaban acostumbrados a que las personas los tratasen con displicencia por el mero hecho de ser investigadores que destapaban, muchas veces sin querer, los secretos que los demás escondían. Fueron al despacho y le dijeron que querían ver a Andrew, aunque resultó ser que no se encontraba allí y que se había ido con su hermano a la iglesia de Montalegre. Se despidieron de él y se marcharon hacia allí.


  La iglesia de Montalegre es un centro religioso que pertenece al Opus Dei y que se encuentra en la calle Valdonzella, en Barcelona. Gastón dio un rodeo al edificio para asegurarse de que Andrew no se encontraba por las inmediaciones y John entró en la iglesia. El silencio y el olor a cera consumida de las velas, que los fieles encendían con la esperanza de que sus peticiones fueran concedidas, o al menos, escuchadas, le llevaron a un momento del pasado que a punto estuvo de hacerle salir de allí. La imagen del féretro de su mujer, junto al ataúd blanco de su hijo, hizo que se le saltaran las lágrimas. Se sentó en un banco con las manos en la cara sin poder retener el llanto.


  —¿Se encuentra usted bien? —escuchó de pronto.


  John miró al hombre que le había dicho aquellas palabras con afecto y se encontró con Tomás.


  —Sí —respondió secándose las lágrimas con las manos—. Estoy bien, no se preocupe.


  —Sé lo terrible que debe ser perder a dos seres queridos —dijo poniéndole la mano en el hombro—. Yo todavía no me creo lo que nos ha sucedido a nosotros y por eso he venido aquí, a refugiarme en Dios.


  Tomás dejó caer un par de lágrimas. John se vio obligado a consolarlo y a apartar su pena que lentamente empezaba a redimir. Gastón entró en aquel preciso instante en la iglesia y vio a John consolándolo. Se esperó e hizo un pequeño y emitió un casi imperceptible silbido que John escuchó. Se levantó, fue con él y le dijo que no había visto a Andrew en ningún sitio.


  —Tomas —dijo John, intentando ser benévolo—, ¿sabe usted dónde podemos encontrar a Andrew?


  —Por supuesto. Está en el Real Club de Polo —dijo con una leve sonrisa.


  —¿Y qué hace allí? —preguntó sorprendido.


  —Equitación —respondió con hastío.


  John agarró a Gastón del brazo y salieron de la iglesia. Mientras iban hacia el coche, John sintió desprecio por Andrew, porque, mientras su hermano sufría por la muerte de sus padres, él, en cambio, seguía con su vida con total y absoluta tranquilidad, hecho que remarcaba el estar haciendo equitación en un momento tan delicado.


  —Es un tremendo hijo de puta —dijo Gastón cabreado—. Pronto enterrarán a sus padres y, mientras su hermano está llorando y sufriendo, él está dando saltitos con un caballo —dijo con desprecio.


  —Vamos a hablar con él. Esta vez yo voy a ser el poli malo.


  


  


  El Real Club de Polo es un lugar emblemático de Barcelona. Es uno de los clubs deportivos más importantes de la ciudad y de toda España. Destaca en la práctica del polo, la equitación y el hockey sobre hierba, tanto masculino como femenino.


  Entraron en el club con la placa identificativa por delante y el encargado de la custodia los acompañó al lugar donde se encontraba Andrew.


  Salieron a las gradas de una gran pista de tierra con los típicos obstáculos coloreados para que el animal realizase los saltos. Vieron a Andrew montado sobre el corcel. Andrew, con una gran maestría y una gran sonrisa, iba guiando al animal de un lado a otro de la pista. Lo dirigía hacia el temible obstáculo que no era, en absoluto, de poca altura. Se sentaron esperando que Andrew acabara. Por suerte, no tardó en hacerlo y se acercó con la montura hacia ellos en cuanto los vio.


  —Queridos señores policías —dijo sonriendo—, ¿qué les trae por aquí?


  —Queremos hablar con usted —dijo John.


  —¿Sobre qué? —preguntó, mientras intentaba calmar al caballo, que se movía nervioso y relinchaba sin cesar—. Creo que alguno de ustedes no le agrada, o quizá ambos —hizo una carcajada.


  Gastón resopló más que el caballo. John le dijo a Andrew que le esperaban en la recepción. Media hora después, John estaba de malhumor y sobre todo el de Gastón iba in crescendo. Apareció con una bolsa de deporte en la mano y el cabello azul mojado, señal de que se había duchado.


  —Lo siento si les he hecho esperar, pero mi olor corporal era bastante desagradable —dijo con sorna.


  —¿Utilizaba usted el equipamiento de jardinería de Sandro? —preguntó John.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Junto al cadáver de su padre encontramos una bota que pertenece a Sandro. Tras analizarla se han encontrado pelos de color azul en el interior —dijo John—. ¿Cómo cree usted que fueron a parar allí?


  —No tengo ni idea —respondió con una pasmosa tranquilidad—, aunque he de reconocer, a mi pesar, que mi madre me obligaba a ayudarle en las tareas del jardín.


  —Entonces, ¿reconoce usted que en alguna ocasión se ponía el equipo de Sandro?


  —Concretamente el día antes del asesinato de mis padres. Mi madre a veces era muy pesada —dijo con desprecio.


  —De acuerdo —dijo John viendo que no sacarían nada más de aquel despreciable joven.


  —Si me disculpan, debo ir a buscar a mi hermano a la iglesia. Le gusta mucho rezar.


  —Es lo que usted debería hacer —apostilló Gastón, que no pudo evitar decirlo.


  Andrew sonrió y se perdió tras una puerta.


  John y Gastón, en silencio, volvieron al coche para ir a la comisaría donde les esperaba Matías el Prestamista desde hacía un buen rato. Al detenerse en un semáforo, Andrew se puso al lado con un flamante Porsche Boxster de color rojo, acelerando el coche y haciendo rugir el motor. El semáforo se puso en verde y el vehículo salió disparado como una flecha.


  


  


  Cuando John y Gastón volvieron a la comisaría, se encontraron que la calle estaba llena de gitanos, seguramente miembros del clan de Matías.


  Fueron a la sala de interrogatorios y encontraron al gitano sentado en una silla. Se le veía muy tranquilo, quizá porque no era la primera vez. Gastón se quedó fuera a petición de John. Matías sonrió al verlo y tensó un poco la atmósfera cuando le dijo amablemente que podían haber hablado en el bar, que no era un delincuente y que sus negocios eran totalmente legales.


  John no contestó, y aunque no era una de sus delicias realizar interrogatorios, sí que quiso hacerlo con él para apartar un poco a Gastón que estaba muy malhumorado por culpa de Andrew.


  —¿De qué conocía usted a Sandro Barone? —le preguntó John sin dejar de observar su expresión.


  —No recuerdo conocer a nadie con ese nombre —dijo levantando los hombros.


  John le puso una fotografía de Sandro y Matías sonrió al verlo.


  —¿Cómo me ha dicho que se llama?


  —Sandro.


  —Se me presentó como Andrew Miller.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Lo que ha oído —dijo sin dejar de sonreír—. Me dijo que se llamaba Andrew Miller y que era el hijo de Patrick Miller.


  John se quedó sin argumentos cuando la puerta se abrió de súbito. Gastón entró a sabiendas de la reprimenda que John le podía hacer, pero aun así lo hizo.


  —Mi querido señor Gastón —dijo Matías con cierta ironía.


  —¿Estás seguro de lo que has dicho? —le preguntó.


  —Por supuesto, e incluso me mostró su DNI.


  —Pero eso es imposible —dijo John—. Andrew, el hijo de Patrick Miller... No es él.


  —Entonces el documento sería falso —dijo Matías—. El tal Sandro, como ustedes dicen que se llama, se presentó en el bar para pedirme dinero. Yo no se lo dejo a cualquiera. Fue entonces cuando me dijo que era el hijo de Patrick Miller y que necesitaba dinero con urgencia para tapar un asunto del que su padre no podía enterarse. Me enseñó el documento y no tuve ninguna duda, era auténtico.


  —O una muy buena falsificación —dijo Gastón. Se le acercó al oído a John y le dijo que creía saber quién la había hecho.


  —¿Por qué le llamó Sandro ese mismo día? —John le señaló con el dedo el documento de las llamadas.


  —Quería que le prestase más dinero, pero le dije que no iba a darle más hasta que no me devolviera lo que me debía.


  —¿Por qué le llamó usted después? —preguntó John señalándole la llamada en el informe.


  —Finalmente, accedí a darle el dinero que me pidió.


  —¿Qué cantidad era? —preguntó Gastón.


  —10.000 euros.


  Gastón hizo un silbido.


  —¿Cuál fue la primera cantidad que le pidió? —preguntó John.


  —30.000 euros.


  —¿Por qué accedió finalmente a dárselo sin que le hubiera devuelto la primera cantidad? —preguntó John.


  —Porque era el hijo de Patrick Miller.


  —Entonces, en total te debe 40.000 euros —dijo Gastón.


  —44.000 euros para ser exactos. Hay una comisión, aunque me da la extraña sensación de que no los recuperaré nunca, y no suelo equivocarme —dijo con el semblante serio.


  —¿Fue con un niño pequeño al bar?


  —Sí. Vino a buscar el dinero que me pidió y se marchó. Un par de horas después, me llamó muy excitado para pedirme la segunda cantidad y regresó con un niño pequeño. Me pidió que se lo cuidara mientras iba a solucionar un asunto, pero yo le dije que mi bar no es una guardería, por lo que se marchó con el niño.


  —¿Recuerda usted si habló por teléfono en alguna ocasión?


  —Sí.


  —¿Escuchó algo de lo que dijo?


  — “¿Qué coño querrá ahora? Es mi día libre”, fue lo que dijo. Viendo que lo miraba, añadió que su padre era un pesado, aunque me extrañó que dijera eso de él.


  —Muchas gracias por su colaboración —dijo John—. Puede marcharse.


  Matías se levantó apoyándose en el bastón y se dirigió hacia la puerta de la sala de interrogatorios. Se detuvo.


  —Ese chaval estaba muy acojonado cuando me vino a ver al bar —dijo como si quisiera explicar algo que no debía—. Estoy seguro de que no solo me debe dinero a mí.


  —¿Crees que le debe dinero a Marco? —preguntó Gastón.


  —Sí —afirmó.


  Matías se despidió de Gastón y le dirigió una mirada a John.


  —¿Puedo saber de qué conoces a ese hombre y por qué le tuteas? —preguntó John, molesto por la actitud de Gastón cuando el viejo gitano cerró la puerta.


  —Es una historia muy larga —respondió—, pero no dudes que te la explicaré en su momento. Ahora debemos centrarnos en Marco.


  —¿Y quién coño es ese Marco? —preguntó John enojado.


  —Es el amo del casino donde Sandro se gastó toda la pasta que sacó del banco, que por cierto era la mensualidad ahorrada.


  


  


  John y Gastón, acompañados de tres coches patrulla y de la orden pertinente del juez por si el tal Marco no quería colaborar, se personaron en el casino. Cuando John y Gastón entraron en el majestuoso despacho de Marco Genovese, John recordó que el apellido pertenecía a una de las cinco familias de la mafia italiana instaladas en Nueva York.


  El despacho, si es que se le podía decir así, era un lugar repleto de obras de arte, pinturas y esculturas, jarrones chinos de incalculable valor y un mobiliario extravagante y antiguo, pero bellamente restaurado.


  El hombre estaba sentado tras la mesa en una butaca. Su poca estatura, acompañada por su cara aniñada, le alejaba momentáneamente del peligro que representaba pertenecer a la familia Genovese. Era un hombre rechoncho, cara amable y una sonrisa que no perdía nunca. El perfil perfecto del típico mafioso italiano.


  Les ofreció bebida y un puro que, según dijo, era de los mejores del mundo, por no decir el mejor. Ambos rehusaron.


  —¿En qué puedo ayudarles, señores? —dijo con una voz grave y poco agraciada.


  —¿Conoce usted a este hombre? —preguntó John mostrándole la misma fotografía que le había enseñado a Matías.


  El hombre se puso serio en cuanto miró la foto. Apagó el puro en el cenicero con rabia. Luego los miró y sonrió.


  —Por supuesto que lo conozco. Es el hijo de Patrick Miller, el empresario asesinado.


  —¿De qué lo conoce? —preguntó Gastón.


  —Vino a mi casino y perdió una gran cantidad de dinero. Después me pidió prestados 10.000 euros para seguir jugando y los volvió a perder. Yo, amablemente, le dije que se marchara.


  —¿No le devolvió el dinero? —preguntó John.


  —No —contestó con una falsa sonrisa—, aunque espero que me los devuelva en breve, en cuanto herede la gran fortuna de su padre.


  —¿Cómo sabe usted ese dato? —preguntó John.


  —Fue el aval que me dio para mi tranquilidad —dijo y acto seguido se levantó de la butaca, se acercó a un armario que escondía una caja fuerte y cogió un papel. Volvió a sentarse y se lo dio a John. Tras leerlo se lo pasó a Gastón.


  Ambos se quedaron petrificados cuando vieron que el documento que poseía Marco no era otro que una copia del testamento de Patrick Miller, donde exponía claramente que, a su muerte, cada hijo recibiría a partes iguales toda la fortuna y propiedades, siempre y cuando la esposa, en este caso Abigail Campbell, también hubiera fallecido.


  —Lamento decirle que este hombre no es el hijo de Patrick Miller —dijo John. La sonrisa de Marco se apagó de inmediato—. Su nombre es Sandro.


  —Lamento tener que pedirles que se marchen —dijo sin ningún miramiento—. Creo que ya les he dicho todo lo que debía.


  John y Gastón creyeron que lo mejor era marcharse y evitarse problemas con un personaje como él, puesto que, aunque eran policías, también temían perder la vida.


  De regreso a la comisaría, John recordó que Gastón le había dicho al oído que él sabía quién podía haber hecho la falsificación del DNI que Sandro tenía en su poder y que utilizaba con asiduidad, y se lo preguntó.


  —En el barrio de La Mina hay un conocido falsificador. Puesto que Sandro se movía por ahí, he pensado que no estaría de más hacerle una visita.


  —Es curioso que sepamos quién comete delitos y que luego no lo detengamos —dijo John pensativo.


  —A veces es necesario hacer un poco la vista gorda para luego tener a cambio un confidente —dijo Gastón sonriendo.


  John se quedó en silencio y pensó: «Ojalá no fuera así y que la gente no fuera tan interesada, pero es así. No conozco a nadie que no haga nada por interés».


  


  


  Tras la pausa para comer, se dirigieron hacia el barrio de La Mina. Como parecía ser costumbre en Gastón, fueron solos para intentar no llamar la atención de alguien que pudiera ponerles en un aprieto.


  Detuvieron el coche delante de un edificio y Gastón le pidió a John que le dejara hablar a él, a lo que accedió de buen grado. Subieron a la segunda planta y Gastón llamó a una puerta con los nudillos. Tras unos segundos, la mirilla hizo un suave pero traicionero sonido y supieron que alguien les estaba mirando.


  —Abre la puerta —dijo Gastón—. Sé que estás ahí. Solo quiero hacerte unas preguntas.


  El silencio seguía envolviéndolos.


  —¡Abre la puta puerta! —gritó a pleno pulmón—. ¡Abre o te juro que…!


  Antes de que acabara la frase y sus improperios se volvieran más graves, la puerta se abrió con sigilo.


  Ambos entraron. John se sorprendió al ver a la persona que había allí. Era una chica muy joven, casi una niña, que los miraba con temor. Sus ojeras oscuras le daban un aspecto enfermizo. Incluso John llegó a sentir lástima por ella al darse cuenta de que era una yonqui. Se apartó para dejarles paso y se adentraron en la vivienda, que apestaba a orines y excrementos. Esto le provocó a John repugnancia, que sintió unas bascas incontrolables. Gastón, por el contrario, ni se inmutó. Era bien sabido que soportaba con entereza el olor nauseabundo o de putrefacción.


  —Veo que no has conseguido tu sueño —dijo Gastón con ironía sin dejar de mirar en rededor.


  La chica no contestó, aunque no evitó dirigirle una mirada fulminante.


  —¿Qué quieres? —dijo con una voz delicada.


  —¿Has visto alguna vez a este tipo? —preguntó mostrándole la foto de Sandro.


  La chica la miró con desdén y negó con la cabeza.


  —No me mientas —le avisó Gastón—. Sabes que si quiero te vas al trullo una buena temporada.


  —Te juro que no…


  Y antes de que siguiera hablando, Gastón levantó la mano con la intención de darle una bofetada, pero se contuvo.


  —De acuerdo —contestó la chica—. Le hice un DNI falso.


  —¿Te dijo para qué lo quería? —preguntó John.


  —Nadie me dice para qué lo quiere —sonrió—. Me pagan y ya está.


  —¿Le hiciste algún otro documento, un pasaporte por ejemplo?


  —No.


  —No me engañes —dijo Gastón mirándola con la cara desencajada, dispuesto a darle la bofetada.


  —Te lo juro —dijo poniéndose las manos en la cara.


  —Por una vez en tu vida limpia, ¡que apesta!— dijo Gastón, que le pegó una patada a una lata de cerveza que había tirada en el suelo.


  Se marcharon con la información que querían y volvieron al coche para regresar a la comisaría.


  Gastón conducía y John le explicaba lo que él había deducido de todo. Gastón afirmaba con la cabeza. Sandro perdió todo el dinero que había sacado del banco más lo que le había dejado Marco, y luego le pidió dinero a Matías para poder devolverle la deuda a Marco Genovese. Por algún motivo que todavía desconocían, había desaparecido. Por otro lado, no comprendía cómo podía haber hecho semejante tontería y dejar expuesta a su familia a los deseos de Marco. Era sabido que los mafiosos siempre se cobran la deuda, sin contar que se había llevado consigo el niño, algo que no encajaba de ninguna manera.


  Lo que no lograba comprender era el motivo de la llamada de Patrick Miller a su jardinero aquella noche. ¿Qué le dijo para que se personara en la casa? O al menos, eso era lo que parecía en principio. ¿Le amenazó con despedirlo por algún motivo? ¿Discutieron por algo y Sandro decidió matarlo? Pero ¿cómo abrió la caja fuerte?
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  ntonella y sus hijos llevaban varios meses instalados en la casa de los señores Miller. Los tres estaban muy felices y satisfechos del cambio que había dado sus vidas y de poderse alejar del barrio de La Mina. Antonella rememoraba con asiduidad el día que la señora Abigail le ofreció ocupar el cargo de doncella de la casa y la cara que pusieron Isabella y Sandro cuando, al ir a buscarlos al colegio, les explicó con todo detalle la suerte que había tenido y lo bondadoso que era el señor cura, además de darle gracias a Dios una y otra vez.


  No olvidaba la cara que había puesto el casero cuando le dijo que era la última noche que pasaban en aquella cueva, nombre que ella le otorgó a la vivienda en cuanto entró por la puerta la primera vez que la vio; la última noche que respiraban el aire del barrio con las chimeneas humeantes que desprendían el humo de las estufas de leña; la última vez que vería a aquellos desgraciados que acabarían sus días entre facinerosos y fulleros, traficantes y prostitutas. No podía olvidar la cara que habían puesto los vecinos del piso de delante cuando los vieron salir con tres maletas y poco más; la expresión de sus viejos y decrépitos rostros cuando les contó la suerte que había tenido y la forma en que les acababa de cambiar la vida. Todavía rememoraba las últimas palabras: “Dios existe y siempre ayuda cuando se le pide de corazón”, palabras que sabía que no compartían con ella al ser republicanos y agnósticos.


  Los días pasaban con tranquilidad. La amabilidad de la señora Abigail era enorme. Era una mujer bondadosa con cualquiera, sin prejuicios y muy enamorada de su marido, el señor Patrick Miller, que al contrario de ella era un hombre muy ocupado y de un mal humor evidente. Ella siempre lo disculpaba de la manera más sutil que podía, excusándole por la presión que ejercía la empresa en su persona, aunque siempre decía que él no era de esa manera, que los años y el éxito le habían cambiado. Decía que en el fondo era un gran hombre, palabras que Antonella no compartía en absoluto y que sabía que eran fruto de la bondad de la señora hacia él.


  Por suerte, el señor Patrick se marchaba temprano y regresaba tarde, a veces demasiado para el gusto de la señora, pero que evitaba decírselo para no irritarlo y acabar soportando sus gritos a los que ella no osaba enfrentarse.


  Aquella mañana, y como cada día, Antonella subió a hacer la cama de la habitación de los señores. Al abrir la puerta, creyendo que no había nadie, escuchó unos sollozos que provenían del baño. Se acercó con sigilo a la puerta, procurando no hacer ruido. Cuando los sollozos aumentaron y Antonella decidió acudir al auxilio silencioso y oculto de la señora.


  —Señora —dijo Antonella y dio unos pequeños golpes en la puerta.


  Abigail se calló de inmediato y abrió la puerta secándose las lágrimas que le había dejado los ojos rojos. Su aspecto desaliñado no era propio de ella.


  —¡Antonella! —sollozaba como una niña pequeña y se le abrazó.


  —Pero señora —balbució nerviosa y la acompañó a la cama—, ¿qué le pasa?


  —Mi marido… —contestó con el labio tembloroso—. Estoy embarazada y él…


  Antonella la abrazó sospechando cuál había sido la reacción de Patrick.


  —Me ha dicho que aborte —dijo mirándola con la cara desencajada por el dolor que sentía—. ¡Es un demonio!


  —No se preocupe, señora —dijo Antonella sin saber bien qué hacer y sin querer inmiscuirse en la vida privada de ellos, pero sentía que se lo debía—. Cuando reflexione, le pedirá perdón, ya lo verá.


  —Tú no lo conoces lo suficiente —dijo Abigail—. Es un hombre egoísta que solo piensa en hacer dinero, en su empresa y yo no soy más que un mueble para él.


  —El señor es… —Antonella no sabía qué decir.


  —¡Es un desgraciado! —le interrumpió y se puso en pie. Empezó a dar vueltas por la habitación como si estuviera poseída por un ser maligno—. Ya no quiero este hijo que llevo dentro.


  —Señora —dijo Antonella intentando serenarla—. No diga eso, por Dios. Es usted una mujer valiente y debe hacer frente a su marido y hacerle entender que es algo bueno y bonito.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto que sí. Mire usted a mis hijos, son maravillosos; además, él no lo tiene por qué cuidar. Es usted la madre.


  —Tienes razón —dijo cambiando el semblante y sonriendo—. Tendré el niño y se acabó.


  Nueve meses después, nació el primer hijo de la pareja. Aunque Patrick no estuvo de acuerdo en ningún momento con la decisión de su esposa, ella y el cura de la parroquia lo consiguieron convencer, o más bien él los convenció de que lo habían convencido. Le pusieron de nombre Andrew.


  


  


  Patrick Miller era un hombre alto, moreno y de aspecto atlético. Era un luchador nato, de aquellos que no ceden ante nada ni nadie, y que cuando se proponen un objetivo no cesan en el empeño hasta que lo consiguen. Su empresa Juvi Technology tenía la sede en Barcelona y su actividad era la fabricación de GPS satelitales y trasmisores con codificación. Aunque fabricaban aparatos para el usuario de a pie, la empresa era conocida por trabajar para gobiernos de todo el planeta, diseñando y construyendo satélites de gran potencia con fines de espionaje.


  Cada mañana se levantaba dos horas antes de ir a la oficina. Bajaba al gimnasio que había en la planta subterránea de la casa, hacía una hora de ejercicio y luego media hora nadando en la piscina interior que había en la habitación contigua. Tras ese período de deporte, se duchaba y subía a la cocina, donde Antonella ya le tenía preparado el mismo desayuno de cada día: un zumo de naranja recién exprimido, unas tostadas con mantequilla desgrasada y un vaso con la leche que traía un granjero cada día.


  Patrick era un hombre de rituales, puntual y en cierta manera algo excéntrico. Aquella mañana, las gotas de lluvia golpeaban con dulzura el cristal de la cocina. Patrick miraba hacia el infinito sumido en sus pensamientos, que no eran otros que los propósitos de expansión de la empresa. Sus raciocinios no iban dirigidos a otra cosa que no fuera Juvi Technology, ni a su mujer, ni a su hijo que crecía sano y fuerte.


  Antonella no sospechaba que lo que le estaba a punto de pasar le iba a cambiar la vida. Estaba en el fregadero limpiando cuando Patrick se le acercó por detrás sin que ella se percatara y la agarró por la cintura. Ella se quedó muda, sin saber cómo reaccionar ante una situación tan grave como esa. Patrick se le acercó al oído y le susurró unas palabras que le dolieron en lo más hondo del alma. Antonella se zafó de él con un gesto rápido. La mirada de desprecio que le lanzó fue tal que Patrick dio un paso atrás.


  —¿Qué te pasa, Antonella? —preguntó con una sonrisa entre los labios—. No me dirás que no te gustaría probar mi… —Se llevó la mano a sus partes.


  —Es usted un desgraciado —respondió con desprecio y repulsión.


  —No seas tonta —dijo con una sonrisa de pervertido—. Abigail está durmiendo y no se entera de nada. Todos duermen. ¿Me entiendes? —Dio un paso hacia ella.


  Antonella se enfrentó a Patrick con valentía. No era una mujer que se amedrentaba por nada, y menos por un hijo de puta de esa calaña.


  —¿Cuánto hace que eres viuda? ¿No te gustaría echar un polvo conmigo?


  —Es usted un maldito hijo de puta —dijo Antonella temblorosa—. Se lo diré a la señora.


  —¿De veras? ¿Quieres que tus hijos sigan estudiando en el colegio que yo —remarcó— les pago? ¿Verdad que sí? ¿Quieres volver a aquella mierda de barrio? ¿Verdad que no? Pues ya sabes lo que tienes que hacer.


  


  


  Antonella se metió en la ducha y se enjabonó con la esponja sin dejar de restregar su cuerpo con desespero, mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Sabía que aquello no había hecho más que empezar. Se juró a sí misma que algún día se lo pagaría.
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  a iglesia de Montalegre estaba repleta de todos los allegados que habían decidido dar su último adiós a los Miller. A ambos lados del altar se encontraban los dos féretros y delante de cada uno de ellos había ramos de varios tamaños ofrecidos por amigos, familiares y conocidos.


  Hacía unos días que habían fallecido, pero los problemas burocráticos por las autopsias y las investigaciones de la Científica sobre los cadáveres y demás había retrasado las exequias.


  Aunque no era costumbre en él, John asistió al sepelio obligado por el jefe Gómez y por las circunstancias del caso, que lo hacían especial por la repercusión mediática. Aunque lo que más le importaba era ver a Isabella que hacía dos días que no aparecía por el club de natación. Temía que se hubiera molestado cuando la última vez que se vieron en la piscina, él reaccionó con brusquedad cuando ella le preguntó por su vida privada. Aquella situación le tenía preocupado y además la investigación no avanzaba de la manera que él hubiera querido, y Sandro y Biel seguían sin aparecer.


  John se situó en un lateral de la nave y pudo ver a Andrew y Tomás. Estaban sentados en el primer banco. Andrew era fácil de distinguir por el color del pelo y Tomás se encontraba a su lado con la cabeza gacha. Junto a ellos, estaba Rodrigo Santos y quien parecía ser su esposa, a la que todavía no conocía, pero que pensaba hacerlo en breve. Tras ellos había otros familiares y amigos. En los bancos contiguos vio a la señora Antonella y a Isabella. John decidió ir con ellas.


  —Creía que no vendríais —dijo John a Isabella.


  —Mi madre insistió, aunque no sé si ha sido buena idea —dijo algo inquieta.


  —No te preocupes. El caso está en secreto de sumario y nadie sabe quiénes sois —dijo John para tranquilizarla.


  Isabella suspiró y se sintió algo más relajada, pero temía que Andrew o Tomás pudieran despreciarlas cuando se les acercaran a darles el pésame.


  —No has vuelto por la piscina —dijo John.


  —Tengo el ánimo por los suelos —dijo sin tan solo mirarlo.


  Durante el oficio, John observaba a cada uno de los presentes que alcanzaba a ver. De pronto vio a un hombre que le puso nervioso. Sabía por qué estaba en aquel lugar. Cuando Isabella y su madre fueron a recibir la eucaristía, John aprovechó para acercarse al hombre. Este, en cuanto lo vio, se movió inquieto.


  —¿Qué coño haces aquí?


  —¿Tienes algún problema? —preguntó el hombre con descaro.


  —Dile a tu jefe que no piense en acercarse a la familia de Sandro o se las verá conmigo —respondió John amenazándolo.


  —No me das ningún miedo —dijo el hombre de Marco Genovese.


  —Te lo advierto —lo agarró del brazo y lo empujó—. Ya te estás pirando de aquí.


  —No me pongas la mano encima.


  —Te pongo lo que me sale de los cojones —dijo John, que le dobló el brazo en la espalda, mientras alguno de los presentes se sorprendía por su actuación—. Díselo a Marco. Lárgate.


  El hombre de Marco Genovese salió de la iglesia con la cara desencajada, dispuesto a vengarse de John por haberlo dejado en ridículo.


  John volvió al lado de Isabella sin que ni ella ni su madre se hubieran percatado de lo que había sucedido al final de la iglesia.


  Tras el sepelio y dar el pésame a Andrew y Tomás, además de a Rodrigo Santos y a su mujer, John las acompañó al cementerio de Sant Gervasi, aunque no entró, dado que se había prometido a sí mismo ir al cementerio una vez a la semana y solía ser el sábado por la tarde. Acudía solo, con un ramo de flores y un juguete.


  Dieron sepultura a los Miller en un panteón de estilo neoclásico que, según parecía, Patrick Miller había comprado unos meses antes.


  Mientras el cortejo fúnebre se dirigía al panteón, John se percató de un detalle que a lo mejor había pasado inadvertido a la concurrencia, pero que a él no. Antonella e Isabella se pusieron delante del ataúd de Abigail y, tras compartir una oración, besaron el féretro con pena. No hicieron lo mismo con el de Patrick, sino que pasaron de largo y ni tan siquiera lo miraron. Quizá no era por nada especial, pero a John le sorprendió aquella actitud.


  


  


  Marco Genovese tenía un chalé de lujo en una urbanización privada en Sitges, una población costera situada a poco más de media hora de la Ciudad Condal. Desde la terraza contemplaba el mar Mediterráneo y se deleitaba de aquel precioso paisaje que lo trasportaba a su Italia natal, de la que poco recordaba, aunque su madre se había preocupado de mantenerle vivos los escasos recuerdos. Él llegó a Cataluña cuando era un crío, solo tenía cinco años, pero el sonido de las olas lo llevaba grabado en su mente y el olor a mar lo llevaba impregnado en las fosas nasales.


  Como cada día, si el sol hacía acto de presencia, salía a la terraza a almorzar con su mujer y sus dos hijos, pero aquel día el sol no se veía y su malhumor era evidente, por lo que se refugió en el despacho antes de coger el coche e ir al casino.


  El teléfono sonó y vio en la pantalla que el número entrante era el del hombre que había enviado a la iglesia. Descolgó esperando buenas noticias.


  —¿Cómo ha ido?


  —No demasiado bien, jefe —dijo el hombre de la iglesia con cierto canguelo.


  —¿Qué ha pasado?


  —He ido a la iglesia y he localizado a su madre y a su hermana, pero ha aparecido de pronto el madero que vino al casino y me ha dado un mensaje para usted, jefe.


  Marco se quedó callado esperando que su hombre prosiguiera, pero como estaba callado, resopló, puso los ojos en blanco y le dijo que le diera el mensaje.


  —Quiere que deje en paz a su familia o se las verá con él.


  Marco se carcajeó y su hombre sabía que no era bueno, que pronto iba a tener un trabajo que a él le gustaba hacer y que no era otro que dar palizas.


  —De acuerdo —dijo con una sonrisa malévola que por suerte su hombre no veía—. Ve al casino y espera a que yo llegue.


  Marco colgó el teléfono y se acercó al mueble bar. Se sirvió un vaso de whisky rebajado con agua y se lo bebió de un trago. El cuello y el estómago le ardían. Aquella sensación le agradaba y le recordaba que todavía estaba vivo y que era un Genovese. «Nadie se ríe de mí», pensó. Bajó al aparcamiento y se montó en uno de sus Ferrari. Abrió la puerta del garaje y salió de la casa con la firme decisión de matar al policía si se interponía entre él y su dinero.


  


  


  John acompañó a la señora Antonella y a Isabella a su casa. Por precaución subió con ellas hasta el piso, aunque no les dijo nada del hombre de Marco para no asustarlas innecesariamente.


  Confiaba en que su actuación en la iglesia hubiera sido lo suficiente creíble para el mafioso y sabía que su hombre le daría el recado, pero por otro lado, sentía miedo. Sabía que Marco no se dejaría amedrentar por él.


  Cuando salieron del ascensor, la señora Antonella se quedó quieta cual estatua. Isabella comprendió qué le pasaba y, antes de que pudiera cogerla, ella ya estaba en el piso. Isabella fue tras ella y John estaba seguro de que Sandro no estaría en la casa como la señora Antonella creyó al ver la puerta un poco abierta. John reaccionó de inmediato y sacó el arma, pero antes de que diera un solo paso, escuchó un grito. Entró en el piso con el arma por delante cuando comprendió lo que había pasado. Todo estaba revuelto, el sofá rajado, los muebles y los cajones por el suelo y todo destrozado. John sabía quién había sido y no iba a permitirlo de nuevo.


  De inmediato, cogió el teléfono, llamó a Gastón y le explicó lo sucedido. Tras diez minutos, delante del edificio había tres coches patrulla con varios agentes.


  Gastón subió al piso y vio que su jefe estaba abrazando a Isabella. Su semblante cambió de inmediato y comprendió qué le pasaba a John. Aunque sintió celos por no poder ser él el que abrazara a aquella excepcional mujer, se alegraba de que por fin él hubiera dado un paso hacia delante en su vida. John la soltó en cuanto lo vio y Gastón sonrió.


  —Tranquilo, jefe —dijo cuando se encontraron solos en el rellano—. Me alegro de que por fin hayas decidido seguir viviendo, aunque, de hecho, he de reconocer que siento celos de la tremenda suerte que has tenido. Una mujer como ella no se encuentra tan fácilmente.


  —Gracias —dijo John sonriendo—. Eres un gran amigo.


  —Deberías explicarme qué ha pasado —dijo Gastón.


  John le contó lo que había sucedido en la iglesia y las palabras que había intercambiado con el hombre de Marco Genovese. Gastón no se sorprendió en absoluto, acostumbrado a lidiar cada día con malhechores, pero temía por la vida de aquellas dos mujeres.


  —Deberían marcharse de aquí —dijo Gastón—. Es lo más seguro.


  —He intentado que la señora Antonella comprenda la terrible situación en la que se encuentran, pero no quiere marcharse. Todavía tiene la vana esperanza de que vuelvan su hijo y el pequeño.


  —No estoy tan seguro de eso —dijo Gastón con más certeza que error.


  John asintió con la cabeza cuando Isabella salió del piso con el semblante serio y los ojos rojos.


  —¿Quién lo ha hecho?


  —Tu hermano… —dijo John dudando de si sus palabras iban a ser las más acertadas—. Debe dinero a un mafioso y a un gitano Prestamista.


  —¿Cómo? —dijo ella enarcando las cejas y abriendo los ojos de par en par.


  —Lo siento —dijo John—, pero las investigaciones nos han llevado a descubrir que tu hermano sacó todo el dinero que tenía en el banco. Fue a un casino donde lo perdió todo, le pidió dinero al amo del casino y volvió a perderlo. Luego fue a pedirle dinero a un gitano de La Mina, que es Prestamista. Además, tenía un DNI falso con la identidad de Andrew Miller.


  —Tu hermano no es lo que os ha hecho creer —dijo Gastón.


  —¡Mentira! —escucharon de súbito. La señora Antonella lo había escuchado todo y estaba fuera de sí—. ¡Mentira!


  —Madre, cálmate —dijo Isabella cogiéndola del brazo.


  —¡Sois unos canallas! —gritaba—. ¡Queréis colgarle el muerto a mi hijo! ¡Él jamás ha hecho nada!


  John y Gastón no quisieron hablar para evitar que la mujer se irritara todavía más.


  —Madre —dijo Isabella—, Sandro te ha tenido engañada, siempre te ha mentido.


  —¡Qué sabrás tú!


  —Sé más de lo que te crees y tú ya es hora de que reconozcas lo que realmente es tu hijo.


  —Eres igualita que…


  —¿Qué madre? —se enfrentó Isabella— ¿Soy igualita a quién?


  —¡Déjame en paz! —dijo con desprecio y entró en el piso.


  —Dale tiempo —dijo John.


  —Desde que murió mi padre se aferró a Sandro y no soporta esta situación —dijo Isabella consternada—. Además, se siente culpable.


  —¿De qué? —preguntó John sin saber a qué se refería.


  —Lo cierto es que ella no tiene culpa de nada, pero no quiere aceptarlo.


  —¿Aceptar qué?


  —Yo le pedí a mi hermano que cuidara de Biel durante una hora. Fui a cenar con unas amigas y no quería molestar a mi madre. Ella había quedado para ir al teatro y no pretendía chafarle la noche. Hacía muchos años que no salía y pensé que era lo mejor para ella. Cree que, si no hubiera ido al teatro, al menos Biel estaría con nosotras.


  —Sentimos mucho lo que está pasando, pero aquí estáis en peligro —dijo Gastón.


  —Será mejor que os marchéis —apostilló John.


  Isabella sonrió como pudo y negó con la cabeza, a sabiendas de que cualquier posibilidad de que se marcharan era nula. Entró en el piso y cerró la puerta con la cabeza gacha.


  —No nos queda más remedio que hablar con el juez Solano para que autorice la protección de ambas por unos agentes —dijo John. Gastón coincidió con su decisión.


  —Debemos hablar de inmediato con él, pero creo que sería mejor ir primero a ver a Marco Genovese. ¿Qué te parece?


  —Pasaremos por el casino antes de ir a ver al juez, pero nos llevaremos a varios agentes con nosotros. No quiero acabar mal el día —dijo John, consciente de que era peligroso ir solos.


  


  


  Marco Genovese llegó al casino haciendo rugir el potente motor del Ferrari rojo. Entró por el acceso privado que tenía para él y para sus más allegados y aparcó en su plaza reservada, donde estaba escrito su nombre en el suelo con letras doradas.


  Subió al despacho y se sentó en la butaca cuando la puerta se abrió de repente de un golpe. John entró acompañado de Gastón seguidos de dos hombres de Marco que los superaban en estatura y anchura, pero que era algo que no les intimidaba. Gastón era experto en artes marciales y en lucha libre y John era hábil en el boxeo.


  —Diles a tus hombres que se larguen de aquí —dijo John apoyándose con las manos en la mesa y con cara de pocos amigos.


  Marco les hizo un gesto con la cabeza y ambos salieron del despacho.


  —¿Siempre entran de esta manera en los lugares privados? —preguntó con sorna remarcando la última palabra.


  —¿Por qué cojones has enviado a tus hombres a registrar el piso de la madre de Sandro? —preguntó John sin moverse, mirándolo a los ojos directamente, aunque el pequeño y rechoncho mafioso no se amedrentaba.


  —Io lo sento molto, ma sono italiano e le cose li facciamo così —respondió moviendo las manos con los dedos juntos.


  —¡Déjate de chorradas italianas! —dijo John—. No vuelvas a acercarte a ellas. Has perdido el dinero y se acabó.


  —¡Eso jamás! —dijo. Se puso de pie y golpeó la mesa.


  —Supongo que no querrás que vengamos con una orden judicial, ¿verdad?


  Marco sonrió y se volvió a sentar. Había captado la frase a la primera y no quería problemas con la policía.


  —Giusto —dijo sonriendo.


  —Entonces no hay nada más de lo que hablar —dijo John. Sacó un papel del bolsillo y lo arrugó, haciéndole creer a Marco que realmente era un orden del juez—. Tiraré la orden judicial.


  Gastón abrió la puerta y ambos salieron del despacho, con la certeza de que el italiano no se iba a conformar, pero al menos se aseguraban de que, si pensaba actuar, lo haría pasado un tiempo.


  —Aun así, iremos a hablar con el juez Solano para que le asignen vigilancia las veinticuatro horas a Isabella y a su madre —dijo John a Gastón mientras iban hacia el coche.


  —Creo que es lo mejor.


  


  


  John estaba más tranquilo al saber que la señora Antonella e Isabella tendrían protección todo el día y que allá donde fueran estarían protegidas, puesto que el juez Solano había aceptado la petición de John.


  Estaba en el despacho cuando el teléfono sonó. Lo cogió y al principio no reconocía la voz de la chica que le había llamado, pero en cuanto le dijo que era la vecina de Sandro la recordó de inmediato. Era la chica que parecía una yonqui y que salió en ropa interior el día que fueron al piso de Sandro.


  —Hola, señor policía —dijo la chica.


  —Hola.


  —Usted me dio su número de teléfono para que lo llamara si veía algo extraño en casa de Sandro.


  —Sí —dijo John nervioso—. ¿Qué ha sucedido?


  —Ayer por la noche vino un hombre y rompió la cinta que hay en la puerta.


  —Continúa —dijo John alterado.


  —Estuvo en el piso unos minutos y se fue.


  —¿Cómo era el hombre?


  —Alto, calvo y con una cara de mala leche que hasta a mí me asustó. Suerte que yo estaba detrás de la puerta de mi casa, que si no…


  John sabía quién era aquel tipo: el hombre de Marco Genovese que él echó de la iglesia el día del entierro de los Miller. No le gustó en absoluto tener que volver a hablar con Marco, pero no tenía más remedio, siempre y cuando la chica quisiera atestiguar. Pero estaba completamente seguro de que no lo haría.


  —¿Estarías dispuesta a ir a una rueda de reconocimiento de sospechosos?


  —No, no, no —dijo la chica cambiando el tono de voz—. Solo lo he llamado para decírselo. Yo no quiero rollos con la pasma, y menos con tipos como el que vino al piso de Sandro. Lo siento. Adiós.


  A John no le sorprendió en absoluto la reacción de la chica; de hecho, la esperaba. Aun así, quiso intentarlo.


  Avisó a Gastón de inmediato y, tras explicarle lo acontecido, le pidió que se dirigiera a la vivienda de Sandro con un par de patrullas, que entrara para ver si el hombre se había llevado algo y volviera a poner el precinto policial. De paso, le pidió que intentara hablar con la chica para ver si obtenía algo de información, aunque estaba seguro de que no conseguiría sacar nada de ella.


  Gastón se marchó hacia allí. John dudaba de si era lógico y cuerdo volver a visitar a Marco Genovese solo y con el peligro que implicaba, y decidió actuar con cordura. Esperaría a ver si Gastón era capaz de convencer a la chica para que testificara y, si no lo conseguía, no podría hacer nada al respecto. Como él dice siempre, sin testigo no hay caso.


  Gastón regresó una hora después y tal y como John pensaba. La chica no había hablado nada, ni tan solo quiso abrir la puerta. Por otro lado, en la vivienda de Sandro todo parecía normal y un par de agentes pusieron de nuevo la cinta policial, aunque tuvieron que avisar a un cerrajero, dado que el hombre que había entrado rompió la cerradura de una patada.


  John sabía que Marco Genovese no se conformaría con no tener una inspección policial y estaba del todo seguro de que tarde o temprano actuaría, aunque tenía la leve esperanza de que Sandro apareciera.


  Lo curioso de todo era que Sandro había desaparecido sin dejar rastro, y eso era muy complicado de hacer. En las estaciones de tren, en los metros, en las aduanas, en los peajes de autopistas, y eso sin contar en los aeropuertos, en todos esos lugares había cámaras que graban constantemente, y no se le había identificado en ningún lugar. La única explicación lógica, si consiguió salir de España, era que tuvo ayuda de alguien, pero no había ni el más mínimo indicio.


  El jefe Gómez le presionaba cada día, cada hora, cada minuto y John empezaba a estar al límite de su paciencia. En los medios de comunicación nacionales, sin contar con los internacionales, no se había dejado de hablar del caso de los Miller. El hecho de que pertenecieron al Opus Dei alimentaba el morbo creado por varios periodistas que hinchaban la noticia con anécdotas y datos desconocidos para la mayoría de los ciudadanos, pero que agradaba a la muchedumbre. Incluso en el club de natación le hacían preguntas que él no podía contestar por estar el caso en secreto de sumario.


  Se marchó a casa con la firme decisión de descansar y relajarse leyendo y escuchando música.


  


  


  Era sábado por la tarde y John, como era costumbre en él desde hacía un tiempo, acudió al cementerio de Sant Gervasi con un ramo de flores y un juguete, un coche pequeño de plástico. Acudía solo, sin prisas, como si intentara detener el tiempo que una vez no pudo controlar, detener la vida por unos instantes, aunque fuera solo en su cabeza y viajar al pasado, intentando rememorar aquellos momentos felices que tuvieron los tres. Recordaba la risa de Kailey, sus caricias y besos entrelazados en abrazos pasionales, las travesuras de Daylon, que no eran pocas, las risas de su niño cuando jugaban juntos y como siempre, las lágrimas le brotaban sin poderse contener ni poder controlar sus momentos oscuros, aquel quebranto que le embargaba desde aquel fatídico día.


  Siempre hacía el mismo ritual. Llegaba una hora antes de que empezara a decaer el día, sacaba la llave del bolsillo y abría la puerta del panteón familiar donde descansaban las cenizas de ambos, además de otros seres queridos. Se sentaba en una silla delante de la urna donde quiso que ambos estuvieran juntos, ponía el ramo de flores y el juguete al lado y leía el epitafio: “El tiempo pasará, pero vuestro recuerdo jamás”. Y así alimentaba su dolor cada semana, así durante una hora hasta que oscurecía. Tras ese lapso, daba un beso a la urna, salía del panteón y cerraba la puerta, a la espera del siguiente sábado. Pero aquel día, de regreso hacia el mundo de los vivos, vio algo que le sorprendió y a la vez le conmovió. Delante del panteón de los Miller, había una mujer que lloraba angustiada, con una aflicción que se le notaba en los gestos y de la forma en que ponía las manos en la cara. Al principio, John creyó que era un familiar, aunque le extrañó aquella forma de actuar, demostrando un enorme dolor. La mujer se quitó las manos de la cara y vio quién era. No había hablado con ella y la primera vez que la había visto fue en la iglesia de Montalegre, el día del entierro. Estaba junto a Rodrigo Santos, el socio de Patrick Miller.


  John dudó en acercarse o marcharse para no importunarla. De pronto ella cayó al suelo de rodillas y John fue corriendo. La ayudó a incorporarse y la acompañó a un banco donde se sentaron. Parecía estar muy afectada y su desdicha era enorme.


  —¿Por qué? —preguntó ella. Sabía por su marido que el hombre que tenía al lado era el encargado de investigar el caso.


  John estaba callado, no sabía qué contestarle.


  —Yo le amaba —dijo de pronto.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Sonia Almansa —respondió como un autómata—. Yo le amaba.


  John no sabía qué hacer y no se le ocurrió otra cosa que preguntarle si su marido sabía que ella se encontraba ahí. Pasó de la tristeza más radical a la risa más estentórea. Incluso llegó a contagiar a John, que se rio un poco con ella.


  —¿Está usted loco? —dijo sin dejar de reír.


  —Lo cierto es que no sé qué hacer. Verá, yo… —balbució entre risas.


  —No se preocupe por mi marido. Ahora él es el amo de la empresa —dijo Sonia.


  —¿A qué se refiere? —preguntó John extrañado.


  —Si Patrick moría, la empresa pasaba a ser toda de él.


  —¿Y sus hijos?


  —Estaban desheredados. Totalmente desheredados. O eso quería hacer Patrick, aunque no estoy segura si le dio tiempo.


  —No la entiendo.


  —Mire, John —dijo secándose las lágrimas con un pañuelo que había sacado del bolso—, Patrick estaba harto de Andrew y le amenazó con desheredarlo si no cambiaba, aunque lo cierto es que el chico no tiene culpa de lo que le pasa.


  —¿Y qué le sucede?


  —Es esquizofrénico —dijo Sonia guardando el pañuelo en el bolso—. ¿Por qué cree que lleva ese color de pelo tan extravagante?


  John hizo un gesto de sorpresa mezclado con ignorancia. Sonia parecía que tenía ganas de hablar y de desahogarse con alguien.


  —Cuando tenía quince o dieciséis años, no lo recuerdo con exactitud, se marchó de acampada con el colegio, obligado por Patrick, que siempre decía que era un chico muy parado y que necesitaba un poco de mano dura y alejarse de Abigail, que lo tenía muy consentido. Una noche, sin motivo aparente, empezó a decir cosas sin sentido y a caminar sin parar. Lo llevaron al médico y estuvo ingresado en un psiquiátrico unos meses. Salió con la medicación prescrita. Parecer ser que oye voces —susurró.


  John no podía salir de la sorpresa más inesperada y su semblante lo reflejaba con exactitud.


  —Desde aquel día, Patrick culpó a Abigail de la enfermedad de Andrew y comprendió que nadie podría heredar el imperio que había creado con mi marido.


  —¿Por qué la culpó?


  —Él no quería tener hijos, pero como Abigail era tan religiosa... Ya me entiende. Es lo que manda Dios y la Iglesia.


  —¿Y Tomás?


  —Tomás es igual que su madre —dijo con cierto dejo de desprecio en la voz—. Quiere ser sacerdote y la empresa le da igual.


  —¿Usted cree?


  —Por favor, John —dijo poniéndole la mano en la pierna—, tutéame, que no soy una anciana. ¿Qué edad crees que tengo?


  —Pues… —balbució.


  —Cincuenta y tres —sonrió ella—. ¿A que parezco bastante más joven?


  John asintió de buen grado. Sonia era una mujer muy guapa, pecosa, pelirroja, con los ojos verdes y un cuerpo escultural.


  —¿Qué me habías preguntado?


  —Si crees que los llegó a desheredar —para John era un dato muy importante.


  —Tomás renunció voluntariamente a la empresa y Andrew… Lo cierto es que no lo sé. Se lo tendrás que preguntar a Rodrigo.


  —Entiendo —dijo John, que afortunadamente y gracias a la casualidad, se había enterado de cosas que posiblemente nunca hubiera llegado a saber. Tenía que hablar con Rodrigo Santos y enterarse de qué forma había conseguido Sandro el supuesto testamento que le había dado a Marco Genovese como garantía.


  En aquel preciso instante y por un casual, sonó una melodía de un teléfono móvil y alguien se movió entre tumbas no muy alejado de ellos. John se puso en pie y vio que un hombre se marchaba a toda prisa hacia el exterior del cementerio. John le dijo a Sonia que no se marchase y fue tras el hombre, que vio cómo se perdía por el final de la calle. John echó a correr, pero el hombre ya había salido del recinto. Cuando John llegó, un coche salía a toda velocidad, aunque pudo ver la matrícula. De inmediato, cogió el móvil y llamó a la comisaría donde dio el número.


  John desencaminó sus pasos, pero Sonia Almansa ya se había marchado. De regreso hacia la puerta de salida del recinto, John recibió una llamada de la comisaría. La matrícula pertenecía a un coche propiedad de Rodrigo Santos.
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  ntonella ya no era la misma mujer desde aquel día. Habían pasado diez años, pero el recuerdo del bálano en su boca, sus grandes manos sobándola y sus dolorosas penetraciones le hicieron sentirse sucia un día tras otro, humillada y despreciada. Aunque el único consuelo que tenía era que solo ocurrió en dos ocasiones. La primera vez se sintió obligada a hacerlo por sus hijos y la segunda vez, al cabo de quince días, Patrick la agarró del pelo en el gimnasio y, cómo si de un perro se tratase, la llevó hasta la ducha y la violó, porque no era otra cosa que una violación, aunque según él era consentida, palabras que le dijo en ambas ocasiones tras el doloroso y humillante momento.


  Las desagradables frases que le decía al oído, mientras ella soportaba sus tocamientos, no las conseguía olvidar: “No me denuncies, nadie te creerá”, “Tengo mucho poder y te chafaré como a una cucaracha”, “Tus hijos pagarán”…


  Por suerte, Patrick se olvidó de ella al cabo de poco tiempo y se encaprichó de una chica joven que trabajaba en la empresa y a la que hizo su amante, aunque Antonella siempre tuvo miedo de que volviera a recordarla. Siempre que podía lo evitaba y nunca iba al gimnasio cuando él se encontraba en la casa. Cada día, tras asegurarse de que se había ido a trabajar y veía cómo el coche se alejaba, ella empezaba la jornada.


  Andrew tenía diez años y su hermano Tomás, ocho. Cuando Abigail se quedó embarazada de Tomás, volvió a suceder lo mismo con Patrick: la despreció e intentó que abortara. Gracias a sus fuertes creencias y al cura de la iglesia de Montalegre, Abigail jamás accedió a un acto tan cruel y despiadado. Para ella la vida era lo más importante, a diferencia de su marido, que para él lo primero era el dinero y la empresa, sus fulanas y sus juergas con todas ellas, algo que Abigail sabía de sobra. De hecho, en más de una ocasión se lo habían dicho, pero ella se negaba a aceptarlo, quizá ya por amor propio o por evitar la vergüenza, aunque era consciente de las habladurías que la rodeaban allá donde fuera, y sobre todo si iban juntos a alguna fiesta de algún amigo. Recordaba con tristeza haber soportado los chismes y las casi inapreciables risas de las demás mujeres.


  Antonella sentía lástima por Abigail. Era una mujer muy guapa, de porte elegante y que sobrellevaba los escarceos amorosos de su marido con valentía, aunque a la vez era una cobarde por no enfrentarse a la realidad.


  Aquel día, Antonella estaba en la cocina preparando la comida cuando Isabella apareció de súbito y la asustó. Su mirada era fulminante, tenía los ojos rojos y Antonella sabía que algo le había sucedido, pero no esperaba que sus palabras fueran tan dolorosas para ella.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Antonella acercándosele.


  —No me toques —dijo con desprecio, apartándose de su madre.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó perpleja.


  —No puedo creer que seas tan… —Isabella no pudo acabar la frase.


  —Isabella, por Dios, explícate.


  —Patrick me ha metido mano y… —estalló a llorar.


  Antonella, que sabía qué había pasado, fue directamente a un cajón y cogió un cuchillo. Isabella comprendió de inmediato cuál era la intención de su madre y la detuvo.


  —¡¿Estás loca?! —gritó llorando.


  —¡Voy a acabar con ese maldito hijo de puta! —dijo con el cuchillo en la mano.


  —¡No, madre! No ha pasado nada.


  —¡A mí me violó dos veces! —gritó, apretando el masetero con rabia y blandiendo el cuchillo.


  La cara de Isabella cambió y la abrazó.


  —Me ha dicho que tú te dejaste tocar y que yo debía hacer lo mismo.


  —Me amenazó con echarnos de la casa y con sacaros del colegio. Hubiéramos vuelto a La Mina y no podía consentirlo. Debía pensar en vosotros. Quizá no lo comprendas, pero… —rompió a llorar.


  Ambas se abrazaron. De súbito escucharon un ruido tras ellas. Abigail estaba en la puerta, temblando y conteniendo las lágrimas. Inesperadamente, se desvaneció y cayó al suelo de bruces. Isabella se quedó estática cuando vio que empezaba a salirle mucha sangre de la nariz y Antonella intentó detener la hemorragia que le había producido el golpe. La incorporó y con un poco de agua fría la hizo volver en sí. Por suerte, la sangre dejó de salir y Abigail se recuperó.


  —No quiero que Patrick se entere —es lo único que Abigail acertó a decir. No quiso demostrar que sentía un enorme dolor.


  —Señora, yo… —balbució Antonella.


  —No te preocupes —respondió—. No te guardo rencor, y tú, Isabella, no te acerques a mi marido. Eres una chica muy guapa y él es un cerdo.


  —Debería denunciarle —dijo Isabella—. Aún soy menor, solo tengo diecisiete años.


  —Sería peor. Es un hombre muy poderoso —dijo Abigail asustada, intentando quitarle ese pensamiento


  —¡Me niego a dejar pasar esto! —dijo Isabella enfurecida.


  —Por lo que más quieras, Isabella, no lo hagas —dijo Abigail todavía algo conmocionada por el golpe, cogiéndole la mano.


  Abigail las abrazó y se fue a la habitación para ducharse y cambiarse de ropa. Antonella limpió el suelo de los restos de sangre e Isabella, igual que su madre, juró que un día se vengaría.


  


  


  Patrick recogía a los niños en la puerta del colegio y los llevaba directamente al gimnasio. Andrew iba muy contento y sus progresos eran más que evidentes, pero Tomás, al contrario, no soportaba ir, y menos compartir la clase de kárate con el bestia de su hermano. Los demás niños lo vapuleaban y lo trataban como a un objeto inanimado al que se le atizaba con esmero y desmesura, y Andrew compartía las risas y la humillación que soportaba Tomás como si no se tratase de su hermano.


  El Sensei sentía lástima por el enclenque niño y siempre pensaba que sería mejor para él no asistir a las clases y dedicarse a cualquier actividad escolar que no tuviera relación con el deporte, e incluso en alguna ocasión había tenido la oportunidad de hablar con Patrick, pero su respuesta era siempre la misma: “Mi hijo ha de aprender a defenderse para ser un gran Miller cuando sea mayor y pago para que aprenda”. Patrick, además, había rechazado las quejas del niño y lo obligaba a asistir sin posibilidad de rechistar. Abigail, como siempre, se mantenía al margen de los designios de su marido.


  Tomás, al contrario de lo que podía imaginarse el Sensei, soportaba con entereza y valentía las clases que impartía. Aunque en alguna ocasión lo había intentado apartar de la lección con el pretexto de que hiciera ejercicios especiales por su condición física, Tomás no lo aceptaba y no se apartaba del grupo, aunque lo molieran a palos.


  Una tarde llegaron al gimnasio y como siempre fueron directamente al vestuario, pero aquel día Tomás sufriría una terrible experiencia que le marcaría para siempre, no la olvidaría jamás. Andrew se quedó hablando con una chica en el pasillo y Tomás fue solo a cambiarse. No había nadie en el vestuario, o eso creyó él, y se empezó a desvestir cuando escuchó unos pasos que se acercaban. Se giró y vio al hombre que limpiaba los vestuarios con una escoba en la mano. Tomás le sonrió levemente y el hombre le miró con seriedad, cogió la escoba y le dio un tremendo golpe en la espalda que le dejó sin respiración. Tomás se asustó y quiso pedir auxilio, pero el hombre le metió un pañuelo en la boca y lo arrastró hasta las duchas. Tomás lloraba e intentaba respirar. Creyó que iba a morir sin remedio. Escuchó la puerta abrirse y a Andrew que lo llamaba, pero no podía contestar, el hombre le tenía la mano delante de la boca y lo sujetaba con firmeza. Andrew se marchó y Tomás notó cómo la mano del hombre se deslizaba por su espalda. Le bajó los pantalones y cerró los ojos cuando sintió un enorme dolor en su cuerpo. Unos minutos después, el hombre se marchó y lo dejó tirado en la ducha, con el cuerpo dolorido y sangrando por detrás, y amenazado de muerte si hablaba de lo sucedido.


  Tomás estuvo sentado en la ducha sin saber bien qué le había pasado. Cuando el dolor cesó un poco y dejó de sangrar, se levantó, salió de la ducha y se quedó de pie sin saber bien qué hacer.


  Los minutos pasaron lentamente y lo único que supo hacer fue rezar y pedirle a Dios que le ayudara. Andrew entró en el vestuario después de finalizar la clase y le regañó, pero el desgraciado día de Tomás no había hecho más que empezar. Cuando Patrick los recogió en el gimnasio, Andrew le dijo a su padre que Tomás se había quedado en el vestuario toda la clase y tuvo que soportar los insultos y desprecios de su padre, además de las risas de su hermano mayor, que no hizo otra cosa que herirle todavía más. Al llegar a casa, Tomás caminaba con dificultad y Abigail, lejos de contrariar a su marido, vio cómo Patrick le pegaba en el culo unas cuantas veces, lo que a Tomás le resulto muy doloroso.


  —¡Eres un inútil! —dijo Patrick después de pegarle—. ¡Vete a tu habitación, no quiero verte el pelo!


  —Sí, padre —dijo el niño y conteniendo las lágrimas se marchó.


  Abigail se quedó preocupada por él y, cuando Patrick se fue al despacho, ella fue con Tomás para mirar de consolarlo. Llamó a la puerta y entró en la habitación. Patrick escuchó un grito desgarrador y subió corriendo. Abigail lloraba junto al cuerpo inerte de Tomás. Andrew subió corriendo y vio que su hermano se había cortado las venas.
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  Había pasado cerca de un año desde el intento de suicidio de Tomás y todavía seguía sin decir la verdad. Consiguió no volver al gimnasio y, aunque no volvió a ver al hombre que limpiaba los vestuarios, seguía escuchando sus palabras retumbar en sus adentros.


  La vida para él había cambiado desde aquel día. El único pretexto creíble que se le ocurrió decirles a sus padres fue que no soportaba el kárate y que no quería volver por allí. Para Patrick fue un acto de cobardía y así se lo hizo saber, se lo dijo sin tapujos. Tomás prefirió soportar ese desagradable comentario a tener que explicar la verdad. Temía que su padre reaccionara acusándole a él de maricón o de provocador.


  Abigail, por su parte, consiguió convencer a Patrick de que no le obligara a ir al gimnasio con el argumento de que el suicidio era indigno para ellos y que no podían permitir que nadie del Opus se enterase. Patrick, para que ella lo dejara en paz, accedió a regañadientes.


  A partir de aquel momento, Tomás se encerró en sí mismo, se volvió triste y taciturno y decidió cuál sería su vida en adelante. La llamada de Dios se hizo tangible en su persona. Asistía a misa cada día con su madre. Mientras Tomás empezaba a dar forma a sus designios, Abigail le pedía a Dios que su nefasta vida acabara y que se la llevara con él. Siempre se arrodillaba delante de la figura de Cristo, que estaba situada en una capilla de la nave lateral y al que le explicaba todas sus penas. Lloraba en silencio el dolor que llevaba por dentro y, aunque la mayoría de las mujeres le envidiaban el marido que tenía, ella sonreía por no decir la verdad del hombre con el que estaba casada.


  Sí que Patrick era un hombre apuesto, alto y fornido, de porte elegante y de un gran éxito en la vida, pero sus aventuras amorosas y su forma de tratar a los demás era lo que ensuciaba su persona. Trataba con displicencia a cualquiera, con un ego exagerado y su preponderancia era vergonzosa.


  Al contrario de Abigail, Patrick estaba en el Opus Dei por interés, que era lo único que lo hacía moverse en cualquier lugar o ámbito que pudiera darle beneficio personal y económico. El día que lo nombraron supernumerario, aunque para él era una memez, su amor propio creció hasta un nivel impensable. Cuando Tomás le confesó que su verdadera vocación era la Iglesia y que su vida la quería dedicar al sacerdocio, Patrick le cogió más repulsión todavía.


  —¡Eres demasiado joven para decidir algo así!


  —Es lo que siento, padre —contestó enfrentándose con valor—, y no me harás cambiar de opinión.


  —Entonces no quieres ser como yo.


  —No, padre. No quiero ser como tú —dijo con un deje de tristeza.


  Patrick levantó la mano y Tomás se quedó quieto enfrentándose al padre que tanto despreciaba. Entonces, recibió un tremendo golpe y cayó al suelo de espaldas.


  —Te perdono, padre —dijo y fue corriendo a su habitación.


  


  


  Unos días después, Patrick estaba en el despacho con la puerta abierta, cuando vio pasar a Antonella. La lujuria que sintió al verla le hizo volverse loco y rememorar aquellas dos ocasiones que la había poseído. La miraba mientras se alejaba hacia la cocina y pensaba que era una mujer muy hermosa y con un cuerpo muy deseable por cualquier hombre. Eso le provocó más su concupiscencia y sus vicios más ruines afloraron de inmediato. Pensaba que no se resistiría, igual que en las dos anteriores ocasiones. Sin pensarlo fue tras ella, aprovechando que Abigail se había marchado y los niños estaban en el colegio.


  Antonella estaba limpiando la vajilla en el fregadero y no se percató de su presencia hasta que se giró y lo vio apoyado en el marco de la puerta con una mirada lasciva que le provocó un temor indeseado, temiendo que quisiera volver a tocarla.


  —Sigues siendo una mujer muy guapa —dijo sin moverse de donde estaba.


  —Déjeme en paz —dijo Antonella—. No le consentiré que me vuelva a tocar.


  —Te recuerdo que tus hijos y tú trabajáis para mí y que, si yo quiero, acabarás en la ruina y pidiendo en la calle.


  —Pues lo prefiero antes de que me vuelva a poner la mano encima. Yo no soy una de sus putas.


  —Tú eres igual de puta que todas las mujeres que conozco. Bueno… —se carcajeó—, menos mi mujer, que no sabe ni echar un polvo como Dios manda.


  —Es usted un ser despreciable —dijo Antonella con repulsión.


  Patrick volvió a sonreír y se le acercó. Aunque ella intentó zafarse de él, la agarró del brazo y la acercó a su cuerpo. Antonella intentó separarse, pero Patrick era muy fuerte. En un descuido le dio una patada en la espinilla y consiguió librarse de sus garras. Fue entonces cuando ella cogió un cuchillo y se lo intentó clavar, pero Patrick fue más rápido y esquivó el arma. Aun así, le hizo un corte profundo en el interior del antebrazo izquierdo que empezó a sangrar.


  —¡Maldita zorra! —dijo con un dolor inmenso.


  Antonella levantó el cuchillo, dispuesta a asestarle todos los cuchillazos necesarios para acabar con su vida, cuando Abigail entró inesperadamente.


  —¡No! —gritó con los ojos llorosos.


  Patrick se quedó inmóvil y empezó a acusar a Antonella de querer matarlo para robarle, creyendo que podría engañarla con una sarta de mentiras, pero se sorprendió cuando le dijo algo que no esperaba escuchar.


  —¡Cállate! —gritó con todas sus fuerzas, sacando la rabia acumulada en su interior—. ¡Puedes tener todas las putas que quieras y puedes reírte de mí hasta que te hartes, pero sabes que, si yo quiero, acabas en la ruina!


  Abigail era una mujer honesta, de principios honestos y muy religiosa, quizá por culpa o gracias a sus padres, que siempre y desde muy pequeña le enseñaron los valores de la familia y el valor de la vida. De hecho, sabía que él no habría triunfado si no la hubiera conocido a ella. Muchas veces se arrepentía de haberle ayudado tanto en conseguir sus sueños. Se culpaba a sí misma de haberle consentido todo lo que quería, pero desde el día que lo había conocido y se había enamorado profundamente no tuvo valor para negarle cualquier cosa que le pedía, siempre por miedo a perderlo. Aun así, y después de todo, sabiendo que se arrepentiría, lo ayudó a incorporarse y lo llevó al médico.


  Tres días después, Abigail había recobrado la alegría perdida y su estado anímico había aumentado considerablemente. Aunque Antonella se alegraba de verla así, sabía que las promesas que Patrick le había hecho no llegarían a ningún fin y que jamás las cumpliría.


  


  CAPÍTULO 9
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  astón no se veía capaz de creer lo que John le acababa de contar. Su breve pero interesante charla con Sonia en el cementerio, la mujer de Rodrigo Santos, les había abierto una nueva línea de investigación, y quizá la necesaria y esperada resolución del caso.


  Todo había sucedido muy rápido. La casualidad quiso que ellos se enterasen antes de que los periódicos lo pusieran a toda página en la portada de los principales rotativos del país, eso sin contar con los que no eran nacionales, pero que estaban igual o más al acecho de noticias sobre el caso de los Miller.


  John tenía su propia teoría, que compartió con Gastón. Aunque no se pusieron de acuerdo en todos los puntos, sí que acordaron en ir a visitar otra vez a Rodrigo Santos.


  Se dirigieron a su casa y el conserje de la finca les pidió que esperasen. Debía avisarlo antes de su visita, como parecía ser una costumbre impuesta por todos los vecinos. Después de la venia, subieron a la vivienda de Rodrigo, que los esperaba con la puerta abierta y una sonrisa más forzada, si cabe, que la última vez, aunque esta vez no les ofreció la mano.


  Fueron al despacho y no les invitó a beber, recordando sus negativas al estar de servicio, algo muy loable.


  Gastón no pudo soportar más tanta teatralidad y, tras esperar la aprobación de John con una mirada de complicidad, lanzó un dardo sumamente envenenado que hirió en lo más hondo a Rodrigo y lo dejó exhausto, como si un boxeador le hubiera dado un derechazo.


  —Estará usted contento por haberse convertido en el único propietario de la empresa tras la muerte de su socio y esposa.


  Rodrigo se quedó estático, como si se hubiera ultracongelado, e incluso dejó de respirar por unos instantes, aunque por fortuna recobró la vida en pocos segundos.


  —¿Cómo saben ustedes eso?


  —¿Dónde estaba usted el pasado sábado por la tarde? —preguntó John.


  —¿Por qué lo pregunta? —Su nerviosismo era más que evidente.


  —Espero que sea usted consciente de que se ha convertido en sospechoso.


  —¡¿Yo?! ¿Por qué?


  —No creo que sea necesario que se lo diga —dijo John.


  —Mire, señor Santos —dijo Gastón—, déjese de monsergas baratas y cuéntenos todo o nos lo llevamos a comisaría. Patrick lo dejó a usted como titular de la empresa si él y su esposa fallecían. ¿Quiere hablar o lo detenemos por sospechoso?


  —Está bien —dijo resignado—. Yo no los maté…


  —Empecemos por el principio —le interrumpió John—. ¿Dónde estuvo usted el pasado sábado por la tarde?


  —Fui al cementerio de Sant Gervasi.


  —¿A qué? —preguntó John esperando que dijera la verdad.


  —Seguí a mi mujer —agachó la cerviz con cierto deje de vergüenza.


  —¿Por qué?


  —Mi mujer y mi socio eran amantes.


  John no sabía qué decir ni adónde mirar, y Gastón tenía una leve y casi inapreciable sonrisa en los labios. Sus pensamientos no eran otros que los que hubiera pensado cualquier hombre al saber cómo era Sonia y cómo podía estar con un hombre como él, todo lo contrario a su socio, bajo, regordete seguramente por las copiosas comilonas, calvo con cara redonda y gafas, además de no ser demasiado simpático. No le extrañó en absoluto que se hubiera buscado un querido, y además pensaba que él posiblemente no fuera un buen amante.


  —Explíquenos cómo llegó Patrick a tomar la decisión de dejarle a usted el poder de la empresa.


  Rodrigo se levantó y fue al mueble bar a servirse una copa para intentar serenar su estado. Sabía que se había convertido en un potente sospechoso por culpa de la decisión de Patrick, a la que nunca debería haber aceptado; pero como él solía decir, a lo hecho, pecho.


  —Patrick era un hombre muy luchador y ambicioso —empezó a hablar. John observó que se secaba constantemente las palmas de las manos en el pantalón—. Cuando nos conocimos, yo era un joven que empezaba a abrirse camino en la vida. Por aquel entonces, yo era todo lo contrario a él. Cuando me ofreció la oportunidad de ser su socio en la empresa que quería montar, vi la oportunidad de llegar a triunfar. Abigail, con la que él llevaba poco tiempo casado, era una mujer que provenía de una familia adinerada y que estaba muy metida en el Opus. Ella le ofreció su ayuda para montar la empresa. El orgulloso de Patrick no se lo permitió y me ofreció formar una sociedad, porque mi madre hacía poco que había fallecido y heredé una pequeña fortuna.


  »Montamos la empresa, y entre Abigail y yo conseguimos convencerlo para que aceptara su ayuda que, aunque no fue económica, sí nos ayudó presentándonos a personas muy importantes con las que conseguimos considerables contratos millonarios.


  »Los años pasaron y, cuando sus hijos crecieron, Patrick soñaba con que ellos llevarían la empresa en un futuro, aunque con los años me convenció y me compró un dos por ciento de mi parte del capital y se convirtió así en el socio mayoritario con un cincuenta y dos por ciento respecto a mi cuarenta y ocho. Además, yo no tengo hijos, por lo que accedí a que en un futuro ellos fueran la siguiente generación en agradecimiento a Patrick y Abigail.


  El hombre, visiblemente excitado por las circunstancias, se sirvió otra copa en el mismo vaso que había vaciado con rapidez. John y Gastón seguían esperando que les explicara el porqué de la decisión de Patrick. Rodrigo volvió a sentarse en el sillón y carraspeó antes de seguir con su locución. Se secó las palmas de las manos contra el pantalón.


  —Todo se truncó cuando Andrew tuvo su primer ataque.


  —Conocemos la historia de Andrew. ¿Y Tomás?


  —Tomás es un chaval muy diferente a su hermano. Es muy religioso, producto de la influencia de su madre, y quiere dedicar su vida al sacerdocio. A raíz de ese hecho, Patrick se vio sin sucesores para continuar con la empresa y fue cuando me propuso ser el heredero en caso de que ambos fallecieran, pero les juro que yo no los maté.


  —Puede usted jurar lo que quiera, pero los hechos son estos —dijo Gastón—. ¿Dónde estuvo usted el día del crimen?


  —En la empresa como cada día y por la noche en casa. Se lo puede corroborar mi esposa y el personal.


  —Por cierto, ¿dónde está su esposa? —preguntó John.


  —Todavía no ha regresado —dijo con pesadumbre.


  —Esperaremos, si no le importa.


  Rodrigo asintió y se sentó en el sillón, como si esperase que el tiempo trascurriera deprisa, aunque sabía que no era posible. Cuando esperaba la siguiente tanda de preguntas vio a John consultando un bloc.


  —Su esposa me dijo en el cementerio que Patrick quería desheredar a sus hijos. ¿Sabe usted si llegó a hacerlo?


  —No me consta —dijo levantando los hombros.


  —No le consta —dijo Gastón, abriendo las manos con énfasis en espera de una respuesta algo más convincente.


  —Cuando me propuso darme su parte del capital en caso de que ambos fallecieran, me informó además que había llegado a pensar en desheredar a sus hijos. Recuerdo que yo le dije que no era necesario hacerles esa putada, que eran buenos chavales y que no se lo merecían. Él, en cambio, estaba harto de ambos. Tomás no quería saber nada de él, ni de la empresa ni del dinero, y Andrew se había vuelto un descerebrado al que no le importaba nada más que sus juergas y drogarse.


  —¿Cómo sabe usted que se droga? —preguntó Gastón.


  —Sé lo que Patrick me explicaba. Verán, aparte de ser su socio, era también su confesor. Me contaba todo lo que le sucedía con sus hijos.


  —Por lo que parece tenía una relación muy mala con ellos —dijo John.


  —Sí —afirmó—, sobre todo desde que a Andrew le detuvieron por conducir borracho y con marihuana en su poder. Por fortuna, movió unos hilos y lo dejaron en libertad, aunque Patrick tuvo que pagar una buena cantidad de dinero. No se ofendan, pero ni ustedes los policías se libran de la corrupción.


  —¿Intenta usted decirnos que alguien del departamento aceptó un soborno a cambio del silencio y de pasar página a lo que sucedió con Andrew? —dijo John desconcertado.


  —Yo no lo podría haber definido mejor —sonrió.


  John y Gastón se quedaron callados. Aunque aquellas palabras no fueran con ellos, les dolió.


  —Patrick siempre tuvo la esperanza de que Andrew se volviera más tranquilo y sereno, aunque no era más que una ilusión a su optimismo. Incluso con la medicación es un joven alocado, imagínense sin ella. Sería capaz de cualquier cosa, ya que según parece oye voces.


  —¿Qué tipo de voces? —preguntó Gastón con más curiosidad que otra cosa.


  —No lo sé. Las oye él, no yo —respondió con ironía.


  Gastón sonrió y le dieron unas ganas tremendas de darle un par de hostias.


  De súbito, escucharon la voz de una mujer. Rodrigo salió del despacho en su búsqueda, como si aquello fuera la salvación tan esperada. Unos minutos después, ambos entraron en el despacho.


  —Hola —dijo Sonia.


  Gastón se quedó mudo, sorprendido por la belleza de aquella mujer. Iba vestida de una manera muy atrevida pero con porte elegante: pantalones de malla ajustados y un jersey con un escote prominente donde sus senos operados mostraban todo su esplendor. Pecosa, el cabello pelirrojo recogido en una cola y los labios pintados de rojo contrarrestando el verde intenso de sus ojos. John le tuvo que recriminar con la mirada, aunque él siguió babeando.


  —Si me perdonan, en un momento me reúno con ustedes —dijo Sonia sonriendo.


  —Por supuesto —dijo Gastón con una amplia sonrisa peinándose con el peine dorado. John puso los ojos en blanco al verle en aquella actitud tan grotesca, sobre todo delante de su marido que por fortuna no se percató, o hacía ver que no se daba cuenta.


  Rodrigo les pidió que le disculparan, pero debía ir a ver al abogado de Patrick, que era el suyo, para gestionar el asunto del testamento. John se interesó por el nombre del abogado y lo anotó en el bloc, junto a la dirección del bufete.


  Sonia volvió a entrar y Gastón no pudo evitar babear de nuevo. John estuvo a punto de pedirle que saliera del despacho, pero antes de que se diera cuenta, Gastón ya le había ofrecido la silla para que ella se sentara. Sonia, al contrario de lo que recordaba John de ella, no parecía estar sumida en aquella tristeza que le mostró en el cementerio delante de la tumba de Patrick y Abigail, sino que parecía totalmente recuperada anímicamente.


  —¿Cómo está usted? —preguntó John con cierto retintín.


  —Mi querido John Pinkerton —contestó con una bella sonrisa, mostrando unos dientes blancos y perfectos, señal de haber hecho varias visitas al dentista—, te pedí que me tutearas, ¿lo recuerdas?


  —Sí —afirmó John—. Lo siento.


  —Estoy mejor y… —miró de arriba abajo a Gastón, que no había tardado en sacar pecho y mostrar sus mejores cualidades desabrochándose un par de botones de la camisa—. ¿Quién es tu compañero?


  —Soy Gastón Figueroa —dijo antes de que John tuviera tiempo de hablar. Le cogió la mano, hizo una reverencia y se la besó delicadamente.


  Sonia sonrió como una colegiala y John decidió que había llegado el momento de parar aquella vulgar y mediocre escena de cortejo.


  —Quisiera saber si conoces al personal de la casa de los Miller —preguntó John.


  —Por supuesto. Abigail y yo éramos muy amigas y muchas tardes iba a su casa.


  —¿Conocías a Sandro?


  —Sí —sonrió—. Un chico muy guapo.


  —¿Y a su madre y a su hermana?


  —También, también. —No le daba importancia a las preguntas de John. Parecía no quererse percatar de la terrible situación en la que se encontraba su esposo.


  John sabía que no podría contar con la intervención de Gastón y que su lengua viperina iba a estar desaparecida, por lo que optó por seguir él con las preguntas.


  —Supongo que sabrás que tu marido se ha convertido en sospechoso.


  —¿Mi marido sospechoso? —preguntó con un deje de malicia.


  —Tú lo hiciste así en cuanto me dijiste lo del testamento de Patrick.


  —No fue mi intención —sonrió—, aunque os puedo asegurar que mi marido no tiene valor para cometer un crimen. No es capaz, ni tan solo, de ver que me estaba acostando con su socio y él lo sabe, estoy segura, si no qué narices hacía en el cementerio siguiéndome.


  Gastón se sorprendía cada vez más con la sinceridad y a la vez crueldad de la mujer que tenía delante. Sabía que una mujer así podía llegar a ser muy mala.


  —Lo que hizo tu marido es muy loable y comprensible. Si yo tuviera una mujer como tú, te garantizo que no te dejaba ir sola a ninguna parte —dijo Gastón con una leve sonrisa.


  —Típica actitud machista —respondió ella mirándole con desprecio.


  —Sandro se ocupaba del mantenimiento de la casa además del jardín, ¿cierto? —preguntó John, a lo que Sonia afirmó—. Entonces, ¿crees que pudo acceder de alguna manera a la combinación de la caja fuerte?


  —Abigail y Sandro eran amantes —dijo sin tapujos, lo que dejó a ambos investigadores alelados.


  Sonia acababa de conseguir lo que pretendía hacía rato, que no era otra cosa que hacer entender a ambos que ella no era la única que tenía un romance y que en la familia de los Miller había muchas cosas ocultas.


  —Patrick era un galán, un conquistador que siempre iba detrás de cualquier falda. Abigail conocía cada uno de sus escarceos. Ella, pobrecita —dijo con un desprecio sutil—, no quería ver las cosas porque estaba muy enamorada de él y sus convicciones religiosas no le permitían vengarse, hasta que Sandro se hizo mayor y se convirtió en un estupendo muchacho.


  —¿Cómo sabes tú esas cosas? —preguntó John.


  —Abigail y yo éramos muy amigas y muchas de sus penas me las contaba a mí. Yo era como una especie de confesonario. Supongo que una parte de ella, la religiosa, no le permitía decírselo a nadie y optó por hacerlo conmigo. Imagino que en el fondo se quería desahogar.


  —¿Sabía Abigail que Patrick estaba contigo?


  —Creo que no. Nos veíamos poco, un par de veces al mes en un hotel. Nada más. Nuestra relación era puramente sexual.


  Gastón creía estar en un culebrón venezolano y John parecía estar en la misma línea, aunque creyó que lo más probable era que Sandro se hiciera con la combinación de la caja en algún momento y además con la copia del testamento de Patrick que utilizó para conseguir el dinero de Marco Genovese en el casino.


  —¿Te dijo alguna vez Patrick algo de sus hijos? —preguntó John.


  Sonia se quedó callada, como si no estuviera segura de decirles lo que en su mente deambulaba desde hacía un tiempo. Hasta que decidió hacerlo:


  —Creo que Sandro es inocente —dijo ella.


  —¿Y cómo sabes tú que Sandro es el supuesto culpable? —preguntó John.


  —Mi marido tiene buenos contactos en la policía —sonrió—. Igual que Patrick.


  John y Gastón se miraron recordando las palabras de Rodrigo. Contactos en la policía y sobornos.


  —¿Quién crees que es el culpable? —preguntó Gastón.


  —Tomás. Quién si no.


  John y Gastón sabían que era imposible que fuera cierto. Tomás tenía una coartada perfecta y muchos testigos a su favor, pero no podían decirle lo que ellos sabían.


  —¿Por qué lo crees?


  —Tomás odiaba a su padre desde bien pequeño. Por su culpa intentó suicidarse.


  —¿Cómo dices? —preguntó John sorprendido. Ambos se quedaron petrificados.


  Sonia, con una satisfacción incomprensible, les relató lo que le sucedió a Tomás y la forma en que se recuperó, siempre según lo que Abigail le contaba. Según ella, el niño se refugió en Dios y huyó de su padre. Motivos suficientes para matarlo.


  John y Gastón tenían la mandíbula casi desencajada, sobrecogidos por la historia que Sonia les acababa de contar. En el fondo sintieron lástima por aquel hombre que todavía seguía refugiado en su inquebrantable fe y en la más que notaria influencia de su madre.


  —Cuesta creer que un niño de 9 años se intente suicidar porque el padre le obliga a acudir a las clases de kárate con su hermano. Yo hacía artes marciales con su edad —dijo Gastón.


  —Tomás siempre fue un niño muy débil, y no solo de constitución, sino además de espíritu. Siempre tuvo muchos problemas con los demás niños y Patrick no era precisamente un buen padre.


  John enarcó las cejas sorprendido por las últimas palabras de aquella mujer que divagaba entre dos mundos opuestos, el de su amiga Abigail con sus confidencias y el de su amante Patrick con sus revolcones sexuales, seguramente con otras confesiones muy dispares. Además, Patrick también le había dicho en alguna ocasión que tenía pensado desheredarles. Ella, igual que Rodrigo, se opuso a tal absurda decisión.


  —¿Por qué crees que Patrick no fue un buen padre? —preguntó John por mera curiosidad.


  —Patrick era muy estricto y quería cosas imposibles.


  —¿Como cuáles? —preguntó Gastón, menos babeante.


  —A Tomás lo daba por inútil, renunció a él desde el día del suicidio. De hecho, lo abandonó a su suerte, o mejor dicho a la de su madre. Pero con Andrew fue distinto. Antes de que le diera el ataque, le inculcaba casi a diario que él sería su sucesor y lo intentaba conducir por los caminos que él creía correctos, pero sin pensar si al niño le gustaban o no. Era un hombre que solo pensaba en él y en la empresa.


  —Entonces, todas las esperanzas las tenía puestas en Andrew. Cuando sufrió el ataque, todo se le derrumbó —dijo John.


  —Igual que un castillo de naipes. Y ahora si me disculpáis —dijo de súbito—, estoy muy cansada.


  Ambos policías se miraron sorprendidos por la actitud de aquella mujer, fría y directa. Se despidió de ellos y los dejó en compañía de la chica del servicio que los acompañó hasta la puerta. John decidió que había llegado el momento de hablar con Tomás.


  


  


  Tomás y Andrew estuvieron en casa de Rodrigo y Sonia hasta el mismo día del funeral. Al día siguiente y tras pasar por la casa de los Miller una empresa de limpieza y cambiar algunos muebles, volvieron a su casa donde se hospedaron con una pasmosa normalidad que sorprendió a familiares, amigos y vecinos.


  John estaba ansioso por hablar con Tomás, y no porque lo creyera culpable, sino porque quería ver la expresión que pondría cuando le hablaran del suicidio. En cuanto a Andrew, aunque su coartada no fuera tan contundente y creíble por parte de la confesión de Carlos el Pastillero que pudo haber dicho lo que Andrew quiso por una buena cantidad de dinero, volverían a hablar con él para presionarlo.


  John y Gastón llegaron a la casa de los Miller. Tras estacionar el coche, llamaron al timbre y la puerta se abrió de inmediato. Apareció una mujer de servicio que no era ni Antonella ni su hija Isabella. Ambos investigadores se presentaron y les dejó entrar, aunque les pidió que esperasen en el vestíbulo. Todo estaba igual, olía a limpio y todo relucía.


  Tomás apareció por el fondo del pasillo sonriendo y bastante diferente de cómo le habían visto en anteriores ocasiones. Se les acercó, les ofreció la mano con un fuerte apretón y les pidió que lo acompañasen a la biblioteca.


  La estancia estaba igual que la primera vez que la vieron, aunque John se percató de que faltaban libros en ciertos huecos. Tomás se dio cuenta de que John miraba hacia esas oquedades. Le dijo que había sacado los libros de su padre porque a ellos no les interesaban los libros de economía, a lo que John hizo un gesto elocuente al creer que se apresuró en quitar las cosas del padre, aunque fueran unos libros. Gastón, por su parte, pensó que la mala relación entre ambos se reflejaba en ese acto, dado que las personas que pierden a sus seres queridos suelen conservar durante mucho tiempo todo lo que perteneció a aquella persona, sea libros, ropa u objetos personales.


  —No crean que soy insensible —dijo con una sonrisa, como si buscara una disculpa—. Los he guardado en unas cajas.


  —Puede usted hacer lo que desee —dijo Gastón—. Es su casa.


  Tomás no perdía nunca la sonrisa. Sus profundos ojos azules, acompañado de su piel blanca y su pelo rubio y lacio, le asemejaban a un ángel; eso sin contar con su voz delicada y dulce, más similar a la de una mujer que a la de un hombre de su edad.


  Tomás les invitó a sentarse. La puerta se abrió y entró la joven sirvienta empujando un carrito con tres vasos altos que repartió. Aunque al principio quisieron rehusar la invitación, Tomás se apresuró a decirles que era limonada natural con un toque de azúcar. John no era muy simpatizante del sabor del limón, pero dio un pequeño sorbo y le agradó más de lo que creía. Gastón, al contrario, bebió con ganas y disfrutó del excelente sabor, a lo que afirmó que estaba muy bueno y bien preparado.


  —Como verán, hemos cambiado de servicio —dijo Tomás con el vaso en la mano.


  —¿Y Antonella y su hija? —preguntó Gastón, anticipándose a John.


  —De momento están despedidas hasta que se aclare el asunto. Como ustedes comprenderán, no podemos tener en casa a la madre y hermana del hombre que mató a mis padres. Y bien, ¿qué desean?


  John no estaba de acuerdo con la decisión que habían tomado los hermanos, pero no podía hacer nada al respecto. Además, no sabía cómo encarar el tema del suicidio. Como siempre, Gastón se le adelantó.


  —Nos hemos enterado de que usted no tenía una buena relación con su padre y que intentó suicidarse cuando era un niño.


  Tomás se quedó callado unos instantes, aunque no perdió la compostura ni la sonrisa.


  —Es un tema que no me gusta recordar y no sé qué relación puede tener con el asesinato de mis padres.


  —¿Qué le parece si le decimos que usted es un potencial sospechoso? —dijo John.


  Tomás se rio.


  —¿Me creen ustedes capaces de matar a mis padres? Yo amaba a mi madre. Jamás le hubiera hecho nada.


  —¿Y qué me dice de su padre? ¿También lo amaba? —preguntó John.


  —Mi padre era un hombre muy duro y estricto, y siempre nos trató con desprecio a todos, incluso a mi madre, que era una gran mujer. Le soportó todos sus caprichos e infidelidades, y todo lo que llegó a tener fue gracias a ella.


  —Lo sabemos.


  —¿Cómo pueden saberlo?


  —Rodrigo y su esposa nos lo han contado.


  —Ya veo —dijo sonriendo—. Además, yo estaba en Manresa.


  —Sí, su coartada está bien elaborada y definida, pero ha de comprender que nuestra labor es buscar cualquier indicio de criminalidad y usted tiene uno, igual que su hermano Rodrigo e incluso su esposa Sonia.


  —Si les parece, podemos añadir a Antonella y su hija —dijo tras dar un sorbo a la limonada.


  Ambos investigadores se quedaron en silencio. Sus caras reflejaban cierto asombro. Tomás sintió una especie de satisfacción y se percató de que no sabían nada de lo que iba a explicar.


  —Mi padre violó a Antonella en un par de ocasiones —dijo sin tapujos—. Incluso quiso propasarse con Isabella.


  —¿Y cómo sabe usted eso? —preguntó John desconcertado y conmovido al pensar en ellas dos.


  —Casualidades de la vida. Un día que estaba en la iglesia de Montalegre, tendría unos diez años, entré en un confesonario, como me gustaba hacer. Me gustaba el olor y el silencio que reinaba en aquel pequeño cubículo. De súbito alguien entró y se sentó. El padre Anselmo, siempre que estaba en el confesonario y alguien le pedía confesión, carraspeaba un poco y el feligrés entendía que él estaba preparado para escucharlo. Nunca hablaba y yo lo sabía, por lo que aproveché aquella característica y carraspeé.


  »Una mujer empezó a sollozar. Al principio no la reconocí, hasta que habló y me percaté de que era Antonella. Por supuesto me quedé en silencio, sobrecogido por si en aquel momento el padre Anselmo o alguien, se daba cuenta de lo que estaba haciendo, pero decidí seguir adelante con la treta. Era un crío y, aunque al principio lo vi como un juego, tras escuchar su confesión me arrepentí de haberlo hecho.


  Tomás agachó la cerviz e incluso pareció emocionarse con el recuerdo de aquel momento. John y Gastón, sobrecogidos y expectantes, esperaban que reanudase su monólogo.


  —Antonella dijo que Patrick Miller la había violado en dos ocasiones y que ella no se había resistido para no perder el trabajo. Recuerdo que me quedé exhausto, solo tenía diez años y aquello me pareció muy cruel y despiadado. Reconozco que sentí desprecio y asco por mi padre y lástima por ella. Aunque sus últimas palabras fueron todavía más duras, no me sorprendieron en absoluto.


  —¿Cuáles fueron? —preguntó John.


  —Juró que un día se vengaría.


  John y Gastón estaban callados, sumidos en una especie de trance mental. Tomás intentaba contener las lágrimas nacidas por el recuerdo. Gastón, que quizá estaba menos dolido que John, decidió volver a preguntarle por el suicidio. Tomás lo miró con un deje de tristeza mezclado con desprecio que no sorprendió a Gastón, que se hacía cargo del dolor que aquel hombre había sufrido en su infancia. Lo que no sabía era que sus siguientes palabras iban a ser todavía más duras.


  —Mi padre me obligaba a acudir a un gimnasio para hacer kárate con mi hermano —dijo con el semblante serio y una mirada profunda y alejada—. Un día, el encargado de la limpieza de los vestuarios me agarró, me arrastró hasta la ducha y me violó.


  John ya no sabía adónde mirar, qué pensar o cómo actuar. Gastón miraba al desgraciado hombre que tenía delante sin saber si darle un abrazo y consolarlo, aunque serviría de poco, o seguir donde estaba. Apostó por la segunda opción.


  —Aquel día, para postre, mi hermano le dijo a mi padre que yo no había acudido al entrenamiento y mi padre se enfureció mucho. Me golpeó en el trasero, que como comprenderán lo tenía destrozado, y me castigó en la habitación. Subí y me puse a llorar. No sabía qué hacer. Dudaba si decirles la verdad, pero también estaba seguro de que mi padre no iba a hacer nada al respecto. Sabía que, aparte de que no me iba a creer, me acusaría de mentiroso o quizá de algo peor.


  —Por eso intentó quitarse la vida —dijo John.


  —Sí —afirmó—. Fui al lavabo de la habitación de mis padres, cogí la cuchilla de afeitar de mi padre y me hice un corte profundo en la muñeca. —Tomás se levantó la manga de la camisa y les mostró la cicatriz que le había quedado en la muñeca derecha—. Lo último que recuerdo son los gritos de mi madre. Después me desperté en el hospital.


  —¿Y allí no vieron que usted había sufrido una violación? —preguntó Gastón.


  —Por supuesto que sí. La policía me preguntó, pero yo lo negué todo. Aquel hombre me amenazó con matarme a mí y a mi familia si hablaba. Ni tan solo mi madre consiguió que le dijera la verdad. Lo negué siempre —hubo un silencio—. De hecho, creo que es la primera vez que explico la verdad —sonrió.


  Tomás se levantó y se llenó el vaso de limonada. Volvió a sentarse enfrente de los dos investigadores, que seguían conmovidos. Le dio un sorbo a la limonada y carraspeó. John lo miró: Tomás tenía una mirada diferente, de odio contenido. Gastón, por su parte, decidió hurgar un poco más en la familia Miller y decidió preguntarle por Andrew.


  —¿Qué puede explicarnos de su hermano?


  Tomás le miró y enarcó las cejas sin comprender bien la pregunta, a lo que él añadió que se refería al ataque que tuvo cuando era joven.


  —Tenía dieciséis años y yo catorce. Fue en una acampada que nuestro padre nos obligó a hacer. Allí sufrió su primer ataque. No recuerdo mucho de aquello porque me mantuvieron al margen, puesto que yo, aunque estaba en el mismo campamento, estaba en otra casa. Estuvo ingresado y cuando regresó ya no era el mismo. Había pasado de ser un gamberro y alocado a ser un niño tranquilo y obediente. Se medicaba y aquellas pastillas azules, que todavía las sigue tomando, lo tenían controlado.


  John pensaba que Patrick Miller había sido un monstruo y que todos los que habían pasado por su lado habían recibido algo malo de él, que había creado odio y desprecio a su alrededor. Fue entonces cuando le volvió a la mente un recuerdo del día del entierro y comprendió la actitud de Isabella y su madre cuando besaron el féretro de Abigail y pasaron de largo del de Patrick. Todo cuadraba. El odio que ambas sentían por él, lo reflejaron con aquella actitud.


  Había llegado el momento de volver a hablar con ellas.
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  ohn y Gastón llegaron a la casa de Antonella y vieron que en la puerta del edificio había varios periodistas de la radio y la televisión nacional, y las respectivas furgonetas estacionadas en doble fila, impidiendo con normalidad la circulación de los demás coches. Incluso pudieron ver alguna televisión extranjera.


  A medida que se acercaban temían ser reconocidos, por eso se pusieron las gafas de sol. Querían evitar un enfrentamiento con los periodistas; aunque hacían una labor muy loable, John no los soportaba. A Gastón, por el contrario, aunque también se puso las gafas de sol para no llevarle la contraria a su jefe, sí le gustaba hablar con ellos y sentirse un poco el centro de atención. Para su desdicha, aquel día sabía que no iba a ser posible hacerlo. John se lo había advertido antes de que ni tan solo lo pensara, por lo que deshizo la idea.


  A pocos metros de la entrada del edificio, una chica joven se percató de ellos y se acercó corriendo con un micrófono, acompañada por el cámara que les enfocaba con entusiasmo.


  —Señor Pinkerton —dijo la chica—. ¿Podría decirnos qué se sabe del supuesto culpable del asesinato de los Miller? ¿Es cierto que es el jardinero?


  John se quedó callado y de un manotazo apartó el micrófono que la chica le había metido delante de la boca, algo que le irritaba en exceso. A su lado iba Gastón e hizo lo mismo con otro micrófono que un periodista no solo intentó ponérselo delante de la boca, sino que le golpeó en el labio por los empujones de los demás compañeros. En cuestión de segundos se encontraron rodeados de cámaras, micrófonos y demás enseres periodísticos, intentando soportar los cientos de preguntas que les realizaban.


  John logró zafarse del grupo, pero Gastón se quedó inmóvil, en silencio y con la cabeza gacha y los ojos cerrados, a la espera de que todos se callaran. En unos instantes, el silencio se hizo evidente. Gastón levantó la cabeza y abrió los ojos.


  —Lo único que les puedo decir —hizo una pausa de varios segundos—, es que no tengo nada que decir.


  Todos se quedaron boquiabiertos, creando una impotencia en cada uno que lo único que logró es que se pusieran más nerviosos.


  John, que ya se encontraba en la puerta del edificio, sonrió al ver la jugarreta que les había hecho. Gastón salió del tropel de periodistas y con cierta dificultad llegó junto a John, que le esperaba en el umbral de la puerta del edificio.


  —Eres un pedazo de cabrón —dijo dándole un golpe en el hombro, sin dejar de sonreír.


  Gastón no contestó, pero su risita malévola indicaba que se sentía como un niño cuando hace una gamberrada y le sale perfecta.


  John apretó el botón de llamada del ascensor, algo que sorprendió a Gastón, puesto que John no era amigo de subirse en esos aparatos.


  —Me gustaría saber quién cojones ha filtrado la información —dijo John.


  —Muy fácil —dijo Gastón—. Estoy seguro de que ha sido el mal nacido de Andrew.


  —¿Tú crees?


  —Quién si no.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor, John invitó a Gastón a entrar con un gesto de la mano y él subió por la escalera. Gastón sonrió y John subió poco a poco, pensando cómo enfocar el tema con Antonella, pero sobre todo con Isabella, que no había aparecido más por el club de natación para evitar enfrentamientos con ellas.


  No quería tener que preguntarle a Isabella qué le había pasado con Patrick Miller, pero su deber era lo primero. Aunque ella se importunara con su actitud, debía seguir adelante por el bien de la investigación.


  Gastón lo esperaba en el rellano. Llamaron al timbre de la vivienda y, tras unos segundos de espera, se abrió la puerta. Isabella arqueó las cejas, sorprendida por aquella visita, pero comprendió de inmediato que no traían buenas noticias y el corazón se le aceleró. Temía que en cualquier momento alguno de los dos le dijera que habían encontrado a su hijo asesinado. John, consciente del estado anímico de Isabella, la tranquilizó de inmediato. A ella le cambió el rostro y pasó de un rictus de crispación a una leve sonrisa de esperanza.


  Aunque ella sabía que Sandro no era un asesino y que jamás haría daño a Biel, también había aprendido que no se podía confiar en nadie y que la vida te da las peores sorpresas cuando menos lo esperas. Su existencia se había quebrantado como la rama de un árbol por el peso de la nieve o por la fuerza de un ventarrón, y soportaba el día a día por el mero hecho de esperar que Biel apareciera. Tanto le daba lo que había hecho su hermano, pero su hijo era lo más grande que ella tenía.


  Isabella los acompañó al salón y les invitó a una taza de café, que rehusaron por tener todavía el regusto de la limonada en la boca. Fue a buscar a su madre y Gastón hizo un gesto con la cabeza indicándole a John que mirara hacia la pared que se encontraba a su derecha. Había varias fotos donde se veía a Antonella junto a un hombre que parecía ser su marido, en una fotografía en blanco y negro; a Sandro e Isabella de pequeños; algunas imágenes más actuales de Isabella con su hermano; y una que le sorprendió de una manera más especial, la del pequeño Biel. John se levantó y se acercó a la foto del niño.


  —Se la hice unos días antes de que desapareciera —escucharon de pronto.


  Isabella estaba en el umbral de la puerta junto a su madre, que parecía haber envejecido unos años en cuestión de pocos días. La mujer vigorosa que conocieron el día del asesinato de los Miller había desaparecido y había sido sustituida por una mujer totalmente diferente, desaliñada, taciturna y ojerosa. Se sentó en el sofá y sacó un pañuelo con el que se secó las lágrimas que lentamente le resbalaban por las mejillas.


  —Es guapo, ¿verdad? —dijo con la voz quebrada, mirando el retrato de su nieto.


  Ambos afirmaron con la cabeza, pero no se atrevieron a hablar, aunque sabían que no podían seguir en esa línea de comprensión y que debían realizar su trabajo. John, como siempre dudaba de las palabras que utilizar y Gastón parecía no encontrar las oportunas.


  —¿Qué queréis? —preguntó de súbito Isabella.


  —Sentimos mucho tener que remover el pasado —dijo John—, pero tenemos información de ciertas cosas que sucedieron con Patrick Miller y…


  —Era un hijo de puta —dijo Antonella de súbito—, un verdadero cabrón que no se merecía otra cosa que morir como un perro.


  —Mamá, por favor.


  —Es la verdad —dijo Antonella sin retraer su actitud de desprecio y odio revenido—. Supongo que ya sabrán qué tipo de persona era.


  —Lo sabemos —dijo Gastón, que quería quitarle un poco de presión a su jefe—. Por eso ustedes dos son sospechosas.


  —¿Nosotras? —preguntó Isabella sorprendida, enarcando las cejas.


  —Sí —se atrevió John a decir.


  —¿Cómo os atrevéis?


  —Verás —dijo John—, cualquiera que…


  —¡¿Cualquiera?! —gritó Isabella—. Creía que tú y yo…


  —No te confundas —dijo Gastón interrumpiéndola—. La relación que puedas tener con mi jefe no es asunto mío, pero ante un caso de asesinato, cualquiera que tenga un motivo por pequeño que sea, se convierte en sospechoso y vosotras tenéis motivos suficientes, sobre todo usted, señora.


  El silencio que quedó en la habitación pesaba demasiado, como una losa de mármol. John no sabía qué hacer ni cómo actuar. Por primera vez se veía incapacitado para seguir con el caso e incluso se le pasó por la mente, aunque fuera en una pequeña fracción de segundo, abandonar. Pero la desaparición del niño y sus enormes deseos y su necesidad personal de encontrarlo, le hizo desechar la idea.


  —Tienen ustedes razón —dijo Antonella—, Patrick Miller era un demonio, todo lo contrario de su esposa. Ella, igual que todos los que estuvimos a su alrededor, sufrimos lo indecible. Yo tuve deseos de acabar con su vida en aquellas dos ocasiones que abusó de mí. No lo voy a negar y sé que quizá esté echando tierra a mi propia fosa, pero es la verdad. Una verdad que llevo en mi interior destrozándome poco a poco, lenta, pero sin cesar. Y sí —repitió—, Patrick se merecía morir.


  —¿Podría usted explicarnos qué sucedió? —preguntó John, con más desacierto que atino.


  —¿Quiere usted que le dé detalles de cómo me violó? —respondió a su pregunta con ironía.


  John se quedó callado y bajó la mirada al suelo, consciente del tremendo error que había cometido al realizar aquella inoportuna pregunta.


  —No —contestó—. Por supuesto que no.


  —Lo único que le digo es lo que siento en mi interior y que no me arrepiento de ninguno de mis pensamientos, pero si yo lo hubiera asesinado, me hubiera entregado de inmediato y le aseguro que jamás le hubiera hecho nada a la señora.


  —Creo que deberíais iros —dijo Isabella.


  —Todavía queda una cuestión —dijo Gastón, sorprendiendo a John—. ¿Qué hizo usted entre las diez y diez y las once de la noche el día del asesinato?


  —¿A qué te refieres? —preguntó John.


  —He estado haciendo averiguaciones y el único teatro que hizo una función ese día fue el Sant Andreu Teatre, y finalizó a las diez de la noche. ¿Dónde estuvo y qué hizo usted esa noche desde que finalizó la función hasta las once que regresó aquí?


  John estaba consternado y en cierto modo molesto porque no le había informado de sus pesquisas, aunque era su trabajo y no podía recriminarle nada. Isabella, por su parte, miraba a su madre con los ojos de par en par y con una expresión de sorpresa reflejada en su cara que no pasó inadvertida a Gastón.


  —¿No lo sabías, Isabella?


  Ella negó con la cabeza y Antonella la miró.


  —Fui a pasear —dijo sin más.


  —¿Cómo sabes a qué hora regresó? —preguntó Isabella a Gastón.


  —Hay vecinos que son muy cotillas —sonrió.


  —¿Fuiste a pasear a esas horas? —preguntó Isabella consternada a su madre.


  —Salí del teatro y Montserrat no quiso caminar tanto. A mí me apetecía andar y decidí no coger el autobús. Nada más.


  —¡Mentira! —gritó Gastón dando un golpe en la mesa con la palma de la mano—. ¡Usted cogió un taxi y se bajó a escasos trescientos metros de la casa de los Miller!


  Tanto John como Isabella se quedaron pasmados. La expresión de sus rostros lo reflejaba con claridad. Gastón, por su parte, se veía como un triunfador en una batalla.


  —¡Madre! —dijo Isabella creyéndola culpable—. ¿Por qué?


  —¿Crees que yo los maté?


  Isabella estalló a llorar.


  —Es cierto —dijo Antonella de súbito—. Cogí un taxi y me apeé en una calle cercana a la vivienda, pero no llegué a ir a la casa.


  —¿Entonces? —preguntó John, preocupado por el estado de Isabella, que se encontraba afligida y confundida.


  —¿Por qué querías ir a la casa? —preguntó Isabella, junto a su madre, cogiéndole la mano.


  —Lo cierto —dijo mirándola a los ojos— es que quería pasar por la casa a coger un regalo que le había comprado a Biel. Aunque, cuando el taxi me dejó allí, pensé que Patrick se iba a molestar. Ya sabes que a él no le gustaba que estuviéramos en la casa después de las nueve de la noche. Volví a coger el taxi y vine a casa.


  —¡Ya lo veis! Mi madre no ha sido —dijo Isabella con los ojos llorosos.


  —Volvamos a los horarios —dijo Gastón, haciendo caso omiso de la conclusión urgente de su hija—. Usted salió del teatro a las veintidós horas, cogió el taxi diez minutos después, llegó a la casa de los Miller a las veintidós treinta, entró en la casa, cometió el asesinato y por supuesto abrió la caja fuerte. Cogió de nuevo el taxi, que la estuvo esperando durante unos siete minutos, y regresó aquí a las veintitrés horas.


  —¿Cree usted que yo sabía la combinación de la caja fuerte de los señores? —preguntó Antonella con la cara desencajada.


  —Tras ese peregrinaje —prosiguió Gastón, ignorándola—, y aprovechando que estaba sola en casa, fue a casa de Sandro. Porque usted tiene llaves del piso de su hijo, ¿verdad?


  Antonella lo negó. Isabella le soltó la mano y se puso en pie con un rictus de dolor inmenso.


  —Madre, ¿por qué?


  —¿Cómo sabe usted que fui al piso de mi hijo? —preguntó Antonella a Gastón.


  —Da la casualidad de que pasó cerca del cajero del banco que hay junto al piso de Sandro, lo indica la cámara. Se ve claramente que usted se para delante y atiende una llamada con cierto fastidio. Eso era a las veintidós horas y cincuenta minutos de la noche. Cinco minutos después, usted vuelve a pasar, pero en dirección contraria. ¡Diga usted la verdad!


  —¡Madre! —gritó Isabella desesperada, implorándole que dijera la verdad.


  —¡De acuerdo! —gritó—. Cuando salí del teatro, cogí un taxi y fui hasta casa de los Miller y entré por la parte de atrás. Fui a la habitación para el servicio y Abigail me dio un sobre y el reloj para que sin falta se lo entregara a Sandro. Lo llevé a casa de mi hijo y lo dejé todo en un cajón de la mesa de noche. Era Abigail quien tenía llaves del piso de mi hijo y fue ella quien me las dio para que pudiera entrar.


  —No puedo creer lo que dices —dijo Isabella temblorosa y con el corazón destrozado por las circunstancias—. ¿Y de qué reloj hablas?


  Antonella sabía que sus siguientes palabras iban a ser inesperadas e impresionantes para la concurrencia, pero había llegado el momento de decir parte de la verdad.


  —Abigail y Sandro tenían planeado fugarse. Eran amantes.


  Isabella se dejó caer en el sofá con la mirada perdida y un sufrimiento inmenso. John se sorprendió a medias, al ya conocer por Sonia la relación de ambos, pero sí le causó cierto estupor el hecho de que se quisieran fugar. Gastón, por el contrario, creía cada vez más que se encontraba en un culebrón venezolano.


  —¡Esto es demasiado! —dijo Isabella.


  —Te juro que es cierto.


  —¡Y tú hacías de mediadora entre ellos dos! —dijo con desprecio—. ¡Como siempre! ¡La gran madre en ayuda de su querido hijo!


  Antonella calló.


  —¿A qué hora llegó usted a la casa? —preguntó John consciente, de poder saber la hora de la muerte con más exactitud.


  —No lo sé con precisión, pero serían las diez y media de la noche, quizá unos minutos más.


  —¿Cuánto rato estuvo con ella?


  —Muy poco, un par de minutos. Me dio el sobre, el reloj, las llaves del piso y dos besos. Temía que Patrick se enterase de lo que estaba haciendo, aunque me dijo que estaba en el sofá durmiendo. Era una mujer muy temerosa de su marido.


  John pensó que entonces la muerte de ambos tuvo que ser cerca de las veintitrés horas.


  —¡¿De qué reloj estás hablando?! —gritó Isabella a su madre, aún con la duda presente.


  —Abigail y yo fuimos a una joyería y me hizo entrar a mí a comprarlo —dijo pensativa, como si rememorara el momento en aquel instante—. Quería regalárselo a tu hermano.


  —Cuando usted se marchó, ¿escuchó algún ruido extraño? —preguntó Gastón.


  —No. Desanduve mis pasos y me monté en el taxi. Fui a casa de Sandro, dejé el sobre y el reloj en la mesa de noche y me marché. Cogí de nuevo el taxi y vine a casa.


  —¿Y el regalo para Biel? —preguntó de pronto Isabella.


  Antonella se quedó muda. Miraba a su hija a los ojos y no sabía qué decirle. Había mentido por Sandro y sabía que ella no se lo iba a perdonar jamás.


  Isabella agarró con furia la chaqueta y salió del piso, dando un tremendo portazo que denotaba la rabia que llevaba en su interior. John fue tras ella.


  Gastón se sentó en el sofá y Antonella seguía con la mirada perdida.


  —¿Por qué Sandro se llevó a Biel y desapareció sin más? —preguntó Gastón.


  —No lo sé —suspiró—. Abigail me contó el mismo día por la mañana lo que tenían planeado y no entraba en sus planes nada de lo ocurrido. No sé dónde está Sandro ni mi nieto, se lo juro.


  —De acuerdo —dijo Gastón—. Me tendrá que acompañar a la comisaría. Su declaración de los hechos es muy importante.


  —Como usted quiera.


  


  


  John encontró a Isabella sentada en el primer peldaño de la escalera. Su disgusto era enorme. Se sentía desengañada. Se sentó a su lado y le pasó el brazo por el hombro. Ella apoyó la cabeza en su pecho y la luz de la escalera se apagó, aunque la luz del día entraba a través del cristal de la puerta de la calle. Ambos permanecieron en silencio. No cabía ninguna palabra de consuelo en el corazón de Isabella y John lo sabía, igual que conocía el inmenso dolor que ella sentía en esos instantes, similar a lo que él soportó una vez. Por eso y por ella debía encontrar a Sandro y esclarecer los motivos de la fuga y secuestro del niño, aunque temía que todo acabara tan mal como a él le había sucedido.


  Isabella sollozaba con desconsuelo. John la apretó con fuerza contra su pecho. Ella alzó la mirada y sus bocas se encontraron. Necesitaba besarlo con desespero, sentir sus labios y conseguir el calor que tanto necesitaba. John lloró y sus lágrimas se mezclaron. Ella se percató y lo miró. Le secó las lágrimas con los dedos. John no podía contener la emoción que le embargaba al rememorar a su hijo.


  —¿Por qué lloras? —preguntó Isabella.


  —Por mi hijo y mi esposa.


  —¿Qué les sucedió?


  —Fue en mi primer caso. Mi padre es americano. Aunque mi madre es de Barcelona, yo nací en Nueva York. Por aquel entonces, yo trabajaba en el FBI y todavía era novato, pero mi padre estaba considerado un gran detective en el departamento de homicidios y yo quería llegar a ser tan buen policía como él. El jefe de mi padre, un gran amigo de la familia, me propuso investigar el caso de un asesino en serie y yo, cegado por la ambición, acepté. Al principio parecía un caso sencillo, pero resultó ser mucho más complejo de lo que aparentaba. El asesino secuestró a mi mujer y a mi hijo y los mató.


  Isabella se llevó la mano a la boca para evitar que le saliera un gemido de dolor y comprendió todo lo que había llegado a sufrir John. Lo volvió a besar.


  —Jamás pude cogerle —dijo con la mirada perdida—. Tras aquello, vine a Barcelona intentando huir de todo. Pedí la nacionalidad por ser mi madre española, trabajé en varios lugares hasta que conocí a Gastón y, aunque te pueda parecer extraño, fue por una detención.


  —¿Qué? —preguntó sorprendida.


  —Una noche —prosiguió con una leve sonrisa, como si el recuerdo de aquello le resultara agradable—, después de trabajar, fui a un bar a tomar unas cervezas. Hubo un altercado con unos tíos. Sin tan siquiera conocerlos, me vi involucrado en la pelea y acabé arrestado. Gastón me tomó declaración de los hechos y, gracias a mi apellido, hicimos amistad.


  —¿Tu apellido?


  —Pinkerton.


  —¿Y qué tiene de particular?


  —Uno de mis antepasados, Allan Pinkerton, fue el primer fundador de una agencia de detectives. Gastón conoció el apellido cuando estudió Criminología. A raíz de aquello empezó a crecer nuestra amistad y me convenció para hacerme policía. Ahora soy su jefe, pero para mí es más que un amigo, fue mi salvador.


  En aquel preciso instante, la luz de la escalera se encendió y el ascensor se puso en marcha. Gastón y Antonella salieron del ascensor. Isabella no quiso ver a su madre y le dio la espalda, aunque ella hizo amago de acercarse a ella. Ante su gesto de desprecio, se retractó y salió a la calle. Gastón le dijo a John que la llevaba a comisaría para que declarara.


  Isabella sentía un dolor enorme en el pecho y se abrazó a John. Ambos se marcharon a su casa.


  


  


  Gastón llegó a la comisaría y acompañó a Antonella a una habitación donde una compañera policía le tomó declaración de todo lo que había ocurrido aquella noche desde la salida del teatro. Gastón estaba cansado y se acercó a la máquina de café, echó una moneda y pulsó el botón de la máquina para obtener un café doble. Mientras esperaba, iba pensando en las palabras de Antonella. Su intuición le decía que había algo que no cuadraba, pero no conseguía saber qué era. La máquina emitió un pequeño pitido. Gastón sacó el café caliente, dio vueltas a la cucharilla de plástico y dio un sorbo. Se acercó a la ventana y miraba la ciudad que lo había visto nacer. Inesperadamente, se percató de lo que no cuadraba. Cogió el teléfono y marcó el número de Sofía, esperando que todavía se encontrara en el despacho.


  —Hola, Sofía.


  —Hola, Gastón. ¿Qué tal va la investigación?


  —Vamos poco a poco. Necesito que me aclares un dato.


  —Por supuesto. Tú dirás.


  —Cuando tus hombres registraron el piso de Sandro, encontraron dinero y un reloj. ¿En qué lugar de la casa?


  —Espera un segundo que lo compruebo… —La espera se le hacía eterna a Gastón, que iba de un lado a otro de la sala—. Lo encontraron en dos lugares diferentes.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido, con el café en la mano.


  —Encima de la mesa del comedor y en una mesa de noche. El dinero que había en la mesa del comedor estaba con un reloj y el que había en la mesa de noche, estaba dentro de un sobre junto a otro reloj.


  —¿Qué cantidades de dinero eran?


  —Sobre la mesa del comedor había unos pocos cientos de euros; en la mesa de noche, dentro del sobre, había 40.000 euros en billetes de quinientos.


  Gastón se sorprendió al pensar cuán generosa había sido Abigail con su jardinero y amante, eso sin contar con el valor del reloj.


  —El reloj que estaba en la mesa de noche —preguntó Gastón—, ¿de qué marca era?


  —Un segundo —dijo Sofía—. Tag Heuer. El que estaba en el comedor era de la marca Rolex.


  —¿Los habéis analizado?


  —No lo creímos necesario.


  —¿Por qué?


  —El hijo mayor de Patrick Miller, Andrew, reconoció el Rolex como el de su padre.


  —¿Y el Tag Heuer? ¿Lo reconoció?


  —No se lo mostramos.


  —¿Por qué? —preguntó atónito.


  —Creímos que ambos serían de él y lo dimos por hecho.


  —Necesito que los analices y me digas cuál de ellos pertenecía a Patrick Miller.


  —De acuerdo. Cuando tenga el resultado, te aviso.


  —¿Encontrasteis algo más que pueda parecerte extraño?


  —Ahora que lo preguntas, sí —afirmó—. En el buzón encontramos un juego de llaves que curiosamente eran de la puerta del piso. Tenían las huellas de varias personas, pero desafortunadamente no hemos podido esclarecer de quiénes.


  —Entonces… —dijo pensativo Gastón—, alguien, no sabemos quién… ¡Un momento! Fue Antonella la que debió dejar las llaves en el buzón para que posteriormente Sandro las cogiera.


  —No lo sé —dijo Sofía.


  —Muchas gracias —dijo Gastón.


  —De nada. Da recuerdos a John.


  —Así lo haré.


  Gastón apuró el café de un sorbo, sin llegar a comprender el motivo de Sandro de matar a Patrick y a su amante, cuando ella le dio un sobre con dinero y un reloj que parecía un presente. No comprendía aquella actitud tan ilógica y menos todavía que la asesinara a ella cuando era el pasaporte a una vida perfecta.


  Decidió llamar a John para explicarle lo que acababa de descubrir. Sacó el teléfono del bolsillo y buscó en la agenda el número de su jefe que aunque lo había llamado cientos de veces, no lo conseguía memorizar. Esperó varias llamadas y recordó que había ido en busca de Isabella. Comprendió por qué no cogía el teléfono.


  


  


  Gastón llevaba horas esperando a que John respondiera a la llamada que le había hecho, pero también era consciente de que estaba con Isabella, de lo que se alegraba mucho.


  Llegó al despacho de Sofía con una idea entre ceja y ceja: estaba convencido de que el reloj de la mesa de noche era un regalo que Abigail quiso hacerle a Sandro. Quería saber dónde había adquirido el reloj y de qué manera.


  Gastón llamó a la puerta del despacho de Sofía y abrió la puerta un poco. Ella lo miró con una sonrisa. Tras pedirle permiso, entró y se sentó en una silla delante de la mesa.


  —Todavía no tengo el resultado de los relojes —dijo Sofía.


  —No he venido por eso. Quiero que me des el número de serie del reloj Tag Heuer.


  —Ahora mismo.


  Sofía tecleó en el ordenador y la impresora se puso en marcha. Tras unos segundos, se levantó y se acercó a la impresora. Cogió un papel y se lo dio a Gastón.


  —Te he dado el número de serie de ambos relojes. Por si también lo necesitas —sonrió.


  —Siempre tan eficaz. Muchas gracias —le dio un beso en la mejilla.


  —De nada. Vuelve cuando quieras.


  Gastón se dirigía hacia el coche, decidido a recorrer todas las tiendas de la Ciudad Condal que tuvieran relojes de la marca Tag Heuer. Entonces el móvil le sonó.


  —Mi querido John, ¿estás vivo? —preguntó con cierto deje de ironía.


  —Por supuesto —contestó—. ¿Me has llamado?


  —Sí, jefe, necesito que nos veamos. Voy a la comisaría. Allí te espero.


  


  


  Gastón llegó al despacho de John y como siempre entró sin llamar. Se sentó y le dio el papel que Sofía le había entregado. John lo miró extrañado y enarcó las cejas sin entender qué significaba aquello.


  —Cuando has ido tras Isabella —dijo Gastón sonriendo, a lo que John no se inmutó—, he traído a su madre aquí para que declarase. No me preguntes cómo, pero sabía que algo no cuadraba en la versión de los hechos que Antonella nos ha explicado. Fue entonces cuando recordé que, al llegar al piso de Sandro la primera vez, un agente nos dijo que en el comedor había dinero y un reloj.


  —¡Y Antonella dijo que ella lo dejó en la mesa de noche!


  —¡Tú lo has dicho! —dijo Gastón—. He ido a ver a Sofía, mientras tú estabas desaparecido, y resulta que encima de la mesa del comedor había unos pocos cientos de euros y un Rolex. El sobre que dejó Antonella contenía 40.000 euros y un Tag Heuer. Adivina de quién era cada reloj.


  —El Rolex de Patrick y el Tag para Sandro.


  —Efectivamente —dijo Gastón chasqueando los dedos—. Y por eso tengo el número de serie de cada reloj. Quiero saber si lo que nos ha contado Antonella es cierto.


  —Vamos.


  John cogió la chaqueta y Gastón salió del despacho tras él. A los pocos minutos, tenían una lista de todos los establecimientos autorizados por el relojero suizo para vender sus preciados y caros relojes. Fueron a cada una de las tiendas con el número de serie. Llegaron a la joyería GR, ubicada en la avenida Diagonal. Entraron y se sorprendieron por la elegancia y el lujo que derrochaba el establecimiento por cualquier lugar al que se mirase. Suelos de mármol, lugares apartados con mesas de madera labrada para atender a los clientes más selectos y con suelo enmoquetado, escaparates con alta joyería y relojes muy caros, donde la marca Rolex y Tag Heuer estaban presentes en varios lugares.


  Una amable dependienta, ataviada con un vestido blanco de chaqueta y un pañuelo oscuro en el cuello, les atendió de inmediato. Cuando enseñaron la placa, su semblante cambió y les pidió que esperasen. La chica, un poco intimidada, fue a buscar a la propietaria de la joyería, la cual apareció con la preocupación reflejada en su cara.


  —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó con una sonrisa forzada.


  —Soy el inspector John Pinkerton y él es mi ayudante Gastón Figueroa —dijo John—. Necesitamos que usted nos compruebe el número de serie de un reloj Tag Heuer para ver si la venta se realizó aquí.


  —Por supuesto —dijo algo más relajada—. ¿Me puede mostrar el reloj?


  —Le mostraré el número de serie —dijo John.


  —Por supuesto.


  John le dio el papel que Gastón le había entregado con los datos que Sofía les proporcionó y la mujer tecleó el número en la pantalla del ordenador.


  —Efectivamente, lo vendimos nosotros.


  —¿Recuerda usted por casualidad quién lo adquirió?


  —No, lo siento —se disculpó—. Vendemos muchos artículos y, como ustedes comprenderán, entran y salen muchos clientes.


  —¿Era esta mujer? —preguntó Gastón sacando del bolsillo una foto de Antonella.


  La mujer se quedó en silencio. Cogió la fotografía y sonrió.


  —Recuerdo a esta señora —dijo—. Sí, fue ella la que lo compró.


  —¿Por qué la recuerda? —preguntó John.


  —Ustedes me disculparán —dijo—, pero aquella señora no aparentaba poder gastarse la cantidad de dinero que cuesta ese reloj.


  —¿Y cuánto vale?


  —El número de serie que me han proporcionado corresponde a un modelo que tiene un precio de 4.900 euros. —Gastón hizo un silbido y John enarcó las cejas—. Además, me sorprendió que, cuando entró y se acercó al mostrador, me dio un papel con el modelo escrito y que quisiera comprar ese en concreto. Además, sacó del bolso un sobre con el dinero en efectivo.


  —¿Le dijo en algún momento para quién era? —preguntó Gastón.


  —No dijo nada. Le preparé el reloj, pagó y se marchó.


  —Pero usted debió hacerle una factura —dijo Gastón.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Y a nombre de quién la hizo?


  —Al suyo —dijo—. Me dio su DNI.


  —De acuerdo —dijo John—. Muchas gracias por su colaboración.


  —Ha sido un placer.


  Salieron de la joyería y se dirigieron hacia el garaje subterráneo en el que habían dejado el coche.


  —Antonella era una mujer muy servicial con Abigail —dijo Gastón—, pero lo que más me fastidia es que, si Sofía le hubiera enseñado ambos relojes a Andrew y él no hubiera reconocido el Tag Heuer como de su padre, habríamos podido avanzar en esta dirección.


  —Son cosas que suceden con asiduidad —dijo John, comprendiendo su frustración.


  —¿Crees que Antonella pudo colaborar en algo más?


  —Por su bien, espero que no —matizó John.


  Gastón y John fueron directamente a la casa de Antonella y vieron que Isabella venía caminando por el final de la calle cabizbaja. Isabella los vio y sonrió, y John le devolvió el gesto con timidez. Gastón le dio con el brazo un pequeño golpe con disimulo.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Necesitamos volver a hablar con tu madre.


  —Subid.


  Entraron en el portal. Isabella fue al buzón para recoger el correo. Aparte de la habitual propaganda, había una carta sin remitente. La abrió y leyó una escueta nota que la asustó. Se la dio a John quien, al leerla, cambió de inmediato de expresión. Se la dio a Gastón: “10.000 euros o la vida”. Hizo un gesto de desprecio.


  —Menudo hijo de la gran puta —dijo Gastón con un cabreo descomunal.


  —¿Quién la ha enviado? —preguntó Isabella con un rictus de preocupación.


  —Un hombre al que tu hermano le debe esa cantidad.


  Isabella bajó la cerviz y suspiró.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó preocupada.


  —No es necesario que lo sepas —dijo John—, y no padezcas que no os sucederá nada.


  —Lo sé, lo sé —dijo ella—, pero me preocupa que, aunque siempre vamos acompañadas por compañeros vuestros, esos hombres sean capaces de hacernos algo.


  —Tenéis a los mejores a vuestro lado —dijo Gastón.


  —Ya —dijo con ironía—. ¿Y cómo narices han tirado la carta? No lleva sello, por lo que deduzco que alguien la metió directamente en el buzón, y no soy policía.


  —Cuando estáis en casa los agentes están en la calle, pero cuando os marcháis, los agentes van con vosotras. Es cuando habrán aprovechado para tirar la carta —dijo Gastón intentando tranquilizarla.


  —Es una carta amenazadora y la haremos analizar —dijo John—, pero lo más probable es que no haya huellas de la persona que la hizo. Además, está escrita con retales de periódico. Es casi imposible demostrar que la envió él, y lo sabe.


  —No creo que sea la primera carta amenazadora que envía —dijo Gastón.


  —Evidentemente.


  Subieron al piso. Isabella abrió la puerta y entraron. Antonella estaba sentada frente al televisor. Isabella se le acercó y le dio un beso sin sentimientos, más por una costumbre que por un deseo sincero. Ella ni se inmutó y siguió absorta en las imágenes.


  John y Gastón vieron que las imágenes eran unas grabaciones de Isabella y Sandro cuando eran pequeños, que seguramente las había realizado su padre antes de morir. Parecía el cumpleaños de Isabella. Todos estaban alrededor de la mesa, mientras entre aplausos y la canción de cumpleaños feliz la niña miraba a la cámara y soplaba las velas con entusiasmo. Era su quinto cumpleaños. Sandro, con tres años, ayudaba a su hermana a desempaquetar los regalos, rompiendo con emoción el papel que los envolvía.


  —Qué guapos eran, ¿verdad? —dijo Antonella.


  John dijo un sí tímido y Gastón se quedó callado.


  —¿Otra vez estás mirando los dichosos vídeos? —preguntó Isabella con cierto hastío.


  —No tengo nada mejor que hacer —contestó con sequedad—. Además, así os veo.


  —Dirás lo ves —dijo Isabella demostrando sentir celos, como había hecho en otras ocasiones.


  Antonella no contestó e Isabella le dijo a John al oído que se pasaba el día sentada frente al televisor viendo los vídeos una y otra vez.


  —Era el quinto cumpleaños de Isabella y mi marido hizo la grabación —dijo Antonella—. Le faltaba poco para morir, aunque ya estaba enfermo y no quiso salir en el vídeo. Decía que estaba muy feo, aunque no era cierto. Siempre fue un hombre muy guapo.


  Isabella resopló y puso los ojos en blanco, como si estuviera harta de la misma cantinela.


  Antonella se levantó y fue a un armario. Al abrirlo vieron que había varias cintas VHS tituladas, numeradas y ordenadas con esmero. Isabella dijo que era una gran afición de su padre y que en poco menos de un año las hizo todas. John, amante del orden y de la correcta disposición de las cosas, sintió cierta admiración por aquel hombre. Gastón seguía en la línea de “a mí no me importa un carajo”.


  Antonella cogió una de las cintas y se acercó al vídeo. El aparato era muy viejo, pero seguía en perfecto estado de conservación y funcionaba muy bien, las imágenes y el sonido eran excepcionales. Pulsó un botón y el aparato expulsó la cinta como si tuviera una lengua mecánica. La mujer introdujo la cinta que había cogido. Pulsó el botón de play y el aparato se la comió en un santiamén.


  Las imágenes que aparecieron fueron de un día en la playa de la Barceloneta. Era un día soleado y la alegría de Antonella junto a sus hijos solamente se veía apagada por la mirada triste que ponía cuando la voz de su marido que retumbaba en el altavoz la llamaba, consciente de que le quedaba poco tiempo para estar con él. Los niños corrían de un lado a otro, salían del agua y chapoteaban en la orilla mientras se lanzaban cubos de agua entre ellos, hacían castillos de arena y corrían sin parar de reír. Antonella sonreía sin cesar y en más de una ocasión se llevaba el pañuelo a la cara y se enjugaba alguna lágrima esporádica.


  Isabella miraba las imágenes con cierta nostalgia, recordando aquellos días de alegría y júbilo propios de la edad de la inocencia en la que lo único que importa es tener unos padres que te quieran y te mimen. John estaba junto a ella y sonreía disfrutando de las imágenes de aquellos dos niños. Incluso Gastón se contagió de la alegría y las risas.


  —Deberíamos hablar con ella —dijo Gastón a John por lo bajini.


  John asintió, pero no se atrevía a romper aquel idílico momento para aquella triste y destrozada mujer. Además, Isabella parecía tan absorta con aquellos recuerdos que a John le pareció inoportuno hacerlo. Pero Gastón, como siempre, dispuesto a ser fiel a su trabajo y a la investigación, se acercó al vídeo y pulsó el botón de stop. Isabella dejó de sonreír, le lanzó una mirada gélida y Antonella no se inmutó.


  —Hemos comprobado que efectivamente usted compró el reloj para Sandro —dijo Gastón—. En su declaración, usted dijo que cuando llegó a la casa la noche del asesinato, Abigail la estaba esperando en la habitación que tenía para descansar y que le dio el sobre y el reloj. ¿Tras comprarlo en la joyería se lo dio a ella?


  —Por supuesto. Le di el reloj y ella lo guardó.


  —¿Por qué no lo compró ella misma? —preguntó John.


  —Abigail era una mujer muy conocida en la ciudad. Comprenderán que ella no podía comprar un reloj de ese tipo para alguien que no es su marido.


  —¿Y luego se lo volvió a dar con el sobre?


  —Sí —afirmó.


  —¿Le hiciste algún favor más, madre? —preguntó Isabella con una tranquilidad preocupante.


  —No. Lo juro.


  —¿Sabes una cosa, madre? —dijo Isabella poniéndose delante de ella, con las manos en jarras—. No te creo. Ya no creo nada de lo que explicas porque cada vez dices una cosa diferente.


  —Es cierto —dijo ella intentando cogerle de la mano.


  —¡Mi hijo está desaparecido! —gritó con los ojos llorosos apartándose de su madre—. ¡Y tú no sabes más que mentir y volver a mentir! ¡Dios mío!


  Isabella se llevó las manos a la cara y estalló a llorar. John la cogió y la intentó abrazar, pero ella lo rehusó extendiendo los brazos, procurando que nadie la tocara. John se apartó y dio unos pasos hacia atrás. Gastón miraba la escena conmovido por el sufrimiento de Isabella y por el padecer de su jefe que había vivido una situación similar.


  —Sé que me equivoqué cuando hice caso a la Señora, pero se lo debía —dijo Antonella con una extraña frialdad—. Ella me ayudó cuando erais pequeños y cuando tapó tu embarazo.


  John y Gastón se miraron sorprendidos sin saber a qué se refería cuando Isabella la miró con odio retenido. John comprendió que entre ellas había muchas cosas que no eran buenas que salieran a la luz. La caja de Pandora se estaba abriendo y era necesario cerrarla, pero no sabía cómo hacerlo.


  —¡¿Mi embarazo?!


  —Sabes que si Patrick se hubiera enterado, nos habría echado a patadas y la señora lo tapó —dijo Antonella—. Le debes más de lo que crees.


  —¡Eres odiosa! —gritó Isabella con desprecio. Cogió la chaqueta y fue hacia la puerta. Se giró y le hizo a John un no con la cabeza. Quería y necesitaba estar sola.


  —¿Quién es el padre? —preguntó Gastón.


  —No es necesario que se lo diga. Mire usted las fotos de mi nieto.


  Gastón y John se acercaron a una de las fotos del niño y ambos se miraron sorprendidos. El niño tenía un sorprendente parecido a Tomás.


  Antonella se sentó en el sofá. Fue entonces cuando John recordó algo que había visto en las imágenes. Cogió el mando a distancia y le pidió permiso a Antonella para ver el vídeo de nuevo. Ella sonrió y accedió de buena gana, pero lo que John buscaba era algo en concreto. Con el mando a distancia, pasó la cinta hacia atrás y pulsó play cuando creyó estar en el punto concreto de la grabación. En el televisor se veía de nuevo a Sandro e Isabella de pequeños en la playa haciendo castillos de arena. John se acercó a Gastón y le dijo:


  —¿No ves nada extraño en el niño?


  Gastón hizo un gesto con los hombros, sin comprender a qué se refería.


  —¿Recuerdas dónde estaban los restos de pólvora en el mono azul de Sandro?


  —¡Coño! —dijo Gastón desconcertado.


  —¡Lo ves! —dijo John sonriendo—. Sandro es zurdo y el asesino disparó con la derecha.


  —¿Entonces? —titubeó Gastón.


  


  CAPÍTULO 11
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  azvan, el hombre de Marco Genovese, había actuado con la más absoluta tranquilidad. Sentado a la mesa del despacho de su casa, preparó la carta amenazadora como en tantas otras ocasiones había hecho. Cogía diferentes revistas y periódicos y buscaba las letras que le interesaban, aquellas que más le llamaban la atención, fueran grandes o pequeñas, en color negro o de cualquier otro. Las recortaba con sumo cuidado y, una vez las tenía puestas en el orden correcto, las enganchaba con pegamento.


  En esa carta puso especial énfasis y atención, porque, aparte de ser una amenaza contra aquellas dos mujeres, también iba a ser una especie de mofa contra los agentes de la Policía Nacional, que eran los que llevaban el caso y a los que detestaba desde el día que llegó a Cataluña. Recordaba en más de una ocasión su primer encuentro con un agente, al que le dislocó la mandíbula y lo dejó inconsciente del tremendo puñetazo que le dio.


  Acababa de pasar la frontera por La Junquera y se detuvo en un prostíbulo, decidido a gastarse con una mujer parte del dinero que llevaba para empezar una nueva vida. Entró en el local y, después de ver el ganado como él decía, escogió a la que le pareció mejor para él y sus deseos libidinosos. Después de satisfacer su lujuria, pensó en ir a un restaurante a comer. De camino hacia el coche, se le acercó un joven, que resultó ser un agente de paisano, y le pidió la documentación. Él se la dio sin más y aquel joven policía sin ton ni son, después de mirarla, le intentó esposar. Razvan se resistió sin entender los motivos de aquel arresto cuando el agente quiso golpearlo. Él, acostumbrado a lidiar con lo peor de su país de origen, Rumanía, le dio un puñetazo y lo dejó inconsciente en el suelo antes de que ni tan solo pudiera llamar a su compañero. Por fortuna, nadie le vio. Se marchó sin más, aunque decidió no ir a comer, sino que se montó en el coche y condujo hasta Barcelona sin parar.


  De aquello hacía ya más de dos décadas y, aunque lo recordaba como una anécdota e incluso lo explicaba siempre que se le presentaba la ocasión, ahora tenía la oportunidad de reírse del cuerpo entero de la Policía Nacional al planear cómo dejar la carta en el buzón sin que ellos se percataran. Razvan sabía que era una memez, que no tendría consecuencias ni importancia alguna, pero a él le satisfacía.


  Tras varios días de seguimiento de ambas mujeres alternativamente, ideó un plan que no podía ser más sencillo: cuando las dos, que más o menos siempre hacían el mismo horario, sobre todo la joven, se marcharan de la vivienda acompañadas por sus protectores, él aprovecharía y se acercaría al edificio, esperaría que algún vecino saliera del inmueble y entraría para dejar el sobre en el buzón. Y así lo hizo. El plan, sencillo pero efectivo, le sirvió para regodearse en su interior y sentirse importante.


  Después de meter el sobre en el buzón, Razvan volvió al edificio un rato antes de que ellas llegaran para ver la reacción de los agentes que las acompañaban, pero aquel día iba a suceder algo que le iba a sorprender y enrabiar. El policía que acompañaba a la madre estaba sentado en un banco disimulando con un periódico. Razvan lo veía sentado en la terraza de un bar a través de los cristales que protegían el pequeño cubículo del frío y el viento que hacía aquel día. Un rato después, vio llegar a la hija acompañada por el otro policía, pero para su sorpresa vio a dos hombres que llegaban por la acera y que se detuvieron delante del portal del edificio. De ambos, el que parecía más fuerte y chulo, con la camisa desabotonada, no lo conocía de nada, pero el otro lo reconoció de inmediato: fue el que lo había echado a patadas de la iglesia el día del funeral de los Miller, y aquello no lo había olvidado. Aquel día, tras soportar el trato y la humillación de aquel policía, se juró a sí mismo que se lo haría pagar.


  Los dos policías entraron al edificio con la chica joven. Razvan cogió el teléfono. Habló con el jefe, que le dio permiso para que hiciera lo que creyera conveniente. También sabía que, si algo salía mal, él no se haría responsable de sus actos y declararía en su contra si era necesario. Marco Genovese no soportaba las venganzas personales de sus hombres. Ellos lo sabían y también conocían cuáles eran las condiciones: “Si actúas por libre, estarás solo”. Razvan lo sabía y, aun así, decidió hacerlo.


  A medida que pasaban los minutos intentaba elaborar un plan, pero se percató de que había demasiado poli por allí. Contó a los dos hombres que seguían a las mujeres, al amigo fortachón del poli de la iglesia y no se fiaba de que no hubiera más de paisano. Incluso llegó a pensar que dos chavales jóvenes que estaban sentados en otra mesa también lo fueran, o una pareja que, aunque estaban encariñados, quizá lo hicieran para disimular. Así, decidió esperar a que los dos polis se marcharan y seguir al que lo había ridiculizado en la iglesia.


  De improvisto, vio salir a la chica joven del edificio y el poli que la protegía fue tras ella de inmediato. «Un poli menos», pensó. Pocos minutos después salieron del edificio los dos polis. El Cachitas se fue en una dirección y el poli de la iglesia se fue en otra. Rápidamente, Razvan pagó el café y fue tras él. Se mantuvo a una distancia prudencial, intentando que no se diera cuenta de su presencia, y cambiaba de acera continuamente. El poli caminaba rápido, como si tuviera prisa, y él intentaba no perderle. De pronto el policía cambio de acera corriendo y se internó por una calle. Razvan no tuvo más remedio que correr y aunque era un hombre corpulento con casi dos metros de altura y una espalda ancha como un armario, corrió ligero. Cuando entró en la calle, había desaparecido. Miraba nervioso de un lado a otro y empezó a caminar poco a poco cuando al pasar por delante de una floristería lo vio comprando un ramo de rosas rojas. «¡Será cutre! Lo esperaré aquí y cuando salga le pienso meter las rosas una a una por el culo», pensó sonriendo. Se escondió en el portal de enfrente de la floristería y esperó con paciencia a que saliera. En cuanto lo hizo, se abalanzó sobre él por la espalda y le dio un puñetazo en el costado que lo doblegó y cayó al suelo. Las rosas estaban esparcidas por la calle y los pocos viandantes que había miraban sorprendidos la escena, pero nadie intervenía por miedo a recibir un puñetazo de aquel hombrón de cerca de dos metros y con una espalda de igual medida. El poli se mantenía en el suelo y le costaba respirar, Razvan le dio varias patadas en el estómago y empezó a sangrar por la comisura del labio.


  —¿Te acuerdas de mí, hijo de la gran puta? —preguntó agarrándolo por el pelo con su enorme mano, con una voz ronca y grave.


  Él le miró y recordó de inmediato quién era.


  —Me trataste como un perro echándome de la iglesia y lo vas a pagar caro —dijo. Le dio un puñetazo en la cabeza y se golpeó contra el suelo.


  John hizo amago de levantarse, pero él no le dejó que lo hiciera y le puso una rodilla en la espalda. Razvan alzó el brazo para asestarle un golpe, pero entonces alguien se lo agarró y se lo doblegó en la espalda. Sintió un dolor tremendo en las costillas y lanzó un gemido. Se giró y vio al amigo fortachón del poli que lo intentaba reducir. Razvan se levantó, pero Gastón le propinó un golpe seco en la garganta que le hizo llevarse ambas manos al cuello boqueando como un pez fuera del agua. Gastón, que sabía que en pocos segundos se repondría, le dio una patada en el estómago. Cuando cayó al suelo doblegado por el dolor, le puso las esposas.


  Razvan estaba en el suelo intentando soportar el dolor que sentía en el estómago, abría la boca para coger el aire que necesitaba. La vista se le nubló e intentó ponerse en pie, pero las fuerzas le fallaron.


  Gastón se arrodilló junto a John e intentó serenarle mientras avisaba a una ambulancia y a varios coches patrulla que acudieron al lugar en cuestión de minutos. John tenía muy mala cara y jadeaba. Sangraba por la boca y estaba muy asustado. Cuando creía que había llegado su hora y que en pocos segundos vería a su mujer y a su hijo, escuchó unas sirenas en la lejanía que le dieron algo de esperanza.


  


  


  Razvan se encontraba en el Hospital del Mar para una revisión médica, mientras John se enfrentaba a una operación de urgencia en el Hospital de la Vall d’Hebron. Según el parte médico, tenía un traumatismo abdominal y alguna lesión en las costillas.


  Isabella llegó corriendo por el pasillo del hospital con la cara desencajada. Gastón creyó oportuno decírselo, porque era la única mujer que había conseguido entrar en su vida tras la pérdida de su familia. Le explicó lo que había sucedido, la forma en que aquella mole de carne le había atacado a traición y como él había conseguido reducirlo. Isabella se alegraba de que hubiera intervenido.


  —Todo ha sido casualidad —dijo Gastón.


  —¿Por qué?


  —Cuando te marchaste de tu casa, bajamos a la calle. John intentaba encontrarte y miraba a todos lados, pero no conseguimos verte. Nos despedimos y yo me marché en la dirección contraria de John, pero algo providencial me hizo volver sobre mis pasos. Fue entonces cuando vi a un hombre de casi dos metros de altura con una espalda inmensa que salía de un bar e iba en la misma dirección de John. Al principio pensé que era producto de mi imaginación y continué mi camino, pero no me quedé tranquilo y fui por la misma calle que aquel hombre. Por fortuna, llegué a tiempo para evitar…


  Gastón no pudo acabar la frase. Su voz se entrecortó por la emoción y la pena que sentía por su amigo. Isabella le abrazó.


  —Muchas gracias —dijo ella y le dio un beso—. Es la segunda vez que le salvas la vida.


  —¿Por qué lo dices?


  —John me contó cómo os conocisteis.


  —¿Te ha explicado algo más?


  Isabella asintió y Gastón comprendió que su mejor amigo la había escogido para llenar el hueco que habían dejado Kailey y Daylon.


  Por el altavoz de la sala de espera, reclamaron a los familiares de John. Gastón e Isabella acudieron de inmediato. Tras una puerta apareció un médico que amablemente les explicó que finalmente no había sido necesario realizar una intervención quirúrgica y que John estaba fuera de peligro, aunque debería permanecer unos días en reposo absoluto. Les dijo, además, que en breve le darían una habitación. Isabella lloraba sutilmente, intentando ocultar las lágrimas que se secaba con disimulo. Gastón le pasó el brazo por encima del hombro para que entendiera que la comprendía y la apoyaba.


  Casi una hora después, una enfermera les pidió que la acompañaran y los llevó a la habitación donde estaba John. Cuando entraron, con timidez, Isabella se le acercó con una sonrisa y le cogió la mano con dulzura. Él, al notar el contacto, abrió los ojos y sonrió. Todavía algo ido, dijo entre susurros algo que ella no logró entender, pero que Gastón sí logró escuchar. Isabella miró a Gastón preguntándole qué había dicho, pero él levantó los hombros con un gesto pueril. No quería herirla. John repitió la palabra y esa vez Isabella si logró entender. Ante la sorpresa de Gastón, que creía que ella iba a reaccionar de una manera un tanto fría, se sorprendió cuando se acercó a su oído y le susurró algo que hizo sonreír a John. Gastón nunca llegó a saber qué le había dicho, pero sí comprendió que Isabella era una gran mujer, ya que John nombró a su mujer cuando la vio y ella no se ofendió, todo lo contrario.


  


  


  Gastón llegó a la comisaría con un cabreo monumental. Fue directo a la sala de interrogatorios, donde estaba Razvan, con una sonrisa en los labios que se le borró de inmediato cuando lo vio entrar por la puerta. Estaba esposado a la mesa y no se podía levantar ni moverse. Gastón, sin pensar en las posibles consecuencias, le lanzó un derechazo tan fuerte que quedó semiinconsciente durante unos segundos. Gastón, a sabiendas de que todo se estaba grabando, se giró hacia la cámara y levantó con descaro el dedo corazón de la mano derecha. De inmediato entraron dos agentes y le obligaron a salir, aunque antes pudo acercarse al hombre de Marco Genovese y darle otro golpe en la cabeza. Uno de los agentes, lejos de agredir a un compañero, y menos tratándose de quien se trataba, le pidió, por favor, que se marchara. El otro agente hizo lo mismo. Gastón levantó las manos, se dio media vuelta y se marchó algo más relajado.


  Sabía que en pocos minutos sería llamado al despacho del jefe Gómez. Antes de que eso ocurriera, cogió el coche y, con la sirena en marcha, fue hacia el casino de Marco Genovese. Iba dispuesto a romperle todos los huesos del cuerpo si era necesario, aunque le costara la carrera o varios años de inhabilitación, pero su compañero y amigo estaba en el hospital recuperándose de la paliza que le había dado uno de sus hombres.


  A varias calles del casino, paró la sirena y estacionó en una zona de carga y descarga. En el salpicadero puso una tarjeta que indicaba que era un vehículo policial y presuroso fue hacia allí. En la puerta de entrada, le mostró la placa a un vigilante de una compañía privada de seguridad y le dijo que quería ver a Marco Genovese de inmediato, que lo avisara ipso facto y que le daba cinco segundos para hacerlo. El vigilante, un hombre de más o menos su estatura, pero bastante más delgado, le miró con desprecio y puso una sonrisilla. Ante la vesánica mirada de Gastón, se acercó a un teléfono y pidió permiso para que pasara. El hombre le indicó con la mano que entrara y un compañero suyo lo acompañó hasta el despacho de Marco.


  El italiano estaba sentado tras la mesa del despacho y dos hombres suyos estaban de pie a ambos lados, con las manos entrelazadas y con una seriedad intachable. Gastón se sentó en la silla que había delante de la mesa, sacó la pistola con cuidado y la puso encima de la mesa. Quitó el cargador y lo puso al lado. Los matones se movieron nerviosos y Marco sonrió.


  —No es necesario que se comporte de esta manera —dijo Marco.


  —Uno de tus hombres le ha dado una paliza a mi jefe y amigo, y está en el hospital —dijo mirándole a los ojos, sin parpadear ni perder la seriedad.


  —Mis hombres están aquí y no hay ninguno más como puede usted comprobar —dijo sonriendo.


  —Razvan es el hombre que enviaste a la iglesia el día del entierro de los Miller para intimidar a la familia del chaval que te debe dinero y tú —señaló—, eres su jefe.


  —¡Razvan! —gritó riendo—. ¡Menudo hijo de la gran puta! Ya no trabaja para mí. Maldito desgraciado. Lo eché hace unos días por ser…, como diría, demasiado nervioso.


  —¿Y esperas que me lo crea? —dijo Gastón.


  —Me da igual lo que crea —dijo Marco intentando parecer calmado—. Razvan no trabaja para mí y no tiene ninguna prueba en mi contra, así que ya puede marcharse o llamaré a la policía.


  Gastón suspiró, cerró los ojos y, sin que les diera tiempo a reaccionar, cogió la pistola y se la lanzó con mucha fuerza y certeza a la frente de un matón, que cayó de bruces al suelo. Le lanzó el cargador al otro hombre al cuello y lo dejó medio asfixiado y arrodillado. Agarró a Marco de la camisa, lo levantó del sillón y lo arrastró por encima de la mesa. Todo lo que había en la mesa lo tiró al suelo.


  —Como te vuelvas a acercar a mi jefe o a las mujeres, te mataré —le dijo al oído.


  Marco lo miraba con miedo y toda la chulería se le había esfumado. Gastón lo dejó ir, recogió el arma y el cargador, preparó la pistola por si había necesidad de usarla y salió del despacho.


  Cuando llegó al coche, se sentó y las manos le temblaban. Empezó a controlar la respiración y el corazón le palpitaba muy rápido. Se dio cuenta de que su irresponsabilidad le podría haber jugado una mala pasada y que podría haber muerto. Nunca había sentido tanto miedo.


  El teléfono móvil sonó y le sobresaltó. El jefe Gómez le llamaba. Aunque no descolgó, puso el coche en marcha y fue hacia la comisaría para aguantar la reprimenda del jefe que sería, seguramente, peor que el encuentro con Marco.


  


  


  Gómez estaba sentado tras la mesa del despacho. Sin levantar la mirada, le indicó a Gastón que se sentara. El silencio era sepulcral. Gastón sabía que no había sido consecuente con sus principios como persona y como agente de policía, por lo que la bronca que Gómez estaba a punto de echarle la tendría que soportar sin atreverse a abrir la boca o rechistar una sola vez, algo bastante difícil en él, pero que esta vez sabía que debía contenerse.


  —Comprendo que estés cabreado con ese desgraciado —dijo de súbito en un tono cordial que sorprendió a Gastón—. Comprendo también que estés dolido por lo de John, pero lo que no puedo consentir es que hayas agredido a un detenido y además levantes el dedito. ¡Me cago en la puta!


  —Lo siento, jefe.


  —¿¡Lo siento, jefe!? —gritó dando un puñetazo en la mesa—. ¿Es lo único que tienes que decir? ¿Te das cuenta de lo que has hecho? Si ese desgraciado decide poner una denuncia, estás acabado por una temporadita, y lo que menos nos interesa ahora es que ambos estéis fuera de servicio.


  —No lo hará.


  —¡No lo hará! —repitió con sorna—. ¡¿Y tú cómo narices lo sabes?! ¡¿Acaso eres adivino?!


  —No, señor —negó cabizbajo—, no soy adivino, pero no lo hará. Se lo aseguro.


  Gómez se sentía indignado, pero no sabía que Gastón había hecho una visita al jefe de Razvan y que por ese motivo no iba a ser denunciado.


  —¿Cómo va la investigación? —preguntó tras unos segundos de pausa, intentando serenarse.


  —Avanzamos lentamente —respondió algo más relajado, seguro de que la reprimenda había acabado, aunque fuera de momento—, pero el sospechoso es una perla de cuidado.


  Gómez entrelazó las manos y se reclinó sobre el sillón, esperando que Gastón lo pusiera al corriente de la investigación, deseoso de poder dar buenas noticias a los miembros del gobierno catalán, que lo presionaban casi a diario. Gómez lo escuchaba con atención y Gastón intentaba no dejar nada en el tintero.


  —De acuerdo —dijo Gómez—. A partir de ahora y hasta que John no regrese, quiero un informe a diario de los avances. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto, jefe.


  —Puedes marcharte. Y reza para que ese desgraciado no te denuncie.


  Gastón se levantó de la silla y salió del despacho con la firme convicción de que Marco Genovese iba a alejarse de ellos por el momento. Aquel pensamiento le hizo sentirse más tranquilo y confiado.


  Volvió al hospital a ver cómo se encontraba John. De camino recibió una llamada de Sofía y recordó que todavía no le había dicho nada de los relojes.


  —Hola, Sofía.


  —Hola, Gastón. Ya tengo el resultado de la analítica de los relojes.


  —Dime.


  —El Rolex era de Patrick Miller. Había restos de piel y pelos suyos y, además, entre las uniones de la cadena de oro había restos de suciedad, motivo suficiente para hacernos creer que fue usado durante un tiempo.


  —Del Tag Hauer, ¿hay algún resultado? —preguntó deseoso de saber si estaban en lo cierto o no.


  —Es nuevo y por lo que parece no se usó en ningún momento porque no hay restos de ningún tipo. Aunque hay algo curioso que quizá te sorprenda. Hemos encontrado una huella en la esfera… —hizo una pausa—. ¿Sabes de quién era ese reloj?


  —Creemos que era un regalo que le hizo Abigail Campbell al sospechoso. Eran amantes.


  —Vaya —dijo sorprendida—, no me lo esperaba. Pues resulta que la huella que hay en la esfera no es del sospechoso.


  —Entonces, ¿de quién es?


  —Del hijo menor de los Miller, Tomás.


  Gastón se quedó tan sorprendido que detuvo el coche en el arcén sin comprender lo que Sofía le acababa de decir.


  —¿Estás completamente segura de lo que dices?


  —Por supuesto. Hemos cotejado la huella con nuestra base de datos y coincide en su totalidad.


  Gastón no sabía qué pensar. ¿Cómo era posible que Tomás tuviera aquel reloj en la mano, cuando era un regalo de su madre para su amante, y además fue a comprarlo Antonella?


  —Muchas gracias, Sofía.


  —Por cierto, ¿cómo se encuentra John?


  —Está bien, gracias.


  —Dale un besazo de mi parte y que se recupere.


  —Así lo haré. Adiós.


  —Adiós.


  Gastón intentaba encontrar algún sentido a lo que había pasado con el reloj y cómo pudo enterarse Tomás de su existencia. No encontraba la respuesta, y la única solución que tenía era preguntárselo directamente.


  


  


  Tomás se encontraba en la biblioteca cuando Gastón llamó al timbre de la casa. En cada una de las estancias había un pequeño monitor que emitía la imagen de la persona que llamaba a través de una cámara situada en una esquina, y que pasaba inadvertida por su pequeño tamaño. La sirvienta estaba limpiando los aseos. Aunque había escuchado el timbre, tenía la orden estricta de no abrir la puerta a nadie y siempre esperaba a que Tomás le diera el mandato pertinente a través de un auricular que llevaba en el oído derecho. Le comunicó que él abriría cuando vio la imagen de Gastón. Fue hacia la puerta con celeridad y con cierta esperanza de que trajera buenas noticias. Abrió la puerta con una gran sonrisa y amablemente le invitó a entrar. Ambos fueron a la biblioteca y Tomás comprendió que Gastón no venía con alguna novedad al ver su seriedad.


  Gastón vio que la biblioteca estaba revuelta y que muchos libros que habían estado durante décadas en las estanterías, habían perdido el lugar impuesto por Patrick Miller, porque, según parecía, todo lo que hubo en aquella casa fue decidido por él, que se comportó más como un cacique que como un padre de familia.


  Tomás, que era un hombre muy observador, se percató de la idea de que Gastón podía tener de lo que allí estaba ocurriendo e intentó explicarse de una manera sutil.


  —Estoy actualizando la gran biblioteca —dijo sin perder la sonrisa—. Mi padre era un gran amante de los libros, aunque tenía un sentido poco práctico de los mismos. Era un coleccionista más que un lector. No recuerdo haberle visto ninguno entre las manos.


  —Quizá la lectora era su madre —dijo Gastón.


  —Quizá.


  Tomás cogió varios libros que se encontraban apilados encima de un sillón y los puso en el suelo. Le indicó a Gastón que se sentara.


  —Y bien, ¿qué le trae por aquí?


  Gastón, siempre en su línea de poli directo y sin treguas, sacó una imagen del reloj Tag Heuer y se lo mostró. Tomás no se inmutó y ni tan solo demostró un pequeño resquicio de sorpresa o extrañeza. Se quedó impávido.


  —¿Reconoce usted este reloj?


  —No.


  —¿Está usted seguro?


  —Completamente.


  Gastón, consciente de la respuesta y la reacción de Tomás, sacó una fotografía del Rolex que había sido propiedad de su padre y le hizo la misma pregunta, aunque esta vez sí reconoció el reloj. Sin esperarlo, la puerta se abrió y Andrew hizo acto de presencia. Tomás seguía absorto, como si estuviera en otro lugar del planeta. Andrew cruzó la mirada con Gastón y su semblante cambió de repente, igual que su simpatía.


  —¿Qué coño hace usted aquí?


  —He venido a hablar con su hermano.


  —Será mejor que se largue o…


  —Ya se iba —dijo de repente Tomás—. Le he dicho todo lo que sé. Si nos disculpa, tenemos mucho que hacer, como usted puede ver.


  Gastón se levantó y salió de la biblioteca acompañado por Tomás, que llevaba las manos entrelazadas en la espalda y la cabeza gacha.


  —Siento no haber podido serle de más ayuda —dijo en el umbral de la puerta—. Y disculpe a mi hermano, está muy afectado.


  —¿Seguro? —dijo Gastón con un deje irónico, devolviéndole la sonrisa.


  Tomás sonrió, aunque Gastón percibió que su mirada no era la misma que había sido en otras ocasiones. Aquellos ojos azules parecían haber perdido la inocencia.
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  ndrew estaba triste. No era el primer año que su padre le obligaba a ir cerca de un mes a un campamento de verano, alejado de su casa y de su madre. Aunque tendría cerca al tonto de su hermano, no le ayudaba a sentirse mejor. En aquellos instantes, mientras preparaba la maleta ayudado por Antonella, sintió que también a ella la iba a echar en falta.


  Abigail lo miraba desde el umbral de la puerta de la habitación y pensaba que le gustaría que no se marchara, igual que su hermano, que lo llevaba con más resignación. Como buena madre que era, comprendía que a él no le agradara irse tanto tiempo, pero a la vez se sentía una mujer cobarde y una mala madre por no tener el valor suficiente para enfrentarse a su marido y decirle que si el niño no quería ir no iba, y punto. Muchas veces imaginaba que lo hacía y se sentía orgullosa y valiente, pero al volver a la realidad y percatarse de que no era cierto, se hundía todavía más en su cobardía.


  Andrew no se había dado cuenta de que su madre lo estaba observando. Antonella le daba la ropa y él la metía en la maleta con rabia y sin ponerla bien doblada. Le importaba un carajo cómo llegara al terrible lugar al que iba a ir. Vio el folleto que su padre le había dado unos días antes para que se familiarizara con el lugar. Lo arrugó y, cuando se giró para lanzarlo a la papelera que había junto al escritorio, vio a su madre que le sonreía, consciente del desagrado de su hijo.


  Antonella, que ya había visto a la señora desde el momento en que se personó en la habitación, acabó de recoger unas prendas y se marchó, pensando que era necesario que madre e hijo hablaran. Andrew cerró la maleta con desdén y puso el candado que su padre le había dado, como si se tratase de un regalo especial, aunque para él no era más que una memez. Abigail se le acercó y le puso la mano en el hombro, pero él hizo un gesto de desprecio y ella la retiró.


  —¿Qué te sucede, cariño?


  —Tú qué crees.


  —No lo sé —dijo ella haciendo ver que no se había percatado de su actitud—. Explícamelo.


  —No quiero ir a ese campamento —dijo enrabiado—. Papá me obliga, pero yo no quiero ir y tú no haces nada al respecto.


  —Ya sabes que a tu padre no se le puede llevar la contraria. Es muy terco con sus decisiones y…


  —¡Y tú eres una cobarde y una mala madre! —gritó lleno de ira.


  —No digas eso, hijo. —Los ojos se le llenaron de lágrimas, aunque evitó derramarlas—. Yo te quiero mucho, pero tu padre… no es fácil de tratar.


  —Pues te divorcias y punto.


  —Sabes que eso no puedo hacerlo y no deberías pensar de esa manera. Es tu padre y él cree que es lo mejor para ti.


  —¡Mi padre solo se me quiere quitar de encima!


  Abigail se quedó callada. Sabía que aquel niño de dieciséis años decía lo cierto. Se dio cuenta de que ya no era tan niño como ella seguía creyendo. Se había vuelto un adolescente y comprendía su rebeldía.


  —¡No pienso ir! —gritó.


  —¿Adónde no piensas ir?


  Ambos se giraron y vieron a Patrick apoyado en el marco de la puerta con el semblante serio y la vena de la sien hinchada, síntoma de su irritación. Abigail lo miraba con pánico y Andrew no tuvo valor de protestar. Agachó la cabeza y dirigió su mirada al suelo con un claro síntoma de sumisión. Patrick, satisfecho de saberse el amo de la casa y de la vida de todos los que vivían bajo su techo y protección, sonrió y se marchó escalera abajo. Abigail suspiró sutilmente y Andrew se estiró en la cama bocabajo llorando en silencio. Ella se sentó junto a él y quiso acariciarle el pelo, abrazarlo y darle comprensión, pero descartó la idea sabiendo que la rechazaría de inmediato.


  Abigail se levantó. Con los ojos llorosos y el corazón roto por la tristeza, salió de la habitación dejando a su hijo mayor envuelto en lágrimas que nadie iba a consolar. Tomás miraba la escena con tristeza desde la puerta de su habitación y, aunque estuvo tentado de ir y consolar a su hermano, no lo hizo por miedo de que lo mandara a la mierda, algo muy usual en él.


  Al día siguiente, Patrick fue a la habitación de Andrew para despertarlo. Era el único día del año que lo hacía y era el día más odiado por Andrew. Cuando Patrick entró, Andrew ya estaba vestido y lo esperaba sentado a los pies de la cama, con la maleta al lado y mohíno.


  Patrick sabía que a su hijo le desagradaba ir a aquel lugar y, aunque intentaba sentir algo de pena por el chaval, no lo conseguía. Para colmo, disfrutaba con verle sometido a sus designios; además, verle partir en aquel autobús le suponía una satisfacción lo suficientemente grande como para sentirse el patriarca de la familia. Andrew sufría aquel escarnio con resignación y soportaba la risita de su padre con valentía, aunque en más de una ocasión lo miraba de reojo cuando hablaba con algún padre en el lugar de partida y deseaba darle un puñetazo con todas sus fuerzas.


  Por supuesto, se subía al autobús y se sentaba en el asiento que daba al pasillo y no miraba por la ventana para despedirse de él. Patrick, consciente, se marchaba de inmediato, sin pensar siquiera en su otro hijo, que actuaba de la misma manera. Andrew, sentado e intentando no llorar delante de los demás chavales, pensaba en su madre y que le gustaría que al menos por una vez fuera a despedirlo, como hacían las madres de los demás desgraciados que iban a compartir un mes con él, aunque no sabía que iba a ser su última acampada.


  Después de cuatro horas de viaje, sin contar con la que se detuvieron para comer en un restaurante de mala muerte, llegaron al campamento, situado en pleno Pirineo. Estaba ubicado en medio de un paraje boscoso, rodeado de pinedas y arroyos caudalosos donde parecía ser, según el folleto, que iban a practicar deportes acuáticos tales como el balsismo, el piragüismo y el remo.


  No conocía a ninguno de los que iban con él en el autobús y, para mayor desgracia, era un centro solo para chicos. Cuando bajó del autobús, agarró de un tirón la maleta que había puesto en el portaequipaje, lo que provocó que otras maletas cayeran al suelo. Uno de los monitores del centro se le acercó y le regañó, lo que hizo que todavía sintiera más repulsión por el lugar.


  La casa era enorme, de tres plantas, construida con enormes troncos. Según les explicaba el monitor a medida que se acercaban, los habían traído directamente de Canadá. El tejado era de pizarra. Su color negro agrisado contrarrestaba con el intenso marrón de los troncos. Cuando entró, se sintió como una ardilla o un pájaro carpintero, ya que todo el interior era exacto al exterior. Troncos y más troncos por doquier, las mesas, las sillas, las ventanas, las lámparas, los apliques, las escaleras... Todo era de madera, excepto la chimenea, que era de piedra con un escudo redondo labrado a mano y que representaba el emblema de la casa, que no era otro que una ardilla. No pudo evitar sonreír al verlo.


  El monitor les pidió que subieran a la planta superior, donde estaban las habitaciones. Eran para compartir entre dos. Cada una tenía junto a la puerta el nombre de ambos inquilinos. Andrew miraba cada uno de los pequeños rótulos con los nombres y los demás chicos iban desapareciendo a medida que encontraban su habitación. Por fin vio el cartel donde rezaba: “Andrew Miller y Carlos Sáez”. Abrió la puerta y vio a un chico que le sorprendió. Le recordaba a su hermano, delgado y tímido, aunque era algo más alto. De inmediato, se le acercó con una amplia sonrisa.


  —Hola. Me llamo Carlos Sáez —dijo dándole un buen apretón en la mano.


  —Hola. Andrew Miller.


  —¿De dónde eres?


  —De Barcelona.


  —¡Vaya, qué casualidad! Yo también. ¿De qué barrio?


  —De Pedralbes.


  —Ya veo —dijo Carlos—. Yo de La Mina.


  Andrew se quedó callado, pero no le importó que su compañero fuera de un barrio marginal y él de un barrio de gente adinerada.


  Carlos siguió deshaciendo la maleta en silencio y Andrew empezó a hacer lo mismo con la suya.


  —Posiblemente seas más feliz que yo —dijo Andrew de súbito. No quería que Carlos se sintiera incómodo.


  —¿Por qué lo crees?


  —Mi padre tiene mucho dinero —contestó mustio—, pero no somos felices. Es un desgraciado. Nos trata como si fuéramos mierda.


  —Ya, típico.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que los ricos sois así, os creéis importantes por la pasta que tenéis. Pero si algo me ha enseñado mi abuelo es que el dinero no da siempre la felicidad.


  —Tienes razón, pero yo no soy rico —dijo Andrew. Cerró la maleta cuando la tuvo vacía y la guardó en el armario—. El rico es mi padre.


  Ambos se quedaron en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.


  —¿Vives con tu abuelo?


  —Sí —afirmó—. Mi abuelo es un gran hombre. Vivimos en La Mina. Mi abuelo se dedica a prestar dinero a la gente que no puede acudir a los bancos. Les deja el dinero y ellos se lo devuelven poco a poco, sin prisas.


  —Pero sin pausa —dijo Andrew, y ambos estallaron en carcajadas.


  —Tienes razón —dijo Carlos sin poder parar de reír.


  —Mi padre tiene una empresa que se dedica a fabricar GPS.


  —¿GP…? —preguntó Carlos con una cara de extrañeza.


  —No sé. Un rollo de satélites o no sé qué.


  —Ah, ya entiendo. Entonces lo que tú llevas debe valer mucha pasta —lo miró de arriba abajo.


  —¿¡Esto!? —dijo Andrew señalándose la ropa—. No vale nada, es ropa normal y corriente. Mi padre sí que lleva trajes muy caros, pero ni mi madre, ni mi hermano, ni yo la llevamos. Todo es para él. Es un puto egoísta. En cambio, tú con esa cadena de oro… ¿No tienes miedo de que te la quiten?


  —¡Ah! ¿Esta? —dijo Carlos—. Me la regaló mi abuelo y no, no tengo miedo de que nadie me la quite. Además, sería capaz de matar si alguien quisiera quitármela.


  —¿Y esa imagen? —preguntó Andrew de una imagen de plata que llevaba junto al cuello con otra cadena, también de plata.


  —Es el señor de la Salud y lo venero desde que mi abuelo me lo enseñó. Él es de Sevilla y allí hay una hermandad.


  —¿Una hermandad? —preguntó Andrew con cara de extrañeza, que sorprendió a Carlos. Para él era impensable no saber lo que era.


  —Es un grupo de personas que veneran a la imagen. Es una hermandad gitana.


  Andrew hizo un gesto de sorpresa.


  —¿Cómo se llama tu padre? —preguntó Carlos para cambiar el tema, puesto que se había percatado de que a Andrew le importaba más bien poco lo de la hermandad.


  —Patrick Miller.


  —Mi abuelo se llama Matías, aunque le conocen como Matías el Prestamista.


  —Seguro que es un gran hombre.


  —Nosotros somos gitanos —dijo Carlos. Aquello dejó sorprendido a Andrew—. Pero no vivimos en chabolas y no nos dedicamos a la chatarra ni a nada ilegal. Somos gente honrada que trabajamos duro. Mi abuelo tiene además un bar, aunque lo lleva mi abuela. Cuando volvamos, podrías venir un día a conocer a mi abuelo. Ya verás, te gustará.


  Andrew asintió con la cabeza, dudando de si era bueno que se relacionara con un gitano de La Mina. No sabía qué le diría su padre al respecto. De hecho, intuía más o menos su reacción, por lo que aquella circunstancia de rebeldía contra él le hizo sentir ganas de hacer amistad con Carlos, algo de lo que no se arrepintió jamás.


  Inesperadamente, sonó un timbre ensordecedor y ambos se miraron sorprendidos. Escucharon unos golpes en la puerta y una voz que les decía que bajaran a la planta de abajo. Empezaron a escuchar pasos y gente corriendo a toda prisa. Abrieron la puerta y se metieron entre todos los que iban hacia las escaleras para ver qué sucedía.


  Pascual, el monitor jefe, les dio una breve pero concisa charla de las normas y de los horarios, además de las actividades que harían cada día. Recalcó con gran seriedad, poniendo cara de esbirro, que no consentiría una sola discusión y menos peleas entre ellos, algo que en principio nadie de los allí presentes tenía intención de hacer.


  Después de la charla, fueron al comedor y se sentaron donde quisieron, aunque sería el que tendrían hasta el final, con lo cual Andrew se sentó siempre junto a Carlos y un tal Miguel, con el que no llegó a intercambiar más de cuatro palabras en todas las ocasiones en que coincidieron.


  Los días pasaban con rapidez y siempre estaban entretenidos con alguna actividad, como las acuáticas. Aprendieron a manejar con destreza la piragua y el remo de banco móvil en un embalse cercano. Allí hacían competiciones de dos remeros, de cuatro e incluso llegaron a hacer una con ocho y un timonel, que era uno de los monitores. También practicaron el balsismo, que consistía en bajar por un río con algún que otro tramo rápido, pero nada que pudiera ponerles en peligro y como actividad voluntaria. También hicieron rápel, actividad a la que Carlos no se atrevió. Puso como pretexto su flojera. Andrew sí la hizo en varias ocasiones. En todas ellas, incluida la primera vez, sintió cómo la adrenalina le invadía el cuerpo, y se sentía superior y con una capacidad increíble de hacer cualquier cosa, sensación que no había sentido jamás, ni cuando hacía artes marciales con el Sensei y su hermano.


  Los días pasaban entre actividades, excursiones por el bosque donde debían encontrar un objeto escondido por los monitores guiados por un mapa al que llamaban el Mapa del Tesoro, descansos y siestas de un par de horas. En un par de ocasiones salieron por la noche a contemplar las estrellas. Para sorpresa de todos, al estar alejados de las ciudades, la cantidad era inconmensurable. El universo parecía estar enganchado a la Tierra. Todos, estirados en el suelo encima de unas mantas, observaban los infinitos puntos blancos y amarillos.


  Andrew, por primera vez en su vida, sintió unas enormes ganas de vivir. Vio a Carlos que sacaba la imagen del señor de la Salud del interior del jersey y la besaba con fervor. Entonces, recordó a su madre y a su hermano, que no se encontraba muy lejos de donde él estaba, dado que estaba en el mismo campamento, pero en otra zona y con chavales de su edad. Incluso tuvo un leve pensamiento para su padre, pero que desapareció tan rápido como apareció.


  A Carlos, por el contrario, aquella sensación le produjo un vacío enorme en su interior, consciente de que siempre sería un gitano de La Mina, pasara lo que pasase. Miró a Andrew durante un par de segundos sin que él se percatara, y aunque se quejaba mucho de la vida que llevaba y de su padre, él no tendría nunca alguna oportunidad en la vida, algo que le corroía en su interior. Además, sabía que, si quería tener pasta cuando fuera algo más mayor, debería dedicarse a trapichear con la droga como hacían muchos de su clan. Para mayor desgracia, él pertenecía al clan de los Sáez. Su abuelo se dedicaba al préstamo de dinero, por lo que era conocido en el barrio, también movía mucho dinero con las drogas y el bar no era más que una tapadera para blanquearlo.


  Lo que sí tuvo muy claro, en aquel mágico momento, era que jamás se lo contaría a su amigo Andrew. Además, estaba seguro de que, en cuanto acabaran los días, él volvería a su vida de rico y no se volverían a ver jamás. En eso se equivocaba, puesto que Andrew le había cogido un cariño especial. Lo consideraba el mejor amigo de todos los que había tenido. Aquella noche sucedió algo por lo que ambos supieron que siempre sería así.


  De regreso a la casa, iban en fila caminando cuando Carlos sintió que alguien le tocaba en el hombro. Se giró y el chico que iba detrás de él le dio un papel. Sorprendido por aquello, lo leyó y se lo guardó en el bolsillo. Andrew caminaba delante y Carlos pensó en darle el papel para que lo leyera, aunque no quería inmiscuirlo en algo que no iba con él. Cuando llegaron a la habitación, Andrew fue al baño y escuchó cerrarse la puerta, algo que le sorprendió porque tenían prohibido salir de la casa a partir de las once de la noche. Cuando salió del baño, vio que Carlos no estaba y se extrañó. Abrió un poco la puerta y vio que todo estaba oscuro. Miró por la ventana y lo vio ir hacia el bosque. Se le veía asustado. Se giraba constantemente cuando Andrew vio a tres chicos que iban a hurtadillas tras él. Andrew comprendió de inmediato lo que estaba pasando y sin pensárselo salió de la habitación.


  Bajó al vestíbulo. Vio que había una ventana entreabierta e intentó no hacer ruido para que los monitores que dormían en unas habitaciones cercanas no se enterasen. Además, no quería que le pillasen en semejante situación, consciente de que si eso sucedía e informaban a su padre el castigo iba a ser descomunal. Saltó por la ventana, que por suerte no estaba a mucha altura, y fue tras ellos.


  A medida que se acercaba al bosque, escuchó un murmullo contenido y vio a Carlos rodeado por aquellos tres. Uno de ellos, el que parecía el jefe, le dio de repente un empujón y lo tiró al suelo. Carlos cayó de espaldas y se quedó en el suelo. Empezaron a darle patadas y a insultarle por ser gitano. Carlos se llevó los brazos a la cabeza y se hizo un ovillo, soportando los golpes con entereza. Andrew, enrabiado, le dio una patada en la espalda al jefe aprovechando sus conocimientos de kárate. Los tres dejaron a Carlos y se giraron contra él, pero antes de que alguno de ellos pudiera reaccionar, ya habían recibido una sarta de tortazos y patadas. Salieron corriendo hacia la casa y Andrew ayudó a Carlos a incorporarse. Seguía hecho un ovillo y gimiendo de dolor. Lo levantó y lo ayudó a caminar hacia la casa. Al llegar, vieron que aquellos tres habían cerrado la ventana. No tuvieron más remedio que llamar a la puerta.


  Al día siguiente, Carlos seguía en la cama intentando recuperarse de los golpes. La puerta se abrió y entró Pascual, el monitor jefe. Andrew estaba junto a Carlos.


  —Ayer infringisteis las leyes, pero vistas las circunstancias… —miró a Carlos—, no os castigaré.


  Andrew enarcó las cejas, sorprendido por las palabras de Pascual.


  —Nosotros infringimos las leyes —dijo Andrew enrabiado—, pero los tres que le apalearon…


  —Mira, chaval —dijo Pascual alzando la mano—, tenéis suerte de que no informo a vuestros padres. Y tú, da gracias a tu hermano de que esto no salga de aquí.


  —¿A mi hermano? —preguntó Andrew sin entender a qué se refería.


  —Sí, a tu hermano. Ya me ha contado que tus padres pertenecen al Opus, y nosotros recibimos importantes donaciones suyas.


  —No ha pasado nada —dijo Carlos incorporándose como pudo—. Fui yo el que salió de la casa sin permiso. Quería ver las estrellas y Andrew vino conmigo por mi culpa. Me caí al suelo.


  —Entonces no hay nada más que hablar —dijo Pascual dando por zanjado el tema—. Por fortuna, hoy mismo os marcháis.


  Salió de la habitación y Andrew miró a Carlos con el semblante serio.


  —Pero ¿te has vuelto loco? Aquellos tres te dieron una paliza y tú saltas con el rollo de las estrellas y que te caíste al suelo.


  —¿Qué quieres que haga?


  —¡Joder! No sé, denunciarlos.


  —Mira, Andrew, soy gitano y nadie va a creer lo que diga en contra de unos chavales de pasta, y menos todavía si son del Opus como tú.


  —¡Me cago en la puta! —dijo Andrew enrabiado—. Yo soy testigo y a mí me creerán.


  —¿Por qué? Porque eres rico.


  —¡Eres imbécil!


  —No. Soy gitano.


  Andrew se sentó a los pies de la cama sin saber qué decir ni hacer. Sabía que Carlos no iba a hacer nada contra aquellos tres desgraciados y él no podía insistir.


  —Gracias por defenderme —dijo con la mirada triste—. Eres mi mejor amigo y jamás olvidaré lo que has hecho por mí.


  Pero de súbito, y sin saber por qué, Andrew empezó a caminar por la habitación muy rápido, diciendo cosas sin sentido. Hablaba solo y hacía gestos extraños. Carlos se asustó, se levantó de la cama soportando el daño que le hacía el cuerpo e intentó detenerle, pero actuaba como si estuviera solo en la habitación. Cada vez caminaba más rápido y sus palabras eran ininteligibles. Carlos, asustado, salió al pasillo y gritó el nombre de Pascual con todas sus fuerzas. Varios chicos se acercaron a la habitación y sorprendidos, entre risas, miraban a Andrew en aquella extraña actitud.


  Pascual subió las escaleras corriendo y se quedó estático en el umbral de la puerta al ver a Andrew en aquella sorprendente y a la vez extraña situación. Echó a los chavales que se habían amontonado y cerró la puerta. Andrew hacía caso omiso de sus palabras y parecía estar en otro mundo, en otra dimensión, era como si se hubiera bloqueado. Pascual intentó detenerlo y se percató de que su mirada estaba en algún lugar que no era el presente. Asustado llamó a uno de sus ayudantes y le pidió que avisara con urgencia al médico. Carlos intentaba detener a Andrew, pero él simplemente lo que hacía era esquivarlo y seguir caminando sin cesar, diciendo palabras sin sentido ni orden.


  Diez minutos después, el doctor se personó en el centro y fue a la habitación. En cuanto vio a Andrew en aquellas circunstancias, avisó a la ambulancia. Carlos vio cómo se lo llevaban inmovilizado en una camilla.


  Carlos se entristeció al pensar que por su culpa Andrew había sufrido un ataque de ansiedad, tal y como profetizó Pascual que se le veía nervioso. Fue entonces cuando Carlos vivió una de las peores experiencias en todos aquellos días. Pascual entró en la habitación y cerró la puerta. Sus ojos parecían salírseles de las cuencas y estaba rojo, a punto de estallar.


  —¡Maldito gitano! —dijo con desprecio—. No vuelvas a venir nunca más aquí. ¿Te ha quedado claro?


  —Yo no tengo culpa de lo que ha pasado —rechistó Carlos, pero antes de que se percatara Pascual le dio un bofetón que lo lanzó contra la pared.


  —¡Eres un maldito hijo de puta! —gritó encolerizado—. No te lo repetiré o te daré una paliza que no te reconocerá ni tu madre.


  Carlos, impotente, se aguantó las lágrimas.


  —Te doy diez minutos para que recojas tus cosas —dijo mirándolo con asco—. Quiero que te esperes fuera, en el banco que hay junto a la puerta hasta que llegue el autobús.


  —Sí, señor —dijo Carlos.


  Pascual salió de la habitación y Carlos rompió a llorar. Recogió sus cosas lo más rápido que pudo. Cinco minutos después, estaba sentado en el banco que le había indicado Pascual. Allí permaneció durante las tres horas que trascurrieron hasta que llegó el autobús. Se acordaba de Andrew y sabía que no volvería a verle. Sentía una pena inmensa y una gran tristeza al creer que por su culpa Andrew había sufrido un ataque. Por otro lado, su odio hacia su persona, su odio al sentirse diferente a los demás se incrementó. Odió ser gitano, aunque de hecho siempre lo había sentido así, pero era algo que no podría evitar mientras viviera. Debía aceptar con resignación qué y quién era. Enrabiado, se arrancó la imagen del señor de la Salud y la lanzó lejos.


  El autobús apareció y Carlos subió. Se despidió de aquel lugar y de Andrew en el recuerdo.


  


  


  Andrew se despertó atado a la cama. A su lado estaban sus padres. Ella lo miraba con ternura y él con indiferencia. Andrew no entendía qué le había pasado y creyó que lo que sucedió con Carlos no fue más que un sueño. Miró a su madre y le preguntó qué le había ocurrido. Antes de que ella abriera la boca, su padre le dio la noticia sin ninguna consideración.


  —Eres esquizofrénico —dijo con la cara desencajada—. Tenía puestas en ti todas mis esperanzas. Quería que tú fueras mi sucesor cuando muriera, que llevaras la empresa cuando fueras mayor, pero ahora…


  —Patrick —dijo Abigail—, no creo que sea el mejor momento.


  —¡Tú te callas! —dijo mirándola con un rictus de desprecio y asco—. ¡Maldita sea! ¿Y ahora la empresa qué? Tu hermano quiere ser curita y tú eres un puto chiflado.


  —Patrick, por Dios.


  —¡Que te calles!


  Abigail miró a Andrew. De pronto empezó a temblar y a echar espuma por la boca. Sus manos estaban rígidas y su cuerpo entero se agitaba sin cesar. Patrick dio unos pasos hacia atrás asustado y Abigail avisó de inmediato a las enfermeras, que entraron de seguida y los echaron de la habitación. Abigail rompió a llorar y Patrick se mantuvo indiferente.


  —Vete de aquí —dijo Abigail.


  —¿Cómo dices?


  —Quiero que te marches, por favor. Yo me quedaré con él.


  Patrick sonrió con malicia y se marchó sin más, sin girarse, sin despedirse de su hijo.


  Abigail se sentó en una silla que había en la sala de espera y se llevó las manos a la cara, intentando retener las lágrimas. El doctor la avisó y la dejó entrar en la habitación.


  —Su hijo necesita mucha tranquilidad —dijo el doctor—. Ha sufrido un leve ataque de ansiedad, pero no se preocupe, está medicado y tranquilo.


  —Quiero saber por qué ha sufrido este ataque —preguntó Abigail.


  —Su hijo nació con la enfermedad y por algún motivo que quizá nunca lleguemos a saber, aunque suele ser por mucha presión, estalló algo en su interior que la hizo despertar.


  Abigail se enjugó las lágrimas con un pañuelo y miró a su niño, que dormía relajado.


  El doctor se marchó, aunque le dijo que volvería pasado un rato para hablar con ella y explicarle todo lo que debería saber sobre la enfermedad y cómo tratarlo en adelante.


  Abigail acercó la silla y se sentó junto a Andrew, que seguía durmiendo tranquilo. Le cogió la mano y esperó a que los minutos pasaran, intentando no pensar en lo que había hecho Patrick y en su manera de reaccionar, incomprensible para ella misma. Quería entender a su marido y su reacción, consciente de que para él había sido un tremendo golpe. En cambio, para ella y para Andrew había sido un craso error que jamás le perdonarían.


  Andrew se despertó y vio a su madre a su lado, sentada en una incómoda silla de plástico, sosteniendo la cabeza como podía sumida en la duermevela.


  —Mamá —susurró.


  Abigail abrió los ojos y le miró sonriendo. Se levantó y le besó tanto que a él le parecieron un sedante, mejor que cualquier medicamento. Abigail, sorprendida de que él la dejara hacer, le acarició el pelo y le sonrió con ternura.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Bien. ¿Y Carlos?


  —¿Quién es Carlos? —preguntó extrañada.


  —Un amigo que hice en el campamento.


  —¡Ah, vaya! ¡Qué bien! Me alegro. Supongo que estará en su casa.


  —¿Podrías ir a buscarlo?


  —Claro que sí, cariño. Cuando estés mejor…


  —No, mamá —le interrumpió—. Quiero que vayas ahora mismo.


  —Pero Andrew, no puedo ir. Tu padre se ha marchado y no tengo coche.


  Andrew hizo un ademán con la cabeza.


  —Te prometo que en cuanto salgas de aquí, iremos juntos a verle. Si tú quieres, claro.


  —Sí, mamá. Quiero.


  —De acuerdo. Ahora descansa.


  Se sintieron unos golpes en la puerta. Abigail se levantó y sonrió cuando vio a Antonella. Tomás parecía asustado.


  —Hola, señora.


  —Hola. Gracias por venir. Tomás, cariño, ¿has venido a ver a tu hermano?


  —Sí, mamá.


  Tomás se acercó a Andrew. Se miraron con complicidad. Abigail salió al pasillo con Antonella. Andrew aprovechó para explicarle a su hermano lo que su padre le había dicho, que era un puto chiflado, y Tomás, aunque sabía todo lo que había sucedido en el campamento, no dijo nada. Andrew, en cambio, sí le dijo algo que le dejó fuera de sí y se asustó.


  —Oigo voces.


  Tomás no comprendía bien a qué se refería con aquello. Sabía que eran imaginarias y no quería insistir para no turbarle todavía más. Andrew, observó Tomás, parecía ausente cuando él le dejaba de prestar atención por algún motivo, fuera una leve y momentánea distracción o un simple pensamiento que le alejaba por unos segundos de la conversación. Al quererla reponer, se percataba de que Andrew miraba hacia algún lugar inconcreto y prestaba atención a lo que su cabeza le decía, pues él oía voces en su interior y su enfermedad le hacía creer que eran reales, que realmente las escuchaba.


  Tomás intentó hacerle entender que no eran ciertas, pero para su desdicha, Andrew se negaba a aceptar tal hecho y seguía ofuscado en su creencia personal de que no era así, de que realmente le hablaba alguien que se escondía en algún lugar de la habitación.


  El médico entró con Abigail. Tomás creyó oportuno decírselo a ambos, para bien de su hermano. El doctor no se sorprendió ni se extrañó. Los apartó de Andrew, les explicó que efectivamente la mayoría de los enfermos creían escuchar voces e incluso algunos veían a personas que solamente existían en su mente, pero que realmente llegaban a ver y a creer en su existencia.


  Abigail se puso a llorar. Tomás comprendió que la enfermedad de su hermano era muy seria, y con catorce años entendió que la vida no es lo que parece, sino que está llena de sorpresas que te pueden trastocar la existencia propia y ajena. La enfermedad de su hermano iba a afectar a todos ellos, sobre todo a su padre. Tomás sabía que sus esperanzas de que alguien continuara con su labor se las había impuesto a Andrew, porque con él no podía contar para nada.


  Para sorpresa de todos, Patrick apareció de pronto en la habitación. Agarró al doctor de mala manera y lo llevó al pasillo. Mantuvieron una conversación un poco fuera de tono y con gestos elocuentes y mal vistos. El doctor, paciente con el padre del enfermo, se mantuvo íntegro y soportó con entereza sus formas y su mala educación. Patrick se marchó de la misma manera que vino, sin saludar a su esposa ni a sus hijos. A Tomás le daba igual, pero a Abigail le hirió que actuara de esa manera. Recordó sus palabras y su reacción cuando ella le dijo una vez que estaba embarazada.


  


  


  Andrew estuvo internado cerca de un mes. Cuando le dieron el alta hospitalaria, parecía diferente a lo que él era. Hablaba con tranquilidad, sus movimientos eran propios de un perezoso y parecía estar drogado, provocado por los medicamentos que se tomaba. El doctor le explicó a Abigail, puesto que Patrick no quiso saber nada, que la dosis de medicación la debía ir reduciendo poco a poco. Era muy importante que siempre se tomara unas pastillas azules, o volvería a escuchar las voces que tanto le agradaban. En una de las charlas con el doctor, Andrew le explicó que eran voces femeninas y que le alababan constantemente, algo que por supuesto le maravillaba; incluso había llegado a masturbarse escuchando lo que le decían.


  Abigail, que era muy religiosa, se sonrojó al escuchar al doctor, pero era la realidad de la enfermedad de su hijo y debía enfrentarse a ella con valentía, porque Patrick se mantuvo alejado de Andrew desde el momento en que lo llevaron al hospital.


  Andrew era consciente de lo que le sucedía y sabía que estaba enfermo. Quiso hacerles creer que comprendía que las voces eran imaginarias, pero en su interior estaba deseando escucharlas de nuevo y deleitarse con aquellas angélicas voces que le alababan sus virtudes masculinas; además, algo que no quiso confesar, veía en ocasiones a hermosas mujeres desnudas en poses provocativas.


  El taxi les esperaba en la puerta. Andrew se despidió del doctor, que le recomendó seriamente que no dejara de tomar las pastillas azules o acabaría volviendo a visitar el centro sin remedio. Andrew se comprometió a hacerlo, aunque el doctor era consciente de que no lo haría. Abigail estaba obligada a comprobar cada día que se las tomara.


  El viaje hasta la casa, que duró algo menos de media hora, fue en silencio. Abigail, sentada al lado de Andrew, no le soltó la mano durante el trayecto.


  De súbito, Andrew le preguntó por su padre y Abigail lo excusó diciendo que tenía mucho trabajo. Andrew sonrió, sabía que era mentira. Recordó las palabras de su padre cuando habló con el doctor en el pasillo. Por fortuna, sabía controlar las voces femeninas cuando le interesaba y pudo escuchar las quejas y lamentos de su padre.


  —Ya no cuenta conmigo para nada, ¿verdad? —dijo con un dejo de voz melancólica.


  Abigail no sabía qué responderle y optó por callar, quizá dolida por la reacción de su marido o quizá por vengarse. Sabía que su silencio confirmaba la respuesta.


  —Al menos ya no me podrá obligar a ir de campamento —dijo con una sonrisa maliciosa.


  El taxi se acercaba a Pedralbes y Andrew miraba por la ventanilla. Entonces vio a un chico que caminaba cabizbajo por la acera. Al principio no lo reconoció, pero unos minutos después sí: era Carlos Sáez, el chico de la cadena de oro, como él lo recordaba con cariño.


  Andrew se entristeció al verlo y recordó la paliza que le dieron aquellos del campamento por el solo hecho de ser gitano. Cuando llegaron a la casa le pidió a su madre que quería verlo. Le explicó quién era y, aunque en principio ella se negó, Andrew insistió tanto que finalmente accedió. Le prometió que pasados unos días, en cuanto se pusiera mejor, se verían.


  Al día siguiente, Abigail fue al bar de Matías en La Mina después de que Andrew le dijera quién era aquel chico. Ella deseaba esclarecer por qué se le había despertado la enfermedad como le dijo el doctor que lo trató. Pensó que quizá ese amigo suyo le podría dar una ligera idea; pero lo que no pensaba era que él había sido el principal motivo.


  El taxi se detuvo en la misma puerta del bar y le pidió al taxista que esperase. Ante su negativa, Abigail le dio un billete de cincuenta euros como propina. El taxista accedió a regañadientes, pero no era una propina como para rehusar.


  Abigail entró en el bar y todos los allí presentes la miraron y cuchichearon ciertamente de un modo descarado y molesto. Se acercó a la barra y preguntó por el chico. El hombre que estaba allí la miró con cierta desconfianza y le dijo que esperase. Al cabo de un par de minutos, vino un hombre mayor de aspecto gitano.


  —¿Qué desea, señora?


  —Desearía hablar con Carlos Sáez —dijo Abigail un poco cohibida.


  —¿Puedo saber quién es usted?


  —Me llamo Abigail Campbell y soy la madre de Andrew. Su hijo y el mío —dudó— estuvieron juntos en el campamento de verano y…


  —Es mi nieto —le interrumpió.


  —¿Perdone?


  —Carlos es mi nieto.


  —¡Ah, vaya! Disculpe.


  —No se preocupe —dijo el viejo gitano—. Mi nombre es Matías. Perdone por no haberme presentado.


  Abigail sonrió.


  —Verá usted, mi hijo sufrió un ataque de nervios en el campamento y me ha dicho que ambos se hicieron muy amigos. Tan solo le quiero preguntar si sabe o cree saber qué fue lo que pasó allí para que a mi hijo le sucediera aquello.


  —¿Qué tipo de ataque? —preguntó Matías extrañado.


  —Bueno… —balbució—. Le han diagnosticado esquizofrenia paranoide.


  Matías se quedó callado, consciente de que no era nada bueno que aquel chico sufriera aquella terrible enfermedad. Decidió llamar a Carlos para que los tres hablaran sobre lo que había pasado en el campamento.


  —Acompáñeme —dijo Matías. Se fueron por un pasillo repleto de cajas de bebida y accedieron a un patio.


  Abigail se quedó perpleja por el silencio que había allí, roto tan solo por el trinar de unos canarios que, aun enjaulados, cantaban con alegría. La invitó a sentarse y le pidió si deseaba beber algo, pero Abigail se negó por la poca higiene que vio en el local. Matías le pidió que esperase y desapareció por una puerta. Abigail se acercó a uno de los canarios, que empezó a revolotear de un lado a otro entonando alegres cantos. Entonces escuchó una voz tras ella.


  —Usted le gusta —dijo Carlos, el amigo de Andrew.


  —Hola. —Abigail le tendió la mano y Matías le pidió que se sentase con ellos.


  Carlos la miraba embobado, bobalicón, enamorado de aquella hermosa mujer rubia de tez clara y ojos azules. Matías se percató de la idiotez enamoradiza del niño y con disimulo le dio un golpe en la pierna con el pie para que reaccionara.


  —Mi hijo Andrew me ha hablado mucho de ti —dijo Abigail sin evitar mirar la gran cadena de oro que llevaba colgada del cuello.


  —¿De verdad? Nos hicimos muy buenos amigos —dijo Carlos sonriendo.


  —He venido para que me expliques qué le pasó.


  —Verá usted, señora —dijo con cierto deje de tristeza en la voz—. Unos chicos se metieron conmigo por ser gitano. Lo cierto es que no soy muy fuerte, más bien soy de aquellos que con un poco de aire me caigo al suelo. Andrew me defendió y se peleó con ellos. Al día siguiente, un monitor del campamento vino a la habitación y empezó a acusarnos de haber infringido las normas y a regañarnos, pero Andrew dijo la verdad, aunque aquel hombre le ignoró por mi condición. De repente Andrew se puso a caminar por la habitación muy rápido diciendo cosas sin sentido y se marchó en ambulancia.


  Abigail pensó que Andrew era un chico de principios honestos y se enojó mucho al pensar que, si Patrick no le hubiera obligado a ir o ella se hubiera opuesto, él no estaría así.


  —Mi hijo quiere venir a ver a su nieto —dijo Abigail a Matías—. ¿Le parece bien?


  —Por mí no hay inconveniente. Cuando quiera será bien recibido.


  —Muchas gracias por todo —dijo Abigail poniéndose en pie.


  —Le acompaño —dijo Matías.


  Abigail se montó en el taxi y le pidió que la llevara a casa donde pensaba explicarle a Patrick los motivos del ataque de su hijo, creyendo que así él lo vería como un chico valiente y reconduciría su actitud distante con él.


  Pero lo que le iba a suceder no tenía nada que ver con lo que ella esperaba. Patrick estaba en el despacho ocupado con unos asuntos y Abigail entró sin llamar a la puerta, algo que él no soportaba. La mirada fue de desaprobación, pero ella lo ignoró. Armada de valor se acercó a la mesa.


  —¿Quieres saber por qué tu hijo sufrió el ataque?


  Patrick la miró por encima de las gafas sin responder.


  —Defendió a un amigo. Se peleó por él.


  —¿Por qué?


  —Hizo amistad con un chico… —dudó si decirle la verdad, pero era mejor—, con un gitano de La Mina y…


  —¡¿Cómo dices?! —gritó dando un golpe en la mesa. Abigail se retiró un poco asustada—. ¡¿Andrew se hizo amigo de un gitano y además lo defendió?!


  —Eso no importa.


  —¡A ti quizá no, pero a mí sí! ¿Y tú como sabes eso?


  Abigail se quedó callada, dudando de decirle lo que había hecho, pero decidió hacerlo. Estaba cansada de callar.


  —He ido a La Mina para hablar con ese chico. Quería saber la verdad.


  —¡Eres una imbécil! —gritó poniéndose en pie—. ¡Ahora mismo se va a enterar Andrew!


  —¡Todo ha pasado por tu culpa!


  —¿Cómo dices? —dijo Patrick entornando los ojos, sin creer lo que acababa de escuchar.


  —¡Si no le hubieras obligado a ir al campamento, él no estaría así!


  —¡Eres una maldita zorra! —dijo con ira.


  Patrick fue hacia la puerta. Abigail le agarró del brazo y le gritó que no le dijera nada, que no quería que sufriera otro ataque, que podía morir. Patrick se giró y le dio una bofetada con todas sus fuerzas. Abigail se tambaleó y finalmente se dio un golpe en la espalda contra la mesa. Retorciéndose de dolor y por primera vez en su vida, sintió cómo el odio que llevaba acumulado contra él le subía por las entrañas. Cogió el cenicero y se lo tiró, con tan mala suerte que le dio en la espalda. Patrick se giró, recogió el cenicero, lo puso en la mesa y le abofeteó otra vez. La miró y la escupió diciéndole todos los insultos que se le ocurrían. Fue a la habitación de Andrew y allí siguió con los improperios.


  Por suerte, Antonella escuchó los gritos de Patrick a Andrew y asustada salió de la cocina. Al ver a Abigail sentada en el suelo del despacho, se acercó y la ayudó a ponerse en pie. Salieron del despacho cuando Patrick pasó hecho una furia. Dio un portazo que retumbó en las paredes.


  —No se lo cuentes a nadie —dijo Abigail a Antonella, algo mareada.


  —Debe ir al hospital. Tiene usted muy mal aspecto.


  —No te preocupes —contestó resignada.


  Ambas pasaron por delante de la habitación de Andrew, que estaba en la cama estirado, con la cara contraída. Cuando vio el aspecto que tenía su madre, se levantó y cerró la puerta de un golpe. Escucharon el grito de rabia e impotencia que dio.


  Todo quedó así, sin que nadie pudiera hacer nada en contra. Andrew resignado a llevar su enfermedad con entereza e intentando no dejar la medicación para evitar escuchar las voces femeninas que tanto le gustaban. Abigail procuraba disimular el moratón del ojo con unas gafas de sol de gran tamaño. Antonella intentaba convencerla de que lo denunciara y se divorciara, pero ella se resistía por sus creencias, por su educación religiosa y por lo que diría la gente. Aunque le empezaron a crecer en su interior serias dudas de si valía la pena ser una mártir de aquel hombre, de soportar su repulsión, el maltrato, los insultos y todo lo que le había tolerado.


  Pasados unos días, Abigail fue al parque de La Tamarita. No había salido de casa desde que Patrick le había pegado. Ahora que el moratón había perdido el color intenso del principio y podía disimular mejor, decidió ir a pasear por aquel lugar que tanto le agradaba y que le ofrecía agradables recuerdos de cuando paseaba con Andrew cuando era un niño pequeño. Recordaba cuando corría entre los árboles, se escondía tras los bancos de madera. Ella se acercaba y salía de repente dando un grito. Ella, riendo, se llevaba la mano a la boca y hacía ver que se había asustado, con lo que Andrew reía y volvía a esconderse tras otro árbol a la espera de que su madre se acercara.


  Abigail se sentó en uno de aquellos bancos. Aunque los años habían pasado, lo recordaba como si lo hubiera vivido el día anterior. Miró en rededor y vio que no había nadie cerca. Se quitó las gafas de sol, cerró los ojos y levantó un poco la cabeza orientando la cara al astro rey. Empezó a notar un calor agradable en su tersa piel. De súbito escuchó a alguien que se acercaba. Presto cogió las gafas y se las puso. Delante vio al niño gitano del bar que se acercaba.


  —Hola —dijo Carlos con timidez.


  —¡Oh, qué sorpresa! —dijo ella sonriendo—. ¿Qué tal estás?


  —Bien, gracias —contestó con seriedad—. ¿Qué le ha pasado?


  —¿Perdona? —dijo ella creyendo que no se había percatado del moratón. Carlos se señaló en el ojo—. Nada. Un golpe inoportuno.


  —¿Le ha pegado su marido?


  —¡Oh, por Dios! ¿Cómo puedes pensar eso? —preguntó extrañada por esa deducción. Él no quiso decirle que Andrew le había explicado cómo era su padre.


  —¿Podría ver a Andrew? —preguntó ignorando la pregunta de Abigail, algo que ella agradeció con una sonrisa.


  —Verás… —balbució—. Es que…


  —Si le parece bien —dijo de pronto—, podría traerlo aquí y nos vemos.


  —¡Una idea estupenda! —dijo ella celebrando la idea de Carlos dando unas palmadas y con una gran sonrisa—. Si te parece, mañana mismo vendré con él y podréis veros.


  —¡Estupendo! —dijo Carlos.


  —Pues entonces, hasta mañana —dijo Abigail. Se levantó y se marchó.


  Desde aquel día, tal y como quedaron, los encuentros fueron habituales. Ambos jóvenes se encontraban y charlaban mientras Abigail paseaba por el parque. Todo parecía ir sobre ruedas y los encuentros programados parecían perfectos, hasta que un día sucedió algo que heló la sangre a Carlos.


  Llegó al parque temprano y se sentó en el banco de siempre. Entonces vio a un hombre ir hacia él con paso presuroso. Se sentó a su lado y dijo unas palabras que le dejaron sin habla y con la respiración entrecortada.


  —Eres un gitano de mierda y no quiero que te acerques a mi hijo o te juro que haré que te maten.


  Tal como lo dijo se levantó y se marchó.


  Carlos se quedó quieto, cual estatua de mármol, con los ojos brillando y con la respiración acelerada. Las lágrimas empezaron a brotarle y sintió una ira tan grande en su interior que sin pensarlo sacó una navaja del bolsillo, la abrió y echó a correr hacia aquel hombre con la navaja alzada, decidido a acabar con su vida. Quiso asestarle una puñalada mortal en el costado, pero una mujer que había cerca lo vio todo y dio un grito que alertó a Patrick, que se giró y pudo evitar la muerte por unos segundos. Carlos, ante la terrible situación, y consciente de lo que podía haber sucedido, salió corriendo del parque y se perdió por las calles de Barcelona.


  Patrick estaba pálido. Intercambió la mirada con la de la mujer y Patrick se marchó del parque como si nada hubiera sucedido.


  Llegó al coche. Mientras iba hacia la fábrica, pensó en la suerte que había tenido de escuchar a Andrew en uno de sus monólogos, cómo le explicaba a alguien inexistente sus encuentros con el gitano en el parque de La Tamarita.


  «Ahora ya se ha acabado todo. Por suerte he podido esquivarlo. Quizá ahora estaría en el infierno», pensó y se rio a carcajadas.
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  ohn se recuperaba con rapidez gracias a los cuidados de Isabella. Se había instalado con él y Antonella se había quedado sola en casa, viviendo de los recuerdos y viendo una y otra vez las grabaciones de vídeo. La relación de ambas mujeres se había roto de una manera drástica, pero Isabella no la había abandonado, aunque no la perdonaba por todas las mentiras que había dicho y por los claros favoritismos que había demostrado hacia su hermano. Cada dos o tres días iba a verla por si necesitaba algo, y además estaba vigilada constantemente por varios agentes de paisano que se turnaban sin cesar. Gastón le aseguró a Isabella en varias ocasiones que no debía preocuparse por la amenaza que había recibido y que él había solucionado la cuestión, en clara alusión a Marco Genovese, aunque ella no sabía quién era, ni debía saberlo.


  John esperaba el momento oportuno para preguntarle a Isabella por un tema que ella, de lo que él daba por seguro, no querría hablar. Aparte de ser un punto de la investigación, también se había convertido en algo personal. Aquella mañana, al verla contenta, decidió abordar el tema intentando ser lo más delicado posible para evitar que se enojara.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Isabella y le dio un beso.


  —Estoy muy bien —contestó John abrazándola—. Sobre todo, gracias a tus cuidados. Mañana vuelvo a trabajar.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  —De acuerdo —dijo resignada—. Eres tú quien ha de decidirlo.


  Ambos se quedaron callados. John la observaba mientras recogía unas prendas de ropa que había cogido del tendedero. Los recuerdos de Kailey, su mujer, le afloraban constantemente, pero por otro lado se sentía capaz de empezar una nueva relación.


  —Quisiera preguntarte una cosa —dijo John.


  —¿Como poli o como mi pareja? —sonrió ella.


  —No sabría decirte con exactitud —le devolvió la sonrisa—. Por un lado, supongo que el poli quiere saber, pero por otro tu pareja también lo quiere.


  —Dispara —dijo sentándose a su lado.


  —La última vez que Gastón y yo estuvimos en casa de tu madre, habló de tu embarazo.


  Ella puso una sonrisa tenue, pero sabía que tarde o temprano él querría saber la verdad sobre algo que ella necesitaba esconder desde el día en que sucedió.


  —No creo que sea necesario darte datos. Ya eres mayorcito y sabes cómo ocurren estas cosas —mintió. No quería explicarle la verdad, algo que había ocultado desde aquel día. Algo que solo una persona supo una vez.


  —Lo sé y no quiero que pienses que te recrimino nada —dijo cogiéndole la mano—, pero… ¿él lo sabe?


  —No —negó tajante—. Cuando me quedé embarazada y se lo expliqué a mi madre, ella no tuvo otra idea que decírselo a Abigail. Por supuesto, no esperaba que sucediera algo así con Tomás. Lo cierto es que fue un duro golpe para ella. Tomás siempre fue un joven alejado del mundo, de la sociedad e incluso de su familia. Creo que no hubiera aceptado la verdad.


  —¿Por qué lo crees?


  —Tomás, igual que Abigail, es muy devoto. Desde bien pequeño decidió dedicar su vida a la Iglesia.


  —¿Qué sucedió?


  —Cuando mi madre se lo contó a Abigail —dijo con tristeza en la voz y mintiendo de nuevo—, ella se disgustó muchísimo. Aunque a mí nunca me lo dijo con sinceridad, ella opinaba que toda la culpa había sido mía y que Tomás era inocente. Por supuesto, mi madre la apoyó y ella le dijo que Patrick no podía enterarse. Fue entonces cuando me marché casi dos años a trabajar a casa de una amiga suya, que por supuesto es del Opus. Allí estuve durante el embarazo y el primer año de vida de Biel. Cuando volví, la mentira que le dijeron a Patrick y a Tomás era que me había quedado embarazada de un chico y que él no había querido saber nada. Por descontado, a Patrick le importaba muy poco, y Tomás no dijo nada al respecto. En fin, sucedió lo que no debió pasar nunca. Fue culpa mía. De nadie más.


  John se percató de que no era necesario hurgar más en algo que había pasado y decidió dar por zanjado el tema. Entonces ella dijo algo que le rompió todos los esquemas.


  —Tomás no es lo que aparenta.


  John se quedó en silencio, esperando que prosiguiera.


  —Un día me amenazó —dijo soportando el lloro.


  —¿Cómo dices?


  —Lo siento. No quiero hablar de ello —estalló en gemidos—. Solo quiero que recuperes a mi hijo, por favor.


  —Te prometo que lo haré —dijo John, consciente de que lo más probable era que no pudiera cumplir la promesa.


  Isabella le abrazó con fuerza y John no tuvo más remedio que hacer de tripas corazón y aguantar las lágrimas. Fue entonces cuando él pensó en aquel detalle que no le pasó inadvertido unos días antes al ver las grabaciones de ella y su hermano de pequeños.


  —¿Tu hermano es zurdo?


  Isabella se quedó un poco sorprendida al escuchar la pregunta de John, sin saber bien a qué se refería.


  —¿Por qué lo preguntas?


  John se calló y ella comprendió que era por algo de la investigación.


  —Mi hermano es ambidextro.


  —¿Utiliza tanto la derecha como la izquierda? —preguntó John sorprendido.


  —Bueno —respondió pensativa, como si quisiera recordar—, mi hermano es zurdo, pero también sabe utilizar muy bien la mano derecha.


  —¿Desde cuándo? —preguntó John.


  —No sabría decirlo con exactitud, pero diría que desde bien pequeño.
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  Gastón decidió volver a hablar con Carlos el Pastillero, aunque para su sorpresa aquella mañana, John apareció en la comisaría entre vítores y aplausos. Gastón sonrió y fue a abrazarlo, pero John extendió los brazos cuando lo vio venir hacia él, para evitar que le destrozara las dos costillas que todavía se intentaban reponer del asalto. Gastón, ante el gesto de su jefe, sonrió y le dio un suave abrazo.


  Gómez salió al encuentro de John y le dio la bienvenida al departamento con una sonrisa en los labios, algo no demasiado usual en él.


  John se sentó tras la mesa de su despacho y Gastón le explicó lo que había averiguado mientras él había estado convaleciente. Le explicó la visita que le había hecho a Marco y John le recriminó por ello, diciéndole que le podía haber costado caro. Gastón hizo caso omiso de sus palabras y le relató lo que había sucedido con los relojes. John se quedó perplejo cuando Gastón le dijo que había una huella de Tomás en el cristal del Tag Heuer y le explicó con detalles la visita que le hizo a Tomás, cuando reconoció el reloj de su padre. Además, le dijo que estaban tirando los libros de Patrick y que Andrew se irritó bastante cuando lo vio en la biblioteca hablando con su hermano.


  John, por su lado, le explicó en clave de confidencialidad absoluta la conversación que había tenido con Isabella. Gastón se quedó perplejo al saber que Tomás la había amenazado, aunque no supo en qué, puesto que Isabella no había querido explicárselo. Por supuesto, ambos sabían que él negaría cualquier cosa que le dijese. Gastón opinaba que debían presionarlo para ver cuál era su reacción, pero John creyó oportuno que lo más sensato sería no decirle nada al respecto por el momento, y se negó terminantemente. A lo que sí accedió fue a volver a hablar con Carlos el Pastillero.


  Ambos salieron de la comisaría y se montaron en el coche. Gastón iba al volante y emprendieron el camino hacia el barrio de La Mina, concretamente hacia el bar de Matías. John recordó entonces que Gastón no le había explicado todavía cuál era la relación que tuvo con Matías y de qué lo conocía, dado que tenían una confianza entre ellos dos que no lograba comprender. Le pidió que le explicara la relación entre ambos y Gastón se movió inquieto.


  —Hace unos cuantos años que lo conozco.


  —¿Y bien? —insistió John.


  —Mi madre era gitana.


  —¿Cómo dices?


  —Lo que has oído —dijo Gastón—. Mi madre era gitana y mi padre un payo para todos.


  —¿A quiénes te refieres?


  —A toda la familia de mi madre. Mi padre fue muy valiente al enfrentarse a todos ellos en más de una ocasión por amor, pero ella tuvo que pagar un precio quizá demasiado alto, que no fue otro que renunciar a su familia. Ellos lo conocen como el destierro.


  —Es una palabra un tanto cruel y fría —dijo John, que escuchaba con atención.


  —Es la peor situación para un miembro de una familia gitana. Mi madre la aceptó para poder casarse con mi padre.


  —Pero entonces… —John se quedó pensativo sin entender cómo él había podido llegar a conocer a Matías—. ¿Cómo conociste a Matías? Entiendo que tu madre no pudo volver más a ver a la familia.


  —Mi madre tenía prohibido ver a su familia, al clan de los Muñoz, pero Matías no era del suyo. Una vez se lo encontró cuando yo era joven. Tendría unos catorce o quince años e íbamos al mercado. Él estaba por allí, deambulando como uno más cuando se le acercó a mi madre. Estuvieron un rato charlando hasta que Matías me miró. Así fue como lo conocí. Él es un gran hombre, aunque tenga tendencias un poco delictivas.


  Gastón seguía conduciendo en silencio, quizá pensando en su madre o en Matías, en su niñez y en cómo había guardado el secreto, aunque para John no era algo que le impidiera que fuesen amigos y compañeros.


  —Eres la única persona que conoce mis orígenes y quisiera…


  —No te preocupes —dijo John—, soy una tumba, pero no sé si es bueno que reniegues de tu linaje.


  —No reniego de nada. Simplemente lo tengo asumido y me siento más cómodo así. —John afirmó con un gesto de la cabeza y Gastón dio un leve suspiro. Quizá necesitaba explicárselo a alguien y John se alegró de que hubiera sido él.


  Se detuvieron delante del bar. John iba más tranquilo al saber que Gastón pertenecía a la etnia gitana, aunque fuera en un cincuenta por ciento, y comprendió cuando él actuó con confianza la primera vez que fueron a ver a Matías.


  Entraron en el bar y Gastón se acercó al hombre que estaba tras la barra, el mismo que los atendió la primera vez. Pidió hablar con Matías, algo que sorprendió a John.


  —Hemos venido a ver a Carlos —dijo John.


  —Lo sé, lo sé, pero las cosas se hacen así. Si vamos directamente a su nieto puede ofenderse porque él es el patriarca del clan.


  El hombre se perdió tras la cortina y unos minutos después les indicó que pasaran por el pasillo repleto de cajas de bebidas y volvieron a salir al mismo patio a través de la misma puerta acristalada, aunque esta vez Matías no estaba esperándoles, sino que estaba Carlos, algo que los sorprendió.


  —Mi abuelo está un poco enfermo y me ha pedido que los atienda yo —dijo con un rictus de seriedad y desprecio en el habla.


  —Pues nos viene estupendo —dijo Gastón—, porque era contigo con quién queríamos hablar.


  —¿Conmigo? —preguntó sorprendido.


  Gastón puso cara de poli malo y John se mantuvo al margen de la conversación, aunque le sorprendió ver la cadena de oro que llevaba colgada del cuello. «Debe valer una pasta», pensó.


  —¿Cómo conociste a Andrew Miller? —preguntó Gastón.


  Carlos suspiró, pero no tenía más remedio que responder si quería que la pasma se largara de allí.


  —Lo conocí hace muchos años, en un campamento de verano.


  —¿Tú fuiste de campamento? —preguntó Gastón sorprendido.


  —Fue culpa de mi abuelo. Él insistió en que fuera.


  —Y allí lo conociste y…


  —Simplemente eso. Lo conocí y después nos fuimos viendo alguna que otra vez.


  —¿Estuviste en su casa en alguna ocasión?


  —Nunca —recordó la vez que fue allí tras sufrir Andrew el ataque, aunque no llegó, ni tan solo, a llamar al timbre.


  —¿Cuánto te pagó Andrew para que corroboraras su coartada? —preguntó Gastón, directo a la yugular del escuálido personaje—. ¿O me dirás que esa pedazo de cadena de oro la has ganado con honradez?


  —Andrew no me pagó nada —dijo con una seriedad irreprochable, acentuando el vozarrón que tenía ya grave de por sí—. Esta cadena me la regaló mi abuelo hace muchos años.


  —¿Y esperas que me lo crea?


  —Me da igual lo que se crea. Andrew es mi amigo y muchas veces viene a estar conmigo para…


  —Para meteros mierda —le interrumpió Gastón—. O me vas a negar ser su camello.


  Carlos se quedó en silencio, sosteniendo la mirada directa de Gastón. Entonces dijo algo que los dejó fuera de combate.


  —Andrew sufrió un ataque de esquizofrenia el año que nos conocimos. —Ambos investigadores asintieron, por lo que Carlos se dio cuenta de que ya lo sabían—. Unos días después, se presentó aquí en el bar Abigail Campbell, su madre.


  —¿Perdón? —dijo John.


  —Sí —contestó con una sonrisa en los labios—. Era una mujer muy guapa y reconozco que entonces me enamoré de ella. Era solo un chaval. Vino a verme para que yo le explicara realmente qué había pasado en el campamento.


  —¿Y por qué hizo eso? —preguntó John.


  —Los médicos le dijeron que Andrew era enfermo de nacimiento, pero que su enfermedad despertó debido a una gran presión o por algún momento de mucho estrés. El día antes de marcharnos, unos chavales se metieron conmigo por ser gitano y Andrew me defendió. Les dio una buena paliza —rio—. Los monitores del centro no nos creyeron, y eso que yo quedé bastante maltrecho. De repente, Andrew empezó a comportarse de una manera extraña. Iba de un lado a otro de la habitación diciendo cosas sin sentido y me asusté. Llamé a los monitores y se lo llevaron en ambulancia.


  —¿Y qué hizo su madre al respecto?


  —Cuando se lo expliqué se enfureció mucho y se marchó. Al cabo de unos días, la casualidad quiso que me la encontrara en los jardines de La Tamarita. Llevaba unas gafas de sol que le tapaban el moratón que tenía en el ojo derecho. El hijo de puta de su marido se lo había hecho. En aquellos momentos lo hubiera matado.


  John se quedó sorprendido por la confesión de Carlos. Gastón no sabía cómo reconducir la conversación.


  —¿Por qué le pegó? —preguntó John.


  —Abigail era una mujer triste y sometida a los designios de su marido. Después de explicarle lo que había sucedido en el campamento, supongo que se enfrentó a él y lo culpó por todo. Fue cuando le debió golpear.


  —¿Y cuándo volviste a hablar con Andrew? —preguntó John.


  —Su madre me dejó muy claro que su marido no aceptaría nuestra amistad, ya se imaginan por qué —dijo cabizbajo—. Decidimos que cuando nos quisiéramos ver y estar juntos, ella lo llevaría a los jardines de La Tamarita.


  —Entonces, ¿os volvisteis a ver en alguna que otra ocasión?


  —Por supuesto, hasta que un día apareció su padre.


  Ambos investigadores se quedaron callados, esperando que Carlos continuara con su charla, aunque él parecía estar recordando la situación con desagrado por su expresión seria.


  —Todos los miércoles nos veíamos en los jardines y charlábamos un rato. Uno de esos miércoles estaba yo sentado en un banco esperándole, cuando un hombre se puso a mi lado y me dijo unas palabras que no olvidaré jamás. —los ojos se le iluminaron—: “Eres un gitano de mierda y no quiero que te acerques a mi hijo o te juro que haré que te maten”. Tal como lo dijo, se levantó y se marchó. Yo no me atreví a mirar quién era aquel hombre, pero deduje que era Patrick Miller, el padre de Andrew.


  Carlos recordó lo que sucedió tras aquellas palabras, pero obvió explicarles el intento de acabar con su vida con el cuchillo.


  —Y desde entonces, ¿no os volvisteis a ver nunca más?


  —Pasaron varios años hasta que Andrew apareció un día por el bar. Al principio no lo reconocí, se había teñido el pelo de color azul y parecía un espantapájaros.


  —¿Cuánto tiempo pasó?


  —Cuatro años.


  —¿Estuvisteis sin veros durante todo ese tiempo? —preguntó Gastón.


  —Intenté ver a Abigail para saber cómo se había enterado Patrick, pero solo conseguí hablar con la mujer del servicio, una italiana que me aconsejó que olvidará a Andrew.


  —De acuerdo —dijo John—. Nos vamos.


  Gastón dio un leve y sutil suspiro. John miró a Carlos antes de abandonar el patio por el pasillo repleto de cajas de bebidas, y vio en él a un chaval que había sufrido mucho por su condición social.


  —Creo que no es mal chaval —dijo a Gastón, mientras iban hacia la comisaría—. Su condición social le ha marcado parte de su vida.


  —Es un gitano —dijo con cierto deje de desprecio.


  —Tú también lo eres —dijo John, molesto en parte por su actitud.


  Gastón se quedó callado y John se percató de que sus palabras quizá le habían herido, aunque de hecho le había dicho algo que él ya sabía.


  Inesperadamente, John recibió una llamada de Rodrigo Santos disculpándose por haber conseguido el número a través de la comisaría con el pretexto de tener datos importantes para el caso, a lo que John no hizo el menor comentario. Quedaron en verse en su casa de inmediato.


  Cuando llegaron al edificio, el portero les abrió la puerta ipso facto y los acompañó al ascensor, algo que molestó en cierta manera a John, pero que agradó a Gastón, al que cualquier forma de halago le era grata. John soportó con entereza el pánico al cubículo en movimiento.


  Rodrigo les estaba esperando en el despacho. Su actitud fue bastante diferente de la que tuvo con ellos la última vez que se vieron. Les ofreció algo de beber, aunque insistió en que no era nada que contuviera alcohol. Les pidió que se sentaran.


  Tanto John como Gastón esperaban con impaciencia qué les tenía que explicar y con tanta urgencia. Rodrigo parecía nervioso por la situación. Tras carraspear, secarse las palmas de las manos en el pantalón y dar un trago al vaso con whisky, los miró y les dijo algo que hizo enarcar las cejas a ambos.


  —Creo que sé cómo pudo Sandro conseguir el testamento.


  —¿Cómo sabe usted lo del testamento? —preguntó John molesto.


  —Contactos —dijo Gastón a modo de recordatorio—. Igual que cuando su esposa nos dijo que sabían que Sandro era el principal sospechoso.


  Rodrigo sonrió y se arrellanó en el sillón con las manos entrelazadas encima de la panza, con una satisfacción elocuente. Gastón sentía cada vez más desprecio por él.


  —Bien —dijo tras la leve pausa de orgullo—. Como ustedes saben, Sandro no solo era el jardinero de Patrick, sino que además se ocupaba del mantenimiento de la casa y también de la empresa.


  Gastón seguía inamovible y John hizo un gesto con las manos para que Rodrigo prosiguiera.


  —Patrick era un hombre muy confiado y siempre tenía abierta la caja fuerte de su despacho, al que tan solo entrábamos su secretaria y yo. Una tarde, Sandro vino a mi despacho para cambiar un fluorescente que se había fundido y yo le pedí que se pasara por las demás dependencias aprovechando que había venido.


  —¿Cree que él pudo ver la caja fuerte abierta y quizá coger el testamento? —preguntó Gastón.


  —Es una posibilidad —contestó.


  —¿Puedo saber por qué nos lo está contando usted? —preguntó John.


  —Sé que sospechan de mí —dijo apurando el whisky— y yo no… En fin, que quiero colaborar en la investigación y he creído oportuno darles este dato. Creo que no me equivoco.


  —¿Por qué lo piensa? —preguntó John.


  —Patrick tenía en la caja todos los documentos que él creía importantes, y el testamento era uno de ellos. Sandro no tuvo más que acercarse a la caja y hacer una copia, porque Patrick aquel día estaba en la fábrica con una visita, por lo que el despacho estuvo vacío durante bastante rato.


  —¿Y la secretaria?


  —Con él.


  —Es una posibilidad —dijo Gastón—, pero ¿quién llamó a Sandro para que fuera a la empresa a cambiar los fluorescentes?


  John comprendió de inmediato por los derroteros que Gastón intentaba ir y Rodrigo Santos cayó por el precipicio como un niño.


  —Yo lo llamé.


  —Entonces, usted… —dijo Gastón. No le dio tiempo a continuar, porque Rodrigo se levantó del sillón, visiblemente enojado por su insinuación.


  —¿Cree usted que yo lo avisé expresamente?


  —¿Y por qué no?


  —¡Esto es demasiado! —dijo elevando el tono de voz—. Los llamo para ofrecerles mi ayuda y me salen con estas patrañas. ¡Esto es inadmisible!


  —Comprenda usted —dijo John intentando serenarle los ánimos que bien había sabido exaltar Gastón— que nosotros debemos mirar hacia cualquier dirección, sea correcta o no.


  Rodrigo se calló y suspiró un par de veces, intentando tranquilizarse. De nuevo y por enésima vez se secó las palmas de las manos en el pantalón.


  —Sé que sigo en la lista de sospechosos —dijo volviéndose a sentar en el sillón—, pero les juro que yo no los maté.


  —Puede usted jurar lo que quiera —dijo Gastón, pensando que el pantalón de Rodrigo debía estar empapado de tanto secarse el sudor de las manos—, pero como usted bien dice, está en la lista de sospechosos y es muy complicado salir de ella, aunque muestre voluntad de ayudarnos.


  —Ya que usted está dispuesto a colaborar con nosotros —dijo John—, quizá pueda decirnos cómo consiguió Sandro la combinación de la caja fuerte de los Miller.


  —¿A qué caja se refiere?


  —La que Patrick tenía en su casa —dijo John algo exasperado.


  —Patrick nunca cerraba la caja.


  —¿Perdón? —dijo Gastón sorprendido.


  —Patrick nunca cerraba la caja —repitió—. Sabía que ninguno de sus hijos se atrevería a entrar en el despacho, y menos todavía a robarle. Aunque, si lo hubieran hecho, tampoco se habría enterado. No tenía ni idea de lo que había en su interior.


  John y Gastón se miraron sin creer lo que les decía Rodrigo. «¿Cómo es posible?», pensó John. Aunque también creyó tener la respuesta a su propia pregunta: “Un hombre que tiene atemorizado a toda la familia y que se cree el amo y señor de todo confía tanto en su ego que a veces se equivoca, y eso es lo que le sucedió a Patrick Miller. Creyó tanto en él que no sopesó otras posibilidades y Sandro debía saber que la caja estaba abierta”.


  De repente, el teléfono sonó y Rodrigo atendió la llamada.


  —Es el portero. Mi esposa sube cargada de paquetes y me ha pedido que la ayude. Si me disculpan…


  En cuanto Rodrigo salió del despacho, Gastón sacó su peine dorado y se lo pasó varias veces por el cabello. Lo dejó liso y muy bien peinado. John lo miraba y no comprendía la obsesión que tenía por cuidar tanto su aspecto físico. Dedicaba varias horas al día a acudir al gimnasio para tener un cuerpo escultural. Eso sin contar con que se gastaba buena parte del sueldo en comprar ropa y zapatos caros. Rodrigo entró solo en el despacho para desdicha de Gastón, a lo que hizo un gesto de desconsuelo, aunque sin sorprender demasiado a John le preguntó por su esposa, a lo que Rodrigo contestó que se había vuelto a marchar. John sonrió al ver la cara de Gastón, una expresión de desengaño.


  —Si no tiene nada más que ofrecernos —dijo John—, nos vamos.


  —Creo que es todo.


  Ambos se levantaron y fueron hacia la puerta. Rodrigo chasqueó los dedos y su cara desprendió una alegría inmensa.


  —Acabo de recordar que Patrick me dijo que quería que le instalasen una cámara en el despacho. Quizá lo hizo y exista alguna grabación.


  —¿Por qué quería instalar una cámara? —preguntó John sorprendido.


  —Como ustedes ya saben —dijo susurrando—, Patrick era un mujeriego y se entendía con su secretaria. Aparte de eso, era muy celoso con sus amantes. Creía que ella se entendía con alguien y pensaba que lo hacían en su despacho. Ya ven ustedes qué tontería, pero Patrick era así —se carcajeó.


  —¿Tiene usted manera de saber si existe tal cámara y si hay grabaciones? —preguntó John, más por mera curiosidad que por interés para el caso.


  —Si les parece, cogemos mi coche y vamos a la empresa —dijo eufórico—. Allí podremos comprobarlo in situ.


  Accedieron. Rodrigo abrió un cajón de la mesa del despacho, cogió una cartera de piel negra, el móvil y unas llaves. Salieron de la vivienda y por el ascensor bajaron hasta el garaje del edificio. Gastón observó que todos los coches eran de lujo. Llegaron a un garaje privado. Rodrigo apretó el botón de un mando. Una puerta se abrió y se escondió en el techo. En el interior había tres plazas: una la ocupaba un Masseratti negro, reluciente a las luces del garaje; en otra había un Hummer; la tercera plaza estaba reservada para el coche de su mujer. Ninguno se atrevió a preguntar qué coche era el de esa tercera plaza, pero que no dudaron que sería uno muy caro.


  Rodrigo apretó el botón de la llave que sacó del bolsillo del pantalón y los intermitentes del Hummer parpadearon. John y Gastón se miraron sorprendidos al ver que aquel gran todoterreno era el coche que habitualmente conducía aquel hombre débil.


  —Suban, por favor.


  Gastón se sentó en el asiento posterior y John delante con Rodrigo. El interior del coche era tan grande que parecía que todos habían menguado y que habían perdido varios centímetros de altura y varios kilos. Miró a John, que parecía haber vuelto a la niñez en cuestión de segundos y no pudo evitar sonreír.


  Rodrigo, por el contrario, parecía ser otra persona dentro de aquel enorme vehículo. Se le veía conducir con seguridad y no dudaba en acelerar con brusquedad haciendo rugir el motor con bravura. Gastón le hizo bajar el ego de inmediato al recordarle que estaba sobrepasando la velocidad máxima permitida en la vía. Rodrigo puso una mueca y piso el freno.


  Quince minutos después, llegaron a la empresa, ubicada en un polígono industrial cerca de la Ciudad Condal. Detuvo el vehículo al lado de una caseta. Un guardia de seguridad anotó unos datos y levantó la barrera para que pudieran acceder al recinto. Rodrigo estacionó en una plaza marcada con el número dos y los tres bajaron del vehículo. Gastón hizo un comentario que hirió a Rodrigo, e incluso molestó a John.


  —Supongo que la plaza número uno era la de Patrick —dijo, a lo que Rodrigo asintió—. Pronto será suya, ¿cierto?


  —Usted es antipático de por sí o… —balbució.


  —Es parte de mí.


  John lo miró poniendo los ojos en blanco y resoplando.


  Accedieron al vestíbulo y fueron hacia el ascensor. Entraron y Rodrigo pulsó el botón de la planta sexta. El ascensor, con mucha suavidad, se puso en marcha. Cuando la pantalla de números digitales marcó el seis, el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Rodrigo se dirigió con paso presuroso hacia el despacho de Patrick y pasaron por delante de la mesa de una chica joven, que de inmediato se puso en pie al verlos llegar. Rodrigo les presentó a Claudia, la secretaria de Patrick. Tanto John como Gastón pensaron que era la amante de la que Rodrigo había hablado. Gastón, en su habitual papel de ligón, en cuanto la vio, sacó pecho y se pasó el peine dorado por el pelo, sonriendo a Claudia, que le respondió con una tímida sonrisa.


  Rodrigo les invitó a entrar en el despacho y los tres se pusieron a mirar por todos los rincones, hasta que Gastón vio la cámara disimulada entre unos libros. John cogió el móvil y realizó una llamada.


  —He llamado al juez Solano para pedirle una autorización de registro —dijo John—. Si no le importa, debería esperar fuera. Si desea ver la autorización, puede pasar por la comisaría en cualquier momento.


  —De acuerdo —dijo Rodrigo—. Esperaré.


  —¿Sabe usted la contraseña del ordenador de Patrick? —preguntó John, esperando no tener que llamar a los expertos informáticos del grupo policial.


  —No tenía contraseña.


  John no comprendía la confianza desmesurada de Patrick respecto a sus cosas privadas, hasta el extremo de no bloquear el acceso al ordenador con una contraseña. Rodrigo salió del despacho.


  Gastón, que usaba más el ordenador que John, se sentó en el sillón de Patrick y empezó a mover el puntero del ratón por la pantalla de un lado a otro, hasta que encontró una carpeta que contenía todas las grabaciones realizadas por la cámara. La abrió y solamente había dos.


  —Es curioso que solo haya dos grabaciones y que la primera sea de hace más de un año.


  —¿Y la otra? —preguntó John.


  —Unos días después.


  —Voy a abrirlas a ver qué contienen.


  Gastón abrió la primera grabación y el ordenador reprodujo unas imágenes que no sorprendieron a ninguno de los dos. Se veía a Patrick fornicando con la secretaria. Por desgracia para Gastón, no era la chica que había visto.


  —Menudo elemento estaba hecho —dijo John.


  —¡Qué suerte follar con esa tía! —dijo Gastón, imaginándose a él con la secretaria.


  —Intenta controlar tus pensamientos, o al menos resérvalos para ti —dijo John, molesto por el comentario.


  —Lo siento —respondió—, pero es que esa tía… ¡Joder, vaya mamada!


  —¡Ya está bien, por Dios!


  Gastón cerró la reproducción para evitar llevar la sangre a lugares que sabía que John no iba a querer ver. Abrió el otro vídeo y se vio a la secretaria con un hombre haciéndole una felación, algo que parecía que le gustaba bastante a la chica, pero que no era Patrick.


  —Detén la imagen —dijo John—. Quiero que Rodrigo reconozca a ese hombre.


  John hizo entrar a Rodrigo y le preguntó si reconocía al hombre del video.


  —Por supuesto que lo reconozco —dijo sorprendido—. Es García Escudero. Ahora entiendo el motivo de su inminente despido y el de ella.


  —¿Los despidió Patrick?


  —Sí —dijo—, y podría saber el día exacto de sus despidos.


  —Vaya a mirarlo —dijo Gastón.


  Rodrigo salió de inmediato del despacho y Gastón grabó las imágenes en una memoria USB a petición de John. No era algo relevante para el caso, pero su intuición le decía que debía guardarlas.


  Rodrigo golpeó la puerta con suavidad y la abrió. Entró y le dio un documento a John en el que estaba el nombre de ambos y el día del despido, que no era otro que un mes después de haberse grabado las imágenes. Rodrigo volvió a salir del despacho.


  —Es curioso —dijo John mirando el papel.


  —¿Qué, jefe? —preguntó Gastón sin dejar de trastear el teclado del ordenador.


  —Los despidió un mes después de la grabación. ¿Por qué esperó tanto?


  —Igual le gustaba ver los vídeos y luego se la pelaba —dijo Gastón sonriendo.


  —¿Crees que era voyerista?


  —No me extrañaría nada de un tipo como él.


  Gastón pensó que el mero hecho de que Patrick confiara tanto en que su ordenador estuviera abierto del todo le hizo sospechar que posiblemente tuviera alguna carpeta oculta.


  —Voy a comprobar si Patrick tenía alguna carpeta oculta —dijo Gastón.


  —¿Se puede hacer eso?


  —Por supuesto, y además se puede encriptar.


  —Joder —dijo sorprendido John.


  Tras unos cuantos movimientos de pantalla, Gastón accedió al escritorio. Efectivamente vio que había aparecido una carpeta oculta. La abrió y su expresión fue de impotencia.


  —¿Qué pasa? —preguntó John.


  —Está encriptada —dijo Gastón—. Tendremos que hacer venir a Susana, nuestra experta informática.


  —De acuerdo —dijo John—. Ahora mismo la llamo. Mientras tanto, iré con Rodrigo a buscar nuestro coche y volveré aquí. Aunque, pensándolo mejor, ve tú y yo esperaré.


  —Muchas gracias por la confianza —dijo con una sonrisa irónica.


  —Lárgate de aquí antes de que te dé una paliza.


  —¡Señor, sí, señor! —dijo Gastón poniéndose firme y llevándose la mano derecha a la sien a modo de saludo.


  Rodrigo y Gastón se marcharon y John se quedó en el despacho. Mientras esperaba, miró cada uno de los cajones de la mesa y los que había en el armario. Hubo algo que le llamó la atención. El armario era de tres cuerpos y los dos laterales eran idénticos, menos en una cosa. El hueco que había en el centro del módulo derecho era menos hondo que el de su hermano gemelo, el módulo izquierdo. John, sorprendido y acostumbrado al dicho piensa mal y acertarás, golpeó la madera del fondo. El sonido que desprendía era diferente del hermano gemelo. John la empujó hacia adentro y escuchó un clic que hizo que la madera saliera hacia afuera. Sonrió al ver que había encontrado el aparato grabador de la cámara.


  Dejó abierto el hueco y siguió mirando por el resto del mobiliario sin encontrar nada. Se sentó al ordenador y revisó las diferentes carpetas del escritorio. Encontró una que guardaba las nóminas de los empleados. Entró en la carpeta y empezó a mirar el listado con el nombre de cada uno de ellos, hasta que vio un nombre que le llamó la atención. Hizo clic con el ratón y recordó algo que le había mostrado Gastón cuando habían estado revisando las operaciones bancarias de Sandro: el aumento de su nómina en mil euros. Aun siendo posterior a la fecha de la grabación de los vídeos, no se alejaba en demasía.


  —Por suerte, tengo una memoria excelente —dijo con una amplia sonrisa.


  John no sabía si realmente la coincidencia de las fechas era relevante, pero los datos eran curiosos de por sí. ¿Por qué le había aumentado la nómina en mil euros, siendo el jardinero y el hombre de mantenimiento? No lo sabía, pero decidió llamar a Rodrigo.


  —Dígame, señor Pinkerton —dijo Rodrigo.


  —¿Sabía usted que Patrick le había aumentado la nómina a Sandro en 1.000 euros?


  —¡¿Cómo dice?!


  —He encontrado unos datos que así lo verifica; además, cuando repasamos los datos bancarios de Sandro, Gastón lo vio reflejado en su cuenta privada.


  —Es curioso, porque de la autorización de las nóminas me encargaba yo y no supe nada —dijo Rodrigo.


  —Pues de alguna manera se lo escondió su socio —dijo John.


  —¡Espere! —dijo de súbito Rodrigo—. Recuerdo que Patrick se encargaba de la nómina de Sandro personalmente, excusándose con el trabajo que realizaba en su casa.


  —¿Recuerda usted desde cuándo?


  —Debe hacer cerca de un año.


  —De acuerdo —dijo John—. Muchas gracias. Hasta pronto.


  Las nóminas de los demás empleados siguieron en la misma línea, no había aumentos significativos, tan solo los anuales.


  Diez minutos después, Susana, la informática forense del cuerpo policial, llamó a John para decirle que le esperaba junto a la caseta del vigilante. John fue a buscarla y en menos de cinco minutos Susana estaba sentada delante del ordenador, moviendo los dedos por el teclado a una velocidad increíble. Era una chica joven, delgada, rubia que siempre llevaba una coleta y un cuerpo escultural. Además, era una chica dura de pelar en el aspecto amoroso, puesto que había rechazado e ignorado las constantes insinuaciones de Gastón. Incluso un día lo amenazó con denunciarlo.


  John se puso a su lado. Susana resoplaba alguna que otra vez, intentando descifrar la carpeta que, por lo visto, Patrick había escondido muy bien.


  —Lo más probable —dijo— es que este trabajo lo haya hecho un pirata informático, aunque yo soy la mejor.


  John sonrió, aunque no mentía.


  John, mientras tanto, seguía ojeando los cajones y armarios que veía. De pronto, escuchó la frase preferida de Susana.


  —Et voilà!


  John se acercó presto al ordenador y vio que ella había abierto la carpeta y que contenía varios videos. En aquel preciso instante, Gastón que había vuelto, entró y se puso junto a ellos. Susana hizo clic en el vídeo más reciente y todos se quedaron petrificados.


  —¡Joder! —dijo Gastón con los ojos de par en par.
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  atrick Miller llegó temprano a la empresa. La fábrica estaba en pleno funcionamiento, aunque los despachos estaban casi desocupados, a excepción de un par de empleados que llegaban antes que los demás. Fue a su despacho y al entrar percibió un olor diferente, lo reconoció de inmediato: era el perfume que le había regalado el día anterior a Carla, su secretaria. Lo que le extrañó fue que oliera a aquello, puesto que ella ni tan solo había abierto la caja. Únicamente le dio un beso y las gracias.


  Patrick era un hombre muy perspicaz y malpensado. Aquella situación le produjo cierto malestar, pero creyó que quizá se lo había puesto cuando él no estaba ahí. Intentó quitarse el mal pensamiento que le rondaba por la cabeza y dejó el maletín encima de la mesa. Encendió el ordenador y sacó un bloc donde siempre anotaba cosas, al ser una persona un tanto olvidadiza. Hojeó lo que había apuntado y vio que una hoja estaba un poco arrugada, algo que no soportaba. La arrancó y la tiró a la papelera, pero cayó fuera. Se agachó para cogerla y tirarla de nuevo, cuando vio en la papelera el envoltorio de una conocida marca de preservativos. Se quedó estático, sin moverse. La ira le iba devorando las entrañas. Él nunca usaba. Sabía quién había sido, pero quería saber más. Comprendió de inmediato por qué había olor a perfume allí dentro.


  Dudaba de si hacerla entrar y despedirla de inmediato, pero decidió que lo mejor era conseguir pruebas para despedirla a ella y a su otro amante sin indemnización, lo que le otorgaría una gran satisfacción.


  «Vaya puta», pensó con desprecio.


  Abrió el navegador y buscó una empresa para poder instalar una cámara con la que grabarlos y así tener la prueba para despedirlos de inmediato y gratis. Ya se imaginaba a ambos sentados en sendas sillas delante de él y la expresión de sus caras cuando vieran las imágenes y se vieran obligados a firmar la nulidad del contrato aceptando la remuneración, que sería de cero euros.


  Tras varios minutos de búsqueda, encontró una empresa ubicada en la Ciudad Condal. Los llamó de inmediato. En cuestión de una hora, había en su despacho un técnico de la empresa para informarle del precio, el tipo de cámaras que tenían y el tiempo de la instalación. Patrick quería que la cámara pudiera grabar las imágenes y escogió la más cara de todas, para asegurarse de que las grabaciones fueran nítidas y de buena calidad. Una vez se puso de acuerdo con el técnico, le ofreció cien euros en efectivo para que instalaran la cámara al día siguiente, dado que el técnico le había indicado que tardarían unos tres o cuatro días en realizar el trabajo. El técnico aceptó de buen grado y le aseguró que, al día siguiente, a las ocho en punto de la mañana, estaría allí para realizar la instalación.


  Al día siguiente, a las ocho en punto, se encontraba el técnico en el despacho tal y como le había asegurado. Patrick hacía media hora que rondaba por allí y Carla no llegaría hasta las nueve. Todo estaba planeado con perfección y en menos de una hora la cámara estuvo operativa. Patrick le indicó al técnico el lugar donde debía estar la cámara, creyendo saber dónde aquellos habían fornicado y esperanzado de que lo volverían a hacer en el mismo lugar, que no era otro que su sillón.


  Poco después, Patrick tenía instalado en el ordenador el programa con el que podía conectar el ordenador con la cámara a través de bluetooth. El técnico le explicó cómo usar el sencillo programa y cómo hacerlo para que la cámara se pusiera en marcha o se apagara. Tras pagarle la instalación y esperar a que el técnico se marchara, Patrick hizo varias grabaciones y sonrió al saberse vencedor. Por supuesto, sabía que Carla y su amante no podrían denunciarlo por haberlos grabado, dado que era su despacho y ellos dos eran los intrusos.


  Patrick se comportó con Carla con normalidad, aunque rechazó sus carantoñas en cuanto ella se le acercó. Pensaba que, si era una calenturienta y él la ignoraba, se sentiría en la necesidad de fornicar con el otro hombre y conseguir la grabación aquel mismo día.


  Tras la jornada, Patrick activó la cámara desde el ordenador y se marchó una hora antes de lo habitual para dejarle el campo libre a Carla.


  Al día siguiente, Patrick llegó al despacho a la hora habitual y lo primero que hizo fue desconectar la cámara para que dejara de grabar. Para mirar el archivo, se reclinó en el sillón y con el ratón hizo pasar la grabación hacia adelante. Para su sorpresa no había sucedido nada en absoluto.


  —Maldita sea —dijo borrando el archivo—. Esperaré. Sé que lo volverán a hacer.


  Patrick hizo el mismo ritual durante varios días hasta que uno vio lo que tanto anhelaba. Puso la grabación en marcha y Carla entraba al despacho, acompañada de un hombre que al principio no reconocía por estar de espaldas, se besaban y se desnudaban, ella le hacía una felación y, tras ese rato, él la penetraba en varias posiciones por todo el despacho, para finalizar en el sillón. Carla se vistió entre risas y el hombre seguía sin girarse, cuando al irse a marchar Patrick vio quién era: García, uno de sus ejecutivos de más confianza.


  Patrick se percató de que había sufrido una erección y sintió unas terribles ganas de masturbarse. Volvió a ver el vídeo y su erección fue mayor de la que nunca había tenido. Cerró la puerta del despacho y se masturbó viendo el vídeo por tercera vez.


  Durante el mes siguiente, grabó cada una de las sesiones sexuales de Carla y García. Tras verlas, se masturbaba. A partir de entonces, y necesitado de aquella sensación que experimentaba al verlas y la posterior masturbación, empezó a frecuentar locales donde podía ver a parejas fornicando.


  Un mes después de la primera grabación, se percató de que los vídeos de Carla con García no le satisfacían en absoluto y los llamó al despacho.


  Ambos se miraban con cara de sorpresa, sin sospechar en absoluto que en cuestión de segundos iban a ser despedidos. Patrick les mostró tan solo el último video de ellos, escondiéndoles que tenía en su poder otros tantos. Ambos reconocieron ser ellos. Los despidió y renunciaron a la indemnización que les correspondía.


  Patrick sonrió, aunque en su interior sintió un vacío al saber que ya no habría más grabaciones. También las visitas que realizaba a los locales le eran cada vez más aburridas y monótonas. Debía buscar algún aliciente a su inesperada afición.


  Aquel día, al salir de la empresa, fue al casino a gastarse unos euros, sin esperar ver a una persona que era la que le iba a solucionar el gran problema que tenía.


  


  


  Sandro era un joven apuesto y atlético. Su condición física y su labia desmesurada le convertían en un ligón. Para las chicas de su edad era un joven interesante y para algunas más maduras que él era un buen partido, porque su fama como amante era muy conocida por muchas mujeres. Las chicas de su edad revoloteaban a su alrededor como moscas en un tarro de miel, intentando ser la primera en conquistarlo. En cambio, Sandro las prefería más maduras. Aunque la mayoría tenían los cincuenta años cumplidos, casadas y con hijos, a Sandro le resultaba una apetecible aventura sexual y es lo que él quería, un buen polvo y ningún compromiso.


  Tras obtener el título de ESO, fue a trabajar como aprendiz con José, el encargado del mantenimiento y del jardín de la casa de Patrick. José era un hombre entrado en años y que debía enseñar a algún chaval joven para, cuando él se jubilara, alguien siguiera con su labor.


  Antonella habló con Abigail para que fuera Sandro el que relevara a José, que en cuestión de un par de años se iba a jubilar. De esa manera, Sandro, con dieciocho años recién cumplidos, ya se encargaba del jardín, que no era pequeño, del mantenimiento de las piscinas y de la casa. Con el tiempo, llegó también a hacer las labores de mantenimiento de la empresa. Repartía la jornada laboral entre ambos lugares, aunque la mayor parte del tiempo la dedicaba a la casa. Solo iba a la empresa cuando había alguna urgencia, y un par de días a la semana, que normalmente eran el martes y el viernes.


  Sandro estaba contento con el trabajo. Tanto él como su madre y su hermana vivían en casa de los Miller. Lo que más le satisfacía era el hecho de que el sueldo le quedaba íntegro. No pagaban alquiler, ni luz, agua o comida. Todo iba a cargo de Patrick y ellos lo aprovechaban sin ningún remordimiento, porque su madre les había dicho desde bien pequeños que era el trato que hizo con la señora y que Patrick no se opuso porque a él solo le preocupaba la empresa y que la gestión del personal de la casa iba a cargo de Abigail.


  Sandro, cuando acababa la jornada, hacía lo propio de un joven de veintiún años: iba a un bar ubicado en la Plaza Real, donde disfrutaba de las copas y de la compañía de amigos, y sobre todo de las jóvenes. Estos lo intentaban conquistar, aunque era una ardua tarea para ellas por la enorme competencia. Sus amigos aprovechaban a las rechazadas por el galante italiano, aunque de italiano tenía poco, pero siempre se esmeraba en hablar con el acento propio de la región de la Toscana que su madre le había enseñado desde bien pequeño para que no olvidara sus raíces.


  Entre risas, revolcones en casa de alguna estudiante y la juventud de la que gozaba, su vida iba pasando con una desmesurada despreocupación sin nada que ofrecer ni tampoco nada que perder, ajeno a los problemas de su madre con Patrick, que para él no era tan malo como ellas decían. Ahí incluía a Abigail e Isabella.


  Las noches de los viernes eran diferentes. Acudía al mismo bar de siempre y entre cervezas, algún que otro whisky y lo que caía, se animaba a continuar con la juerga en uno de los casinos de la Ciudad Condal. Allí, poco a poco y sin percatarse, fue adquiriendo un hábito que lentamente le fue devorando la mente y que no consiguió dominar. Acabó dejándose el sueldo en aquel lugar, arruinando su economía y perdiendo el dinero que podía conseguir a través de su madre, que no dudaba en ayudarlo en cuanto él abría la boca, sin ser consciente de que lo que hacía era un mal para su hijo.


  La visita de cada viernes al casino se transformó en visitas más seguidas. Llegó a ir cada día, aunque solo fuera a gastarse unos pocos euros. La dosis diaria de juego era para él como la droga para un drogadicto o la copa de vino para un alcohólico. Su vida se centró en el juego. Incluso dejó de acudir al bar. Poco a poco se convirtió en un extraño que pasaba por allí y que entraba a tomar una cerveza un día caluroso. Los camareros ya no lo reconocían porque eran nuevos y los amigos cambiaron de lugar de reunión. Incluso la mala fama le empezó a preceder. Las chicas de su edad no se fiaban de él, aunque las cuarentonas encontraron un filón de oro por explotar, a cambio de cobrar por yacer con ellas sin escrúpulos y dejando de escoger a las mejores para ir con cualquiera que le diera dinero con el que saciar su irrefrenable ansia de juego.


  Sin quererlo, pero sin evitarlo, se convirtió en una especie de gigoló. Aunque sus clientas no eran mujeres mayores, sí que le pagaban por un servicio sexual que no trascendía en nada más que en eso. Sandro no quería amor de ninguna de ellas, ni mantener una relación seria, aunque alguna le hubiera podido dar más dinero de lo que conseguía en todo un año. Pero al contrario de lo que siempre intentó evitar, llegó a sentir algo especial por una mujer que había conocido a través de una de sus amantes. Se llamaba Fabiola y era italiana, algo que le produjo una atracción especial e incontrolable y que le llevó a convertirla en su preferida. Ella lo sabía y remuneraba con gratitud al galante español de origen italiano.


  Sus encuentros fueron al principio esporádicos, pero la belleza de Fabiola hizo que Sandro accediera a verla casi a diario para satisfacerle la ninfomanía, algo que él agradecía por la cantidad de dinero que le daba y que gastaba de inmediato.


  Sandro se dejaba consumar en la lujuria de Fabiola. Se acostumbró a ella y a satisfacer sus deseos carnales a cambio de una buena suma de dinero que con el tiempo le dio además regalos caros como ropa de marca, relojes, estancias en hoteles de cinco estrellas e incluso alguna que otra escapada de fin de semana a algún lugar idílico.


  Sandro acudía a la cita con su amor platónico en el lugar que ella le indicaba a través de un mensaje en el móvil. Solía ser en algún hotel de la Ciudad Condal o en alguna población circundante. Ella lo esperaba en la cama, desnuda o ataviada con un picardías, siempre con una botella de Bollinger en la hielera. Sandro entraba en la habitación sabiendo lo que le esperaba, aunque su satisfacción sexual ya no era lo mismo. Porque lo único que le movía a estar con ella y cumplir con su cometido era el deseo del dinero fácil.


  Fabiola era una mujer de casi cincuenta años que vivía con su familia en una villa en Sant Vicenç de Montalt. Estaba acostumbrada a estar sola la mayor parte del tiempo, porque su marido estaba todo el día en la empresa. Gracias a eso, ella se movía con libertad y tranquilidad absoluta, puesto que él ignoraba que era ninfómana, e incluso se comportaba con él con timidez para ocultárselo. Así, Fabiola tuvo la oportunidad de satisfacer su libido con Sandro. Aunque ella era consciente de que él solo lo hacía por dinero, le parecía justo mientras pudiera sentirse satisfecha.


  Sandro no quería reconocerlo, pero en su interior sentía verdadero amor por ella, dado que Fabiola, aunque le doblaba la edad y unos pocos años más, era una mujer muy hermosa que dominaba el arte del sexo con una maestría inigualable. Su cuerpo era perfecto, con grandes senos y unos labios sensuales que hubiera trastocado a cualquier hombre. Sandro tenía la satisfacción de saberse el amante y juguete sexual de aquella bella mujer.


  Todo era perfecto, hasta que un día Sandro recibió un mensaje de Fabiola al móvil. En él le indicaba el lugar y la hora de su próximo encuentro, que sorprendentemente no era un hotel, sino un parque público. Aunque Sandro se extrañó, acudió a la cita. Fabiola lo esperaba sentada en un banco con el semblante mohíno. Sandro se sentó junto a ella e hizo intento de cogerle la mano, pero ella la apartó.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Sandro.


  —No vamos a poder vernos nunca más. —Una lágrima le recorrió la mejilla lentamente.


  —¿Por qué?


  —Debo marcharme con mi marido a Brasil.


  —¿Cómo dices?


  —Lo siento, Sandro —dijo ella mirándolo a los ojos—. Adiós.


  —Pero… —balbució y vio cómo Fabiola se marchaba del parque dejándolo boquiabierto.


  Sandro se llevó las manos a la cara. Dio un grito que retumbó en el parque y que hizo volar a los pájaros que había en los árboles. Fabiola hizo ademán de girarse, pero sabía que lo mejor era seguir hacia adelante. El dolor que sentía era muy grande y su corazón estaba hecho mil pedazos.


  Sandro la veía alejarse. Los ojos se le llenaron de lágrimas al comprender que nunca más la volvería a ver y que su suerte había cambiado de repente y sin avisar.


  En el otro lado del parque, escondido tras un árbol, Patrick Miller sonreía al ver a su jardinero destrozado. Su jugada había sido espectacular.


  Sandro lloraba. Con la manga se limpiaba las lágrimas e intentaba serenarse haciendo respiraciones profundas. No comprendía el porqué de aquel giro tan inesperado en su vida. En un instante había perdido el sustento de su maltrecha economía. No sabía qué hacer y empezó a temblar. Sintió un pánico indómito que no podía controlar, y menos soportar. Creía que iba a morirse en aquel preciso momento. Sentía palpitaciones, pesadez al respirar e incluso un leve mareo. Se cogió al banco y cerró los ojos. Su mente, que controlaba todo el cuerpo y a la que él no era capaz de sublevarse, le hacía ver los casinos con las puertas cerradas y con enormes candados oxidados, las ruletas llenas de telarañas, la mesa de su juego preferido partida en dos y, lo peor, a Fabiola envuelta en un tupido velo.


  Abrió los ojos cuando escuchó unos pasos que se acercaban e intentó serenarse al ver a Patrick delante de él.


  —Sandro —dijo Patrick con una gran sonrisa—, ¿qué haces aquí?


  —Señor Miller —dijo intentando que el habla no le temblara—, estoy aquí… Verá usted, yo… he venido a descansar —acertó a decir finalmente.


  —Un lugar muy bonito —dijo sentándose a su lado—. Yo no suelo venir demasiado a estos parques, pero creo que debería hacerlo con más asiduidad, ¿no te parece?


  —Pues… —balbució.


  —Claro que sí, hombre —dijo y le dio un golpe en el hombro.


  Ambos se quedaron callados. Lo único que se escuchaba era el trinar de los pájaros y el ulular del viento entre los árboles, que se había levantado de repente. Sandro hubiera querido desaparecer y que la tierra lo tragase, pero por más que lo deseaba, el suelo no se abría a sus pies.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó de repente Patrick, sobresaltándole.


  —Sí —dijo sin demasiada convicción.


  —No hemos hablado mucho en todos estos años —dijo—, pero quiero que sepas que cualquier cosa que necesites no tienes más que pedírmela.


  —Gracias, señor.


  —Puedes llamarme Patrick. Aunque a veces me preceda la mala fama, no soy tan cabrón como algunos dicen —dijo con una amplia sonrisa—. Lo cierto es que debo comportarme así en algunas ocasiones para conseguir que los demás se comporten con corrección. Imagínate que fuera un blandengue. ¿Crees que podría haber conseguido esto?


  Patrick sacó la cartera del bolsillo de la americana y la abrió. Le mostró a Sandro varios billetes de cincuenta euros, junto a otros de cien y varios de quinientos. Sandro abrió los ojos de par en par, aunque intentó disimular la maravillosa visión que tenía. Aquel casino cerrado a cal y canto lo veía abierto para él, exclusivamente suyo, la mesa de blackjack nueva y las ruletas girando sin parar. Patrick cerró la cartera de un golpe seco y Sandro volvió a la realidad a la que había sido sometido sin que él lo supiera.


  Patrick había urdido un plan desde el momento en que se había enterado que su jardinero era un enfermo del juego, un ludópata en toda regla. La suerte le sonrió cuando una noche, después de marcharse de la empresa, fue al Casino Barcelona. Allí, aunque era una persona conocida, nadie decía nada más de lo que debía y se sentía tranquilo. Jugó varias partidas de póker y tras perder varios cientos de euros, recorrió varias ruletas donde siguió perdiendo dinero. Justo cuando se iba a marchar, vio a Sandro sentado a la mesa de blackjack y como se gastaba todo el dinero que llevaba, que no era poco. Calculó que debió perder cerca de mil euros en un santiamén. Aquella actitud de Sandro, un hombre que no tenía un sueldo muy elevado, le sorprendió y decidió investigarle.


  Dos semanas después, Patrick estaba sentado a la mesa del despacho, cuando su secretaria le anunció la visita del señor Isidro Gutiérrez. Patrick lo hizo pasar de inmediato. Isidro le dio un sobre con la información que le había pedido. Patrick sacó del sobre un documento. Se reclinó en el sillón. A medida que iba leyendo, su cara demostraba más satisfacción.


  El documento contenía todas las veces que Sandro se había visto con mujeres, los lugares que frecuentaba, los horarios durante todo el día y el ritmo de vida que llevaba. Para sorpresa de Patrick, de día era un humilde jardinero y de noche era un asiduo del Casino Barcelona, donde gastaba importantes sumas de dinero. Según el informe del investigador y que corroboraba con fotografías, Sandro era un gigoló que cobraba por sus servicios a mujeres adineradas. «Debe tener un buen falo», pensó Patrick con una sonrisa maliciosa.


  Patrick encargó a Isidro un informe semanal de todas las actividades de Sandro. Sobre todo, quería saber el nombre y el apellido de todas sus amantes.


  Aquellos informes le llegaron con puntualidad. Patrick no reconocía a ninguna de las mujeres de las fotos, aunque la suerte volvió a sonreírle cuando en el último informe vio a Fabiola, la esposa de un ejecutivo de su empresa. Llamó a su despacho a Jorge Menéndez, su marido, y con mil pretextos, excusas y buenos motivos, lo envió a una empresa filial que tenía en Brasil. Por supuesto, Patrick le ofreció un aumento de un veinte por ciento del sueldo y la participación en acciones de la empresa filial. Jorge Menéndez, ambicioso por naturaleza, aceptó. Patrick había conseguido separar a Sandro de Fabiola para poder obtener lo que tanto anhelaba.


  Sandro seguía en estado de shock. Patrick sabía que el dinero era la debilidad del jardinero, por lo que decidió empezar a mover los hilos necesarios.


  —Sé que te gusta ir al casino —dijo Patrick de súbito. Sandro se quedó callado, mirando hacia el infinito—. ¿Te gustaría tener dinero? Necesito a una persona de confianza para que me haga un trabajo un poco delicado. ¿Qué te parece?


  —¿Qué tipo de trabajo?


  —De momento te ofrezco un aumento de mil euros mensuales en tu nómina y dos mil euros extras cada vez que hagas lo que te pida.


  —No soy maricón.


  Patrick rompió a reír. Sus carcajadas resonaban en todo el parque.


  —¡Ni yo! —dijo—. ¡Ni yo! Tranquilo, a mí no me has de follar.


  —¿Entonces?


  —Quiero que te enrolles con mi mujer.


  —¿Cómo dice? —Sandro estaba tan sorprendido que creía estar hablando con un loco.


  —Lo que oyes. Sé que tienes un vicio muy duro, que es el juego. Sé también que te gusta ganar dinero con tus amantes y que te lo gastas todo en el casino. Mi trato es el siguiente: debes enrollarte con mi mujer y, cada vez que te la cepilles, debes grabarlo y entregarme la grabación. Cada vez que lo hagas te daré cuatro de estos. —Patrick sacó un billete de quinientos euros y se lo mostró. Sandro se quedó estupefacto.


  —¿Es una broma?


  —Por supuesto que no, hablo muy en serio. Tú necesitas dinero para el casino y yo… En fin, lo mío es… mío.


  Sandro no sabía qué responder. Aunque en principio pensó negarse a tal locura, el color lila del billete le hizo repensar la terrible y a la vez emocionante propuesta de su jefe.


  —No entiendo por qué…


  —No necesitas saber nada más de lo que yo te cuento —le interrumpió—. Si aceptas, además de lo que te he propuesto, te pagaré un piso, lo haré amueblar y tendrás todas las comodidades que desees. Así, de paso, también se marcharán a vivir fuera tu madre y hermana, que ya va siendo hora. ¿Aceptas?


  Patrick era consciente de que si Abigail se encontraba sola en casa en cuanto las dos mujeres del servicio terminaran su jornada, su soledad ayudaría a que Sandro consiguiera el objetivo, que obviamente no resultaría fácil.


  Sandro se quedó en silencio, haciendo creer a Patrick que se lo pensaba, pero en realidad ya lo tenía más que decidido. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —¡Perfecto! —dijo Patrick eufórico—. Y para que veas que no te estoy engañando, te doy esto como prueba de mi palabra.


  Sonriente, cogió el billete de quinientos euros y se lo guardó en el bolsillo. Patrick le dijo que pasara al día siguiente por el despacho a firmar el aumento de sueldo y se marchó.


  Sandro encaminó sus pasos hacia el Casino Barcelona con una gran sonrisa y aplaudiendo la suerte que había tenido. Ya no se acordaba de Fabiola.


  Al día siguiente, Sandro se levantó temprano, se duchó y se dirigió con paso presuroso hacia la empresa. Subió al despacho de Patrick y la secretaria, en cuanto lo vio, le dijo que ya podía pasar.


  Una vez en el despacho, Patrick le ofreció un vaso de whisky. Sandro, sonriendo, rechazó, por ser demasiado temprano. Él sí que se sirvió uno.


  —Tengo varias propuestas —dijo Patrick mostrándole las fotografías de unos pisos ubicados en diferentes calles de Barcelona—. Escoge el que más te guste.


  Sandro, con cierta reticencia, empezó a mirar cada una de las fotos. Todos los pisos eran similares y de las mismas características en lo referente a metros cuadrados y años. La única diferencia era que algunos estaban más céntricos y otros algo más alejados. Sandro, al final, se decidió por uno ubicado en la calle París. Era un piso de noventa metros cuadrados, con tres habitaciones, un gran comedor, dos baños y una cocina digna de un buen chef, algo que él se consideraba.


  Patrick rompió las otras propuestas y le dijo que no se preocupara de nada, que él se encargaría de amueblarlo; además, le preguntó si quería algo en especial, a lo que Sandro respondió que le gustaría un proyector con una pantalla desplegable para poder ver películas. Patrick sonrió y lo anotó en una libreta.


  —No quiero que vuelvas a aparecer por aquí para nada —dijo Patrick—. Tu misión es pasarte el día en mi casa y empezar a camelar a mi mujer. Haré instalar unas cámaras en la habitación y un aparato que lo grabe todo. No te preocupes por nada. Cuando todo esté listo, te avisaré.


  Sandro se levantó y se marchó con la ilusión renovada. Piso gratis y amueblado, aumento de sueldo y dinero extra, aunque sabía que Abigail no iba a ser fácil de conquistar.


  Patrick sonreía repantigado en el sillón, pensando todo lo que iba a disfrutar cuando viera a su mujer follando con el jardinero. Solo de pensarlo, tuvo una terrible erección.


  


  


  Sandro sabía que su madre y su hermana serían desahuciadas. Así se lo había dicho Patrick, aunque ellas no eran inquilinas, sino más bien unas aprovechadas de Patrick. De hecho, era lo que siempre había pensado de ellas. Aunque él estaba en la misma situación de descaro, siempre se había considerado diferente al pensar que él realizaba un trabajo más duro y pesado que el de ellas. El mantenimiento del jardín, que no era pequeño, era arduo y pesado, dado que, además del corte y buen cuidado del césped, había que podar los árboles, cuidar las flores que Abigail plantaba y que acto seguido descuidaba. Además, debía encargarse de la piscina exterior y de la interior, que, aunque era algo más pequeña, necesitaba igual un mantenimiento, las luces de toda la casa y los problemas varios que surgían, y además el mantenimiento de la parte eléctrica de la empresa.


  Ellas, en cambio, realizaban una labor bastante menos estresante. Su madre era la cocinera y su hermana se dedicaba a la limpieza. Aunque la casa era sumamente grande, Abigail le permitía hacer la limpieza a su comodidad sin meterse en cómo la hacía o cuándo. Su madre ni tan solo hacía la compra. El lechero traía cada día leche fresca, el panadero el pan, el frutero la fruta y el carnicero la carne. Lo único que sí compraba su madre era el pescado, pero lo hacía en una pescadería de confianza de la familia y a través del teléfono. Sandro tenía claro que el más pringado era él, y ese hecho era suficiente para justificar lo que pensaba. Por eso, cuando Patrick le ofreció la vivienda y supo que ellas iban a ser expulsadas, no sintió remordimiento alguno.


  Patrick y él quedaron en que todo iba a ser secreto. Ellas creerían que él había decidido independizarse y ellas se verían obligadas a hacerlo empujadas por Abigail, que lógicamente sería obligada por Patrick. Y así sucedió. Al cabo de una semana, Sandro estaba en el jardín trabajando cuando Patrick se le acercó y le dijo que pasara esa misma mañana por el despacho.


  Unos instantes después, Patrick y Abigail se reunieron con Antonella e Isabella en la cocina. Abigail, con el semblante mohíno, les dijo que había llegado el momento de que se marcharan de la casa. Ambas hicieron un gesto extraño y supieron de inmediato que todo había sido obra de Patrick. Él, a sabiendas de que ellas lo harían culpable, y aunque le importaba muy poco, les dijo con una amabilidad poco usual que debían irse a vivir a otro sitio, dado que habían podido ahorrar mucho dinero durante todos esos años. Fue entonces cuando Isabella, enrabiada en cierta manera, le dijo a Patrick que por qué no estaba su hermano en esa reunión. Patrick sonrió y respondió con un tono de ironía que hacía unos instantes que se lo había comunicado en el jardín. Ambas miraron a través de la ventana y lo vieron montado en la máquina cortacésped.


  Patrick les dijo que tenían el día libre y que dedicaran el resto de la jornada a buscar una vivienda, que ese mismo día se marcharan. Abigail intentó protestar diciendo que no iban a tener tiempo de encontrar un piso, e Isabella, antes de que ella prosiguiera hablando con el pánico de siempre hacia su marido, le dijo que no se preocupara y que, si no encontraban un piso, se irían a un hotel.


  Ninguna lograba comprender el cambio repentino de Patrick en ese sentido, puesto que nunca se había preocupado. Abigail era la encargada del hogar y la única responsabilidad que tenía, además de intentar educar a sus dos hijos.


  Sandro seguía montado en el cortacésped, cuando vio a Isabella ir hacia él con la cara descompuesta por el evidente malhumor que llevaba. Sabía el motivo y siguió trabajando, riéndose al saber que él iba a tener un piso y gratis, al contrario de ellas, que iban a tener que pagar mensualmente un alquiler.


  —¿Qué te parece? —dijo Isabella poniéndose delante de la máquina.


  —¿Perdón?


  —Patrick, el muy cabrón, nos echa de la casa como…


  —No sé por qué siempre estás insultándole —dijo Sandro con una sonrisa maliciosa—. No es tan mal tío.


  —¡¿Qué no?! —puso las manos en jarras—. ¡Tú no lo conoces!


  —Quizá no, pero… —A punto estuvo de decirle que le iba a pagar el piso, pero se calló.


  —Pero… —insistió Isabella.


  —Tengo trabajo —dijo haciéndole gestos con las manos para que se apartara—. Además, si tienes algún problema con su decisión, sé valiente y enfréntate a él.


  —Siempre serás un capullo —dijo con desprecio y se marchó.


  —Seré un capullo, pero forrado —dijo sonriendo sin que ella lo escuchara. Puso la máquina cortacésped en marcha y siguió con su trabajo.


  Tras finalizar el arreglo del jardín, Sandro se cambió y fue al despacho de Patrick.


  —Hola, Sandro.


  —Hola, señor Miller.


  —Te dije que me llamaras Patrick. ¿Lo recuerdas?


  —Sí, lo siento, Patrick.


  —Bien, así me gusta. Tu piso está inmejorable. —Patrick juntó el dedo pulgar con el índice haciendo un círculo—. ¿Te parece que vayamos a verlo?


  —Por supuesto.


  Ambos salieron del edificio y se subieron en el coche de Patrick, un Aston Martin negro con el interior tapizado en piel color crema, de una belleza excepcional. Sandro se sentó. Sus ojos iban de un lado a otro, observando alelado el exquisito y refinado gusto de su jefe. Patrick introdujo la llave en un pequeño compartimento ubicado en el centro del tablero, la empujó hacia adentro y el coche se puso en marcha. Patrick, al ver la cara de memo de su jardinero fiel, apretó el pedal del gas e hizo rugir el motor con rabia. Pulsó la tecla izquierda del cambio automático por levas y Sandro se quedó como enganchado al asiento por la velocidad del coche al dirigirse hacia la salida. A lo lejos, la barrera se empezó a levantar. Sandro creyó que iban a chocar con ella, pero el coche pasó en el momento preciso. Parecía que Patrick lo tenía calculado, y por qué no decir, el portero.


  De camino hacia la vivienda de Sandro, Patrick reía y hablaba de una manera inusual, o al menos eso le parecía a Sandro, aunque pensaba que no había tenido una relación con él lo suficientemente profunda como para conocerlo en realidad. De hecho, la formada opinión que tenía de él se corroboraba con la actitud que tenía en ese momento.


  Al cabo de diez minutos, Patrick estacionó en un garaje público y se bajaron del deportivo. Patrick apretó el mando a distancia y los intermitentes parpadearon. Le pidió que le acompañara y subieron a la primera planta del garaje. Sandro iba tras él como un pelele sin saber bien adónde se dirigían. Entonces Patrick se detuvo delante de un coche negro.


  —¿Te gusta?


  Sandro hizo un sí con la cabeza y Patrick sonrió. Sacó una llave del bolsillo y se la dio.


  —Es tuyo y la plaza de garaje está alquilada indefinidamente. El coche es de alquiler y solo te has de preocupar de ponerle gasolina y de disfrutarlo.


  Sandro seguía boquiabierto, e incluso estuvo a punto de pellizcarse.


  —Vamos al piso —dijo Patrick eufórico—. ¡Vas a flipar!


  Salieron del garaje y cruzaron la calle aprovechando un momento de claro en el denso tráfico, puesto que el piso se encontraba enfrente mismo del garaje.


  El aspecto exterior del edificio era antiguo, pero habían renovado la escalera y tenía un aspecto moderno. Subieron a la primera planta. Patrick abrió la puerta intentando crear cierto misterio al momento. Encendió la luz del recibidor y con un gesto del brazo le invitó a pasar.


  Sandro, tal y como había vaticinado Patrick, estaba flipando con lo que veía. El piso era todo lo que él había deseado: parqué, acabados de primera calidad, una cocina grande con una barra que acababa en el comedor y donde había varios taburetes, tres habitaciones y un par de baños. Colgado del techo del comedor estaba el proyector y escondido tras una madera del mueble apareció la pantalla, que descendió lenta tras pulsar un botón situado en la pared.


  Patrick miraba a Sandro expectante, mientras él iba de un lado a otro ojeando y tocándolo todo.


  —¿Te gusta?


  —Por supuesto —dijo sonriendo—. Es… espectacular, maravilloso.


  —Es tuyo, pero recuerda que debes darme lo que te pedí —dijo Patrick con el semblante serio—. Por el contrario, lo perderás todo. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto.


  —Ahora sígueme, que te enseñaré dónde está la cámara.


  Ambos fueron a la habitación de matrimonio y Patrick señaló un rincón donde oculta se encontraba la pequeña cámara que daría muchos beneficios económicos a Sandro y momentos de goce personal a Patrick.


  —Todo lo que debes hacer es accionar este botón. Todo quedará grabado en una tarjeta de memoria —le dio un mando a distancia.


  Patrick abrió el armario. Oculto tras una pared falsa, había un pequeño aparato de color negro con una luz verde parpadeante. Una tarjeta estaba insertada en una ranura. Junto al aparato, había una caja con varias tarjetas de memoria.


  —Cada grabación la quiero en una tarjeta diferente y debes escribir la fecha —le mostró un rotulador de tinta blanca—. Además, la deberás poner en este sobre y enviarlo por mensaje urgente a la empresa a mi nombre. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Bien —dijo Patrick sonriendo—. Disfruta de tu piso y del coche.


  Patrick se marchó, mientras Sandro seguía pasmado recorriendo el piso con una gran sonrisa, dispuesto a lo que fuera por no perder todo lo que veía. Recordó a Fabiola. Aunque la echó de menos, ahora se alegraba de que se hubiera marchado a Brasil con su marido. No podría disfrutar de su belleza, pero pensó que Abigail no estaba mal, y que también era una mujer muy hermosa y con un cuerpo diez. Estaba deseando poseerla y saber hasta dónde podía llegar con ella, si sería capaz de soportar más o menos humillaciones sexuales y saber dónde estaba su límite, aunque, por experiencia personal, sabía que todas las mujeres tenían el límite muy alto si se las sabía tratar, y él era un experto en ese campo.


  Cerró la puerta del piso con suavidad, como si temiera estropear el interior, y fue al garaje a buscar su coche nuevo. Se plantó delante, mirándolo boquiabierto, y pulsó el botón de apertura del mando a distancia. Los intermitentes parpadearon y Sandro abrió la puerta del Golf R negro, tapizado en cuero bicolor, con unas llantas negras espectaculares y con lo último en tecnología. Se montó y el olor a nuevo le invadió las fosas nasales, haciendo que la sonrisa que dibujaba su cara fuera todavía más grande. Encendió el potente motor y salió del garaje haciéndolo rugir por la calle de su nueva residencia.


  Mientras se dirigía hacia la casa de Patrick para empezar la jornada laboral, pensaba cómo le explicaría a su hermana el inesperado y repentino cambio de vida personal que había tenido, dado que ella sabía que él no era ahorrador en absoluto y que cada euro que tenía en la mano se lo gastaba de inmediato. No sabía si ella conocía su problema con el juego, pero temía que algo sospechaba. Con su madre sería diferente: con solo decirle que había ahorrado durante años, ella lo creería sin más, sin preguntas o dudas.


  Cuando llegó a la casa y estacionó en la plaza del garaje que Patrick le había asignado, entró en la casa y percibió algo extraño, demasiado silencio a esa hora. Normalmente, su hermana estaba pasando la aspiradora y su madre trajinaba por la cocina. Fue hacia allí y no la vio, y por la casa no encontró a su hermana. Desde una ventana, vio a Abigail estirada en una tumbona del jardín intentando poner morena su piel blanquecina. Fue cuando decidió empezar su nueva misión, como él decía. Bajó al jardín, se mojó el pelo y se quitó la camisa. Fue hacia Abigail, que estaba tumbada con los ojos cerrados, y se plantó delante de ella exhibiendo su musculatura elegante y trabajada, sin un solo pelo masculino. Abigail abrió los ojos al notar que algo le hacía sombra y se quedó boquiabierta al ver a Sandro de esa manera. No se había dado cuenta de que aquel niño que ella había visto crecer se había convertido en un hombre y muy guapo. Pero sus convicciones religiosas le hicieron desestimar de inmediato sus pensamientos pérfidos.


  —¿Qué quieres, Sandro?


  —Estoy buscando a mi madre y a mi hermana. No las encuentro.


  —Hoy libran —dijo molesta—. Patrick les ha pedido que se busquen una vivienda fuera de la casa. De hecho, a ti te ha dicho lo mismo.


  —Sí —afirmó— y ya la tengo. Está en la calle París. ¿Podría usted venir a verla un día?


  —¿Quién? ¿Yo? —preguntó sorprendida.


  —Sí. Me gustaría que me diera su opinión.


  —Verás, yo… —balbució.


  —Por favor.


  —No creo que pueda.


  —Usted es una mujer de un gusto exquisito y me gustaría saber su opinión. Mi madre es mayor y mi hermana está por otras cosas. Ya me entiende.


  Abigail negó con la cabeza y Sandro sonrió de la mejor manera que sabía, aunque ella no cambió su decisión.


  


  CAPÍTULO 15


  


  


  
    J

  


  ohn y Gastón seguían petrificados viendo las imágenes del vídeo que Susana había abierto. Resultó ser la última grabación que Patrick Miller hizo en su despacho, era del mismo día de su asesinato.


  John le tuvo que pedir a Susana que volviera a ponerlo, puesto que no podía creerse lo que había visto. Gastón seguía con la mente colapsada. Ella comprendía que había algo en las imágenes que los había dejado fuera de combate y que no acertaba a ver, dado que el caso era secreto de sumario y que ella era una cracker que había decidido un buen día pasarse al lado de la legalidad y se hizo agente de la Policía Nacional. El tema de las investigaciones era campo de ellos dos y no quiso preguntar.


  —Os dejo las carpetas abiertas —dijo Susana—. Si queréis me llevo el ordenador a la comisaría, pero os aseguro que no hay nada más oculto.


  —No es necesario —dijo John—. Cópialo en una memoria USB.


  —Ok.


  —No sé si Patrick Miller llegó a ver estas imágenes —dijo Gastón adelantándose a los pensamientos de John.


  —Lo más lógico es que no —dijo John, intentando ponerse en la situación de Patrick—. Me imagino que cada día dejaba la cámara grabando y al día siguiente miraba si algo había sucedido en su despacho.


  —Por lo visto se aficionó a las grabaciones y si él no hubiera muerto esa noche, ella posiblemente sí hubiera muerto en pocas horas.


  —Bueno, chicos —dijo Susana—. Que os divirtáis.


  —Gracias por todo, tía —dijo Gastón golpeando el puño con el de ella—. Eres la mejor.


  —Ya lo sé —sonrió—. Adiós.


  —Quisiera hacer una visita a la anterior secretaria de Patrick —dijo John.


  —¿La del vídeo? —preguntó Gastón con una sonrisilla maliciosa.


  —La misma. —A punto estuvo de pedirle que dejara quieto el peine dorado que siempre llevaba encima, pero decidió que no era una cuestión suya—. Posiblemente vayamos a visitar al amante.


  —Como quieras.


  Mientras se dirigían hacia el coche, Gastón pidió a comisaría la dirección de Carla, la chica del vídeo que tanto había gustado a Gastón por sus dotes bucales.


  


  


  Carla vivía en un pequeño piso ubicado en el barrio de La Barceloneta, en la calle Pescadors. Desde la ventana veía el mar Mediterráneo y sentía el olor a salina cada mañana en cuanto levantaba la persiana. Era lo que más le gustaba desde que se había afincado en esa zona de Barcelona, muy distinta al lugar donde había vivido antes.


  El timbre sonó y se quedó perpleja. Hacía meses que nadie venía a visitarla; de hecho, tan solo lo había hecho su madre hasta que falleció. Se acercó al portero automático y descolgó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Hola. ¿Es usted Carla Domínguez?


  —¿Quién es usted?


  —Somos agentes de policía. Quisiéramos hablar con usted —dijo Gastón acercando la boca al aparato.


  Hubo un momento de silencio, de pausa, hasta que un sonido eléctrico sonó en la puerta y se abrió.


  El edificio era antiguo, bastante desastroso. Las paredes de la escalera estaban llenas de suciedad y pintadas de grafiti. Carla vivía en la última planta y no había ascensor. Los estaba esperando en el umbral de la puerta. Ambos mostraron la placa identificativa y ella se apartó para dejarles pasar. Sufría una cojera exagerada, aunque era una mujer muy atractiva. Ojos color miel, morena y pelo corto con un mechón rubio que le colgaba por el lado izquierdo de la cara.


  El piso, igual que el edificio, era antiguo y pequeño. El mobiliario era bastante austero. Los acompañó al comedor, desde donde había unas agradables vistas de la playa. Gastón miró por la ventana.


  —Es lo único bueno del piso —dijo ella con resignación—. Y bien, ¿qué desean?


  —¿Trabajó usted para Patrick Miller? —preguntó John.


  Carla se quedó callada, como si temiera contestar algo equivocado, consciente de que su antiguo jefe y amante había sido asesinado.


  —Sí —contestó a secas.


  —Hemos encontrado unos vídeos donde se le ve a usted…


  —¿Cómo dice? —le interrumpió visiblemente molesta—. ¿Unos vídeos?


  —Sí —respondió John sorprendido.


  —¡Menudo hijo de la gran puta! —dijo exasperada.


  John y Gastón se quedaron en silencio, a la expectativa de que prosiguiera.


  —Cuando me despidió me mostró un único vídeo y me juró que solamente tenía uno. Me obligó a renunciar al dinero que debía darme por ser un despido improcedente, pero… —se golpeó con la mano en la pierna—. El muy cabrón se valió de esa grabación para aprovecharse de mí.


  —¿No sabía usted que la estuvo grabando durante el mes anterior a su despido? —preguntó John.


  —¡¿Un mes antes?! —gritó—. Ahora lo entiendo.


  —¿Qué entiende? —preguntó Gastón, que todavía no había dicho palabra.


  —Cuando García y yo follamos en el despacho de Patrick —dijo sonriendo, como si el recuerdo le fuera agradable—, Patrick cambió de actitud conmigo, pero creí que era porque se había cansado de mí. Era un golfo que se cepillaba a cualquier mujer que se dejara. Ahora me lo explico.


  —Y… —John quiso interrumpirla, pero no pudo.


  —El muy desgraciado —Carla siguió hablando, ignorando a John—, me amenazó con explicárselo a todo el mundo y no tuve más remedio que claudicar a su amenaza. Además, hizo lo posible para que no consiguiera trabajo en una empresa como secretaria y ahora me veo trabajando en un puto chiringuito.


  —¿Dónde trabaja usted? —preguntó Gastón, más por mera curiosidad que por ser importante.


  —En el chiringuito Pez Vela. No está mal. Es un buen sitio.


  —¿Qué pasó con García? —preguntó John.


  —García —dijo con el pensamiento en algún lugar—, un buen tipo. Lo cierto es que no supe nada más de él. Lo único que recuerdo es que Patrick le amenazó con explicárselo a su mujer y García se derrumbó. Creo que fue la única vez que le hizo el salto. Un buen tipo —repitió.


  —Quiero que sepa que las grabaciones están bajo nuestra custodia y que serán guardadas —dijo John.


  Carla sonrió, como si aquello la tranquilizara.


  —Si no desean nada más, debo irme al chiringuito —dijo a modo de disculpa.


  —Nada más. Gracias por su ayuda —dijo John.


  Se marcharon hacia el coche y Gastón hizo una llamada a la comisaría para que le dieran la dirección del tal García.


  John conducía con el pensamiento fijado en la pobre chica, que por ambición o quizá golfería estaba sufriendo por culpa de la maldad de Patrick Miller. Cada día que pasaba, se percataba de que fue un hombre odioso y rodeado de enemigos.


  —¿Te has dado cuenta de que la chica no cojeaba en el vídeo?


  —Ahora que lo dices… —dijo Gastón pensativo—. Tienes razón. ¿Qué le pasaría para tener esa cojera tan exagerada?


  —No lo sé.


  Gastón recibió una llamada de la comisaría y, tras escuchar lo que le dijeron, hizo una mueca de sorpresa.


  —No te lo vas a creer.


  —¿Qué?


  —García lleva desaparecido desde el mismo día del despido.


  —¿¡Cómo!?


  —Lo que oyes. Marisa me lo acaba de confirmar.


  —Según Carla, estaba casado. Igualmente iremos a ver a su esposa.


  —De acuerdo. Como quieras.


  Diez minutos después, llegaron al Paseo de Gracia. García vivió allí. Buscaron el edificio y estacionaron delante mismo, puesto que, aunque era una zona de carga y descarga, ellos podían aparcar al estar de servicio, previa identificación.


  Fueron hacia la puerta del inmueble cuando Gastón le dio a John un golpe en el brazo.


  —¿No es allí donde vive Rodrigo Santos? —preguntó Gastón señalándole un edificio que se encontraba en la acera de enfrente.


  —Sí —afirmó John.


  —Entonces, ¿por qué narices no nos dijo nada del tal García? —preguntó Gastón malhumorado.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando vio el vídeo y lo reconoció, no nos dijo nada de que vivía casi enfrente de donde él vive. Y no me creo que no sepa que lleva desaparecido desde hace tiempo.


  —Tienes razón —dijo John pensativo.


  —Ese Rodrigo no me gusta —dijo Gastón—. Estoy seguro de que nos esconde algo.


  —De momento, subamos a ver qué nos cuenta la esposa de García, pero no le hagas ninguna referencia de los vídeos, ¿de acuerdo?


  —Como quieras.


  La finca era de estilo ochentero, con un gran sofá al entrar. Colgaban varias bolas de cristal que resultaron ser luces. El ascensor era de doble puerta, sin renovar. Subieron y pulsaron el número tres. Se puso en marcha con un movimiento brusco y un cimbreo que no agradó a John, poco amigo de los ascensores. La parada en la tercera planta fue igual de brusca, lo mismo que la apertura de las puertas. Gastón no se inmutó, pero John salió deprisa y con el semblante serio. «Luego bajaré por las escaleras», pensó.


  Llamaron al timbre y John preparó la identificación. Unos segundos después, la mirilla hizo un sonido sutil, pero revelador de que alguien les observaba. John esperó y volvió a pulsar el timbre. Entonces escucharon con voz queda a la persona que había detrás y que pedía que les dijese quiénes eran. John se identificó como agente de la Policía Nacional y le mostró la placa poniéndola delante de la mirilla. La puerta se abrió y apareció una anciana, que supusieron no era la esposa de García.


  —Quisiéramos hablar con la esposa de García Escudero —dijo John.


  —Es mi hija —dijo la anciana—. Pasen, por favor.


  Ambos entraron y la mujer los acompañó hasta el salón, donde les pidió que esperasen. El mobiliario y el conjunto de detalles de la casa era de la misma época que el edificio. «Propietarios que no actualizan la vivienda», pensó John.


  Un par de minutos después, la puerta se abrió y entró una mujer de mediana edad. Gastón le dio un rápido repaso y no sacó el peine dorado, motivo que demostraba no ser de su agrado. Era una mujer oronda, con gafas, morena y con una leve sonrisa.


  —Hola —dijo con una voz delicada, como si temiera hablar.


  —Hola. Quisiéramos hablar con usted sobre su marido.


  —Exmarido —dijo perdiendo la sonrisa—. Nos separamos el día antes de la desaparición.


  Ambos se quedaron callados, esperando que ella prosiguiera. Los invitó a sentarse.


  —Mi ex, el día antes de la desaparición, apareció a media mañana diciendo que se encontraba indispuesto. Le preparé un vaso de leche caliente y noté que algo le había sucedido. Jamás, en todos los años que estuvimos juntos, actuó de aquella manera, pero no conseguí que me dijera nada aparte de que se encontraba mal.


  »Al cabo de una hora se marchó al médico y vino un mensajero con una caja a mi nombre. A mí me extrañó, porque yo no había comprado nada y menos a través de mensajería, pero el chico insistió en que era mío, que no había nada que pagar y que debía entregármelo a mí en persona. Ante aquella insistencia, lo cogí y lo abrí. Dentro había un CD y una nota anónima que ponía que lo mirara. Lo puse en el reproductor y… En fin, mi marido estaba con otra mujer.


  —Hemos visto la grabación —dijo John, dejando fuera de combate a la mujer.


  —¿Dónde han conseguido el vídeo? —preguntó sorprendida—. Creía que no había más copias.


  —Es un dato que no podemos darle —dijo John—. Prosiga, por favor.


  —Por supuesto me quedé sorprendida y cuando mi marido volvió, se lo mostré. No supo qué decir. Ni tan solo se disculpó. No lo hubiera perdonado, pero al menos unas palabras sinceras y un arrepentimiento, pero no. Cogió la puerta y se marchó. Desde entonces, no sé nada de él.


  —¿Puso una denuncia por su desaparición? —preguntó Gastón.


  —Al día siguiente —dijo con la voz entrecortada—. Intenté localizarlo para pedirle que viniera a recoger sus cosas, pero no contestó. Ni tan solo se despidió de nuestra hija. Estaban muy unidos. Creí que cuando la policía lo encontrara, se vería obligado a venir, pero ha desaparecido. La zorra del video. Con ella se marchó. Estoy segura.


  —No —negó John—. Su marido no está con ella.


  La mujer le miró con los ojos llorosos, un tanto incrédula con las palabras de John.


  —¿Entonces?


  —Hace poco hemos hablado con ella por una investigación y no supo nada de él desde el día que fueron despedidos.


  —¿Despedidos?


  John creyó que la mujer se merecía una explicación de lo que había sucedido con su esposo. La mujer, mientras le escuchaba, lloraba y su cara denotaba sorpresa, dolor y tristeza. Una terrible mezcla de sentimientos.


  —Sentimos que se haya enterado de esta manera.


  —No lo sienta —dijo secándose las lágrimas con un pañuelo—. Creo que es lo mejor. Esté donde esté, espero que sea feliz. Nada más.


  Gastón, poco sensible a esas situaciones, sintió pena por la mujer y se percató de que todavía le quería, e incluso le perdonaba.


  —¿No se llevó nada? —preguntó John—. Documentos, dinero, tarjetas de crédito…


  —Supongo que lo que llevaba él en la cartera. Pero ya les adelanto, antes de que me lo pregunten, que no hubo movimientos en el banco.


  —Muchas gracias por su colaboración y disculpe.


  —No, al contrario. Gracias.


  Se despidieron de ella y esta vez, a petición de John, ambos bajaron por la escalera. Intentaban comprender la actuación de García y los motivos para su repentina desaparición, sobre todo si no se marchó con Carla y ni tan solo se despidió de su hija. «¿Adónde fue García?», se preguntaron ambos.


  —Llama a comisaría y que alguien busque la denuncia que puso la esposa de García —dijo John—. Quiero ver qué pone en el informe.


  —Ahora mismo.


  Cruzaron la calle y, a pocos metros del inmueble donde residía Rodrigo, vieron a Sonia, que venía caminando por la acera. Poco tiempo le faltó a Gastón para ir hacia ella y ayudarla amablemente cogiéndole las bolsas. Gastón llevaba el pecho ensanchado. «Parece un pez globo», pensó John y sonrió. Sonia, con una sonrisa y con elocuentes gestos de coquetería, accedió a la amabilidad de Gastón.


  —Señor Pinkerton —dijo sonriendo y ofreciéndole la mano—, ¿qué tal está usted?


  —Bien, gracias. ¿Está su marido en casa?


  —No tengo ni idea —dijo añadiendo una sonora carcajada al final—. Mi marido es completamente inestable y nunca sé dónde está. Pero por mí está bien. Así no me molesta, que es un coñazo.


  —¿A qué se refiere con que es inestable?


  —¿Inestable? ¿He dicho yo esa palabra? Quizá sería más correcto decir incomprendido. Es un hombre acomplejado, aunque ahora que es el amo de Juvi Technology su ego ha crecido notablemente. Ni yo misma lo reconozco. ¿Y para qué quieren verle? ¿Todavía creen que él los mató? —Volvió a reír a carcajadas—. Ya le dije que mi marido no es capaz de matar ni a una mosca.


  —¿Conocía usted a García Escudero? —preguntó John, ignorando sus comentarios y carcajadas, que parecían de una persona un poco chiflada.


  —Por supuesto. Vivía allí. —Señaló hacia el edificio. Con un gesto de la mano llamó al conserje, que acudió de inmediato, y le quitó los paquetes a Gastón, que seguía sujetándolos, absorto por aquella mujer—. Era un buen hombre, quizá demasiado ambicioso.


  —¿Usted cree? —preguntó John.


  —Entre nosotros —susurró acercándosele al oído—, se cepillaba a la secretaria de Patrick, que en paz descanse. Y, además, parece ser que ella tenía conocimientos de algo grave que estaba haciendo Patrick con la empresa.


  John enarcó las cejas sorprendido por sus palabras. Incluso Gastón puso atención.


  —¿Como qué?


  —Por lo visto estaba ocultando dinero, y eso es algo muy grave.


  —¿Cómo se enteró ella?


  —Lo cierto es que no lo sé, pero ella se lo contó a Rodrigo, aunque Patrick lo negó todo.


  Por casualidad y gracias a la Divina Providencia, Rodrigo apareció con el enorme Hummer. El cristal tintado de la puerta del acompañante bajó y los tres se giraron a la vez. Rodrigo sonreía. John le hizo un gesto a Gastón y fue hacia él. Se montó en el coche y desaparecieron por la puerta del garaje.


  John subió en el ascensor con Sonia y entraron en la vivienda. Ella se marchó hacia las dependencias privadas y él, conocedor del camino, fue al despacho de Rodrigo. Se sentó a esperar que entrara con Gastón.


  Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y ambos entraron. Rodrigo sudaba y Gastón tenía el semblante muy serio.


  —¿En qué puedo ayudarles, de nuevo? —preguntó con cierto hartazgo.


  —¿Por qué coño no nos dice usted todo lo que sabe de Patrick, García Escudero, Carla…? —dijo John disgustado.


  Rodrigo se secó el sudor de la frente con un pañuelo y se pasó ambas manos por el pantalón, un gesto que empezaba a resultarle familiar a John. Se sentó en el sillón que presidía la mesa de madera del despacho.


  —Les he dicho todo lo que sé.


  —¡No! —dijo John harto de aquel hombre—. Usted no nos dijo que el hombre del vídeo, García Escudero, vivía al otro lado de la calle y que está desaparecido. No nos contó que Carla le explicó que Patrick estaba ocultando dinero. ¿Algo más?


  Rodrigo suspiró y la vena del cuello se le hinchó, síntoma de la presión que sentía. Enrabiado, a sabiendas de que había sido su mujer la que se lo había contado a John, hizo intento de salir del despacho, pero Gastón se interpuso en su camino.


  —Mi jefe le ha hecho una pregunta —le dijo mirándole a los ojos—. ¿O prefiere venir con nosotros de una puta vez a la comisaría? ¡Qué ya me está usted tocando los cojones!


  —¡Siéntese! —le ordenó John.


  Rodrigo fue al mueble bar y se sirvió un vaso de whisky, que apuró de un solo trago. Volvió al sillón con la cara desencajada.


  —De acuerdo —dijo resignado—. El hombre del vídeo era Pedro García Escudero y se tiraba a la secretaria de Patrick. Carla era una mujer muy inteligente y Patrick, que era un prepotente por naturaleza y con un ego exagerado, no se percató de ello. Como ya les conté, él siempre tenía la caja fuerte abierta y confiaba demasiado en Carla, pero ella debió en algún momento mirar en la caja y algo encontró. No sé lo que fue, y les juro que digo la verdad. Aquello lo quería hacer servir en contra de Patrick y tampoco sé los motivos, pero algo debió pasar entre ellos.


  —¿Y García qué pinta en todo esto? —preguntó John.


  —García era uno de los hombres de más confianza de Patrick. Ella, sabiendo la mujer que él tenía, se aprovechó camelándolo con su belleza que… Bueno, si la conocieran me comprenderían.


  —La conocemos —dijo Gastón.


  —Entonces ya saben a qué me refiero.


  —Todavía no ha aclarado qué papel representaba García.


  —Carla lo quería utilizar para algo, que no sé qué era, y ponerlo en contra de Patrick.


  —¿Por qué no nos lo explicó cuando vio a García en el vídeo?


  —No creí que fuera importante.


  —Todo es importante —dijo John—. ¿Qué sucedió cuando usted habló con Patrick?


  —Por supuesto lo negó todo; además, él era el socio mayoritario de la empresa y yo no tenía demasiado que decir en según qué cosas.


  —Pero si él intentaba hacer un desfalco económico, usted tenía todo el derecho a denunciarlo.


  —No tenía pruebas —dijo mohíno—, tan solo las sospechas de Carla. Al día siguiente los despidió y García desapareció.


  —Muy bien —dijo John—. ¿No tiene nada más que explicarnos? Recuerde que si me entero de algo que usted sabe y no me ha contado, se viene conmigo a la comisaría, y ya se puede usted buscar un buen abogado.


  Rodrigo sonrió e hizo un sí con la cabeza. Realmente había cambiado. Sentirse el amo y señor de una de las empresas más importantes de España y del mundo había hecho que su ego subiera, tal y como había dicho Sonia.


  John pensó que había llegado el momento de hablar con la mujer que aparecía en el último vídeo que Patrick había grabado. Le pidió amablemente a Rodrigo que llamara a Sonia y que él se mantuviera alejado del despacho. La conversación con su esposa debía ser privada, y de momento no quería llevarlos a comisaría, a sabiendas de que el jefe Gómez se cabrearía bastante, ya que no quería molestar a la gente importante de la sociedad catalana. Era algo que ni John ni Gastón aprobaban, pero Gómez era el jefe.


  Un par de minutos después, Sonia entró en el despacho vestida de una manera muy sensual, caminando como si estuviera bailando la danza de los siete velos. Gastón la miró de arriba abajo y le hizo un repaso en cuestión de segundos. John hizo caso omiso a su coquetería. Gastón miró a su jefe. Comprendió que no era el momento de mirar la belleza de aquella extraordinaria mujer y que debía concentrarse en el caso que cada vez era más complicado, dado que a medida que avanzaban en las pesquisas cada vez salían más enemigos de Patrick y posibles autores del crimen.


  Sonia se sentó en una silla y le pidió a Gastón que le sirviera una copa, pero él negó con la cabeza y Sonia empezó a perder la marcada sonrisa.


  —¿Por qué hurgó usted en la caja fuerte del despacho de Patrick Miller y qué encontró y fotocopió? —preguntó John de una tirada.


  —¿Eh? ¿Me puedes repetir la pregunta? —dijo Sonia un tanto desconcertada.


  —Mire, Sonia —dijo John un poco hastiado—, hemos encontrado un vídeo donde se le ve claramente a usted haciendo todo lo que le he dicho. Déjese de tonterías y hable de una vez o me la llevo, junto a su marido, a comisaría. Usted decide.


  Sonia hizo un cambio repentino de personalidad: pasó de ser una mujer elegante, coqueta y un poco majareta, a una mujer fría, calculadora, malvada y, por qué no, pérfida.


  —¿Un vídeo? —preguntó sin entender bien lo que había dicho John.


  —Patrick estuvo grabando durante un tiempo lo que sucedía en su despacho.


  Sonia hizo un gesto con la cara, como si no le sorprendiera en absoluto.


  —Yo lo amaba —dijo de súbito—. Y por favor, tutéame.


  —Usted nos dijo en una ocasión que su relación con Patrick era puramente sexual —dijo John sin tutearla.


  —Mi marido es un muermo y en la cama no vale un pimiento —dijo con desprecio—. Es el peor amante del mundo y…


  —Entonces, ¿por qué está con él? —preguntó Gastón, dejando en el aire la cuestión que tanto él como John se preguntaban desde que la conocieron.


  —Rodrigo me ayudó cuando era joven. Yo era yonqui y él me quitó de la calle. Mi vida, entonces, era la prostitución para conseguir droga. Se enamoró de mí.


  Gastón hizo una mueca con la cara y John comprendió el porqué. Para él, Sonia era una referencia como la mujer perfecta, rica, inteligente y muy hermosa, pero aquella explicación hizo que su ideal de mujer perfecta se derrumbara en décimas de segundo. John, por su parte, se quedó un tanto perplejo y comprendió la mueca de Gastón. Él no la hizo, pero en su interior pensó algo similar.


  —Siempre fui una chica conflictiva —prosiguió—. Aunque de eso hace ya muchos años. Patrick me prometió amor, me aseguró que iba a dejar a Abigail, que era una pobre mujer religiosa que no servía para nada, ni tan solo para acostarse con un hombre como debía, o al menos eso decía él. Me aseguró una vida placentera a su lado, pero un día, cuando todos se habían marchado de la empresa, me personé allí y le vi follando con la zorra de su secretaria.


  —¿Con Carla? —preguntó John. Sonia afirmó.


  —Aquella zorra me iba a quitar lo que yo tanto anhelaba. Fue entonces cuando decidí hacerle lo mismo a Patrick. ¿Y con quién mejor que con alguien cercano a él? Al principio pensé en uno de sus hijos, pero me di cuenta de que era imposible. Andrew está como una cabra y no quería arriesgarme a sufrir violencia por su parte y Tomás es un religioso empedernido. Igual ni se le sube —una carcajada—. Decidí entonces que el único que me quedaba era Sandro.


  —Pero no creo que a Patrick le importara que se acostara con el jardinero —dijo Gastón.


  —Lo sé, pero era la única forma de vengarme. A partir de entonces, dejé de ver a Patrick y me empecé a ver con Sandro, que era un enfermo del juego. Vamos, un ludópata, aunque era muy buena persona. Siempre se gastaba todo el dinero que tenía. Por más que yo le daba, más quería para saciar su ansia. Fue entonces cuando se me ocurrió la idea de darle una copia del testamento de Patrick para que lo utilizara como aval en el casino si alguna vez lo necesitaba. El amo era amigo íntimo de Patrick.


  —¿A quién se refiere? —preguntó John.


  —A Marco Genovese.


  —¿Cómo dice? —dijo John pasmado, enarcando las cejas. Gastón estaba cada vez más alucinado.


  —Sí —afirmó—. Marco y Patrick eran amigos íntimos desde hacía años. En varias ocasiones fuimos al casino después de… ya me entienden ustedes. En una de esas veces me lo presentó. Me lo dejó bien claro.


  John y Gastón se miraron perplejos. Lo que Sonia les explicaba era lo último que ellos hubieran imaginado: Patrick Miller y Marco Genovese, empresario y mafioso, amigos íntimos. Si eso era cierto, y era evidente que sí, John no comprendía entonces cómo era posible que Sandro hubiera engañado a Marco haciéndose pasar por Andrew en el casino para pedirle el dinero prestado. Había algo que no tenía sentido.


  —¿Conocía Marco a los hijos de Patrick? —preguntó John desconcertado.


  —¡Por supuesto que no! —respondió riendo a carcajadas—. Patrick jamás hablaba de su familia. De hecho, creo que hay personas que no sabían que tenía hijos. ¿Lo puede usted creer?


  John comprendió de inmediato cómo Sandro consiguió hacerse pasar por el hijo de Patrick y Gastón captó la pregunta de John. «No se le pasa una a mi jefe», pensó.


  —¿Sabe usted si Sandro utilizó la copia del testamento en alguna ocasión? —preguntó John.


  —No lo sé. Se lo guardó y nunca más referimos nada al respecto.


  Gastón seguía absorto por la anterior vida de Sonia, intentando recomponer el castillo de naipes derrumbado. John creyó que, de momento, todas las cuestiones habían sido resueltas, aunque de hecho se le ocurrió una que no tenía mucha relación con lo del testamento, pero sí por algo que había dicho Sonia.


  —¿Qué ha querido usted decir cuando se ha referido a poder sufrir violencia de parte de Andrew?


  —Andrew ha tenido varias denuncias por violencia, aunque sé de buena tinta que no constan en ningún sitio. No las busquen, no las encontrarán.


  —¿A qué se refiere?


  —Su jefe, Gómez, las rompía.


  —¿Cómo dice? —dijeron ambos investigadores casi a la vez, poniendo cara de lelos.


  —No me dirán ustedes que tampoco saben que él y Patrick eran amigos.


  El silencio de ambos hizo que ella comprendiera que no lo sabían. Sonia sonrió.


  —Quizá no tanto como con Marco, pero lo suficiente para que Gómez lo hiciera. Sé que les sorprende, pero su jefe es bastante…, como lo diría…, corrupto. Eso —dio una palmada—, eso es.


  Ambos investigadores se hundieron todavía más y comprendieron de inmediato quién era la fuente que informaba a Rodrigo de los avances y quizá también a la prensa. Deberían actuar con delicadeza y quizá dar parte a Asuntos Internos.


  —De acuerdo. Eso es todo. Muchas gracias —dijo John.


  —De nada —sonrió Sonia.


  John y Gastón se marcharon con un humor de perros y algo decepcionados por lo que habían escuchado. Pero hasta que no tuvieran pruebas fehacientes, no podrían acusar a su jefe.


  Decidieron volver a hablar con Carla. Fueron al chiringuito Pez Vela, recordando que cuando se marcharon del piso de ella les había dicho que se marchaba a trabajar. Hablaron con el encargado que estaba tras la barra y les dijo que era su día libre. Les había engañado y eso le molestó a John.


  De regreso hacia el piso de Carla, Gastón recibió una llamada. Descolgó y, tras escuchar lo que dijo, se detuvo en seco y colgó.


  —No te lo vas a creer —dijo cabreado.


  —¿Qué pasa? —preguntó John desconcertado.


  —No consta una denuncia de la esposa de García por su desaparición.


  —¡¿Cómo dices?!


  John se quedó en silencio y comprendió quién podía haber hecho desaparecer la denuncia que la esposa de García les había asegurado haber puesto.


  —Supongo que piensas en la misma persona que yo —dijo Gastón.


  —Por supuesto. No puede ser otro que Gómez.


  —Deberíamos hablar con asuntos internos.


  —Es perder el tiempo —dijo apesadumbrado—. Será mejor que sigamos con la investigación y tengamos en cuenta quién fue Gómez para Patrick.


  Llegaron al edificio donde vivía Carla y llamaron al timbre del portero automático. No contestó nadie.


  —Busquémosla por los alrededores —dijo John—. No puede estar muy lejos.


  Gastón se marchó hacia la izquierda de la playa por el paseo marítimo y John hizo lo contrario. Quedaron en que el primero que la encontrara avisaría al otro. John intentaba fijarse en cualquier persona que cojeara y Gastón usó la misma técnica, pero una hora después de búsqueda infructuosa, regresaron a la calle Pescadors.


  —No la he visto por ningún lado —dijo John cansado.


  —Ni yo —dijo Gastón.


  La vieron aparecer por el final de la calle con una bolsa en cada mano. Se quedaron esperando que se acercara y, en cuanto ella los vio, su semblante se volvió serio y despreciable. Resoplaba, no sabían si era por el peso de las bolsas o por volver a verlos de nuevo. Gastón, procurando ser amable, le ayudó con las bolsas, puesto que sentía cierta lástima por ella. Era una chica muy guapa, con unos grandes ojos color miel y un cuerpo escultural, pero la cojera la afeaba en demasía. Ella, intentando disimular la molestia que ellos le provocaban, abrió la puerta con una leve sonrisa y subieron de nuevo a la vivienda.


  Les invitó a que la esperasen en el comedor, mientras recogía la compra y se cambiaba. Al cabo de unos minutos, apareció ataviada con unas mallas negras y un jersey arrapado que le marcaban los senos y los pezones erectos. Gastón no podía evitar recordar las imágenes del vídeo.


  —Y bien —suspiró sutilmente—, ¿qué desean de nuevo?


  —Hemos hablado con la esposa de García —dijo John—. ¿Sabía usted que él lleva desaparecido desde el mismo día del despido?


  —¿Desaparecido?


  John afirmó con la cabeza. Ella se sentó junto a Gastón y él se movió nervioso.


  —Su esposa creía que él se había fugado con usted y nosotros le dijimos que vivía sola y que no se habían marchado juntos. Según parece, García estaba muy unido a su hija y ni tan solo se despidió de ella. Desapareció sin más.


  —¿Cree usted que Patrick Miller pudo tener alguna relación con la desaparición? —preguntó Gastón, intentando disimular su excitación.


  John no sabía si la adustez de Carla era con ellos o con todas las personas de su alrededor, y decidió atacar por un flanco que quizá le doliera, pero él era policía.


  —¿Por qué motivo cojea usted?


  —¿Por qué lo pregunta? —preguntó ella a la pregunta de John.


  —En el vídeo que vimos usted no cojeaba.


  Carla tragó saliva y enmudeció unos instantes, con el semblante serio, cabizbaja. Quizá el recuerdo le era demasiado desagradable. Se levantó y se acercó a la ventana. De repente, dijo algo que sorprendió a ambos.


  —El día que Patrick nos llamó al despacho —dijo con la voz entrecortada—, nos amenazó con difundir las imágenes por internet. A García le amenazó con explicárselo a su mujer y a mí… Ustedes comprenderán que para mí no era muy bueno que el video se difundiera. Ya saben ustedes cómo son estas cosas, se vuelve viral y estás marcado para siempre. A cambio de que no lo hiciera, aceptamos irnos de la empresa sin cobrar indemnización. Firmamos el despido voluntario y nos marchamos.


  »Aquella misma noche, el vídeo apareció en internet, aunque alguien había pixelado la cara de García, pero no la mía. Cogí el teléfono y llamé a Patrick. Le dije que era un verdadero hijo de puta y que aquello no iba a quedar así. Media hora después, llamaron a la puerta. Abrí creyendo que era él, pero me encontré con un hombre que no conocía. Entró, me dio una paliza y me rompió el fémur por tres sitios con un bate de béisbol. Estuve seis meses ingresada sin poder caminar. Aquel hombre me amenazó con matarme si denunciaba a Patrick.


  John y Gastón se quedaron en silencio, intentando rebobinar y comprender qué tipo de persona había sido Patrick Miller. Carla rompió a llorar.


  —Sentimos mucho por lo que ha pasado desde entonces, pero debemos seguir hablando —dijo John.


  Carla se secó los ojos con un pañuelo de papel que le dio Gastón y sonriendo sutilmente, accedió a seguir.


  —Usted descubrió algo ilegal que estaba haciendo Patrick en la empresa, ¿cierto? —preguntó John.


  —Sí —afirmó—. Descubrí que estaba ocultando dinero a través de una empresa ficticia. Fue por casualidad. Él me entregó unos documentos y entre ellos había uno traspapelado con el nombre de una empresa que yo no conocía. Se lo devolví y con un disimulo exagerado me dijo que no hiciera caso de aquello. Aquella tarde me regaló un reloj. Supongo que quiso comprar mi silencio, pero yo, aunque lo acepté, decidí investigar. En una de las ocasiones que él bajó a fábrica, entré en el despacho y revisé el ordenador y varios libros de cuentas, pero no encontré nada.


  —¿Por qué sedujo a García?


  —García era el hombre de más confianza de Patrick. Creí que sabía lo del desfalco, pero me equivoqué. Patrick era un hombre muy inteligente y lo ocultó muy bien. Cometí el error de querer conseguir dinero fácil y lo pagué muy caro. El día que lo hice con García, sentencié mi vida para siempre, y lo peor, que no lo supe hasta al cabo de un mes.


  —Por lo que entiendo —dijo Gastón—, usted quería conseguir pruebas para ganar dinero a cambio de su silencio, pero se lo dijo a Rodrigo.


  —Sí —afirmó—. Una noche, cuando Patrick ya se había marchado, Rodrigo vino para follar conmigo. Era la putita de ambos —sonrió—. Después le conté lo que había visto y sé que se lo dijo a Patrick y que él lo negó. A partir de aquel momento Patrick me trató peor que a una perra y Rodrigo más de lo mismo. Mi vida se había convertido en una especie de esclavitud sexual de ambos, sobre todo de Patrick. Rodrigo era menos asiduo al sexo. Con una vez al mes tenía suficiente.


  —¿Qué tiempo pasó desde que se lo dijo a Rodrigo y él a Patrick hasta el despido? —preguntó John.


  —No sabría decirlo… —dijo pensativa—, pero no demasiado. Un par de semanas, quizás.


  —De acuerdo —dijo John, cerrando el bloc donde anotaba los datos—. De momento, no la molestaremos más.


  —Muy bien.


  Ambos se levantaron y, tras ella, se dirigieron hacia la puerta. John la observaba y pensaba que su codicia le había costado muy cara. No sabía dónde había vivido antes y de qué manera, pero seguro que era mejor. Gastón le miraba el trasero con unos deseos ardientes de poseerla. No había olvidado las imágenes del vídeo y estaba decidido a pasarse por el Pez Vela.


  —Gracias por su tiempo —dijo John.


  —Ha sido un placer. Por cierto, cuando quieran pueden venir a tomar una copa al chiringuito. Les invitaré agradecida.


  —No lo dude que iré —dijo Gastón.


  Carla sonrió y John no contestó. Se percató de que él ya no estaba en aquel lugar, en ese preciso momento, y que la magia de Gastón había dado sus frutos.


  Salieron a la calle y John se preparó para aguantar todo lo que sabía que Gastón iba a decirle de ella. Para su sorpresa, no dijo nada, ni una sola palabra, por lo que John suspiró y se centró en el caso.


  —Estoy seguro de que el hombre que le dio la paliza fue algún esbirro de Marco Genovese.


  —¿Tú crees? —preguntó Gastón, todavía un poco ido.


  —Si la olvidaras por unos instantes —dijo John algo molesto—, te darías cuenta de que es lo más lógico. Patrick le pide un favor a su amigo y así él se lava las manos.


  —Vamos, un auténtico Poncio Pilatos —dijo Gastón—. Creo que deberíamos llevarla a la comisaría para que reconociera a un hombre que se dedica a dar palizas.


  —Muy buena idea —dijo John—, pero sabes que cuanto más tiempo pasa desde el delito a la rueda de reconocimiento, mayor es la contaminación del recuerdo. Además, no creo que Carla ponga una denuncia.


  —Creo que lo mejor sería intentar saber en qué hospital estuvo todo ese tiempo y qué dijo al respecto —dijo Gastón.


  —De acuerdo. Dedícate a eso. Yo iré a ver a Rodrigo de nuevo.


  —¿Por qué?


  —Quiero acojonarlo un poco más. No nos dijo que Carla era la zorra de ambos.


  —Ya te dije que ese tío es de poco fiar.


  —Nos vemos en la comisaría dentro de un par de horas.


  —De acuerdo.


  


  


  Gastón pidió a comisaría un coche y visitó los hospitales de Barcelona que estaban especializados en traumatología, buscando la información que John necesitaba. Después de ir a varios, llegó al Hospital de la Vall d’Hebron donde, después de mostrar la placa, accedió junto a una enfermera a los datos de la paciente Carla Domènech Subirats.


  Estuvo ingresada, tal y como ella les dijo, durante seis meses. Su recuperación, tras las tres operaciones que necesitó, fue de casi un año. No quiso poner una denuncia, aunque fue visitada en varias ocasiones por agentes de los Mozos de Escuadra.


  John, entretanto, volvió a casa de Rodrigo, pero esta vez decidido a llevárselo a la comisaría. De hecho, era lo que tenía pensado hacer, pero obviaba que el jefe Gómez no estaría dispuesto a tolerarlo. Fue entonces cuando recordó las palabras de Sonia en las que le acusaba de ser el topo que filtraba la información a la familia Santos-Almansa y por supuesto a los medios de comunicación. Sabía que, si él seguía adelante y las averiguaciones que obtenía eran filtradas a la familia o a la prensa, iría a ver a los compañeros de Asuntos Internos para que intervinieran. De momento, decidió mantenerse alejado de esa idea y siguió con la de hablar con Rodrigo.


  Llegó a la vivienda en cuestión de quince minutos, gracias a que el tráfico era bastante fluido. Estacionó delante del inmueble y dejó la identificación en un lugar visible. Cuando se acercó al portal, el conserje de la finca salió a su encuentro y le dijo que Rodrigo no se encontraba ahí, que había ido a ver a su abogado. El amable conserje le dio el nombre y la dirección del bufete. John se montó en el coche y fue hacia el lugar que indicaba la tarjeta.


  El bufete de Pedro Ortiz de Rozas se encontraba ubicado en Casa Sayrach, un edificio modernista de la avenida Diagonal, obra de Manuel Sayrachs y Carrera. John le mostró la identificación al conserje y le indicó amablemente el piso donde se encontraba el bufete. John se acercó al ascensor. Cuando abrió la puerta, vio que era de madera y muy antiguo, por lo que rehusó subir y fue por las escaleras. John se sorprendió por la arquitectura del vestíbulo, que parecía un escenario fantástico, pero lo que más le llamó la atención fue que el arco del techo que daba paso a la escalera imitaba la estructura ósea de una columna vertebral.


  En el rellano de la tercera planta, se encontró una puerta con un pequeño cartel dorado que rezaba “Ortiz de Rozas ‒ Abogado”. John se acercó a la puerta y pulsó un botón, que hizo sonar un suave timbre. Escuchó unos pasos y la puerta se abrió. Apareció una chica con una gran sonrisa que le invitó a entrar. John le mostró la placa identificativa y ella, sin perder la sonrisa, le preguntó que a quién quería ver. John le respondió con el semblante serio que a Rodrigo Santos y ella se acercó al interfono que tenía en la mesa y se lo comunicó a alguien, que apareció en cuestión de segundos.


  Se abrió una puerta del fondo del pasillo y salió un hombre de algo más de sesenta años, de cabello castaño y escaso, vestido con un traje y unas gafas estilo Quevedo que le ofrecía un aire intelectual. El hombre sonreía ampliamente mientras se le acercaba a ofrecerle la mano. John se la estrechó. Aquella situación de amabilidad y simpatía le obligó a romper con la seriedad con la que había aparecido.


  —Me llamo Pedro Ortiz de Rozas. Soy el abogado del señor Rodrigo Santos y, por desgracia, lo era de Patrick Miller.


  —John Pinkerton.


  —¿El gran investigador del cuerpo de la Policía Nacional? Supongo que usted es consciente de su merecida fama.


  —Lo soy —dijo sonriendo—, pero creo que es inmerecida.


  —¿Usted cree?


  —Por supuesto —dijo pensando en su mujer y en su hijo.


  Amablemente le pidió que le acompañase al despacho. Cuando entraron, Rodrigo Santos estaba sentado en un sofá con un vaso en la mano. No hizo intención de levantarse.


  —Sé que ya se conocen —dijo Ortiz de Rozas.


  —Por supuesto —dijo John.


  —¿Quería usted verme? —preguntó Rodrigo con cierto hastío.


  —Lo cierto es que…


  —Lo cierto es que de ahora en adelante —le interrumpió Ortiz de Rozas—, cuando usted desee hablar con mi cliente, será en mi presencia.


  —Como usted quiera —dijo John—. Si le parece, iremos a comisaría.


  —Mi cliente no irá a ningún lugar, a no ser que usted tenga pruebas fehacientes de culpabilidad sobre su persona. Por el contrario, solo podrá hablar con él delante de mí. ¿Le parece correcto?


  —Si al señor Rodrigo le parece bien que usted se entere de cosas muy privadas —sonrió mirando a Rodrigo—, no tengo inconveniente.


  —¿Qué cosas son esas tan privadas? —preguntó Rodrigo algo nervioso.


  —¿Le suena a usted el nombre de Carla?


  Rodrigo tragó saliva y se bebió el licor de un solo trago. Se quedó estático, serio y casi sin respirar. Parecía estar sopesando ciertas posibilidades. Por fin, se levantó y le pidió a su abogado que les dejara hablar a solas. Ortiz de Rozas se levantó y se marchó.


  —¿Qué tiene usted que decirme de ella? —preguntó Rodrigo mientras se servía otro vaso de licor.


  —Sabemos que usted se aprovechaba de ella y que era la putita de ambos. ¿Tanto ansiaba usted la empresa como para no denunciar a su socio?


  —¡Por supuesto que sí! —dijo exasperado—. He trabajado en esa empresa día y noche, fines de semana, festivos..., siempre que hacía falta, y no iba a permitir que se la quedara un puto chiflado, y menos uno que se cree un santo.


  John sonrió. Su estrategia para intentar exaltarlo había resultado más rápida de lo que esperaba. Aquellas palabras eran lo suficientemente graves y comprometedoras para arrestarlo como sospechoso de asesinar a los Miller, pero no eran más que palabras.


  Ortiz de Rozas entró entonces en la habitación como una exhalación, con el semblante serio y disgustado por las palabras de su cliente, consciente de que podía ser inculpado.


  —Creo que su visita ha llegado a su fin —dijo—. Si me acompaña, por favor.


  Abrió la puerta y con un gesto del brazo invitó a John a que se marchara. Rodrigo se dejó caer en el sofá como un peso pesado, abatido por las circunstancias. John se marchó con la tranquilidad de saber que, en adelante, Rodrigo iba a visitar en más de una ocasión la comisaría y junto a él, su abogado.


  John se dirigía hacia el coche, cuando el móvil le sonó. Lo cogió y vio que era una llamada de un número desconocido. Se extrañó, dado que su número privado poca gente lo sabía.


  —Dígame.


  —¿Señor John Pinkerton? —escuchó. La voz estaba distorsionada.


  —Yo mismo.


  —Tengo información sobre el asesinato de Patrick Miller y esposa.


  John se quedó callado, sorprendido por aquellas palabras.


  —¿Qué tipo de información?


  —Sé quién entró en la vivienda de Sandro la misma noche del asesinato de los Miller y no es el jardinero.


  —¿Cómo dice?


  —La última vez que él estuvo en su piso fue a las seis de la tarde de aquel día. No volvió nunca más.


  —¿Quién es usted? —preguntó John. A sabiendas de que no se lo iba a decir, decidió probar.


  —Dos, seis, catorce, dieciocho, veintiuno, treinta y cuatro, sesenta y cinco. La Vanguardia de ayer, veinte.


  —¿Cómo dice? —dijo John exasperado. La comunicación se había cortado.


  John cerró los ojos e intentó recordar los números que había dicho. Aunque le costó un poco, su gran memoria fue su aliada. Los anotó en el bloc y se marchó directamente a un quiosco donde pidió un ejemplar de La Vanguardia del día anterior. Por desgracia, el quiosquero ya los había devuelto. John, nervioso, llamó a la comisaría, donde pidió que un agente fuera presto al edificio del rotativo para conseguir el diario. Cogió el coche y en menos de diez minutos se personó en la comisaría. Entró y se cruzó con un agente, que le dijo que le había dado el diario a Gastón, tal y como él había pedido.


  Entró en el despacho de Gastón, que lo esperaba con ansias, sin saber qué estaba pasando.


  —He recibido una llamada anónima de alguien que me ha dicho unos números que tienen relación con el diario —dijo John resoplando.


  —¿Una especie de acertijo?


  —Eso espero —respondió nervioso. Cogió el diario como si la respuesta tuviera que salir sola—. Intenta rastrear el número que me ha llamado.


  —Ahora mismo voy.


  Gastón salió del despacho y fue a una compañera para que solicitara una petición urgente con la compañía de teléfonos de John para que intentaran encontrar quién o desde dónde se había realizado la llamada.


  Mientras tanto, John cogió el diario y buscó la página número veinte y con los otros números que le había dicho la persona. Buscó las diferentes posibilidades que se le ocurrían: letras, palabras, frases, párrafos…, pero a cada cual más ilógico. No sabía qué hacer, cómo buscarlo. Decidió sentarse a esperar a que le viniera alguna idea. Gastón entró al cabo de unos minutos y le dijo que la llamada había sido realizada desde la única cabina telefónica que queda en la Ciudad Condal, en la calle del Lledoner.


  John seguía pensando en cómo encontrar la solución al acertijo que le había dicho aquella persona, aunque también pensaba que fuera un loco o una persona que quisiera hacerles perder el tiempo y quizá desviarlos hacia derroteros equivocados. Gastón miró los números y se le ocurrió una idea.


  —Estoy pensando que el número veinte podría ser la noticia número veinte empezando por el principio y el resto de los números, letras que juntas den como resultado una palabra.


  —Probemos —dijo John.


  Ambos, alterados por la situación, buscaron la noticia número veinte y desde la primera letra fueron anotando en un papel el resultado siguiendo el orden de los números. Cuando ya tuvieron todas las letras se quedaron pasmados con el resultado.


  —¿Qué narices significa? —preguntó Gastón anonadado.


  —No tengo ni idea —respondió John boquiabierto.


  —Azul —dijo Gastón todavía desconcertado—. No tengo ni puñetera idea qué significa, aunque temo que sea una broma de algún capullo, que hay muchos y ya sabes que este caso está siendo demasiado mediático.


  —En cambio, yo creo que la persona que me llamó sabía lo que hacía y por qué —dijo John pensativo.


  —¿Crees realmente en lo que ese anónimo te dijo?


  —Sinceramente, sí. Lo que no llego a comprender es… —John se quedó callado. Gastón esperaba a que prosiguiera, dado que suponía que se le había ocurrido algo—. ¿Conoces a alguien con el pelo azul?


  —¡Me cago en la…! —dijo Gastón—. ¡Coño, el desgraciado de Andrew! Tenemos que hablar con él ahora mismo.


  —No te precipites —dijo John—. Lo que tenemos que hacer es hablar con la vecina de delante del piso donde vivía Sandro. Quién, si no ella, pudo ver quién entraba aquella noche en el piso de Sandro.


  —¿Crees que ella pudo ser la anónima?


  —Quién sabe. Solo hay una forma de averiguarlo. De momento, envía una patrulla para que se queden junto a la cabina y la precinten. Después envía a los de la Científica para que corroboren si hay huellas dactilares.


  —De acuerdo —dijo Gastón—. Dame cinco minutos.


  John fue a su despacho y encendió el ordenador para mirar los correos electrónicos. Pensaba en si realmente esa persona anónima sabía que Sandro no había llegado al piso aquella noche y que, en cambio, sí lo había hecho Andrew. Si no, ¿por qué dar una pista tan clara? Tanto él como Gastón daban por hecho que el asesino fue Sandro y verdaderamente tenía motivos, principalmente económicos; además de él, ¿cuántas personas había con motivos para matar a Patrick Miller? Porque Abigail fue asesinada por la espalda y con claras intenciones de huir.


  Cogió una libreta del cajón y anotó todos los sospechosos y sus motivos principales: Sandro (económico); Rodrigo (Juvi Technology); Antonella (venganza); Isabella (venganza) —le tembló el pulso al anotar este nombre—; Carla (venganza); García (venganza, pero desaparecido); Sonia (desprecio) —creyó que era la menos improbable, pero no descartable—; Carlos el Pastillero (venganza por su amistad incondicional con Andrew); Tomás (venganza) —aunque tenía una coartada perfecta—; y finalmente Andrew (venganza) —con una coartada débil, pero difícil de demostrar lo contrario—.


  John suspiró un poco, estaba cansado del caso. Miró la pantalla del ordenador, que hacía unos minutos que había mostrado el escritorio. Allí estaba la imagen de su mujer y su hijo, ambos sonriendo. Pensó en ellos y cuánto los echaba en falta. Isabella apareció en un rincón de su mente, intentando encontrar un lugar en su corazón roto, que poco a poco se iba curando de las terribles heridas que la vida le había impuesto, o quizá el destino. A veces pensaba cómo hubiera sido su vida si ellos no hubieran fallecido, si aquel despiadado asesino no hubiera aparecido en sus vidas, si él no hubiera aceptado el caso o si no se hubiera hecho policía como su padre.


  La puerta se abrió y entró Gastón como una exhalación interrumpiendo sus pensamientos.


  —La patrulla está de camino y los de la Científica también.


  —De acuerdo —dijo John—. Vamos para allá.


  Diez minutos después, llegaron a la calle del Lledoner. Unos agentes habían acordonado la cabina esperando la llegada de la Científica. Los vecinos, alarmados por la situación, estaban expectantes en los balcones y las ventanas. Gastón vio que justo delante de la cabina había una farmacia y pensó que quizá alguna de las cámaras de seguridad del establecimiento hubiera podido registrar alguna imagen de la persona que había llamado a John. Se lo comunicó a su jefe y ambos entraron en la farmacia.


  —Hola —dijo John a la señora que había tras el mostrador—. Soy el inspector John Pinkerton y él es el subinspector Gastón Figueroa, de la Policía Nacional. Querríamos saber si ustedes tienen alguna cámara que enfoque a la calle.


  —Por supuesto —contestó la señora.


  —¿Sería usted tan amable de dejarnos ver las grabaciones de esta mañana?


  John pensó que, si la mujer se negaba, deberían acudir al juez Solano para conseguir una autorización, pero la farmacéutica accedió sin poner trabas.


  Fueron a la rebotica y la mujer les enseñó las imágenes desde que habían abierto el local hasta el momento. Gastón, más acostumbrado a manejar esos aparatos, se sentó en la silla y avanzó las imágenes hasta un par de minutos antes de que John recibiera la llamada. Por desgracia, la cámara enfocaba a la puerta de la farmacia y parte de la acera, pero la cabina se veía poco y era difícil ver quién entraba en el minuto exacto de la llamada. Se veía a una persona que entraba y salía tras veinte segundos y se marchaba caminando.


  —Maldita sea —dijo Gastón—. No se aprecia nada.


  John estaba en silencio.


  —Rebobina hasta el momento justo en que la persona entra en la cabina y detén la imagen —dijo John.


  Gastón hizo lo que le pidió. No comprendía qué buscaba John. Hasta que se fijó en las zapatillas de la persona.


  —¿Sabes de alguien que siempre lleva esas alpargatas de yute? —preguntó John.


  —Creo que sí.
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  atrick Miller sonreía al ver que la zorra de Carla y García, uno de sus hombres de confianza, se marchaban de la empresa para no regresar nunca más y con la vida destrozada.


  «A mí nadie me la juega», pensó sonriendo y con el ego desbordado.


  Decidió vengarse de ellos. Le parecía poco haber conseguido que ambos renunciaran a la indemnización. Era mejor que todos se enteraran de lo que eran Carla y García. De ella se ocuparía más tarde, pero de él pensaba hacerlo ya. Cogió un CD y grabó el vídeo del polvo que había echado con ella en su despacho, algo que le reventó y no soportaba. Se dio cuenta de que estaba sentado en el mismo sillón en el que aquellos dos desgraciados habían follado y se levantó de inmediato. La apartó de una patada y el sillón fue rodando hasta que se empotró contra el armario, que del golpe violento sufrió un desconchón. Cogió una silla, se sentó y sacó el CD con la grabación. Lo puso en una caja de cartón y escribió en un papel con su puño y letra: “Mírelo. Le gustará ver lo que se ve”. Sonrió al creerse astuto y un poco gracioso y precintó la caja con una cinta especial para evitar que se abriera. Miró la dirección de García en el ordenador y la anotó en un papel. Lo enganchó a la caja y llamó a la empresa de mensajería para que acudiera un hombre de inmediato. Le dio el paquete a la nueva secretaría que ya había llegado desde otro departamento, aunque esta vez cogió a la mujer más veterana de la plantilla, de algo más de sesenta años, cerca de la jubilación, a la que no tenía intención alguna de llevarse a la cama. La mujer le agradeció que pensara en ella y Patrick le dijo que se merecía estar con él como reconocimiento a su labor en la empresa durante todos estos años.


  Patrick se montó en el coche sonriendo, pensando en la reacción de la esposa de García a la que iba destinado el paquete cuando viera al desgraciado de su marido con otra mujer, una chica joven y muy guapa, al contrario de lo que ella era, fea y gorda.


  Salió de la empresa en su Aston Martin, haciendo rugir el motor como señal de su alto poder adquisitivo, para ir a ver a su amigo Marco Genovese.


  Estacionó en una de las plazas privadas que el Casino Barcelona ponía a disposición de sus mejores clientes y se acercó a la entrada. Le dijo al guarda de seguridad que quería hablar con Marco. Tras intercambiar este unas palabras por teléfono con alguien, le abrió la puerta y lo acompañó hasta su despacho.


  Patrick entró y Marcó se levantó ipso facto al verlo aparecer por la puerta.


  —¡Mi querido amigo! —dijo estrechándole la mano—. Pasa, por favor. ¿Qué te trae por aquí?


  —Necesito pedirte un favor —dijo con el semblante muy serio.


  —Por supuesto. Lo que necesites. —Se quedó callado, a la espera de que le dijera de qué se trataba.


  —Necesito que envíes a uno de tus hombres a hacer una visita a una persona y que le enseñe quién soy yo.


  —¿Qué tipo de visita? —preguntó Marco con seriedad.


  —De aquellas que no se olvidan jamás.


  —Una paliza, piernas rotas, cara destrozada… —sugirió.


  —Pues… —dijo pensativo—, pierna rota y una buena temporada en el hospital.


  —Eso está hecho —dijo Marco sonriendo—, pero no es barato.


  —Sabes que no hay problema por eso. ¿Cuánto me costará?


  —Por ser tú digamos que… unos diez mil.


  —De acuerdo. Hazlo y luego te pago.


  —¡Oh! —dijo sonriendo—. No quiero ofenderte, pero prefiero cobrar primero.


  —Eres un… —Sonrió pensando que era un desconfiado—. De acuerdo. Luego paso con la pasta.


  Patrick salió del casino y se montó en el coche. Tras parar en una pizzería a comer algo, volvió a la empresa. Mientras iba hacia allí intentaba imaginar el sufrimiento que iba a pasar Carla. «Joder, la pierna rota debe hacer un daño horrible. Me cago en la puta, que se joda. Por zorra», pensó, y aunque en lo más profundo de su ser sintió un pequeño resquicio de lástima por ella, su maldad resurgió de inmediato y sonrió.


  Aparcó el coche y fue al despacho. Al pasar por delante de la vieja secretaria, nombre con el que la había bautizado, la mujer le quiso decir algo, pero él hizo caso omiso y entró en el despacho dando un portazo.


  —¡Eres un hijo de la gran puta! —escuchó a su espalda. Se giró: García estaba en el despacho con la cara desencajada. Aunque era un hombre bajo y de aspecto escuálido, la mirada de odio que llevaba, hizo temer Patrick.


  —¡¿Qué coño haces aquí?!


  —¡No has tenido suficiente con echarme a la calle sin cobrar! —gritó García fuera de sí—. ¡¿Por qué eres tan cabrón?!


  —¡La cagaste follándote a mi secretaria, y menos en ese puto sillón! —gritó señalándoselo.


  —¡Hijo de puta! —dijo García amenazándolo—. ¡Esto no va a quedar así! ¡La has cagado enviándome la copia del vídeo! Te pienso denunciar y lo haré servir en tu contra.


  García salió del despacho dando un portazo que hizo temblar los cristales. La secretaria entró preocupada por la situación y Patrick la miró disimulando su cabreo.


  —No pasa nada —dijo sonriendo—. Diferencias. Tranquila. Siga con sus cosas.


  Patrick agarró el teléfono con rabia y marcó el número del Casino Barcelona. A la chica que le atendió le dijo quién era y con quién quería hablar. Al cabo de unos segundos, Marco Genovese se puso al teléfono.


  —¿Pasa algo?


  —¿Cuánto me va a costar que un tipo desaparezca?


  —¡Joder! —dijo Marco—. Eso vale mucha pasta. Pero por ser tú… —vaciló.


  —¡Déjate de gilipolleces! —gritó cabreado—. ¿Cuánto?


  —Cincuenta mil.


  —De acuerdo. Dentro de un rato te doy el dinero.


  Patrick colgó. Cogió de la caja fuerte una pequeña caja donde siempre tenía dinero en efectivo. Contó los sesenta mil euros que necesitaba, sumando ambas cantidades que le había pedido Marco, los puso en un sobre y se dirigió de nuevo hacia el casino.


  Tras el mismo ritual para llegar al despacho de Marco, entró y le dio el dinero, un papel con la dirección de ambos y una fotografía de cada uno que había arrancado de su expediente personal.


  —Aquí tienes la pasta para los dos trabajos que te he encargado —dijo Patrick—. Quiero que me llames cuando tengas al tío ese. ¿De acuerdo?


  —Como quieras —respondió Marco—. ¿Quieres que te avise también con la chica?


  —No.


  Patrick se marchó, deseoso de recibir la llamada de Marco.


  «Cuando tenga delante al desgraciado de García, se va a enterar. ¡A mí nadie me grita!», pensó y algo más relajado volvió a la empresa.


  


  


  Carla estaba en su casa llorando con desconsuelo y sin saber qué hacer. El poco dinero ahorrado no le iba a durar demasiado y no le resultaría fácil encontrar un trabajo parecido, aunque sonrió pensando que había muchos empresarios dispuestos a muchas cosas por un buen polvo con una mujer como ella.


  De pronto, le sonó un wasap en el móvil. Una amiga suya le informó de que corría un vídeo suyo por la red. Carla se estremeció al saber quién había podido ser tan mezquino para hacer algo así. Temblorosa, hizo clic en la dirección URL. Apareció la grabación que Patrick les había enseñado. El vídeo ya tenía más de mil visitas en tan solo cinco minutos. Empezaron a sonarle wasaps. Cogió enrabiada el móvil y lo arrojó contra la pared. Se puso a llorar cuando decidió hacerle una visita a Patrick y por supuesto denunciarlo. Cogió el móvil, lo montó de nuevo, lo encendió y marcó su número. Mientras sonaba, se dio cuenta de que toda ella temblaba. Estaba asustada, pero no quería dejarse achantar por aquel desgraciado.


  —¿Qué cojones quieres?


  —¿Por qué me haces esto? —preguntó Carla llorando—. Creía que sentías algo por mí.


  —¿Por qué has tenido que follar con ese desgraciado? —preguntó él sin contestar a su pregunta—. ¡La has cagado y sabes que conmigo no se juega!


  —¡Y además has pixelado la cara de García! —dijo con la voz entrecortada—. ¿Por qué me hundes así?


  —Porque te lo mereces, por zorra y por desagradecida. ¡Ah! No te esfuerces en buscar trabajo de secretaria, guarra, porque no lo vas a encontrar. Eso te lo juro yo.


  Patrick colgó y Carla rompió a llorar. No sabía qué hacer y se estiró en el sofá con una caja de pañuelos de papel al lado. Se quedó medio dormida por el cansancio. Entre la duermevela escuchó unos golpes en la puerta. Se levantó de un salto, creyendo que era Patrick que por fin había recapacitado. Abrió la puerta y se encontró a un tío calvo y alto que la miraba sonriendo.


  —¿Eres Carla Domínguez?


  —¿Qué quieres?


  El hombre no le dijo nada. Le dio un tremendo puñetazo en la cara y Carla cayó al suelo inconsciente. La puerta se cerró.


  Carla se despertó al notar cómo le caía agua en la cara. El hombre la había amordazado. Tenía la boca tapada con cinta adhesiva, atada de pies y manos, y estaba estirada en la cama. Se notaba un ojo hinchado.


  —Soy Razvan y tengo un mensaje para ti de parte de quién ya sabes —dijo el hombre alto y calvo, con un bate de béisbol en la mano—. Ahora te voy a partir la pierna derecha y luego me marcharé. Si le denuncias vendré y te rebanaré el cuello, ¿me has entendido?


  Carla lloraba e intentaba gritar, aunque la cinta se lo impedía y las lágrimas le caían por las mejillas. Razvan levantó el bate y Carla abrió los ojos de par en par. El bate cayó sobre su pierna en varias ocasiones y gritó de dolor, aunque sus quejidos no salían de la habitación.


  Razvan cogió el móvil de Carla y llamó a urgencias pidiendo una ambulancia. Tiró el móvil a su lado, la desató de pies y manos y se marchó.


  Ella, medio inconsciente por el dolor, escuchó unas sirenas a lo lejos. Todo se le nubló.


  


  


  Marco Genovese recibió una llamada.


  —Ya he acabado con el primer encargo, jefe.


  —Muy bien, Razvan —dijo—. Ahora a por el segundo. Y ya sabes que me has de llamar en cuanto lo tengas amordazado.


  —Sí, jefe.


  Razvan colgó el teléfono y se pasó la mano por la calva. Siempre se excitaba pensando en lo que iba a hacer en breve. Aquella extraña sensación de emoción y nervios le provocaba picor en la cabeza.


  Estaba esperando en el coche cuando vio al tipo de la fotografía salir del bar donde parecía ir con asiduidad. Puso el vehículo en marcha y se detuvo delante de él.


  —Hola. ¿Es usted el señor García Escudero? —preguntó Razvan.


  —Sí —dijo un poco ebrio—. ¿Quién es usted?


  —El señor Patrick Miller me ha pedido que me acompañe. Desea tener unas palabras de disculpa con usted.


  —¿De veras? —dijo sonriendo, aguantándose en el coche—. Así que quiere hablar conmigo y disculparse.


  —Eso me ha dicho —dijo Razvan sonriendo—. ¿Me acompaña?


  —Vaya, vaya —dijo con la voz pegajosa—. Pues vamos. Quiero que se disculpe.


  —Suba al coche.


  García subió y Razvan le puso el cinturón de seguridad para evitar que se cayera hacia delante y se pudiera golpear en algún momento contra el tablero del coche.


  Arrancó y fueron hacia una nave propiedad de Marco, ubicada en el polígono industrial de la zona franca. Seguía abandonada desde que la compró con la idea de crear una empresa, aunque quedó en eso.


  Pararon delante y con un mando a distancia Razvan abrió la puerta y entraron. García se dio cuenta de que aquello no era normal y se puso nervioso. Intentó salir del coche, pero Razvan, con su fuerza brutal, le dio un golpe en el pecho. García se quedó encogido intentando recuperar el aire que le faltaba. Lo sacó del coche a rastras y lo maniató a una silla que había en medio de la nave.


  García respiraba con dificultad. Tras un par de bofetadas, se serenó y la ebriedad se le pasó. Razvan realizó una llamada.


  —Ahora estaremos un rato aquí tranquilos —dijo a García tras colgar—, esperando a Patrick, que te quiere pedir disculpas.


  Razvan empezó a reír a carcajadas, una risa estentórea que retumbaba en la oquedad de la nave. García miraba en rededor, con miedo, sin saber qué hacer. «Estoy jodido», pensó con los ojos llorosos.


  Al cabo de un rato, unos golpes resonaron en la puerta. Razvan la abrió y entró Patrick por el fondo de la nave. García se puso a llorar como un niño.


  —¡Por favor! —dijo a Patrick cuando lo tuvo delante—. No me hagas daño. Te prometo que no diré nada de esto y que me marcharé.


  —Por supuesto que no dirás nada —dijo Patrick con una sonrisa maliciosa—. ¿Sabes por qué?


  García negó con la cabeza.


  —¡Porque te pienso meter un tiro en la puta cabeza! —gritó y le puso una pistola en la boca—. ¡Me cago en la puta! ¡Qué cojones estás haciendo! ¿Te estás meando encima?


  García tenía los pantalones mojados y lloraba con desconsuelo.


  —¡Eres un mierda de tío!


  Patrick apretó el gatillo y un clic retumbó en la inmensidad de la nave. García lloraba y Patrick se reía como un poseso. Razvan estaba inamovible.


  —¡A mí nadie me grita y menos se folla a la zorra que yo me he estado follando! —gritó Patrick—. ¿Te ha quedado claro?


  García afirmaba con la cabeza.


  —¡Y menos en mi sillón! —le dio un golpe en la cabeza con la pistola, lo que hizo que le sangrara—. ¡Oh! Lo siento. ¿Te duele?


  García lo miraba a los ojos sin pestañear, con el horror en la cara.


  —Todo tuyo —dijo a Razvan—. Antes de que la palme me avisas.


  —Sí, señor.


  Patrick se alejó un poco de ellos y Razvan empezó a darle golpes en la cara con una porra de goma, acompañado por insultos y otros golpes en las costillas. García chillaba del dolor. Razvan se detuvo y dejó la porra en el suelo, cogió un bate de béisbol y le golpeó en la espinilla de ambas piernas con todas sus fuerzas. García gritaba sin cesar, pidiendo auxilio, rebotando su voz en la nave, pero nadie acudía en su ayuda. El sonido de la rotura de los huesos estremeció a Patrick. Razvan le golpeó con todas sus fuerzas en ambas piernas y García estuvo a punto de quedarse inconsciente por el dolor tan brutal que sentía en el cuerpo. Patrick se acercó y miró a García con repugnancia. Todo él era una mole de sangre, con las piernas destrozadas, los huesos salidos y partidos, la cara irreconocible.


  —Esto te ha pasado por querer jugar conmigo —dijo Patrick—. Ahora, descansa.


  Razvan se acercó con la pistola en la mano, le metió el cañón en la boca y disparó. Su masa cerebral cayó esparcida por detrás.


  —¿Dónde lo vas a enterrar?


  —En aquel agujero —dijo señalando uno que había al final de la nave—. Luego un poco de cemento y aquí no ha pasado nada.


  Patrick sonrió y se marchó, sabiendo que su terrible venganza tan solo le había costado 60.000 euros. Pero sabía que si alguien denunciaba la desaparición de ese desgraciado, como por ejemplo su mujer, él podría tener problemas.


  De regreso a la empresa, llamó al único hombre en el que podía confiar. Aunque sabía que le iba a costar mucho dinero, quizá más de lo que le pagó a Marco, no tuvo más remedio que hacerlo. A través del Bluetooth del coche, al que tenía conectado el móvil, y con una orden de voz, el coche se conectó con Ernesto Gómez.


  —Mi querido Patrick —dijo al escuchar su voz.


  —Necesito hablar contigo de inmediato.


  —Por supuesto —dijo—. ¿Quedamos donde siempre?


  —No —negó—. Ven a mi casa esta noche a cenar con Julia y allí podremos hablar con más tranquilidad.


  —¡Oh! ¡Me parece estupendo!


  —¿Te parece bien a las nueve?


  —¡Perfecto! —contestó eufórico—. Allí estaremos.


  


  


  A punto de ser las nueve de la noche, sonó el timbre. Isabella fue a abrir la puerta y los invitados pasaron. Julia iba ataviada con un vestido de noche, unos elegantes zapatos de aguja y un precioso collar. Iba cogida a su marido, Ernesto Gómez, el inspector-jefe de Homicidios en el complejo policial Sant Martí-La Verneda. Los acompañó hasta el salón donde les esperaban Abigail y Patrick. Ambas mujeres se dieron un beso en la mejilla, mientras ellos se saludaron con un apretón de manos. Ellas se sentaron en el sofá. Ellos hablaron distendidamente sobre política, deporte y algún que otro tema de actualidad. Ellas se sentían relajadas. Aunque Abigail no era muy dada al cotilleo, soportó con entereza las habladurías y los critiqueos de Julia sobre personajes de la alta sociedad catalana, comportándose como una vulgar garrula.


  Isabella les sirvió unas copas y Patrick le pidió a Ernesto que salieran a fumar fuera para no molestarlas. Le ofreció un cigarrillo y fumaron esperando que Isabella les avisara para cenar.


  Abigail pensó que la invitación espontánea a cenar de Patrick no era por capricho suyo, sino que algo había ocurrido, y estaba segura de que no era nada bueno. Ella sabía que Ernesto, con el cargo que ocupaba en el Cuerpo, podía intervenir en ciertas cosas. Sabía que no era un hombre limpio, que el dinero le gustaba mucho y conocía las juergas de ambos en el casino, sin pensar en las mujeres que habían compartido en más de una ocasión. Abigail escuchaba a Julia, que no paraba de cotorrear. De pronto le dijo algo que la dejó sorprendida:


  —Mi marido es un hijo de puta.


  —¿Cómo dices?


  —Lo que oyes —dijo con una sonrisa forzada—. Ambos son unos desgraciados que nos tratan como si fuéramos dos objetos. No nos tienen más que para que abramos las piernas cuando a ellos les apetece o porque no han encontrado a una puta con la que follar.


  Abigail se llevó la mano a la boca. Aquella mujer que tenía delante no era la Julia que ella conocía desde hacía años.


  —¡Oh, por dios! —dijo intentando que se calmara—. No debes hablar así.


  —¿Por qué no? —preguntó acabando la copa—. ¿De qué te crees que están hablando?


  —Pues no sé… —balbució.


  —¿No lo sabes o prefieres ignorar lo que son nuestros queridos maridos? —dijo con retintín—. Unos malnacidos.


  Por suerte, apareció Isabella anunciando que la cena estaba servida. Abigail se puso en pie de inmediato y cogió a Julia de la mano. Esperaba que no bebiera demasiado y que no se comportara como una cualquiera. Le pidió a Isabella que avisara a Patrick y Ernesto y ambas fueron al comedor. Se sentaron a la mesa y unos segundos después aparecieron ellos hablando del enfrentamiento inminente entre el Barça y el Real Madrid. Abigail miró a Julia, quien hizo una mueca de desdén.


  La velada transcurrió con normalidad, e incluso Julia pareció relajarse. Tras los postres, Patrick se excusó con tener que tratar un tema con Ernesto y fueron al despacho.


  —Siéntate, por favor.


  Ernesto cruzó las piernas y entrelazó las manos, esperando que Patrick le pidiera el favor que necesitaba, pero no esperaba lo que iba a pedirle.


  —He pagado para que liquidaran a un tío y…


  —¿Cómo dices? —preguntó Ernesto conturbado por sus palabras.


  —Lo que oyes.


  —¡Joder! ¿Te has vuelto loco? —Se llevó el dedo índice a la sien.


  —No —dijo tajante—. ¡He tenido que hacerlo por cojones! No tenía más remedio.


  —¿Y qué quieres que haga? —preguntó con inquietud—. ¿Quieres que me lleve el cuerpo a casa o quizá que cuando aparezca el cadáver diga que he sido yo?


  —No, solo quiero que cuando aparezca la denuncia, que seguramente pondrá su esposa, la hagas desaparecer y no te preocupes por el cuerpo.


  —¿Qué coño has hecho con él?


  —Está en un lugar seguro. Tranquilo, que nadie lo encontrará en muchos años.


  —¡Hostias! ¡Hostias! ¡Collons! —dijo Ernesto poniéndose en pie, caminando nervioso por el despacho.


  —Esto es para compensar los problemas que te pueda acarrear.


  Patrick puso encima de la mesa un par de fajos de billetes de quinientos euros.


  —Hay cien mil euros.


  Ernesto miró el dinero y se enjugó el sudor de la frente con la manga de la camisa.


  —De acuerdo —dijo cogiendo el dinero—. No te preocupes. Lo arreglaré.


  Patrick sonrió y sacó un humidor de madera de un cajón. Lo abrió y le ofreció un Cohiba.


  —Aprovéchate —dijo dándole un golpe cariñoso en la espalda—, que no a todos mis amigos les doy un habano de mi reserva especial y secreta.


  —¿Secreta? —preguntó Ernesto—. ¿A qué te refieres?


  —Cada caja vale más que un solo billete de esos que te he dado —sonrió.


  —¡Joder!


  Patrick le dio un cortaperillas para que realizara el corte, que como un buen fumador sabe se hace a tres milímetros, donde justamente el gorro se une a la capa. Patrick hizo lo mismo con su habano mientras Ernesto empezaba el proceso de encendido, que ambos sabían que era lento, y que debía ser así para asegurar un buen resultado. Utilizó un fósforo de madera que acercó a la boquilla y la hizo prender en su totalidad dándole vueltas. Se llevó el habano a la boca y aspiró con fuerza hasta que la llama, a un centímetro de distancia, llegó al habano y siguió rotándolo. Patrick, sonriendo, hizo el mismo ritual mientras Ernesto soplaba en la parte encendida para comprobar que estaba prendido uniformemente.


  Ambos, sentados en unos cómodos sillones, aspiraban con suavidad saboreando el sutil sabor y aroma de la ligada del habano. Las palabras sobraban, el humo empezaba a formar parte de la habitación y las miradas de complicidad hicieron recordar a Ernesto cuando se conocieron por primera vez.


  —Aún recuerdo cuando nos conocimos —dijo Ernesto, que expulso el humo por la boca con suavidad y mimo—. Entonces éramos muy jóvenes.


  —¿Recuerdas la cara que pusiste cuando te ofrecí dinero? —preguntó Patrick riendo—. Creí que la había fastidiado y que me ibas a llevar a la cárcel directamente, sin contemplaciones.


  Ernesto rio.


  —Fuiste muy atrevido conmigo.


  —Lo cierto es que tuve cojones de hacerte aquel trato, pero no tenía más remedio. Aquel día llevaba mucho material para Marco. Cuando me paraste en aquel control, me cagué en la madre que te parió, con perdón. —Sonrió y le dio un golpe con el zapato en la pierna—. Creí que mis días como empresario habían llegado a su fin.


  —Recuerdo la cara que tenías —dijo Ernesto—. Era una mezcla de miedo y “coño, la he cagado bien cagada”. Supe que escondías algo, pero no podía imaginar lo que vi en el maletero. Me quedé acojonado. ¿Cuántos paquetes había? Al menos diez.


  —Doce, para ser exactos.


  —En mi vida había visto tal cantidad de droga junta. Al principio no sabía qué hacer ni cómo reaccionar.


  —Fue cuando me la quise jugar contigo y te ofrecí allí mismo todo el dinero que llevaba encima. Casi diez millones de pesetas. Aquella droga que me iba a pagar Marco valía casi veinte veces más.


  —Siempre me he preguntado por qué llevabas tal cantidad de dinero encima —dijo Ernesto.


  —No era parte de la droga —aclaró Patrick—. Había comprado un yate y el propietario quería dinero en negro. Preferí dártelo a ti.


  —¡Ah! Vaya, no lo sabía. ¿Y qué pasó con el yate?


  —Al final no lo compré. Te puedo asegurar que fue la última vez que trafiqué con droga.


  —Bueno —dijo humeando—, al menos sirvió para que no la volvieras a pifiar. Y, por cierto, ¿para qué utilizaste la pasta de la droga?


  —Estaba harto de tener que lloriquear a Abigail para que hablara con gente del Opus para conseguir contratos suculentos. Con aquella pasta compré a mucha gente.


  —Pues yo con aquel dinero compré una casa y un cochazo. Entonces se movía mucho dinero en negro y no tuve demasiados problemas para irlo colocando aquí y allá. Además, con las inversiones en bolsa que me aconsejaste hacer, poco a poco fui ganando mucha pasta. Ahora no soy tan rico como tú, pero tengo cerca de cinco millones de euros, y siempre que alguien del banco me pregunta cómo lo he hecho para tener ese dinero, les digo que lo heredé de mi abuela.


  Ambos se pusieron a reír a carcajadas.


  —Por cierto, ¿qué te parece si volvemos con las señoras y terminamos la velada como si fuéramos los mejores maridos del mundo? —propuso Ernesto dejando el habano en el cenicero para que se apagara por sí mismo.


  Patrick asintió y ambos se pusieron a reír. Ernesto se guardó el dinero en el interior de la americana y volvieron al salón, donde se reunieron con ellas con una alegría inusual que no pasó inadvertida a ambas.


  


  


  Al día siguiente por la noche, Ernesto Gómez decidió ir a un lugar al que no había vuelto desde hacía tiempo. Con el dinero que le dio Patrick, sabía que iba a ser fácil obtener lo que tenía en mente. Llamó a Julia para disculparse por no ir a casa a cenar con el pretexto de tener unos problemas en la comisaría y se acercó al club Femina, donde nadie conocía a nadie y todos eran iguales. Antes decidió hacer una llamada para conseguir un poco de polvo blanco. El gitano que uno le recomendó vendía la mejor droga y a un precio muy bueno, por lo que a través de varios contactos quedó con él a pocas calles del club.


  Ernesto esperó dentro del coche. Vio aparecer a un chaval joven, muy delgado y de apariencia gitana, por lo que pensó que era el hombre que esperaba. Se bajó del coche y se le acercó.


  El gitano se le quedó mirando fijamente y Ernesto sacó un sobre con varios billetes dentro. El gitano miró alrededor y le dio la droga; Ernesto le dio el sobre y se guardó la droga. Pero ante la sorpresa del gitano, Ernesto le empezó a golpear con una porra y le quitó el dinero que le había dado. El gitano quedó malherido en el suelo y Ernesto se fijó en una cadena de oro que llevaba en el cuello. Se la intentó quitar, pero el gitano se resistió y Ernesto se marchó ante la presencia de unos jóvenes que le increparon a gritos.


  Ernesto fue al club. Entró y se acercó a la barra. Pidió un gin-tonic y se giró hacia la pista de baile mirando a la concurrencia. Vio a varias chicas muy jóvenes, pero no le apetecía entablar conversación con ellas puesto que las consideraba demasiado atrevidas y fogosas, a la vez que las consideraba demasiado lanzadas. Solo buscaban sexo. Aunque él había venido para eso, quería a una mujer algo más mayor que él, por lo menos diez años, que rondara los sesenta, para primero entablar conversación y luego aprovechar lo que siguiera.


  Tal y como sospechaba, se le acercó una chica muy joven con claras intenciones de sexo sin tapujos y directa, pero él le dio largas. Entonces, se fijó en una mujer que rondaría los sesenta o algo más. Se miraron y ella se le acercó. Entablaron conversación y, tras varias copas, risas y coqueteos, se marcharon juntos a un hotel que no estaba muy lejos de allí, donde habitualmente acudían las parejas que se formaban en el club.


  El hotel disponía de habitaciones pequeñas, baratas y con un tiempo limitado de un máximo de dos horas. Ambos entraron en el hotel y pidieron una habitación. Sucedió algo que lo dejó boquiabierto tanto a él como a las dos personas con las que se encontró.


  —¿Qué coño haces aquí? —preguntó Patrick acompañado de Sonia.


  —¿Y vosotros? —preguntó él sorprendido—. ¡Me cago en la puta! ¿No es la esposa de tu socio?


  Patrick sonrió. Sonia se presentó tendiéndole la mano con una sonrisa maliciosa.


  —Hola —escuchó Ernesto de pronto a su espalda. Se giró y se quedó callado y estático.


  —¡Joder! —dijo Patrick—. ¡Qué callado lo tenías!


  —Verás, yo… —balbució.


  —No me tienes que explicar nada —le susurró al oído—. Cada uno hace lo que quiere, pero con una vieja...


  Patrick se echó a reír y se marchó.


  Al día siguiente, antes de ir a la comisaría, Ernesto decidió pasar por la casa de Patrick. Llamó al timbre. Tras una breve pausa, la puerta se abrió y él entró. Patrick le esperaba al final del jardín con la misma sonrisa de la noche anterior.


  —¿Cómo te va con la vieja? —preguntó dándole un golpe en el hombro.


  —¡No me jodas, Patrick! ¡Por Dios!


  —¡Es una broma, coño! ¡No te cabrees! Dime, ¿qué quieres?


  —¡Joder! Que para mí es importante y no quiero que nadie se entere, así que ya le estás diciendo a tu amiguita que mantenga el pico cerrado, ¿de acuerdo?


  —¡Claro que sí! No te preocupes —contestó Patrick, aunque sabía que hacer callar a Sonia sería harto complicado.



  


  CAPÍTULO 17


  


  


  
    T

  


  omás se encontraba en la iglesia de Montalegre, ayudando al párroco a preparar el altar para la misa. El día era frío, pero a Tomás parecía no importarle demasiado. Iba ataviado con un pantalón tejano y una camisa abotonada hasta arriba, cerrando el cuello. John se lo imaginaba con el alzacuello blanco y la sotana negra, igual que un sacerdote.


  Había pocos feligreses; de hecho, la mayoría eran mujeres que oraban sentadas en los bancos. John pensaba que pedían favores a Dios para sus allegados y quizá alguna que otra petición para beneficio propio, pero él perdió la fe en el momento en que ellos dos murieron. A decir verdad, nunca fue un hombre muy devoto, pero en situaciones un poco peliagudas reconocía haberse acordado o pensado en algo superior, y de forma inconsciente pedir ayuda para superar el peligro inminente. Ahora, tras vivir la desgracia que le había tocado, no pensaba y menos se acordaba de alguien o algo que no le había ayudado cuando realmente lo habría necesitado. No sabía si ese alguien o algo existía en verdad, no sabía si era una imaginación o un deseo del hombre desde el año de la polca, pero para él no era nada.


  Tomás se percató de la presencia de ambos cuando Gastón tosió. El sonido resonó en la iglesia, como si rebotara de una pared a otra durante varios segundos. Finalmente menguó. Sonrió y, tras decirle al párroco unas palabras, se acercó sin perder la simpatía reflejada en su cara.


  John seguía imaginándolo vestido de sacerdote, con su aspecto desenfadado, incluso infantil, y su piel blanca. Se asemejaba más a un ángel que a un sacerdote. De hecho, sus ojos azules le otorgaban una mirada especial, que penetraba y te hacía sentir en paz contigo mismo.


  —Señores policías, ¿qué tal están? —preguntó ofreciéndoles la mano.


  —Bien, gracias —respondió John. Gastón hizo una leve inclinación con la cabeza.


  —¿Deseaban verme?


  —Quisiéramos hacerle una pregunta. —John se veía incapaz de ir directo. Gastón, conociendo a su jefe, sabía que no era su manera de actuar.


  —Por supuesto —dijo sin perder la sonrisa. Los invitó a sentarse en un banco, a lo que ambos accedieron.


  —¿Qué ha hecho usted esta mañana?


  Tomás puso cara de sorpresa, mezclada con un ápice de ignorancia.


  —Pues… —se quedó en silencio, pensativo—, he estado en casa hasta media mañana y luego he venido aquí. Nada más. ¿Por qué?


  —¿Ha estado usted esta mañana cerca o en la calle del Lledoner?


  —Creo no haber estado en esa calle en mi vida. ¿Cómo dice que se llama?


  John creyó que realmente decía la verdad, pero Gastón vio en él la misma mirada de aquel día cuando lo fue a visitar a su casa. Tras hablar con él en la biblioteca y aparecer su hermano, fueron a la puerta y lo despidió. La recordaba sin duda alguna, por lo que él creyó que mentía.


  —Bien, no le molestamos más —dijo John.


  —No es ninguna molestia —dijo sonriendo—. Pueden contar conmigo para lo que deseen.


  —Muchas gracias. Nos vamos. Y disculpe las molestias.


  —No hay de qué.


  Gastón, acostumbrado a la flojedad de su jefe en lo referente a las preguntas, decidió dar su estocada preferida.


  —¿Le gusta a usted el yute?


  —¿Perdón?


  —Le decía si le gusta el yute.


  —No sé lo que es eso.


  —¡Ah, no lo sabe! ¿De quién son aquellas zapatillas? —preguntó Gastón señalando hacia la puerta de la sacristía, que por casualidad dejó abierta el párroco. Se veían claramente unas alpargatas similares a las del vídeo.


  Tomás ni se inmutó, no hizo un solo gesto con la cara que lo pudiera delatar, no tragó saliva, no se le aceleró la respiración. Nada que indicara un nerviosismo espontáneo al sentirse culpado por la policía.


  —Son mías —respondió algo más serio.


  —Sabemos que usted estuvo en la calle del Lledoner y utilizó una cabina pública para llamarle —señaló a John—, y sabe perfectamente qué le dijo.


  —Mire, señor Gastón —dijo Tomás sin perder el semblante alegre, con las manos entrelazadas—, no sé en qué se basa para decir semejante tontería, pero créame, no va por el buen camino.


  —¿Usted cree?


  —Sí —afirmó con la cabeza—, así lo creo. Piensen ustedes que esas alpargatas me las regaló mi hermano. Les aseguro que hay a miles en toda la ciudad. Muchas personas las llevan.


  —¿En un mes de noviembre y con esta temperatura?


  Tomás sonrió.


  —Si me disculpan, debo seguir con mis tareas. Que Dios los acompañe.


  John parecía estar molesto con Gastón y así se lo hizo saber en cuanto salieron de la iglesia. Gastón replicó diciéndole que no se dejara embaucar por su sonrisa y su cara de buen niño. Tanto él como su hermano, según la opinión de Gastón, eran muy diferentes de lo que querían aparentar. John le aseguró que no tenía motivos para hacer esa llamada y que seguramente fue otra persona, a la que iban a ir a ver enseguida.


  Gastón optó por callar y seguir los pasos de su jefe. Se montaron en el coche y fueron a la calle París.


  John llamó a la puerta de la vecina que vivía delante del piso de Sandro. Al cabo de unos segundos, la mirilla hizo un sonido. La puerta se abrió.


  —Señores policías —dijo con una sonrisa algo picarona—, ¿qué desean?


  —¿Podemos pasar? —dijo John.


  La chica se apartó y ambos entraron a la vivienda. John se dio cuenta de que era exactamente igual que la de Sandro, pero todo ubicado al revés, aunque algo más desordenada y sucia. Gastón, por su parte, no recordaba en absoluto cómo era la vivienda del jardinero, pero sí que recordaba a la chica y de la manera en que la vieron el día que vinieron al piso por primera vez, sobre todo los grandes senos que enseñaba sin pudor. Al contrario de aquel día, ahora no tenía ojeras, e incluso se la veía menos delgada.


  —¿Dónde ha estado usted hoy? —preguntó John.


  —No he salido todavía. ¿Por qué?


  —¿Sería usted tan amable de dejarme ver sus zapatos? —preguntó John.


  La chica sonrió y enarcó las cejas, poniendo cara de sorpresa. Fue a la habitación y abrió el armario. El calzado que había era variado, deportivos, con tacón, planos…, pero ninguno de yute.


  —¿Quieren que les enseñe mi ropa interior?


  —No es necesario —dijo John, pero Gastón puso los ojos en blanco y suspiró. «Más quisiera yo», pensó.


  —¿Qué buscan en concreto? —preguntó la chica, a sabiendas de que no iban a contarle nada en absoluto.


  —Gracias por su ayuda —dijo John—. Y por cierto, ¿ha visto usted a alguien sospechoso cerca de aquí?


  Negó con la cabeza.


  —Muchas gracias por su colaboración.


  —De nada. Y a usted, ¿se le ha comido la lengua el gato?


  —Por supuesto que no —dijo Gastón un poco sonrojado, sin poder evitar mirarle los pechos.


  Ella sonrió, acostumbrada quizá, y los acompañó hasta la puerta.


  Se dirigían hacia el coche, cuando el móvil de John sonó. No conocía el número, otra vez, pero tenía la esperanza de que fuera el anónimo, como ambos le habían designado.


  —Señor Pinkerton —reconoció la voz de inmediato—, creo que deberían volver. He de explicarles una cosa.


  —Ahora mismo vamos.


  Tomás los esperaba en la puerta de la iglesia con el semblante serio, algo poco habitual en él. John pensó que debía ser grave por la expresión de su cara, pero Gastón pensó en todo lo contrario, creía que estaba exagerando.


  Los tres entraron en la iglesia y fueron a la sacristía, donde Tomás les dijo que hablarían con tranquilidad. El párroco se había marchado.


  —Supongo que ya sabrán que mi hermano oye voces —ambos afirmaron—. Bien, pues creo que fue él mismo el que le hizo la llamada.


  —¿Por qué lo cree? —preguntó John.


  —Cuando me regaló las alpargatas de yute —las llevaba puestas y las señaló con la mirada—, él se compró las mismas. Me dijo que así iríamos los dos iguales. Por eso no me las quito casi nunca, aunque es cierto que paso frío con ellas, pero… —alzó los hombros—, yo soy así.


  —¿Le ha dicho qué oye? —preguntó Gastón.


  —Sus voces y lo digo así porqué es él quién se las crea, bueno, más bien la enfermedad. Le dicen cosas que no tienen sentido y desde que encontró muertos a nuestros padres, cree que él tuvo algo que ver, pero ustedes saben que no es cierto. Estuvo con su amigo Carlos. Les puedo asegurar que él no sería capaz de hacer daño a nadie, y por supuesto menos a sus padres.


  —¿Por qué cree que se siente culpable? —preguntó John.


  —Los últimos meses, antes de que le diera el ataque, su relación con mi padre fue complicada. Mi padre era un hombre muy duro y exigente con nosotros. A mí me olvidó cuando me intenté suicidar y se obsesionó con mi hermano para que un día él llevara las riendas de la empresa, pero todo se le fue al traste cuando sufrió el ataque. Andrew sufrió mucho al sentirse despreciado por él. Sentía que le había fallado en su propósito y que mi padre, sin atender a su propio hijo o a sus deseos en la vida, le impuso por narices.


  —Usted comprenderá que su coartada es irrefutable —dijo Gastón—, pero la de su hermano no lo es. Carlos y él hicieron una gran amistad cuando se conocieron aquel verano de acampada. Para nosotros, lo que Carlos afirma no es del todo concluyente. No tenemos pruebas suficientes para acusar a su hermano, pero no creemos que no sea culpable. Todos, y eso le incluye a usted, aunque sea en menor grado, están dentro del mismo saco, unos más cerca del fondo y otros no tanto.


  —Comprendo perfectamente sus palabras —dijo volviendo a sonreír—, pero les aseguro que mi hermano no es capaz de hacer daño a nadie.


  —¿Entonces por qué fue denunciado en varias ocasiones por violencia? —dijo John.


  A Tomás le cambió el semblante. No esperaba que ambos se hubieran enterado de aquellas denuncias. Su padre le aseguró que todo había quedado resuelto.


  —¿Quiere saber cómo nos hemos enterado? —dijo John ante su expresión de sorpresa.


  Tomás dijo sí con la cabeza y entrelazó las manos encima de las piernas que había cruzado con tranquilidad. Gastón observó que su respiración se había acelerado levemente.


  —Lo cierto es que no podemos darle ese detalle —dijo John exasperándolo—, pero sabemos qué ocurrió. Solo necesitamos investigar un poco. Ahora, si usted prefiere ayudarnos en esa ardua labor, estaremos encantados de escucharle.


  Tomás suspiró y miró a John directamente a los ojos. Su mirada pretendía buscar un poco de compasión por su parte, pero no la consiguió. John era un hombre insistente cuando tomaba una decisión, y parecía haberlo hecho.


  —Cuando a mi hermano le brotó la enfermedad, por decirlo de alguna manera, le recetaron unas pastillas azules que debía tomar durante el resto de su vida. Era una cada día. Aquello le mantenía a raya en lo que respecta a sus alucinaciones, pero había un problema, un efecto secundario que ningún hombre desea. Ya me comprenden.


  Ambos asintieron y Gastón pensó que, además de loco, no se le subía. Sonrió sin que Tomás se percatara.


  —Aquella situación le produjo una ansiedad que no supo controlar. Un día decidió dejar de tomarlas. A raíz de aquello, sufrió varios episodios de locura y se peleó en diferentes ocasiones con chicos de su edad.


  —Su padre conocía a Ernesto Gómez, ¿verdad?


  —¿Su jefe?


  John asintió.


  —Por supuesto —dijo sonriendo—. Eran muy buenos amigos.


  —Quizá no tanto como con Marco Genovese —dijo Gastón.


  —No sé quién es ese hombre —frunció las cejas—. No conocía a todos los amigos de mi padre, solamente a los que venían a casa en alguna ocasión.


  —Tras aquellas denuncias, ¿volvió a tomarse las pastillas? —preguntó John.


  —Mi madre me encargó que yo personalmente se las diera.


  —Entonces, entiendo que, desde que usted se encargó de dicha tarea, su hermano empezó a comportarse… —John dudó en decir la palabra, pero lo hizo—, civilizadamente.


  —Usted lo ha dicho. Y no es que mi hermano se convirtiera en un ser incivilizado cuando no tomaba las pastillas, pero era un poco agresivo y maleducado.


  —Vamos por partes —dijo Gastón—. Usted es responsable de que él se tome la medicación para no tener alucinaciones, pero resulta que él mismo hizo la llamada, según su opinión.


  —Sí, creo que es así.


  —Entonces —prosiguió Gastón—, ¿cómo puede sentirse culpable de algo que en principio no hizo, pero que él cree que tuvo algo que ver, si se toma la medicación?


  —La medicación es tan solo para evitar ver cosas y escuchar voces —aclaró Tomás—, pero no le excluye de que él tenga sus propias convicciones, y entre esas puede estar el creerse culpable, sin serlo, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Gastón con cierta ironía en el tono de voz.


  —¿Le ha dicho a usted algo al respecto? —preguntó John.


  —No directamente, pero me ha hecho alguna leve alusión.


  —¿Como cuál?


  —Cree que él ha provocado mentalmente al asesino por haber explicado en más de una ocasión cómo era nuestro padre.


  —Entiendo que él cree que el asesino intentó hacer justicia por algo que sufrieron todos los que vivían con su padre —dijo John.


  —Si usted lo entiende así…


  Hubo unos instantes de silencio. Se abrió la puerta de la sacristía y apareció una anciana. Tomás se levantó y salió con ella a la iglesia. Tuvieron unas palabras y la anciana se marchó.


  —Estaba buscando al capellán —dijo Tomás al regresar.


  —Muchas gracias por su tiempo —dijo John.


  —Ha sido un placer.


  Tomás fue a una de las capillas laterales, se puso delante del Cristo de San Salvador, sacó una cruz de Santiago del interior de la camisa, la besó con fervor y la apretó con la mano con todas sus fuerzas.


  Una vez en el coche, John le pidió a Gastón que investigara en los círculos de Andrew para ver si conseguía información de las supuestas agresiones que había realizado. Él, como jefe y responsable directo del caso, decidió que había llegado el momento de hablar con Gómez, aunque no estaba seguro de cuál sería su reacción.


  


  


  Ernesto Gómez llevaba en el cuerpo más de veinte años. Desde entonces, y como él decía en muchas ocasiones, había llovido mucho. Año tras año y promoción tras promoción, llegó a ser el inspector-jefe del Departamento de Homicidios. Era un hombre respetado por todos. Empezó como agente patrullando por las calles con otros compañeros y se presentó a las promociones internas en cuanto había ocasión. De esa manera y tras muchos esfuerzos y grandes logros en su carrera llegó a desempeñar el actual cargo, aunque su ambición de poder no se había detenido, sino que esperaba la ocasión oportuna para seguir subiendo en el complicado escalafón. Pero aquel día, cuando llegó a la comisaría, no sospechaba que sus aspiraciones se iban a ver truncadas.


  John Pinkerton entraba por la puerta de la comisaría como cada día, pero en aquella ocasión iba con la determinación de aclarar lo que varias veces había entrevisto en alguna conversación con Sonia o Rodrigo. John necesitaba escuchar de la propia boca de Gómez si las acusaciones eran ciertas o simplemente eran habladurías, pero él apostaba más por la primera opción. Si eso sucedía, se vería obligado a dar parte a Asuntos Internos.


  Subió por las escaleras con pesadumbre, como si las piernas le pesaran. Llevaba una mochila imaginaria en la espalda cargada de dudas, tristeza, odio y rencor, sobre todo desde que escuchó las primeras acusaciones sobre el jefe Gómez. Él, como buen inspector y dedicado por completo a su trabajo, que además le satisfacía, creía en sus superiores y le dolía de una forma especial pensar que a su alrededor existiera un hombre admirado por todos pero que fuera capaz de mentir.


  Al ir acercándose al despacho de Gómez, los nervios le empezaron a traicionar. A punto estuvo de dar media vuelta y no realizar lo que tanto anhelaba, que no era otra cosa que saber la verdad. No se sentía un cobarde, porque no lo era, pero sí sentía cierta duda sobre cómo debía enfocar el asunto sin provocar una inminente ruptura entre ambos, algo que no beneficiaría a ninguna de las partes. Temía, además, que Gómez le dijera la verdad sin tapujos, a las claras, lo que provocaría que él se viera conducido a dar parte a Asuntos Internos, con el consiguiente revuelo mediático que provocaría dicho asunto.


  Se detuvo delante de la puerta y con el pulso tembloroso y dio un par de golpes. Esperó a escuchar el vozarrón de Gómez dándole permiso para entrar. John empujó la puerta con suavidad y entró.


  —Señor Pinkerton —dijo indicándole con la mano que entrara—, ¿cómo van las investigaciones?


  —Vamos avanzando, señor —contestó un poco retraído.


  —Usted dirá.


  John tragó saliva y se sentó sin saber bien cómo enfocar el tema en cuestión.


  —¿Conocía usted a Patrick Miller?


  Gómez se quedó callado, estático y sin parpadear siquiera. John tuvo la sensación de que había sufrido un paro automático, como si llevara un pulsador y alguien lo hubiera puesto en off.


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —¿Por qué no me lo dijo? —preguntó a su vez.


  Gómez entrelazó las manos y las puso encima de la mesa. Su mirada denotaba una mezcla de ira y de “mierda, se ha enterado”.


  —Verá usted, señor Pinkerton, lo que le voy a contar ahora quiero que quede en este despacho y que usted me dé su palabra de que no se lo explicará jamás a nadie.


  John afirmó con la cabeza.


  —Cuando yo todavía era un agente de patrulla, detuve a Patrick Miller por exceso de velocidad —mintió—. Mi compañero, mientras tanto, estaba ocupado en un segundo vehículo que también llevaba una velocidad excesiva. Ambos conductores, Patrick Miller y el otro hombre, se picaron en un semáforo y quisieron demostrarse quién era el más gallito. Mi compañero lo multó, pero yo no lo hice. Usted pensará que actué mal y es cierto, pero en aquel momento yo era joven y Patrick Miller me ofreció algo que no pude rechazar, y no era dinero.


  —Droga —dijo John.


  —No —volvió a mentir y negó con la cabeza, poniendo los ojos en blanco—. Un cargo en el cuerpo.


  John hizo una mueca.


  —Patrick era un hombre muy influyente en aquellos momentos, aunque ambos éramos casi de la misma edad. Nos separaban dos años.


  —Y usted aceptó.


  —Por supuesto —dijo con egocentrismo—. Si no lo hubiera hecho, ahora posiblemente estaría pudriéndome en alguna comisaría o quizá jubilado con una mísera paga.


  —Pero… —balbució John.


  —Mire usted, señor Pinkerton —le interrumpió—. Se lo explico porque han pasado muchos años y la única persona que lo podía decir ya no está entre nosotros. Aunque usted se dirija a Asuntos Internos, no tiene pruebas, y por supuesto lo negaré todo. No le quepa la menor duda de que, si usted decide dar ese mal paso, le abriré un expediente por difamación y haré que su carrera se acabe en un santiamén. Usted decide, pero creo que es mejor dejar las cosas como están. Mi jubilación se acerca y quiero disfrutarla sin remordimientos. ¿Le parece?


  —¿Es verdad que usted ocultó las denuncias de su hijo Andrew? —ignoró sus amenazas.


  Gómez creyó que John o era imbécil o tenía un par de huevos. Aun así, lo afirmó.


  —Entonces, ¿usted es el que filtra la información a la prensa?


  Gómez se quedó callado.


  —Muchas gracias por su colaboración —dijo John. Se levantó de la silla y se acercó a la puerta—. De ahora en adelante, cuando quiera saber algo del caso, diríjase a Gastón y hágame un favor, cuando se jubile: no me invite a su fiesta.


  John salió del despacho con una extraña sensación en el cuerpo. El pulso le temblaba e intentaba controlar la respiración. Fue hacia el ascensor. No quería bajar andando, puesto que creía que las piernas no le iban a responder. Cuando llegó al coche, se montó, cerró la puerta y dio un tremendo grito.


  De repente, el móvil sonó y le asustó, devolviéndolo a la realidad, aunque todavía seguía consumido por la rabia y la impotencia que sentía. Miró el número y vio que era uno de los agentes de la Científica. Tuvo esperanzas de que hubieran descubierto algo en la cabina de la calle Lledoner.


  —Hola, José. ¿Qué habéis descubierto?


  —Hola, John. Nada.


  —¿Había restos de saliva?


  —Curiosamente no. Parece que alguien se preocupó de limpiar el teléfono con esmero.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  —De nada. Adiós.


  Alguien golpeó el cristal del coche y John se volvió a asustar. Era Gastón. John apretó el pulsador y el cristal de la ventanilla bajó.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Gastón. Al ver la cara desencajada de John, sospechó que no demasiado bien.


  —Sube.


  Gastón subió al coche. John arrancó y condujo entre las calles de la ciudad, que poco a poco empezaba a dormitar. Mientras tanto, John le relataba la conversación que había tenido con Gómez y el descaro con el que había aceptado las acusaciones, el gran ego demostrado y la poca profesionalidad. A Gastón le costaba creer que fuera cierta la historia que Gómez le había contado a John y sintió unas enormes ganas de ir a Asuntos Internos, pero tal y como Gómez le había dicho a John, era imposible demostrar nada, por lo que ambos se rindieron y decidieron proseguir con la investigación del caso de los Miller.


  Gastón consiguió poca información relativa a las agresiones de Andrew. En el campus de la Universidad Ramon Llull, su difunto padre era una institución, al ser una de las personas que más dinero había donado. Por ende, su hijo era muy respetado e incluso admirado por el colectivo docente, no así por los compañeros, que más bien lo tenían como un payaso y un tipo complicado y conflictivo, aunque la suerte, siempre según los compañeros, es que acudía poco a clase.


  John, aun estando todavía muy mosqueado, no pudo aguantarse la risa cuando le dijo qué estudiaba Andrew. Gastón explotó y ambos se pusieron a reír a carcajadas.


  —Tiene cojones que el tío estudie psicología —dijo Gastón secándose las lágrimas por la risa.


  —Ya te digo —dijo John, intentando serenarse. No quería morirse de risa y menos todavía tener un accidente.


  —¿Te lo imaginas en su consulta?


  Volvieron a explotar en risas. Las lágrimas les caían por las mejillas sin cesar.


  —Sería increíble verlo tratando de resolver los problemas de una persona, cuando él es un chiflado —dijo John.


  —Este tío es la monda —dijo Gastón riendo a carcajadas.


  Tras un par de minutos tronchándose en el coche, consiguieron serenarse.


  —¿Qué te parece si vamos a hablar con él y lo presionamos un poco? —dijo Gastón sin poder estar serio del todo.


  John asintió. Se miraron y volvieron a estallar en risas estentóreas.


  Se dirigieron hacia la casa del difunto Patrick Miller, donde esperaban encontrar a Andrew.


  A pesar de que el tráfico era denso a aquella hora, no tardaron en llegar. Aparcaron delante de la casa y llamaron al portero automático, que incorporaba una cámara. Unos segundos después, escucharon a través del interfono la voz de la chica del servicio. John mostró la placa identificativa y la puerta se abrió. Recorrieron los cincuenta escasos metros de jardín hasta la puerta de entrada y llamaron al timbre. Tras unos segundos, la sirvienta abrió la puerta con una sonrisa.


  —¿Está Andrew Miller? —preguntó John.


  —No, señor, se marchó esta mañana temprano. No hay nadie en la casa.


  —¿Sabe usted dónde ha ido?


  —No, señor. Lo siento.


  —Muchas gracias.


  La chica cerró la puerta. Cuando se marchaban, escucharon que les llamaba la sirvienta. Se giraron a la vez.


  —Está en el club —dijo y volvió a cerrar la puerta.


  Diez minutos después, llegaron al Real Club de Polo y estacionaron junto al Porsche de Andrew. Ambos recordaban con exactitud el modelo, el color y la matrícula.


  Cuando se dirigían hacia la entrada del club, escucharon el ruido ensordecedor de un tubo de escape. Se giraron y vieron el coche de Andrew, que se marchaba a toda velocidad del aparcamiento. John y Gastón se miraron y se pusieron a reír.


  —Vamos —dijo John—. En cinco minutos lo pillamos.


  Arrancaron el coche y fueron tras el Porsche, que no tardaron en divisar a lo lejos. Pocos minutos después, en un semáforo en rojo, se pararon al lado y se llevaron una sorpresa al ver que el conductor no era Andrew, si no un trabajador del club. El chico sonrió al verlos. John le indicó que bajara la ventanilla, tras mostrarle la placa identificativa. El chico buscó el botón de la ventanilla, pero era obvio que no sabía dónde se encontraba. Tras ellos, varios vehículos empezaron a pitar al ponerse el semáforo en verde. John le indicó al chaval que aparcara al lado de la calzada. Así lo hizo y John se bajó del coche. El chaval bajó la ventanilla, por fin había encontrado el pulsador.


  —¿Dónde está el propietario del coche?


  —No lo sé —dijo el chico con el semblante serio, un poco asustado.


  —¿Por qué lleva usted el coche de Andrew Miller? —preguntó John. Para asustarlo todavía más le dijo que, si no quería ir a comisaría, ya podía decirle la verdad. El chico dijo que él no había cometido ninguna infracción, pero John le dijo que sí, que estaba cometiendo una y muy grave, que no era otra que obstruir una investigación policial. El chico tragó saliva.


  —Yo iba con Andrew hacia el coche, le llevaba las bolsas. Cuando ha visto que usted estacionaba cerca nos hemos escondido y me ha dado cincuenta euros para que cogiera el coche y me marchara lejos del club. Además, me ha dicho que cuando pasara por delante de usted acelerara para que me vieran. Lo siento, agente.


  —¿Te ha dicho adónde iba?


  —Me ha dicho que cogería un taxi y que se iba a tomar un par de birras con Carlos.


  —Muchas gracias.


  John volvió al coche y vio que Gastón todavía tenía una leve sonrisa en los labios, que se quitó de inmediato al ver el semblante muy serio de John.


  —Me cago en su… —dijo John, pero no quiso acabar la frase, pensando que su madre fue una buena mujer.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gastón extrañado de que John estuviera tan cabreado.


  —Se ha reído de mí y eso no se lo consiento a nadie —dijo dando un golpe en el volante—. Está con Carlos. ¡Ya me ha tocado los cojones!


  John arrancó el coche. Media hora después llegaron al bar de Matías el Prestamista. Decidieron esperar a que Andrew saliera del bar y estacionaron un poco alejados, pero con la suficiente capacidad visual para verlo en cuanto saliera, aunque lo dificultaba la poca luz que ofrecían las farolas. Por fortuna, no tuvieron que esperar demasiado y Andrew salió del bar. Empezó a caminar por la acera con un paso un poco extraño, inseguro, síntoma de ir un poco colocado.


  —¡Vamos! —dijo John saliendo del coche—. Lo voy a detener. Llama a una unidad para que le hagan un control de drogas y alcohol.


  —Pero John, no puedes… —protestó Gastón, consciente de que no podía hacerlo.


  —¡Haz lo que te digo! —le ordenó.


  Gastón cogió el intercomunicador, mientras John fue hacia Andrew. Lo cogió por el brazo y lo intentó detener, pero él no hizo caso y siguió caminando. John le dijo que se detuviera, pero parecía estar completamente sordo. Entonces, John le puso las esposas. Andrew seguía como ido y sonriendo, fue con John hasta el coche, donde lo metió a la espera de la llegada de la patrulla.


  —No me gusta mucho estar aquí —dijo Gastón en referencia al barrio—. Alguien nos habrá visto detenerle. Mejor lo llevamos a la comisaría.


  —De acuerdo —dijo John—. Aborta.


  Gastón volvió a coger el intercomunicador y pidió la anulación de la patrulla de estupefacientes. Fueron con Andrew hasta la comisaría. Una vez allí, se le realizaron las pruebas pertinentes y dio positivo en cannabis, por lo que fue sancionado.


  Andrew fue conducido a una sala y, para que se le pasaran los efectos, le trajeron una bebida refrescante y un café muy cargado. Aunque seguía drogado y John sabía que solo se le pasarían los efectos con el paso de las horas, pensaba que tras ese refrigerio estaría un poco más cuerdo para hablar con él. Andrew, por su parte, esperaba poder pagar la multa para marcharse.


  La puerta se abrió y Andrew acababa de beberse el refresco azucarado. John y Gastón entraron con cara de pocos amigos. Andrew sonrió con sutileza y hartazgo y suspiró con desdén.


  —Señores policías —dijo con la voz un poco ahogada en su lengua medio dormida.


  —¿Se encuentra usted mejor? —preguntó John.


  —Quiero hablar con mi abogado.


  John le indicó a Gastón que hiciera venir a Ortiz de Rozas. Gastón salió de la sala.


  —¿Estuvo usted esta mañana en la calle del Lledoner y me hizo una llamada?


  —¡¿Yo?! —dijo con sorna señalándose—. Lo último que haría es llamarle. No tengo nada que decirle. Lo siento, señor policía.


  John se le acercó a la cara y notó que su aliento apestaba a algo extraño. Supuso que era la mezcla que contenía su estómago. Andrew no se achantó.


  —¿Le regaló usted a su hermano unas zapatillas de yute?


  —No pienso decir nada hasta que venga mi abogado —dijo con la lengua pegajosa y el habla poco entendible.


  John sabía que no le sacaría nada ni estando drogado, por lo que salió de la sala a la espera de que Ortiz de Rozas llegara a la comisaría. Fue a su despacho. Gastón entró con el semblante serio.


  —¡Es un hijo de la gran puta! —dijo muy cabreado.


  —¿Quién? —preguntó John extrañado, sin saber a quién se refería.


  —Gómez.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha enterado de que lo has detenido y se ha puesto hecho una furia. Me ha dicho que nos va a apartar del caso por incompetentes.


  —¡¿Qué?!


  —Lo que oyes.


  La puerta del despacho se abrió de repente y Gómez entró con la cara desencajada.


  —¡¿Por qué coño lo has detenido?! —gritó a John.


  —Iba drogado.


  —¿¡Y qué!? —gritó de nuevo—. Es para consumo propio. ¿Se ha drogado en la vía pública? No, ¿verdad? ¿Iba conduciendo? No. Pues ya lo estás soltando. No me toques los cojones o te aparto del caso, y me importa una mierda que estés considerado el mejor investigador del cuerpo. Y también va por ti —señaló a Gastón—. ¡Busca y encuentra al puto jardinero de una puta vez y quítale la multa a Andrew!


  —No pienso hacerlo —dijo John enfrentándose a su jefe, a sabiendas de la posible sanción.


  —Lo harás y punto —dijo Gómez levantando el dedo índice de la mano derecha. Salió del despacho dando un portazo.


  John dio un puñetazo de rabia contra la pared y sintió una impotencia enorme al saber que Gómez era un verdadero cabrón movido tan solo por la codicia y el egoísmo. Sabía que su amenaza no quedaría en vano. Eso sí, si eso sucedía, dimitiría del cuerpo.


  Ambos investigadores fueron hacia la sala donde estaba Andrew, cuando vieron a Ortiz de Rozas que llegaba a toda prisa.


  —¿Dónde narices está mi cliente y por qué lo han detenido? —dijo con un malhumor más que evidente.


  —Su cliente iba drogado por la vía pública, y además ha huido de nosotros cuando íbamos a hablar con él —dijo John, a cada momento más nervioso, consciente de que no había actuado con profesionalidad, sino dejándose llevar por las circunstancias personales.


  —Quiero hablar con él —dijo Ortiz de Rozas.


  —Acompáñalo a la sala —dijo John a Gastón.


  Mientras tanto, John volvió al despacho y se dejó caer en el sillón. Cerró los ojos e intentó serenarse, sin saber bien qué iba a suceder con el caso y con él. No quería dejar la investigación, y menos todavía no ser él quien llegara a encontrar al hijo de Isabella a la que tanto amaba. Para él, se había vuelto alguien imprescindible que calmaba el dolor alojado en su cuerpo y por el que tanto había sufrido. Deseaba encontrar al niño y sentirse algo mejor consigo mismo por no haber sido capaz de salvar a su propio hijo. La puerta se abrió y entró Gastón acompañado de Ortiz de Rozas.


  —Voy a presentar un habeas corpus y tenga por seguro que, si me cliente decide poner la denuncia pertinente, usted está acabado.


  John ni tan solo parpadeó. Ortiz de Rozas salió del despacho con una amplia sonrisa. Era un gran abogado y así lo acababa de demostrar.


  Gastón miró a John y este volvió a cerrar los ojos.


  Media hora después, Andrew fue a declarar ante el juez Solano acompañado de Ortiz de Rozas y John con Gastón. Tras escuchar a las diferentes partes, Solano, consciente de la complicación del caso y de los hechos anteriores que él sabía por los informes diarios de ambos investigadores, decidió poner en libertad a Andrew, pero no le retiró la multa de 601 euros, que abonó Ortiz de Rozas de inmediato. Por otro lado, Solano le aconsejó a Ortiz que no le permitiera a su cliente poner una denuncia a John, dado que el caso de los Miller era muy mediático.


  Andrew y su abogado salieron del juzgado. John fue a ver al juez, que lo esperaba en su despacho.


  —¿¡Qué narices está usted pensando?! —dijo Solano.


  —Sé que no he actuado con profesionalidad —dijo John—, pero no permito que nadie se ría de mí cuando estoy en una investigación. Andrew Miller nos engañó cuando íbamos a hablar con él haciéndonos creer que iba en su coche, pero realmente pagó a un hombre para que condujera en su lugar y así él aprovechó para ir a ver a Carlos el Pastillero y drogarse. Salió a la vía pública drogado y por eso lo detuve.


  —Todo eso ya me lo ha explicado y hasta el momento no tengo mala memoria —dijo Solano con un ligero tono de enojo—. Mire, Pinkerton, sé que usted ha tenido problemas personales en su pasado y que el caso actual tiene algo de símil con lo que usted ya sabe, pero debe ser consciente de que, si Andrew Miller lo denuncia, no tendré más remedio que apartarle del caso. Esperemos que no suceda así, ¿me comprende?


  —Sí, señor —dijo John—. No volverá a suceder, pero…


  —No hay pero que valga —dijo Solano levantando la mano.


  —De acuerdo, señor —dijo John.


  —Puede usted marcharse y rezar todo lo que sepa.


  John salió del juzgado con el semblante serio. Le sorprendió ver a varios periodistas de diferentes medios de comunicación. Se le acercaron en bandada en cuanto le vieron. Gastón se interpuso entre ellos y su jefe, pero poco pudo hacer. Los micrófonos y las preguntas llovían sobre John.


  —¿Por qué ha detenido a Andrew Miller? —preguntaba uno.


  —¿Es sospechoso? —preguntó otro.


  —¿Ha sido una detención ilegal? —preguntó una chica.


  John no contestó a ninguna de las preguntas y se metió en el coche, mientras Gastón arrancaba poco a poco evitando atropellar a algún periodista.


  —Gómez es un verdadero cabrón —dijo Gastón.


  —Estoy acabado —dijo John con los ojos llorosos—. He vuelto a fracasar.


  —¡Por Dios! —dijo Gastón enfurecido—. Eso no va a ocurrir. Estoy seguro de que Solano ha convencido a Ortiz de Rozas y Andrew no pondrá la denuncia. Además, iba drogado, y eso era evidente. Tú mismo le has dicho al juez que lo has detenido por eso.


  —Lo sé, lo sé, pero Andrew es un cabrón malnacido y temo que sí lo hará.


  —Si lo hace y Gómez te aparta del caso… —dijo Gastón rojo por la ira, entornando los ojos y apretando el masetero—. Juro que le daré una paliza al puto chiflado que se acordará toda su vida.


  John cerró los ojos y una lágrima le cayó por la mejilla. Respiró hondo y le pidió a Gastón que lo llevara a su casa, donde sabía que Isabella estaría para ayudarlo. Necesitaba su consuelo.


  


  


  La noche había caído y el día había sido muy duro y largo. Gastón se alejaba en el coche y John miraba cómo se iba difuminando poco a poco por la distancia. Creía que todo había acabado para él y que no encontraría al hijo de Isabella.


  Subió por las escaleras con el paso pesado, como si arrastrara una enorme carga tras él. Se detuvo delante de la puerta. Sacó la llave y la metió en la cerradura pensando cómo explicarle a Isabella que posiblemente no encontraría jamás a su hijo, que había vuelto a fracasar, que estaba hundido. Giró la llave y la puerta cedió unos centímetros. Vio luz en el comedor y oyó la televisión. Isabella veía el telediario, como hacía cada día, torturándose y esperando que nunca dieran la noticia de que habían encontrado a su Biel. John entró e hizo ruido expresamente para que ella apagara la tele o cambiara de canal. Ella sabía que John no aprobaba que hiciera eso, que se mortificara de esa manera. Además, para él era una falta de confianza por su parte, pero no la juzgaba.


  Entró en el comedor y la vio sentada en el sofá, con las piernas dobladas y tapada con una manta de franela que él guardaba con cariño. Era la misma que había utilizado Kailey y donde había arropado a Daylon en más de una ocasión.


  Isabella sonrió y John se sentó a su lado. Le dio un beso y, cuando ella se quiso apartar, él la cogió por la nuca y no la dejó que se separara de sus labios. Isabella sonrió y lo siguió besando con dulzura, mientras John aguantaba las lágrimas. Ella se dio cuenta de que algo le pasaba y, tras los últimos besos, lo miró a los ojos y comprendió que algo había sucedido. Temió lo peor.


  —¿Han encontrado a Biel? —preguntó con los ojos brillantes.


  John negó con la cabeza. Isabella dio un suspiro de tranquilidad. La esperanza seguía anidando en ella.


  —¿Qué te ha sucedido?


  John temía responder, pero no tenía otro remedio.


  —Quizá me aparten del caso.


  —¿Cómo dices? —dijo Isabella frunciendo el ceño, aunque en su interior pensó que quizá otro investigador lograría encontrar a su hijo, pero no osó decírselo para no herirlo.


  John se levantó del sofá y empezó a deambular por el comedor, explicándole con todo detalle lo que había sucedido: la detención de Andrew, la intervención de Gómez sin llegar a explicarle lo que no podía, el abogado Ortiz de Rozas y su actitud, y el consejo del juez Solano. Isabella no podía creer que John, un gran policía, hubiera cometido semejante tontería y estalló.


  —¿¡Cómo has podido hacer eso!? —gritó con las manos en jarras, plantándose delante de él.


  —Pero… —balbució sorprendido— yo…


  —Es increíble. ¿Y quién va a encontrar a mi hijo? ¿Quién? ¡Dime!


  —¡Yo lo haré! —dijo John agarrándola con fuerza de los brazos—. ¡Yo lo haré! ¿¡Me entiendes!?


  —Sabes —dijo zafándose de sus manos—, yo no lo creo.


  John se quedó mudo, casi sin aliento. El desengaño que sufrió en su interior le acabó de hundir. A punto estuvo de pedirle que se marchara cuando sonó el teléfono. Pero John no se movía, estaba como estático. Isabella seguía en la misma posición y el teléfono seguía sonando sin cesar. John reaccionó y lo cogió. Escuchó y su cara se puso pálida.
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  a Científica estaba en el garaje del edificio donde vivía Gómez y el cuerpo sin vida todavía se encontraba en el interior del coche, sentado, con los ojos abiertos de par en par y un gran corte en el cuello. Había sido asesinado.


  El juez Solano acudió de inmediato e hizo el acta de levantamiento del cadáver. El furgón del tanatorio se encargó de llevarse el cuerpo para realizarle la autopsia.


  John y Gastón estaban cerca, pero alejados, para dejar a la Científica realizar su labor. Pedro López, el comisario de la Brigada Provincial de la Policía Judicial, se encontraba en el lugar con el semblante muy serio. Llamó a John con la mano.


  —¿Qué cree usted que ha podido pasar?


  John miró a Gastón, esperando con la mirada que le apoyara en lo que iba a hacer. John sabía que así iba a ser. Tragó saliva y los tres, a petición de John, se apartaron del resto de los compañeros.


  —Gómez era un gran policía, pero cometió un error hace muchos años que le ha llevado a esta terrible situación —dijo John.


  —Señor Pinkerton —dijo López—, déjese de evasivas y vaya al grano.


  John empezó a relatarle todo lo que habían descubierto desde el primer día del caso. Aunque López era el responsable directo del caso y Gómez le informaba casi a diario de los avances, le había obviado varias cuestiones, por lo que creyó en las palabras de ambos investigadores. John, ayudado por Gastón, seguía relatando poco a poco y sin pausa los hechos. El semblante de López cambiaba por momentos. Se movía nervioso.


  —Ahora comprendo las evasivas de Gómez respecto a los avances en la investigación —dijo con preocupación—. Lo que usted me ha explicado es muy grave, pero obviamente no tiene pruebas.


  —No —negó tajante John.


  —No podemos hacer nada al respecto —dijo con pesadumbre—, pero de ahora en adelante todos los avances los quiero en un informe diario encima de mi mesa. Pueden marcharse. Aquí ya no hacen nada.


  Gastón se despidió de John diciéndole que todavía tenía tiempo de ir al chiringuito Pez Vela. John sonrió y le deseó que pasara una buena noche, algo que no dudaba que fuese a conseguir. John, por su parte, regresó a casa esperando, encontrar a Isabella algo más calmada.


  Entró en el piso con el mismo sigilo de la vez anterior, intentando no despertarla, puesto que era bastante tarde. Aunque ella llevaba sin trabajar desde el día posterior al asesinato de los Miller, no solía acostarse demasiado tarde. Cerró la puerta con dos vueltas de llave y las dejó encima del mueble, en un plato de cerámica en forma de hoja que estaba con él desde que Kailey lo compró en un mercadillo.


  El piso estaba a oscuras y a tientas fue hasta la cocina. Entonces, la luz de la habitación se encendió y emitió una suave luz que se reflejaba con sutilidad en las paredes y el techo del pasillo. Escuchó a Isabella que lo llamaba.


  Entró en la habitación y se acercó a la cama. Se sentó en el lateral.


  —Han asesinado a Gómez.


  —¡Dios mío! —dijo llevándose la mano a la boca, como si quisiera evitar hablar demasiado alto—. Es horrible. ¿Quién ha sido?


  —Todavía no lo sabemos, pero no será fácil saber quién ha sido —dijo pasándose ambas manos por la cara, señal inequívoca de encontrarse cansado.


  —¿Crees que es el mismo asesino de los Miller?


  John a punto estuvo de decirle si se refería a su hermano, pero se abstuvo.


  —No lo sabemos, pero si es el mismo…


  —Si es el mismo… —dijo apesadumbrada—. Mi hermano está aquí en la ciudad.


  —Sí —afirmó—, pero ¿por qué Gómez se encontró con él o con quien sea y qué relación pudo tener con Sandro?


  —No tiene sentido que haya sido mi hermano— dijo sumida en sus pensamientos sin responder a John.


  —Lo mismo pienso yo. Si Gómez se hubiera citado con Sandro, no creo que hubiera ido solo. Cada vez estoy más convencido de que no ha sido tu hermano.


  Ambos se quedaron callados. De golpe, el móvil de John resonó en la silenciosa estancia. Isabella se sobresaltó y John lo cogió.


  —¿Sí?


  —¿Cree usted que he sido malo al matar a su jefe? —dijo el anónimo con la voz distorsionada.


  —¿Quién es usted?


  —No pretenderá que se lo diga, ¿verdad? —rio—. Sería demasiado sencillo, señor Pinkerton.


  —¿Por qué lo ha hecho?


  —¡Porque Gómez era un cabrón y un hijo de puta! —gritó alterado.


  —¿Y usted quién se cree que es? —dijo John con mofa intentado provocarle—. ¿La madre Teresa de Calcuta?


  —¿Se está usted riendo de mí?


  —Lo único que sé es que eres un puto enfermo y…


  Sin esperarlo, Isabella le quitó el móvil a John.


  —¡Sandro, maldito desgraciado! —gritaba enfurecida—. ¡Devuélveme a mi hijo!


  John no tuvo tiempo de reaccionar. Vio a una mujer destrozada por el dolor que no comprendía los motivos que tuvo su hermano para quitarle a su hijo, con la cara desencajada por la angustia y las lágrimas cayendo sin cesar de sus ojos. John, después de forcejear con ella, consiguió quitarle el móvil.


  —Ha colgado —dijo John—. ¿Has reconocido su voz? ¿Era él?


  —No ha dicho una sola palabra. ¡El muy cabrón! ¡Si lo tuviera delante…!


  Isabella lloraba sin parar. John la abrazó intentado serenarla con un beso, pero ella estaba demasiado dolida para darse cuenta.
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  John entró con la extraña sensación de saber que Gómez no estaría en la comisaría. Aunque no se alegraba de su muerte, se dio cuenta de que tampoco estaba triste. Eso sí, acudiría al tanatorio para darle el último adiós, aunque no fuera de corazón.


  Entre ellos había surgido, sin quererlo ninguna de las partes, una desavenencia por culpa del caso. Gómez siempre fue un capullo engreído y John siempre le guardó respeto por ser su superior. La distancia que le marcó desde el primer momento no fue por otro motivo, aunque siempre reconoció que no le cayó bien en cuanto lo conoció.


  Gastón lo esperaba en el despacho con una sonrisa diferente a la de cada día, porque siempre sonreía, aunque estuviera de mala leche, que no era muy habitual en él. Era un hombre feliz. John supo que aquella sonrisa venía gracias a alguien y Gastón no tardó en explotar.


  —¡Guau, qué mujer! —dijo poniéndole las manos en los hombros—. Lo del video..., una chorrada. Es una máquina follando.


  —No necesito más detalles —dijo John levantando la mano—. En serio.


  —De acuerdo, pero si algún día necesitas echar un buen polvo… —dijo dándole unas palmadas en la espalda.


  —De momento no, gracias —dijo John, que puso los ojos en blanco recordando a Isabella.


  Se oyeron unos golpes en la puerta y entró López.


  —Creo que esto les puede interesar —dijo y le dio un sobre a John—. Es el informe preliminar de la autopsia de Gómez a la espera del definitivo.


  López se apoyó en la mesa mientras John leía el informe. Gastón estaba expectante por saber qué leía.


  —Es curioso que nadie supiera nada de su enfermedad —dijo John y le pasó el informe a Gastón que se sorprendió al leer que Gómez padecía cáncer en la última etapa.


  —Sigan en la misma línea de investigación y no olviden enviarme el informe cada día.


  —Sí, señor —dijo John.


  López salió del despacho.


  —Debemos centrarnos en un par de detalles —dijo John pensativo—: uno es el lugar donde encontraron el cuerpo y dos, la confianza que Gómez tenía con el asesino, dado que acudió a una cita solo y sin informar al cuerpo, por lo que se deduce que le hizo ir al lugar engañado.


  —Deberíamos descartar al jardinero, ¿no crees? —dijo Gastón.


  —Pienso lo mismo que tú, puesto que Gómez hubiera informado de una llamada de Sandro.


  —A no ser que lo quisiera detener él solo para ponerse una medalla ante López. Ya sabes cómo era.


  —¿E incumplir las normas? No lo creo —John negó con la cabeza—. No era su estilo. Las medallas que él se autootorgaba eran de otra índole.


  —Entonces debemos centrarnos en la familia y las amistades —dijo Gastón.


  —Yo creo más en las amistades que en la familia, puesto que no tenía hijos, y además estaba separado —apuntó John pensativo.


  —Entonces no nos queda más remedio que centrarnos en las amistades y…


  —¡Mierda! —dijo John de súbito—. Hay dos personas que pudieron atraerlo al lugar sin levantar sospechas.


  —Los hijos de Patrick Miller —dijo Gastón.


  —Exacto. Vamos a verlos ahora mismo, aunque creo que tendrán una coartada perfecta.


  John pensó en investigar las llamadas que había recibido Gómez antes de ser asesinado. Tras hablar con el juez Solano y pedirle con urgencia la autorización pertinente, y mandar a un agente a la compañía de teléfonos donde estaba Gómez abonado, fue al coche donde Gastón lo esperaba apoyado. Ambos se montaron y se dirigieron a la casa de los hermanos Miller.


  Al llegar, encontraron la verja abierta y a Tomás haciendo labores de jardinería. John hizo sonar el claxon y Tomás se giró. Sonrió al verlos y les indicó con señas que entraran con el coche. John detuvo el vehículo junto a Tomás y bajó la ventanilla.


  —¡Qué sorpresa! —dijo con una amplia sonrisa.


  —Queremos hablar con usted y con su hermano.


  —Por supuesto. Aparque allí mismo —señaló.


  John aparcó junto al Porsche de Andrew y ambos investigadores salieron del coche. Tomás se quitó la tierra del pantalón de unos manotazos. Gastón observó que llevaba una cruz colgada al cuello, pero no le extrañó pues sabía que era muy devoto. Se acercó a ellos con una pequeña pala en la mano.


  —Estaba plantando unas violas —dijo mirando hacia el parterre, del que parecía estar muy orgulloso—. ¿Sabían ustedes que son unas plantas híbridas que se cultivan con fines ornamentales debido a sus vistosas flores? Además, el frío les va de maravilla y hoy no es que haga poco.


  Ambos negaron con la cabeza, ignorantes ante las enseñanzas de Tomás.


  Los invitó a pasar a la casa y, mientras se cambiaba de atuendo, les pidió que le esperasen en la biblioteca. El lugar no había cambiado demasiado desde la última visita que hizo Gastón a la casa, cuando John todavía estaba convaleciente por la paliza del hombre de Marco Genovese. En cambio, John sí que la vio cambiada. Las maravillosas estanterías de madera labrada, repletas de libros que él vio por primera vez, estaban casi vacías y la chimenea estaba repleta de velas sin encender, algo muy actual por lo que él sabía.


  La puerta se abrió y, ante la sorpresa de ambos, entró Andrew. Se les acercó y les tendió la mano con una amabilidad extraña y algo exagerada, acto que no pasó inadvertido a su hermano, que justo estaba en el umbral con el semblante serio. John se percató de aquella expresión, poco usual en él. Gastón seguía sorprendido ante la teatral actuación de Andrew.


  —Bien —dijo Tomás—. ¿Qué desean?


  —Nosotros siempre estamos dispuestos a colaborar con la justicia —dijo Andrew con cierto aire irónico.


  —Más bien yo diría con la policía —dijo Gastón—. Nosotros no somos la justicia.


  —Pero buscan hechos para aplicarla —apuntó Andrew con elegancia.


  Gastón no contestó y John aprovechó aquella pausa de los dos gallos de corral para hablar.


  —¿Dónde estuvieron anoche?


  —Aquí en casa —dijo Tomás con una pasmosa tranquilidad.


  —¿Puede alguien corroborarlo?


  —Pues… —balbució pensativo.


  —¡Un repartidor de pizzas! —dijo Andrew haciendo chasquear los dedos con una sonrisa irónica.


  —Un repartidor de pizzas —repitió John un poco sorprendido.


  —Sí —afirmó Tomás—. Ayer pedimos un par de pizzas y vimos unas películas en la sala de cine que tenemos en la planta inferior.


  —Ya veo —dijo John—. ¿Y sobre qué hora vino dicho repartidor?


  —Serían las diez y media, más o menos.


  —¿Podría usted decirnos de dónde provenía el repartidor?


  —De la pizzería Il Commendatore.


  —Compruébalo —dijo John a Gastón, que de inmediato salió de la casa.


  —¿Por qué quiere usted saber qué hicimos ayer por la noche? —preguntó Andrew—. ¿Algún asesinato sin resolver del que seamos sospechosos?


  John no acompañó la sonrisa de Andrew y Tomás le regañó de una manera curiosa. Parecía que entre ellos dos había una complicidad extraña que no agradó a John. Era como si Tomás quisiera acompañar a su hermano hacia el camino que él deseara y que, cuando se desviaba, lo intentaba corregir de inmediato con una mirada o un gesto.


  —Ayer asesinaron a Ernesto Gómez.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo Andrew intentando poner cara de afectado.


  —No lo sabíamos —dijo Tomás santiguándose—. Una gran pérdida para el Cuerpo.


  —¿Y por qué somos nosotros sospechosos? —preguntó Andrew.


  —Yo no he dicho que ustedes sean sospechosos —dijo John—, pero simplemente debemos investigar, que esa es nuestra labor.


  —Y para eso pagamos los impuestos, para que ustedes cobren y realicen su trabajo —apuntó Andrew con sorna.


  —Usted no se preocupe por eso —dijo Gastón desde el umbral de la puerta.


  —No me preocupo —contestó evitando la mirada de su hermano, que cada vez era más seria—. Simplemente era una reflexión.


  Gastón le hizo un gesto con la cabeza a John, que se acercó a él. Le dijo al oído que había llamado a la pizzería y el repartidor había corroborado la información de ambos hermanos.


  —Muchas gracias por su tiempo —dijo John—. No les molestamos más.


  —No se preocupe —dijo Tomás—. Estamos a su disposición para lo que necesiten.


  —Si algún día quieren ver una peli y comer pizzas, ya lo saben —dijo Andrew.


  Gastón hizo intento de girarse, pero John le detuvo cogiéndolo del brazo. Ambos investigadores se marcharon con una extraña sensación en el cuerpo que no sabían cuál era, pero que no les resultaba agradable.


  


  


  El informe de las llamadas de Gómez estaba encima de la mesa del despacho de John. Gastón se sentó junto a él para ayudarlo con las tres hojas de que constaba. Ambos se quedaron sorprendidos de la cantidad de llamadas que aquel hombre había realizado en menos de un día.


  El informe era sumamente completo. De un lado había las llamadas realizadas por Gómez. Al lado de cada número constaba la duración de la llamada, la hora a la que se realizó y el nombre de la persona que la recibió. Por otro lado, estaban las llamadas que él recibió y que se estructuraban de la misma manera. Estas últimas eran menos. De todas, había una que se había realizado desde un móvil de prepago donde no constaban datos personales, por lo que supusieron que era el teléfono que usó el asesino y que había llamado a Gómez a las 21:05 h. Se debió encontrar con él en algún lugar cercano a Balmes, que es donde encontraron el cuerpo. Entre ese momento y la hora de la muerte, dado que el informe preliminar la daba a las 21:40 h. aproximadamente, contando con el margen de error, se debió reunir con el asesino unos veinte minutos después de la llamada. Según dedujeron John y Gastón, el asesino actuó con rapidez.


  Por lo tanto, ambos investigadores llegaron a la conclusión de que Gómez recibió la llamada, recogió al asesino en algún lugar, fueron juntos a su casa y en el garaje lo asesinó. Acto seguido, el asesino, con el mismo teléfono de prepago, llamó al Complejo Policial de San Martín para denunciar la muerte de Gómez y luego llamó a John.


  Una agente pidió permiso para entrar.


  —Hola, John —dijo, y sonrió a Gastón—. Ayer denunciaron la desaparición de una bicicleta que se encontraba en el mismo garaje donde asesinaron a Gómez.


  —¿Una bicicleta? —preguntó Gastón atónito.


  —Sí, señor.


  —Ya sabemos cómo huyó el asesino.


  —Evidente, amigo Gastón —dijo John.


  —Si estamos de suerte —dijo Gastón—, quizá haya alguna cámara en algún establecimiento o lugar que nos pueda indicar el recorrido del asesino, y con suerte alguna prueba. Una huella dactilar, por ejemplo.


  —Probemos en esa dirección —dijo John—. Manda una patrulla desde la vivienda de Gómez en un radio de un kilómetro, a ver si estamos de suerte y encuentran alguna cámara en algún lugar.


  —Ahora mismo— dijo Gastón, que presuroso salió del despacho con la agente.


  John, mientras tanto, intentaba pensar en los motivos que había tenido el asesino para matar a Gómez, que nada tenía que ver con los de Miller, a excepción de que Gómez y Patrick eran amigos. Gastón entró como una exhalación.


  —Hecho— levantó el dedo pulgar.


  —Todavía tenemos que recibir el informe de la Científica del interior del coche —dijo John, todavía sumido en sus pensamientos.


  Un agente entró en el despacho para decirles que dos patrullas estaban peinando la zona cuando el teléfono de John volvió a sonar. Miró el número y descolgó.


  —Hola, Sofía —dijo John con una amplia sonrisa—. ¡Cuánto tiempo!


  —Hola, John. ¿Qué tal va la vida?


  —Muy bien. Gracias. ¿Tienes algo interesante para mí?


  —Mis hombres han mirado el coche y no han encontrado nada relevante. Ni un solo cabello, huella, fibra…, nada que nos ayude. Pero hay algo que nos ha sorprendido. Deberíais venir por el laboratorio. Además, os diré algo que os dejará atónitos.


  —De acuerdo. Ahora mismo vamos —dijo John y cogió la chaqueta.


  Fueron hacia el coche con celeridad y nerviosos, puesto que cuando Sofía les hacía ir a su sanctasanctórum era por algo muy importante. No era como ir a su despacho. Era un lugar especial en el que casi nadie entraba sin su consentimiento. A veces ni sus propios hombres podían hacerlo cuando ella estaba abstraída en alguna investigación. De hecho, era ella misma quien elegía a sus colaboradores, y ser escogido entre varios pretendientes era todo un honor y orgullo.


  En unos minutos se personaron en el laboratorio. Vieron a Sofía tras una gruesa puerta de cristal con identificador para poder entrar. Golpearon y ella sonrió al verlos. Se acercó a la puerta y pasó la tarjeta identificativa que sacó del bolsillo de la bata. La puerta se abrió.


  —Hola, chicos —dijo invitándoles a pasar.


  —Hola —respondieron a la vez.


  —Veréis —dijo ella intentando encontrar las palabras justas—, el coche de Gómez no tenía restos de sangre. Tan solo había unas gotas en el asiento del acompañante y su propia sangre…, desaparecida —chasqueó los dedos—. Como por arte de magia.


  —A ver si va a resultar que el asesino es un vampiro —dijo Gastón, intentando ser gracioso.


  —Muy agudo —dijo Sofía.


  —¿Y cómo narices pudo sacarle toda la sangre del cuerpo? —preguntó John, todavía sin comprender al asesino—. ¿Y cómo se la llevó?


  —En una garrafa —contestó Gastón sin perder la ironía. John lo miró con rostro serio.


  —Cuando llegamos al lugar del crimen, me fijé que Gómez tenía la frente de un color algo más rojizo, por lo que creo que el asesino le puso una cinta o algo similar y rápidamente hizo el corte. Lo retuvo hasta que murió.


  —Entonces —dijo John pensativo—, el asesino se sentó en el asiento posterior, tras el de Gómez.


  Sofía afirmó con la cabeza.


  —Y desde ahí lo ató de alguna manera y lo asesinó —prosiguió John.


  —Lo curioso es que si fue Sandro el que lo llamó —dijo Gastón—, Gómez lo dejara sentarse tras él, a no ser que lo amenazara de alguna manera, seguramente con un arma.


  —Esperaremos el informe del forense —dijo John.


  —Bien —dijo Sofía, que le dio un abrazo y un par de besos a cada uno—. Si me perdonáis, tengo mucho trabajo.


  Ambos investigadores se marcharon del laboratorio con la duda de si Sandro era realmente el asesino de Gómez, dado que los hermanos Miller tenían una coartada. Pero ¿conoció Gómez a Sandro en algún momento de su vida? John decidió ir a hacer una visita a la exesposa de Gómez, pero lo que no sabían era que la investigación se iba a volver más complicada.


  


  


  Julia Torres se pasaba la mayor parte del tiempo encerrada en casa. Sufría una terrible depresión desde que se separó de Gómez. Casi nadie del Cuerpo la había apoyado, todo y que se sabía que él fue un mujeriego y un golfo empedernido. Lo sorprendente para John y Gastón, ahora conocedores de la verdad de Patrick Miller y de la relación que ambos tuvieron, gracias a poder investigar el caso, era que comprendían lo que Julia hizo una vez en la comisaría delante de muchos compañeros. John todavía recordaba aquel día y ahora que lo rememoraba, se sentía culpable y la comprendía.


  Todo sucedió un día a media mañana. La puerta de la comisaría se abrió y entró Julia. John se dirigía allí y, cuando ella lo vio, lo cogió del brazo y le pidió que la ayudara. John se percató de que tenía los ojos rojos y estaba pálida, como si estuviera enferma, aunque en aquellos momentos no comprendió qué le pasaba realmente. Julia empezó a gritar, como poseída, que Ernesto saliera, que les explicara a todos el tipo de persona que era y cómo la había tratado esos últimos años. Varias agentes, conocedoras de la verdad, la intentaron calmar, pero ella no cedía en sus intenciones, seguía gritando el nombre de su marido. Finalmente apareció con un rictus de crispación y un cabreo monumental. La intentó llevar al despacho, pero ella insistía en que demostrara el hombre que era ante todos y les contara cómo era realmente en la vida privada. Todos los que se encontraban allí estaban boquiabiertos. Gómez fulminó a más de uno con la mirada.


  John consiguió calmarla, ayudado por una agente que se la llevó hasta una de las varias salas de las dependencias policiales. Gómez no sabía qué hacer ni adónde mirar, hasta que le pidió a la agente que la trasladaran a un hospital, que él iría en breve. Media hora después de aquello, salió del despacho. En principio todos creyeron que iba hacia el hospital, pero lo que realmente hizo fue ir a ver a un abogado para pedirle el divorcio. Aquello fue un golpe duro para todos. Se afianzó la opinión que todos tenían del jefe, que era un cabrón y una mala persona.


  John, algún tiempo después de aquello, sabía que la actitud de aquella mujer no fue por locura, que es de lo que les intentó convencer Gómez, sino más bien por lo que él fue.


  Estacionaron delante de la casa donde residía Julia desde poco después de la separación. Era una casa adosada en un barrio tranquilo de la periferia de la gran ciudad. Gastón pulsó el timbre de la vivienda. Al cabo de varios minutos, escucharon una voz a través del interfono que no parecía la de Julia. John le dijo que necesitaba hablar con ella y la puerta se abrió unos centímetros tras el sonido mecánico del cierre.


  Entraron y la vieron al final de la escalera. Ambos se sorprendieron. Había perdido mucho peso, su aspecto era desaliñado y las ojeras parecían formar parte de su demacrado rostro. Julia intentó sonreír, pero no pudo. Llevaba un pañuelo en la mano. Se abrazó a John en cuanto lo tuvo a su alcance. Sus gemidos de dolor resonaban en la escalera. Gastón la miraba conteniendo las lágrimas al ver aquella espantosa mujer, una sombra de lo que una vez fue. John no pudo contenerse y lloró sutilmente abrazado a ella.


  Unos instantes después, Julia lo soltó y abrazó a Gastón algo más relajada.


  —Queridos amigos, es terrible lo que ha pasado —dijo con voz temblorosa.


  —Lo sentimos de corazón —dijo John.


  Julia sonrió sutilmente y los invitó a sentarse. La casa estaba limpia, relucía en cada uno de los rincones. Era como si un equipo de limpieza altamente cualificado hubiera acabado de limpiar con esmero. Julia se percató de que John miraba hacia todos lados.


  —Es lo único que hago durante todo el día —dijo sonriendo—. Limpio.


  John no sabía cómo enfocar las preguntas. No quería herirla más de lo que ya estaba, pero necesitaba saber algo muy importante para el caso.


  —Julia —dijo John cogiéndole la mano—, necesito saber una cosa, una sencilla pregunta con una sencilla respuesta.


  Ella lo miró directamente a los ojos y asintió.


  —¿Conocía Ernesto a un tal Sandro Barone?


  —No sé quién es ese hombre —respondió Julia—. Desconozco si él lo conocía.


  Hubo una pausa, un silencio extraño. John no sabía si ir directo al grano, pero no le hizo falta. Julia le dijo todo lo que él pensaba preguntarle.


  —Patrick era un mal hombre. Le perdía el juego y las mujeres. Ernesto, aunque no lo parecía, era incluso peor.


  —¿Peor? —preguntó Gastón sorprendido.


  —Mi exmarido era ludópata y encima… —titubeó—. No tenía nada bueno. —John se percató de que ella calló algo de él y comprendió que quisiera ocultarlo—. Un día me enteré de que Ernesto tenía una aventura con Sonia Almansa —dijo apesadumbrada—, aunque yo ya era consciente de sus escarceos.


  —¿Perdón? —dijo John.


  —Lo que oyes, John. Sonia, la esposa de Rodrigo, el socio de Patrick, era la amante de mi marido. Por eso aquel día fui a la comisaría. Supongo que lo recordarás.


  John asintió.


  —Yo no tenía amante —dijo Julia secándose las lágrimas por enésima vez—, no tenía vicio alguno, y menos quería perder a Ernesto. Estaba dispuesta a perdonarle todo lo que había hecho, pero él tenía otros planes.


  —¿Qué planes? —preguntó John.


  —Quería dejarme para irse con Sonia, pero ella no estaba dispuesta a hacerlo, dado que estaba enamorada de Patrick. Pero resultó que también se entendía con Sandro, para intentar provocarle celos. Esa mujer es una puta empedernida que se acuesta con todo el que satisface su ninfomanía.


  —Sabemos todo lo que nos estás contando —dijo John—, pero desconocíamos lo de Ernesto.


  —Sé que no se lo merece —dijo Julia cogiéndole la mano a John—. Pero no ensuciéis su nombre, todavía le amo.


  John le prometió que no dirían nada, que nadie se enteraría jamás de aquello.


  —No te molestamos más. Gracias, Julia —dijo John—. Has sido de mucha ayuda.


  Ella asintió con la cabeza y ambos se marcharon colapsados.


  Ernesto vivió una quimera que le acabó costando la vida.


  


  


  López los esperaba en el despacho.


  —Hola —dijo con una seriedad impecable.


  —Hola —contestaron a la vez.


  —He estado hojeando el informe del forense y resulta que ha encontrado algo que no logro comprender.


  Ambos se quedaron callados a la espera de que continuara, pero no lo hizo. Le dio el documento a John, que lo abrió y empezó a leer con atención, hasta que Gastón se percató de que había leído algo que le debió sorprender mucho, puesto que sus ojos se abrieron del todo y enarcó las cejas. Gastón lo leyó también. López estaba sentado en el sillón con las manos entrelazadas sobre la mesa y esperando a que ambos dijeran algo.


  —¿Qué les parece, señores?


  John se quedó boquiabierto, pero en el informe había un dato muy esclarecedor de lo que realmente fue Ernesto. Gastón lo hojeaba y su expresión era de sorpresa.


  —Hemos ido a visitar a Julia —dijo John—. Necesitábamos saber si Ernesto había conocido a Sandro, el jardinero, en algún momento de su vida, y resulta que sí, pero no nos dijo que Ernesto se drogara.


  López asintió con la cabeza y suspiró sutilmente.


  —De acuerdo, Ernesto Gómez se drogaba y de ahí el resultado de la autopsia. ¿Saben algo más que yo no sepa?


  —No, señor —respondió John.


  —En fin. Ahora está muerto y esto debe quedar aquí, entre nosotros. ¿Queda claro?


  —Por supuesto, señor. No se preocupe —dijo John pensando en Julia y en la promesa que le había hecho.


  —Deben ustedes encontrar la forma de saber si realmente el jardinero está vivo o no, si él fue el que mató a Gómez o por el contrario fue otra persona. Esto es todo, señores —dijo López—. Y no olviden que quiero un informe diario.


  Ambos se levantaron y salieron del despacho con la convicción de que aquello les iba a complicar la investigación.


  Se dirigieron hacia La Ciudad de la Justicia, ubicada en la Gran Vía de las Cortes Catalanas. John y Gastón se personaron en el despacho del médico forense tras recorrer varios pasillos y subir varias plantas por las escaleras, dado que John se había negado a hacerlo en el ascensor.


  El doctor Sola los esperaba. Era un hombre de mediana edad, aunque su cabello gris le hacía parecer algo más mayor. Llevaba una bata blanca y se le veía asomar la corbata tímidamente.


  —Señores —dijo ofreciéndoles la mano sonriendo—, un placer conocerlos.


  El doctor Sola sacó una carpeta del cajón, la abrió y cogió el informe de la necropsia de Gómez. Empezó a leerla atentamente.


  —He encontrado varias cosas en el cuerpo del finado que me han llamado la atención. —Tragó saliva y limpió las gafas con un pañuelo de papel—. Para empezar, tuvo una muerte violenta. Como sabrán fue degollado. He encontrado unas marcas en la frente y en el tórax, además de en las muñecas y los tobillos, claro indicativo de que fue atado para evitar que se moviera. Esas marcas fueron realizadas por una cinta o algo parecido por la amplitud de la marca.


  —Dice usted, y perdone que le interrumpa, que Gómez fue atado por el asesino para evitar que se moviera. Pero ¿cómo? —preguntó John.


  —Eso es algo que les incumbe a ustedes. Yo me remito a explicarles lo que he encontrado en el cuerpo. Si me permite, seguiré.


  John asintió.


  —El finado no murió por el degollamiento.


  —¿Entonces? —preguntó Gastón. Sola sonrió. Le encantaba verlos anonadados.


  —El asesino, tras atarlo, siempre por mis deducciones y por la forma de morir, le clavó un objeto punzante en el cuello, de manera que le perforó la arteria carótida externa y le extrajo la sangre lentamente. Luego le hizo el corte para que pareciera una degollación.


  —¿Dice usted que el asesino nos hizo hacer creer que lo había degollado, pero no es así? —dijo John desconcertado—. ¿Por qué?


  —No lo sé —respondió Sola.


  —¿Y la sangre? —preguntó Gastón—. No había más que unas pocas gotas en el asiento del copiloto.


  —Se la llevó el asesino.


  —Pero son varios litros —dijo Gastón alucinado.


  —Entre cuatro y medio y seis litros —apuntó el doctor.


  —¿Para qué se le llevó? —preguntó John.


  —Síndrome de Renfield —respondió Sola.


  Ambos se quedaron callados y el doctor prosiguió.


  —El síndrome de Renfield se da en personas esquizofrénicas. Es también conocido como vampirismo clínico, un raro trastorno mental, una parafilia caracterizada por la excitación sexual asociada con una necesidad apremiante de ver o ingerir incluso la sangre.


  —¿Me está usted diciendo, doctor, que hay personas que beben sangre para excitarse? —preguntó Gastón alucinado.


  —Efectivamente —respondió.


  —¿Y dice usted que suele darse en personas esquizofrénicas? —preguntó John mirando a Gastón. Ambos pensaban lo mismo.


  —No se puede generalizar —respondió—, pero ha habido casos de personas que sí lo eran, aunque también ha habido que no.


  —¡La madre que lo parió! —dijo de súbito Gastón. El doctor se asustó—. Discúlpeme, pero es que no puedo… Lo lamento.


  —Comprendo su sorpresa y entiendo su actitud —dijo Sola—. Yo llevo muchos años en este oficio y es la primera vez que me encuentro con un caso así. El asesino perforó la arteria del finado para extraerle la sangre y yo, como profesional, deduzco que es para bebérsela, bien sea por una excitación sexual o por sentirse lleno de energía. Renovado, por decirlo de alguna manera.


  John y Gastón se miraron pensando que Andrew era el asesino perfecto. Esquizofrénico, astuto y el más adecuado para engañar a Gómez.


  —Si yo fuera el asesino, y si estoy en lo cierto que se ha bebido la sangre, no estaría muy tranquilo —dijo el doctor con un tono misterioso.


  —¿Por qué? —preguntaron simultáneamente.


  —El difunto padecía cáncer y lo tenía muy avanzado, por lo que la sangre está contaminada con seguridad —dijo.


  —¿Hay algo más? —preguntó John.


  —Nada más. El resto en los parámetros habituales.


  —Muchas gracias, doctor —dijo John y le estrechó la mano—. Ha sido de mucha ayuda.


  —Gracias —dijo Gastón tomándole la mano.


  —Ha sido un verdadero placer. Hasta pronto.


  John y Gastón salieron del edificio con una sensación extraña en el cuerpo. John pensaba que no podía creer que Andrew hubiera hecho semejante atrocidad, y menos todavía beberse la sangre de Gómez. «¡Qué asco!», pensó y sintió arcadas. Gastón, por su parte, estaba alucinado. Su desprecio por el tío del pelo de color azul había crecido por instantes. Debían detenerlo y llevarlo a comisaría, pero ambos sabían que no había pruebas y que Ortiz de Rozas se opondría a la detención. Fue entonces cuando Gastón pensó en algo que no habían hecho.


  —Deberíamos ir a la pizzería y enseñarle una fotografía de Andrew al repartidor para que lo reconozca —le propuso a John—. Te recuerdo que tan solo hemos hablado con ellos por teléfono.


  —De acuerdo —dijo.


  Ambos cogieron al coche y fueron hacia allí.


  Entraron en el local y se sorprendieron por la decoración. Las paredes tenían puertas y ventanas falsas simulando viviendas de estilo italiano. Las mesas estaban decoradas con manteles a cuadros y algunas tenían pequeños faroles que alumbraban con sutileza. Incluso había un pozo y en un rincón un maniquí con barba y trajeado sentado a una mesa.


  Se dirigieron hacia un camarero, que estaba inmerso en su labor, y le dijeron que eran policías y que querían hablar con el propietario. Un par de minutos después, y con un rictus de preocupación, salió un hombre de la cocina con un pañuelo en la mano que movía con nerviosismo. La visita de la policía no era nunca agradable.


  —¿En qué puedo ayudarles?


  —Mi nombre es John y él es Gastón. Somos agentes de la Policía Nacional y necesitamos hablar con el repartidor.


  —¿Qué coño ha hecho? —preguntó el hombre malhumorado.


  —Nada —respondió John intentando calmarlo—. Necesitamos que reconozca a una persona. Nada más.


  —Ahora mismo le aviso.


  Unos segundos después volvió acompañado de un joven de poco más de veinte años, con el semblante asustado.


  —Hola. ¿Reconoce usted a este hombre? —preguntó John sacando una fotografía de Andrew.


  El chico la miró con atención y afirmó con la cabeza.


  —¿Está usted seguro?


  —Sí —dijo más tranquilo—. Le llevé un par de pizzas a su casa, un pedazo caserón en Pedralbes. Me abrió la puerta de la verja y entré pasando por un jardín que te cagas de grande. La puerta de la casa se abrió y apareció el tío este con el pelo azul y una gran sonrisa. Me pagó y me fui.


  —¿Vio a alguien más?


  —Al final del pasillo vi a otro tío —dijo haciendo memoria—. Un tío delgado.


  —De acuerdo —dijo John—. Muchas gracias.


  El chico se marchó y el propietario los acompañó hasta la puerta.


  —Tienen un testigo y una coartada que no podremos desmontar —dijo Gastón enfurruñado—. Se acabó, no podemos demostrar de ninguna manera que lo hiciera, y aunque se hubiera marchado tras el repartidor, no tenemos pruebas. Si al menos supiéramos dónde coño recogió Gómez al asesino… Pero nada de nada.


  John afirmaba con la cabeza y sabía que era muy complicado desmontar la coartada de ambos hermanos. Por ciertas cosas, parecía que Andrew era el autor del asesinato de Gómez y de ambas llamadas que él había recibido. Además, el hecho de matarlo era algo que dejaba claro que el asesino quería retarle; más bien deseaba que lo hiciera para sentirse importante y quizá Andrew lo deseara. Además, según Tomás, se sentía culpable de la muerte de sus padres y creía que el asesino lo hizo para vengar a todos del martirio al que habían sido sometidos por su padre. Pero ¿por qué retarlo a él asesinando a Gómez? Decidieron ir a hablar con Sonia. ¿Quién mejor que ella para corroborar las palabras de Julia? De camino hacia allí, John recibió una llamada.


  —Han encontrado la bicicleta —dijo John. Gastón aceleró el coche y en pocos minutos llegaron.


  La bicicleta estaba apoyada en la pared de un edificio, a poca distancia de la casa de los Miller.


  Cuando llegaron se encontraron la zona acordonada. Un grupo de la Científica ya se había personado en el lugar y estaban trabajando en la zona y en la bicicleta. John y Gastón pasaron bajo la cinta policial con los petos puestos y se acercaron. Hablaron con el responsable del grupo y les indicó que de momento no habían encontrado nada, dado que la bicicleta había sido limpiada con detenimiento.


  —El asesino la dejó aquí y luego se marchó andando o en otro medio de transporte —dijo John—. Que los agentes encargados hagan un seguimiento desde el garaje de Balmes hasta aquí, a ver si estamos de suerte con alguna cámara. Que hablen con los vecinos de esta zona por si alguien vio algo.


  Gastón habló con los agentes que se encontraban allí y ambos volvieron al coche para ir a casa de Rodrigo Santos y hablar con su esposa.


  Rodrigo Santos les abrió la puerta.


  —¡Qué sorpresa! —dijo con ironía.


  —Venimos a hablar con su esposa —dijo John.


  —¡Ah, vaya! —dijo sonriendo—. Entonces, adelante.


  Los acompañó a la biblioteca y les pidió que esperasen mientras la avisaba. Gastón se acercó al hogar. El fuego ardía sutilmente, desprendiendo un ligero calor. Mientras, John hojeaba algunos libros, entre los que vio varios ejemplares de algunos que fueron propiedad de Patrick Miller.


  La puerta se abrió y Sonia entró deslumbrante. Gastón la miró desconcertado, sorprendido una vez más por la belleza de aquella mujer, su mirada penetrante, con aquellos grandes y expresivos ojos verdes, sus movimientos sensuales al caminar, su escultural cuerpo y su elegancia. Gastón no pudo evitar hacerle un repaso de arriba abajo y babear como siempre. Ella sonrió, se sentó y cruzó las piernas, mostrándolas con sutileza.


  —¿Qué desean mis investigadores favoritos?


  —¿Conoció usted a Julia Torres? —preguntó John, no dejándose camelar por ella.


  —¡Julia! —dijo haciendo una carcajada, pero con cierto desprecio—. Por supuesto. Era la esposa de su jefe. Por cierto, debo darles mi más sentido pésame. Una gran pena. Y tutéame, por favor. Haces que me sienta vieja.


  Ninguno de los dos contestó.


  —Estuvimos hablando con ella y nos dijo que tú y su marido…


  —Es cierto —le interrumpió—. Ernesto y yo éramos amantes. Él se quería fugar conmigo y dejar a esa mujer, pero yo no estaba dispuesta a irme con un policía. —Se calló, los miró y soltó una carcajada—. No me malinterpretéis, pero Ernesto era una mala persona.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Gastón.


  —Ernesto se drogaba y era muy rico.


  —¿Cómo dices? —preguntó Gastón, sorprendido y dejando a un lado sus deseos libidinosos.


  —Heredó una gran fortuna de una abuela suya —dijo ella sin perder la sonrisa.


  El silencio se hizo patente.


  —Me lo explicó unos meses antes de que yo le dijera que no quería seguir viéndole —prosiguió—. Al principio creí que era una mentira para convencerme. Después de unos días me llamó y quedamos en Les 7 Portes, porque él insistió mucho. Era su restaurante preferido. Cuando llegué, lo primero que hizo fue enseñarme una cuenta de ahorro donde constaba una cantidad de dinero que al principio me sorprendió, pero que no hizo cambiar mi decisión.


  —¿Qué cantidad era? —preguntó John.


  —Cerca de cinco millones de euros.


  —¡Fiu! —silbó Gastón.


  —Sí, sí —dijo Sonia—. Ya lo veis. ¡Alucinante!


  John pensó si ella sabía que Ernesto estaba enfermo de cáncer, pero decidió no preguntárselo.


  —Sé que os cuesta creer lo que os digo, pero no os engaño —dijo Sonia con una media sonrisa en los labios—. Patrick se rodeaba de lo peor. Ya lo veis. En fin. Si no tenéis nada más que preguntar… Debo ir al dentista.


  —No, no —dijo John algo descolocado—. Gracias por todo.


  


  


  Volvieron a la comisaría. John estaba decaído y la desesperanza anidaba en él. Había desaparecido de inmediato la sombra de la duda que había sobrevolado por su mente como un ave carroñera, haciéndole pensar en si realmente era Andrew o por el contrario era Sandro quien había esquivado a toda la policía durante estos días y había surgido de la nada para asesinar a Gómez, puesto que parece ser que se conocían. Gastón no se había pronunciado al respecto. De hecho, solo acertó a decir que ya nada le sorprendía.


  John cogió el informe de las llamadas de Gómez, aunque esta vez se quedó la página que correspondía a las llamadas que él hizo antes de su muerte y que aún no había comprobado. La mayor parte fueron realizadas unas horas antes y dirigidas a varios compañeros conocidos y a amigos de la víctima, dado que, al estar divorciado, su vida social se había vuelto más activa.


  


  


  Gastón conducía en silencio y John pensaba que Sandro había demostrado ser muy inteligente. Les hizo creer a ambos que el autor de los crímenes era Andrew, utilizando su enfermedad como excusa ante las pruebas que iba dejando, como el hecho de quitarle la sangre a Gómez, y además ayudado por su extraño comportamiento al ser una persona enferma.


  De camino, John recibió una llamada que lo descolocó por completo.


  —¿Cómo? —dijo John desconcertado—. No puede ser. Pero si hemos estado con ella hace un rato. De acuerdo. Gracias.


  —¿Qué cojones pasa? —preguntó Gastón.


  —Julia se ha suicidado —respondió John apesadumbrado.


  —¿Cómo dices?


  Ambos se quedaron callados y sintieron más repulsión y asco, si cabía, por Gómez.


  —Pobre mujer —dijo John apesadumbrado.
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  andro vivía muy bien desde que aceptó el trato de Patrick. Tenía un gran coche, un piso estupendo y mil euros extras en la nómina. Todo le había salido redondo y gratis gracias al extraño vicio de Patrick. Aún no comprendía qué conseguía viendo a su mujer en la cama con otro, cuando lo mejor era ser el autor del vídeo. Ser él mismo el que se grabara con ella si eso le ponía cachondo, pero por lo visto, era algo más profundo y de hecho a él no le importaba en absoluto. Solo pensaba en el beneficio económico que iba a obtener en adelante.


  Era consciente de que no iba a ser una tarea fácil convencer a Abigail para que se acostara con él, dado que todavía no había conseguido convencerla para enseñarle el piso, aunque insistió en varias ocasiones con el pretexto de que ella le diera su opinión en lo referente al diseño. Además, ella tenía unas fuertes creencias religiosas, pero también era una mujer abandonada por su marido, sin sexo, sin cariño, sin amor y sin respeto, algo que la convertía en una presa fácil para sus encantos italianos.


  Aquella mañana se despertó temprano y fue a la casa de los Miller, como cada día. Aparcó su flamante Golf en la plaza que Patrick le había cedido, junto a su Aston Martin, y se dirigió presuroso hacia el jardín. Entró en la caseta donde guardaba todos los enseres, abrió el armario, se quitó la ropa y se puso el mono de trabajo. La pieza superior se la dejó caer por la espalda y se quedó ataviado con una camiseta de tirantes que mostraba su marcada musculatura. Cogió el rastrillo, las tijeras de podar y un canasto.


  Aquel mes de junio estaba siendo excepcionalmente caluroso. Debía centrarse en el césped y en podar los árboles que ya habían terminado su floración. Pasó por delante de la piscina y fue hacia los árboles para empezar con la poda, pero se había olvidado la escalera. Tras dejar los utensilios junto al tronco, volvió a la caseta y se cruzó con Abigail, que iba a la piscina. Sandro sonrió al verla y ella le dirigió una discreta mirada y un casi inapreciable hola. Él no perdió la sonrisa, e incluso creyó ver algo de timidez en ella, señal inequívoca de que su atuendo estaba resultando lo esperado. Sandro entró en la caseta y cogió la escalera. Entonces al girarse vio a su hermana en el umbral frunciendo el ceño y con los brazos en jarras, actitud muy usual en ella cuando algo no le gustaba.


  —Vaya coche te has comprado —dijo con retintín.


  —¿Te gusta? —sonrió Sandro, consciente de que quería explicaciones.


  —Mucho —le devolvió la sonrisa—. Y me pregunto yo que de dónde has sacado el dinero para comprarlo, ya que no parece barato.


  —Ahorrillos —dijo sonriendo, disfrutando con la escena—. Ahorrillos.


  —¿Ahorrillos? —repitió con sorna—. ¡Pero si tú no sabes ni el significado de esa palabra!


  —Creo que te estás excediendo en tus conclusiones, hermanita. Aunque no lo parezca, yo también ahorro.


  —¡Oh, claro! Y esperas que me lo crea.


  —Créete lo que quieras. —Se puso delante de ella para que se apartara, pero no lo hizo—. ¿Alguna pregunta más, hermanita?


  —¿Cuándo me vas a enseñar tu piso?


  —De la manera que estás actuando no creo que te lo enseñe nunca —respondió con el semblante serio, dispuesto a acabar con su ridícula actitud—. Y ahora, si me permites, he de trabajar.


  Isabella se apartó. Sandro desanduvo sus pasos y vio a Abigail estirada en la tumbona tomando el sol. Lucía su cuerpo y, por primera vez en todos esos años, él lo observó con atención. Sintió unas enormes ganas de poseerla. Se fijó en el vientre plano, en los pechos de buen tamaño —«una cien», pensó—, en la cadera y en las piernas, con una piel tersa y seguramente muy suave. Ella tenía los ojos cerrados y sostenía las gafas de sol en la mano. Sandro se le acercó y se las cogió. Abigail dio un respingo y abrió los ojos.


  —Lo siento, Abigail —dijo él con su mejor sonrisa—. Creía que se te iban a caer y yo…


  —No —contestó a secas.


  —De acuerdo. —Se las devolvió—. Siento haberte asustado.


  Abigail se tumbó de nuevo y cerró los ojos, pero tenía el corazón acelerado. Sandro se giró, observó que respiraba con rapidez y sonrió, seguro de que su actuación había sido la correcta.


  Durante el resto de la mañana, Sandro estuvo podando los árboles, así como recebando y sembrando las calvas del césped. De tanto en tanto, miraba a Abigail, que entre alguna que otra bebida que le traía Isabella y unos baños pasaba la mañana sin preocupaciones. En una de las veces que salió del agua, ella lo miró sin que él se percatara y sintió una sensación extraña, pero a la vez agradable. Intuyó que debía seguir adelante con la visita del piso de Sandro, de lo que tantas veces había dudado.


  Sandro recogió los enseres. Al pasar por delante de la piscina, Abigail le dijo:


  —Tengo la tarde libre y podría ir a tu piso.


  Sandro necesitó un par de segundos para digerir aquellas palabras. Se sorprendió al ver que sus encantos italianos fueran tan eficaces. Sonrió lo mejor que pudo y dijo:


  —Perfecto. ¿Te parece bien a las seis?


  Abigail afirmó con la cabeza y Sandro le dio la dirección.


  —Hasta luego, entonces —dijo Sandro, feliz como un niño.


  —Hasta luego.


  Sandro entró en la caseta. Cerró la puerta y dio un grito, tapándose la boca con la mano para que nadie le escuchara. Estaba desconcertado por la actitud de aquella mujer y por cómo había cambiado de repente de conducta.


  Tras recoger los enseres de jardinería, poner el mono en el colgador y dejarlo todo muy ordenado, cerró la puerta de la caseta y fue al garaje. Se acercó al coche y escuchó un “psst, psst”. Se giró y vio a Patrick escondido tras un pilar. Le hizo un gesto con la mano para indicarle que se acercara. Sandro fue hacia él sorprendido por su presencia en la casa, cuando no lo hacía nunca a esas horas.


  —¿Qué tal va con mi mujer?


  —Es difícil, pero…


  —¡Quiero un vídeo ya! —dijo algo alterado—. ¿Me explico?


  —Por supuesto —dijo Sandro extrañado por aquella prisa inminente—. Hoy la llevo al piso.


  —¡Joder! —dijo Patrick enarcando las cejas—. Eres muy bueno, chaval.


  —Un momento —levantó las manos—. No he dicho que consiga acostarme con ella. De momento le voy a enseñar el piso. Has de comprender que tu mujer es difícil. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


  —Lo sé, lo sé —dijo suspirando—. De acuerdo, pero no te demores demasiado. Tenemos un trato y espero que lo cumplas.


  Sandro no contestó, pero aquellas palabras le sonaron a amenaza y no le gustaron demasiado. Empezó a arrepentirse y pensó que quizá se había equivocado.


  Patrick cogió el Aston Martin y se marchó. Mientras, Sandro entraba en el coche con aquella extraña sensación, alguien los había estado observando desde lejos.


  Sandro fue a una pizzería a comer, puesto que no quería ensuciar la cocina hasta que Abigail viera el piso, aunque tenía planeado invitarla a comer en una segunda cita y hacerle unos espaguetis alla puttanesca, con aquel característico punto picante, y acompañarlos con un Valencisco. De momento, todo eso eran ilusiones infundadas que solo acariciaba con el pensamiento.


  Tras el almuerzo, Sandro fue al piso para adecentarlo un poco, aunque no le hacía falta alguna hacerlo dado que él era muy limpio y ordenado. Era algo de lo que se sentía orgulloso, aunque su hermana se riera de él diciéndole que era peor que una mujer.


  Repasó cada una de las estancias ordenando cualquier cosa que no viera en su lugar exacto. Pasó el plumero por los muebles y objetos de decoración, pasó la aspiradora e incluso fregó el suelo con un producto especial para que oliera bien cuando ella llegara. Lo último que hizo fue ducharse y afeitarse, y limpiar el baño con el mismo esmero que había puesto en el resto de la vivienda.


  El sol brillaba y entraba a raudales por las ventanas reflejándose en el suelo en ciertos lugares. A pesar de eso, decidió correr las cortinas y poner algo de música ambiental en el comedor, aprovechando el estupendo equipo de Bang & Olufsen.


  Se sentó en el sofá y miró el reloj. Faltaban cinco minutos para las seis de la tarde cuando el timbre sonó. Sandro dio un bote del susto y se levantó de un brinco. Fue hacia la puerta y la abrió, pero no había nadie. El timbre volvió a sonar. «Seré gilipollas», pensó al darse cuenta de que había sonado el timbre del portero automático. Pulsó el botón y tras unos segundos vio cómo el ascensor se ponía en marcha.


  Sandro se apoyó en el marco y se percató de que estaba nervioso, muy nervioso. Eso le preocupó, dado que él era un experto en mujeres y jamás había tenido tal sensación. El ascensor se detuvo y la puerta se abrió. Abigail salió y Sandro perdió la sonrisa de inmediato al ver que no venía sola.


  —¿Te has quedado mudo? —preguntó su madre con una sonrisa maliciosa.


  —Hola —dijo Abigail.


  —Hola —respondió él con timidez y desilusión.


  Las invitó a entrar. Se dio cuenta de que Abigail no iba a ser fácil de ninguna manera y que le iba a costar mucho acercarse a ella de la manera que él pretendía, pero aquella sensación de dificultad le hacía sentir más ganas de estar con ella y poseerla.


  Cerró la puerta y paró la música decepcionado, aunque a Abigail parecía no gustarle mucho la presencia de Antonella. «¿Por qué coño ha venido con mi madre?», pensó Sandro. Les enseñó el piso sin esmero. Había perdido la ilusión y la comida que pretendía tener con ella se había esfumado ipso facto. Imaginaba los espaguetis fríos, el vino picado y, para colmo, no estuvieron más de quince minutos.


  Después de que se marcharan, Sandro recordó las palabras de Patrick y la forma que utilizó para expresarse. Las dudas le asaltaron, no sabía bien si iba a conseguir lo que se había propuesto.


  Diez minutos después de que se marcharan, sonó de nuevo el timbre. Esta vez sí que fue en la puerta. Sandro hizo una mueca de sorpresa y presuroso fue a abrir, convencido de que Abigail volvía después de haberse zafado de su madre para tirarse a sus brazos y hacer el amor. Al abrir se le volvieron a caer las ilusiones en lo más hondo de su ser. Su madre estaba en la puerta, seria y de muy mal humor. Sandro no tuvo tiempo de decirle nada, ella ya estaba sentada en el sofá, moviendo la pierna izquierda en un baile frenético de sube y baja y mirando al frente sin decir nada.


  —¿Qué quieres, madre?


  —Hoy te he visto trabajar como hago muchas veces y no me ha gustado tu actitud —dijo ella sin mirarle a la cara.


  —¿Y cuál ha sido mi actitud? —preguntó él con paciencia.


  —He visto cómo mirabas a la señora y no me ha gustado. La he visto arreglarse y la he convencido para que me dejara acompañarla cuando me ha dicho que iba a venir aquí, aunque al principio no quería que yo viniera.


  Sandro sonrió y se percató de que Abigail pretendía venir sola, pero a la vez se cabreó al ver que la pesada de su madre se había inmiscuido en algo que no iba con ella. «La madre que…», pensó mientras ella seguía hablando sin parar, quejándose de su actitud y de que la señora no podía venir sola. Decía que no era correcto, que no quedaba bien con los demás, que qué dirían los vecinos si se enteraban, y eso sin pensar en qué diría su marido, que era un inconsciente, y bla, bla, bla… Sandro no contestaba y a cada momento ponía los ojos en blanco, resoplaba intentando que ella no le viera y miraba el reloj deseando que se marchara.


  Tras casi media hora escuchándola con una paciencia infinita, Antonella se levantó y fue hacia la puerta con el bolso en la mano. Sandro la acompañó. Ella le dio un beso y le dijo:


  —Ten cuidado con Patrick.


  —¿Perdona?


  —Os he visto hablar en el garaje.


  Sandro sonrió. Ella entró en el ascensor y Sandro pulsó el botón de la planta cero. Vio como el ascensor descendía y suspiró.


  Entró en el piso y cerró la puerta de un portazo. Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos lamentándose de la intervención de su madre. Seguro de que si no hubiera hecho semejante atrocidad (para él lo era), ahora quizá estaría abrazado a Abigail y sobre todo ganando dos mil euros extra. Se levantó y puso música, intentando serenar su desastroso estado de ánimo. Para quitarse el cabreo subió el volumen a todo trapo. Fue a la cocina a prepararse una copa cuando el timbre sonó, pero él, concentrado en la música y siguiendo la canción, no lo escuchó.


  Abigail estaba con el dedo en el pulsador, decidiendo si volver o no a pulsarlo. Bajó la mano y se marchó.


  


  


  Abigail regresó a su casa una hora después con los sentimientos embarullados. Por un lado, creía que había cometido una tontería al volver a casa de Sandro, pero por otro sentía algo especial en sí misma, algo que le provocaba temor, pero a la vez le resultaba agradable. Era mujer y su cuerpo a veces le pedía cosas que Patrick no satisfacía desde hacía mucho tiempo, cuando ella se prometió a sí misma que no volvería a dejarse tocar por él nunca más. Recordaba el día que se lo dijo.


  Una noche, él volvió de la empresa y le pidió —más bien le exigió— que subiera a la habitación. Ella sabía lo que pretendía. Fue de las pocas veces que se enfrentó a él. Entró en la habitación y él sin miramientos o cariño alguno la quiso desnudar para poseerla rápidamente, como si fueran animales, pero ella le dijo que no iba a consentir que la tocara nunca más, que se dedicara a sus fulanas, y que antes de hacerlo prefería morir. Él la agarró del cuello con ambas manos y la apretó con fuerzas. Ella estaba quieta, con los brazos caídos a cada lado, sin inmutarse, sin defenderse, resignada quizá a morir en manos del peor hombre que había conocido, pero aquel día vio un poco de esperanza en aquel ser diabólico cuando la soltó al ver cómo a ella le caía una lágrima por la mejilla. La empujó y cayó al suelo, donde recuperó el aire que le faltaba. Él se marchó dejándola en el suelo malherida de espíritu y con el corazón destrozado por enésima vez.


  Se tocó el cuello recordando aquel momento, pero se alegró de haberlo hecho. Fue entonces cuando decidió quién iba a satisfacer su deseo libidinoso.


  Al día siguiente, se levantó de la cama en cuanto Patrick se marchó y se duchó. Se depiló y se atavió con unas mallas negras que utilizaba alguna vez en el gimnasio y un top blanco que le ensalzaba los pechos. Se miró al espejo y sintió algo que creía haber perdido: la coquetería y la ilusión de enamorar a un hombre. Sonrió y se subió los pechos con ambas manos cuando pensó en la vez que Sandro se había fijado en sus pezones duros y tiesos que se marcaban a través de la camisa. Sonrió. «¿Por qué no?», pensó. Sandro estaba a punto de llegar y quería recibirlo de una manera un tanto especial.


  Bajó al jardín, fue a la caseta donde Sandro guardaba los enseres de jardinería y entró. Encendió la luz y se sentó en la máquina cortacésped esperando a que él llegara. Mientras tanto, su mente deambulaba entre los malos recuerdos con Patrick y la ilusión de conquistar a Sandro. Aunque lo conocía desde que nació, también lo había visto crecer y lo había visto convertido en un hombre. De hecho, lo había observado en infinitas ocasiones y, desde la invitación de ir al piso, no había dejado de pensar en él. En su interior, se enfrentaba a su desdicha personal y a sus fuertes creencias religiosas, pero por primera vez en su vida, decidió apartarlas, vivir la vida y disfrutar de la ocasión que se le presentaba.


  El rato iba pasando lento y Abigail se aburría de estar sentada. Se puso a trastear por la caseta, abriendo los armarios y mirando lo que había, tocando las cosas, hasta que llegó al armario donde Sandro guardaba el mono de trabajo. Lo tocó y se lo acercó a la cara, intentando aspirar el olor que desprendía. Creyó que de esa manera estaba más cerca de él. Lo que le ocurrió en ese momento la llenó de espanto y timidez. Sandro estaba en la puerta mirando con los ojos de par en par, perplejo por lo que acababa de ver. Ella se sonrojó e intentó salir de la caseta, pero él se lo impidió. Abigail estaba cabizbaja. Él le puso la mano en la barbilla y le levantó la cabeza. Ella no sabía adónde mirar. Sandro la intentó besar, pero ella se apartó. Sandro dejó que se fuera.


  —Ayer volví a tu casa —acertó a decir ella entre balbuceos.


  —¿Cómo? —preguntó él perplejo.


  —Seguramente no escuchaste el timbre —sonrió.


  —¡Seré imbécil! —dijo lamentándose—. Lo siento, yo… no sabía… no escuché el timbre. ¡Cuánto lo siento!


  —No te preocupes. Fue una tontería.


  —Yo no lo creo.


  Ambos se quedaron callados. El silencio era pesado. Abigail intentó volver a salir de la caseta, pero Sandro sabía que no podía perder la oportunidad y se dio cuenta de que ella se había vestido de esa manera por él, para agradarlo. La cogió de la mano y le dijo:


  —Estás muy guapa.


  Abigail sonrió y lo miró sin parpadear, con aquello ojos azules de un color especial, distinto a los demás. Sandro no sabía si intentar besarla de nuevo o no hacerlo. Entonces algo les distrajo: Isabella se acercaba a la caseta. Abigail se puso nerviosa. No quería que los vieran allí, juntos, escondidos del mundo como si fueran amantes secretos. Sandro se dio cuenta de su nerviosismo y le dijo que esperara. Salió de la caseta e Isabella se le acercó.


  —¿Has visto a Abigail?


  —No.


  Isabella se quedó callada, se giró y se marchó sin más. Sandro volvió a entrar. Abigail estaba medio escondida detrás de la máquina cortacésped.


  —Ya se ha ido —dijo.


  —Menos mal que no nos ha visto.


  —Me gustaría invitarte a comer a mi casa. Hago unos espaguetis alla puttanesca buenísimos. ¿Te apetece?


  —Esos espaguetis parecen un poco…, no sé…, peligrosos —sonrió con coquetería.


  —¡Oh, claro que no! —rio—. Son muy buenos.


  Hubo una pausa, un silencio que se le hizo eterno a Sandro.


  —De acuerdo —sonrió—. Mañana.


  —No —dijo Sandro—. Hoy. A las dos y media en mi casa.


  —No sé si…


  —Por favor —le suplicó entrelazando las manos.


  —De acuerdo. Allí estaré.


  Sandro abrió la puerta un poco y cuando no vio a nadie cerca le dijo que ya podía salir. Ella fue a la casa para cambiarse e ir a la piscina como cada día. Sandro cerró la puerta y se regocijó de saberse un donjuán. Empezó a pensar que en adelante los billetes lilas le iban a caer a mansalva.


  Abigail fue a la piscina como cada día, mientras pensaba en Sandro y en qué iba a pasar en adelante, pero no le importaba nada, ni sus creencias, ni el Opus, ni Patrick, ni sus hijos, ni el mundo. Quería ser feliz y había encontrado la forma. «¿Me estaré enamorando?», pensó y se tiró al agua.


  


  


  Sandro fue al garaje a coger el coche para ir al piso a preparar la cita con Abigail y esperaba no encontrarse con Patrick. Por suerte, el Aston Martin no estaba aparcado en la plaza. Se montó en el Golf y salió de la casa con prisa para evitar encontrarse con él. Quería llegar al piso y prepararlo todo con esmero para conseguir lo que tanto anhelaba, que no era otra cosa que realizar la grabación y dársela a Patrick, a cambio de cuatro billetes lilas. Pero al llegar al garaje de la calle París, donde tenía la plaza reservada, vio el coche de Patrick estacionado en una plaza cercana. Sandro suspiró fastidiado, no tenía ganas de hablar con él y menos todavía perder el tiempo. Dentro de menos de media hora se presentaría Abigail en el piso y quería tenerlo todo listo. Por suerte, no vio a Patrick.


  Una vez en la cocina, se puso a preparar los espaguetis. Mientras los hacía iba poniendo la música, encendiendo las velas, bajando las persianas un poco para dejar un ambiente más íntimo y perfumándolo todo con un ambientador.


  El rato pasó muy rápido. Justo al salir de la ducha, el timbre sonó.


  —¡Mierda! —dijo al verse sorprendido sin vestir.


  Se puso el albornoz y abrió la puerta. Abigail lo miró un poco extrañada. No era una manera muy elegante de recibir a una mujer en la primera cita, pero aquello la hizo sonreír. Pensó que era muy atrevido.


  —¡Lo siento! —dijo sonriendo—. Se me ha ido el santo al cielo y yo…


  —No te preocupes —respondió—. Te esperaré aquí sentada.


  —De acuerdo. Tardo un par de minutos. Estás en tu casa.


  Sandro volvió al lavabo. Abigail se quedó sentada en el sofá del comedor mirando con atención los muebles y el estilo moderno del piso. Le gustó. Vio que en la mesa del comedor había dos platos y un par de copas. En un aparador había unas velas encendidas, que en la pared reflejaban la luz que se mecía con sutilidad. Todo estaba muy ordenado y limpio. Se sorprendió de que un hombre de su edad y viviendo solo lo tuviera de aquella manera. Pensó que quizá alguna mujer viniera a hacerle la limpieza.


  Sandro apareció ataviado con unos pantalones negros de pinzas, una camisa blanca y unos elegantes zapatos negros de piel. Abigail sonrió y se puso en pie. Sandro la cogió de la mano y la llevó hasta la mesa del comedor. La ayudó a sentarse apartándole la silla. Se sentía abrumada con tantas atenciones. No estaba acostumbrada a que un hombre la tratara así y sintió cómo la cara se le ponía caliente. Se sonrojó y temió que él se diera cuenta, pero por suerte él había ido a la cocina. De súbito, sonó una melodía que llenó el silencio que había entre ambos. Sandro volvió con un par de platos con espaguetis. Le puso uno a ella y otro a su lado, donde él se sentó.


  Al principio, ella se sentía un poco cohibida y estaba callada. Sandro decidió actuar.


  —¿Te gusta la música? Es jazz, pero si prefieres algo en concreto…


  —No, es muy agradable.


  —¿Te gusta el piso? No te pude preguntar nada el otro día cuando viniste con mi madre.


  —¡Oh, por supuesto que me gusta! Lo que veo es muy bonito. Tienes un gusto exquisito.


  —Sí. Lo cierto es que… Bueno…, verás…, yo no lo monté. Vino una amiga mía que es diseñadora y se encargó de todo.


  —¡Ah! Entonces tu amiga es muy buena diseñando.


  Sandro se quedó callado, sintiéndose un mentiroso. Pensó que si ella supiera la verdad de sus intenciones se marcharía de inmediato y seguramente él se llevaría una buena bofetada. Pero por suerte, es algo de lo que ella no se enteraría jamás.


  —Están muy buenos —dijo Abigail—. Un poco picantes para mi gusto, pero… bien.


  —Eso se arregla con un poco más de vino —dijo sonriendo y le llenó la copa un poco más.


  —¡Oh, me vas a emborrachar! —rio. Notó que el vino le estaba haciendo efecto, quizá más rápido de lo esperado, pero se sintió bien, alegre y, sobre todo, libre.


  Sandro se echó a reír y ella le acompañó. Las carcajadas se convirtieron en un silencio de complicidad. Abigail se llevó ambas manos a la cara y se quedó callada, como si estuviera a punto de estallar. Sandro temió que todo explotara y se fuera al traste la situación. Si así sucedía, sería muy difícil recuperar el momento. Temía que su inquebrantable fe hiciera acto de presencia en aquel momento o quizá pensó que al reírse ella se hubiera sentido ofendida. Pero lo que sucedió en aquel instante le partió el corazón a aquel donjuán movido por el interés y el egoísmo.


  —No me había sentido tan feliz en toda mi vida. —Le miró con los ojos llorosos—. Gracias, Sandro.


  —¡Por Dios! —respondió sintiendo culpabilidad—. Eres una mujer excepcional, hermosa y con un gran corazón. Te mereces esto y mucho más.


  El silencio volvió a situarse entre ambos, como una barrera inquebrantable. Ella rompió con unas palabras sinceras que dejaron descolocado a Sandro.


  —Quiero que me hagas el amor.


  Aquella hermosa mujer le estaba pidiendo algo que él había hecho en muchas ocasiones con muchas y diferentes mujeres, pero ella, en cambio, se lo había pedido con sentimiento. Aquellas palabras fueron como un dardo envenenado que se le clavaron en el alma. A punto estuvo de negarse al saberse culpable de algo horrendo. Aun así, el dinero y el casino se pusieron por delante de sus sentimientos.


  Sin pensarlo la llevó a la habitación. Mientras ella estaba en el baño, él conectó el aparato grabador y, aun sintiéndose terriblemente culpable, pulsó el botón del mando y supo que la grabación había empezado. Ya no había marcha atrás.


  


  


  Abigail se marchó pasadas las seis de la tarde. Sonreía feliz y, al contrario de lo que creía, no se sentía culpable. Siempre había escuchado aquello de que la venganza es un plato que se sirve frío. Por primera vez ella había actuado como la mayoría de los seres humanos. De hecho, ella lo era y no se sentía mal. Al contrario, reía y se sentía feliz.


  Pensaba que Sandro era un hombre fascinante. Intentaba apartar de su mente el maravilloso rato que había tenido con él. Quería olvidar sus caricias, sus besos, sus palabras al oído, el calor de su cuerpo sobre el suyo, y por qué no su gran verga, que sintió dentro de ella cuando la penetró. Cerró los ojos y, turbada por sus sentimientos, sonrió y disfrutó con el inolvidable recuerdo.


  El taxi se detuvo en la puerta de su casa. No se percató de que había llegado hasta que el taxista le pidió que le pagara la carrera. Se disculpó, le pagó y entró en la casa. Fue directa a la habitación para ducharse, y no por quererse quitar de encima algo que no soportaba, como le había sucedido cuando su marido la había sobado en varias ocasiones, sino para sentirse mejor creyendo que alguien podía notar el olor de Sandro en su piel.


  


  


  Sandro escuchó cómo la puerta se cerraba y paró la grabación. Abrió el armario y, tras la pared falsa donde se escondía el aparato, cogió la tarjeta de memoria donde se había grabado todo, anotó la fecha con un rotulador blanco que estaba en la caja de las demás tarjetas y la puso en un sobre, donde ya constaba la dirección y el nombre de Patrick. Cogió un papel donde había un número de teléfono de la compañía de transportes que se encargaría de hacerle llegar el sobre a Patrick y llamó para pedir un mensajero.


  Se metió en la ducha. Apoyado con ambas manos en la pared y cabizbajo, dejó caer el agua por la espalda mientras dudaba de arrepentirse o no de lo que había hecho. Se sentía un mezquino al recordar la mirada de Abigail cuando la tenía entre sus brazos, una mirada de amor sincero y no de lujuria, una mirada que nunca había visto en una mujer. Pero la imagen del dinero le hizo recordar la mesa del casino donde podría ir muy a menudo. Sonrió y, dejando paso a su ser más despreciable, que arrollaba a su parte dadivosa, salió de la ducha y esperó a que el mensajero llegara.


  


  


  Eran cerca de las ocho de la tarde cuando Patrick recibió un sobre. Sabía perfectamente lo que contenía. Sonrió, metió en un sobre cuatro billetes de quinientos euros, lo cerró y le dijo al mensajero que lo entregara en la misma dirección donde había recogido el otro sobre.


  Patrick puso el sobre en el cajón de la mesa y esperó a que todos los trabajadores se marcharan. Durante la media hora escasa que pasó, su imaginación iba creciendo por momentos. Solo de pensarlo se excitaba.


  Después de despedirse de Rodrigo Santos, cerró la puerta del despacho y abrió el sobre con un abrecartas que tenía encima de la mesa. Sacó la tarjeta de memoria, la insertó en la ranura de la torre del ordenador y suspiró emocionado. Conectó los auriculares, se los puso e hizo clic en la grabación. Su corazón y su respiración se aceleraron durante la media hora que duró. Tras verlo, fue al lavabo a masturbarse.


  Guardó la tarjeta en un estuche para ese tipo de tarjetas y, montado en su espectacular Aston Martin, fue al casino, donde esperaba encontrar a Sandro para felicitarle.


  


  


  Sandro estaba sentado a la mesa jugando al blackjack. Patrick se puso enfrente de él, sonriendo, mientras le veía gastarse los dos mil euros que le había dado. Sandro no se había dado cuenta de su presencia. Cuando acabó de perder todo el dinero, se levantó y, cuando se dirigía hacia la salida, notó que alguien le ponía la mano en el hombro.


  —La grabación es excelente —dijo Patrick sonriendo.


  Sandro no dijo nada, tan solo hizo un gesto con la cabeza.


  —¿Qué te sucede, chaval?


  —Nada.


  —¿Te sientes culpable? —soltó una carcajada.


  —Lo cierto es que un poco sí —contestó mohíno.


  Patrick lo detuvo en medio del pasillo y lo acercó a la pared. Se puso delante de él con el semblante serio.


  —Quiero más grabaciones —le dijo con el dedo índice levantado en tono amenazante—. Un par o tres por semana. Si te desinflas y se lo cuentas estás muerto, pero si por el contrario sigues en tu línea de putón gigoló, podrás seguir viviendo como vives. ¡Joder, como un rey! ¿Me explico?


  —Por supuesto. —Sandro tragó saliva, un poco acojonado.


  —Bien, chaval, bien. —Le dio unas suaves palmadas en la cara—. Ve a tu casa, descansa y sigue así.


  Patrick se marchó y Sandro consiguió reponerse al cabo de unos segundos. Se arrepentía de haber aceptado el trato, pero decidió que lo mejor que podía hacer era seguir con lo pactado. Entonces le asaltó una terrible duda que le asustó: ¿qué sucedería cuando Abigail se cansase de él?
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  Abigail y Sandro llevaban varios meses siendo amantes. Se veían dos o tres veces por semana, incluso en alguna ocasión se habían visto dos días seguidos. Ella estaba tranquila al saberse libre, dado que Patrick no aparecía por la casa hasta la noche, ocupado por la empresa y sus ligues, y sus hijos hacían su vida.


  Se sentía la mujer más feliz del mundo. No podía obviar que se sentía enamorada de Sandro. Aunque ella era más de veinticinco años mayor, a él parecía no importarle en absoluto. De hecho, había sacado a colación el tema después de hacer el amor y él le había asegurado que no le importaba la edad, que le gustaba mucho su compañía, su forma de ser y su cuerpo, que parecía el de una chica de veinte años. Se sentía adulada y feliz, algo a lo que no estaba habituada.


  Los remordimientos que tuvo al principio fueron esfumándose poco a poco. Con el paso de los meses consiguió hacerse fuerte. Tras la primera vez que se vieron, fue a una iglesia alejada de la Ciudad Condal y se confesó con un párroco al que no conocía de nada. Al menos se sintió limpia. Aquello le ayudó a seguir adelante, aunque no volvió a pisar otro confesonario. Su educación cristiana le había obligado a hacerlo y ella, como excusa personal, se convenció a sí misma de que con una vez había sido suficiente. Además, el hecho de haber sufrido tanto con Patrick y soportado tantas veces sus escarnios, le había ayudado a continuar con su aventura, algo que le provocaba satisfacción, no solo personal y de venganza, sino sexual.


  Su estado anímico dio un cambio radical, tanto que incluso Antonella se percató de ello. Fue entonces cuando Abigail aprovechó para decirle algo importante. Durante las primeras semanas, ella acudía al piso cuando él ya estaba allí, pero un día Sandro le dio una copia de las llaves diciéndole que así no tendría por qué esperar en la calle mientras él llegaba. Ella se negó diciéndole que no le importaba esperar, pero él, intentando ganársela todavía más en un acto de caballero, aunque no era consciente de que ella daría su vida por él, insistió hasta que ella las cogió y se las guardó en el bolso con una amplia sonrisa. En una de aquellas ocasiones encontró algo que la dejó exhausta y muy preocupada.


  Aquel día Sandro no había recogido la habitación del todo y ella, conociéndolo bien, lo hizo en su lugar. Entre varias prendas de ropa que estaban sobre una silla, vio unos pequeños papeles con un emblema que le resultó familiar. No pudo evitar hojearlos. Eran recibos del Casino Barcelona, que indicaban la hora y el día en el que él había cambiado el dinero por fichas. No sabía bien qué pensar, pero se dio cuenta de que tenía un grave problema al ver en un cajón una colección de esos papeles de otras muchas veces y de cantidades astronómicas que se gastaba allí. Decidió hablar con él, pero la reacción suya no era la que ella esperaba de un hombre amable y cariñoso. Ella le mostró los papeles y, con mucha paciencia y tacto, le pidió explicaciones; él destapó su parte más cruel cuando le prohibió que ojeara en sus cosas y le dijo que ella no era nadie para hacerlo. Abigail creyó que se moría de tristeza. Sus palabras se le clavaron en lo más hondo del alma y se echó a llorar. Sandro recapacitó de inmediato y la consoló. Ella, como una colegiala enamorada, aceptó de buen grado sus disculpas, aunque supo que él era un enfermo.


  Antonella y ella hablaron, y le explicó la verdad sobre su hijo. Le dijo que era ludópata, pero no le explicó cómo lo había sabido, aunque tenía planeado hacerle un regalo a Sandro y entonces sí que le diría que eran amantes. Decidió esperar hasta proponerle a él una locura, pero a la vez la venganza definitiva contra Patrick.


  Sandro llegó al piso media hora antes que Abigail, para ducharse y preparar algo de beber. No sabía entonces que su vida iba a dar un cambio radical de dirección. Tras la ducha, poner música de ambiente y preparar un par de gin-tonics, la puerta se abrió y Abigail entró con una gran sonrisa. Sandro se levantó, se besaron y ella lo condujo hacia la habitación, dejando la bebida sobre la mesa de la cocina. Hicieron el amor. Como siempre, mientas Sandro holgazaneaba en la cama, ella se duchó. Al salir del baño, le dijo que tenían que hablar de algo muy importante. Sandro temió lo que siempre había pensado, que ella se hubiera cansado de él o que quizá tuviera otro amante, pero no se esperaba lo que le iba a decir.


  Abigail carraspeó y se sentó en la cama con las piernas cruzadas, con una sonrisa y un temblor en la mano, síntoma de los nervios que sentía. Sandro la miraba con expectación. Al escuchar sus palabras, parpadeó un par de veces, tragó saliva y se quedó mudo. De hecho, no sabía qué decir, aunque no tenía nada que reprochar.


  —No dices nada.


  —Es que… —balbució—. Verás…, yo… no sé qué decir. ¡Joder! ¡Es una puta locura!


  —¿Realmente crees que estoy loca? —preguntó.


  —Lo que me propones es muy peligroso —contestó con cierta preocupación.


  —¿Lo dices por Patrick?


  —¡Por supuesto! —dijo nervioso—. ¿Cómo crees que reaccionará?


  —Me importa muy poco —contestó algo enojada.


  —No te enfades, pero… ¡Claro que sí! Haría cualquier cosa por ti y lo sabes.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente. Te quiero con toda mi alma.


  —Yo también te quiero y por eso quiero irme contigo, huir de mi pasado, de mi vida con Patrick, del Opus, de la opresión que llevo y sobre todo quitarme la pesada mochila que llevo encima.


  —Te entiendo.


  —Lo tengo todo planeado —sonrió—. He contratado a un bufete de abogados que lo están preparando todo, la documentación y los trámites legales para pedirle el divorcio.


  —Entonces, ¿ya lo están preparando? ¿Tan segura estás de mí? —preguntó Sandro con una sonrisa irónica.


  —Sí —afirmó dándole un beso—. Sé que me quieres.


  Sandro se abrazó a ella. Aunque sabía que era una locura, que iba a traicionar a Patrick y que se jugaba el pescuezo, comprendió que sus problemas se habían acabado. En adelante iba a vivir como un rey, como se merecía. Ellos divorciados y con las condiciones que ella le iba a proponer a Patrick, su vida iba a ser como un cuento de hadas, pero con un príncipe como protagonista.


  


  


  Sandro no se creía lo que Abigail le había propuesto. Su intención era divorciarse de Patrick, pero como no tenía valor para decírselo, iba a hacerlo a través de unos abogados que había contratado. No eran baratos, pero ella se lo podía permitir.


  Todavía le resonaban sus palabras en los oídos. La planificación de Abigail era muy precisa y debía ser rigurosa. Ella se preocuparía de todo: buscaría una vivienda en Mónaco, alejada de Barcelona lo suficiente como para no tener que ver a Patrick, pero relativamente cerca para poder ver a sus hijos; ella le cedería la casa y Patrick le compraría las acciones de la empresa que ella tenía al precio que ella fijara, sumando cincuenta millones de euros al paquete.


  Sandro ya se veía viviendo en aquella ciudad de casinos, con un yate, coches de lujo… y todo lo que la vida de un millonario implica, pero lo que no sabía es que Abigail tenía planeado para él algo que no le había dicho y que no haría hasta que no estuvieran juntos y lejos de Patrick, por miedo a que se negara a ir con ella.


  Ambos pactaron continuar con sus vidas y que, cuando ella lo tuviera todo planeado, le avisaría con varios días de antelación, por lo que mientras tanto él continuó entregándole a Patrick los vídeos y ganando miles de euros extra cada mes.


  


  


  Las semanas pasaron. Patrick seguía recibiendo los vídeos de Sandro con puntualidad, entre tres y cuatro por semana. Cada vez que veía uno nuevo su lujuria crecía y sus ganas de ver nuevos vídeos aumentaban notablemente. Presionaba a Sandro con llamadas y con miradas cuando se veían por la casa o la empresa. En cierta ocasión Sandro no pudo verse con Abigail, porque se había puesto enferma. Por eso no pudo ofrecerle ninguna grabación a Patrick en unos días. El histerismo de Patrick asustó a Sandro cuando recibió la visita en su piso de un hombre llamado Razvan, que le hizo una advertencia de parte de Patrick que para nada resultó agradable. Aquel episodio fue como un tremendo mazazo para él. Acobardado por la amenaza y sabiendo que ya no podía romper el trato con Patrick, pensó en meter prisa a Abigail para que se afanara con los abogados, pero no sabía cómo ni qué excusa darle.


  


  


  Sandro vivía entre dos mundos opuestos: por un lado, estaba el de Abigail, con sus estupendos revolcones, de los que obtenía suculentos beneficios; por otro, el de Patrick con sus amenazas cuando no recibía los vídeos con puntualidad. Su locura por el juego aumentaba cada día. En cuanto recibía el dinero por la grabación, se marchaba de inmediato al casino y se lo gastaba todo.


  Pero un día pasó lo que menos se esperaba. Aquella noche, tras perder cerca de mil ochocientos euros en la mesa de blackjack, su suerte giró: ganó cerca de cuatro mil euros en una racha sorprendente. Emocionado, siguió jugando hasta que lo volvió a perder todo. Se marchó a casa desmoralizado. De camino, recordó que tenía en su poder la copia de un documento de Patrick que le podía permitir obtener dinero fácil en grandes cantidades sin problema alguno. Pensó en Sonia, la esposa de Rodrigo, y en lo magnífica que era en la cama. Recordó el día que le dio la copia del testamento de Patrick. Aunque en aquel momento creyó que era una memez tener ese documento, ahora se percató de que podía ser la moneda de cambio para obtener dinero de Prestamistas, y él sabía de uno que vivía en La Mina.


  Llegó a casa y fue directo al armario, donde tenía una caja escondida detrás de la ropa. La cogió, la abrió y buscó el documento que parecía, ahora que se lo miraba con atención, muy real. «No parece una copia», pensó. Sonrió y volvió a guardarlo.


  Sabía que para utilizarlo necesitaría un documento imprescindible que el Prestamista le pediría para verificar que él fuera la persona que constaba en dicho documento y que no era otra cosa que el DNI. Buscó en la agenda el número de un antiguo colega y lo llamó. «Espero que se acuerde de mí», pensó mientras el teléfono sonaba.


  —¿Quién habla? —escuchó la voz del colega.


  —¡Qué pasa, tío! —dijo Sandro intentando parecer eufórico—. ¡Soy Sandro Barone!


  —¡Ostias! ¡Cuánto tiempo!


  —Ya lo ves, tío. Necesito que me ayudes en una cosa.


  —¿Qué necesitas?


  —Un DNI falso. Es muy importante. Estoy metido en un asunto que…


  —¡No quiero saber nada, tío! Tengo una amiga que es muy buena, pero no es barato.


  —No importa —sonrió—. Lo necesito y urgente.


  —De acuerdo, tío. Pásate por el bar y te daré la dirección.


  —Vale, tío. Muchas gracias. Nos vemos.


  Sandro colgó y gritó eufórico. Se duchó y se fue a dormir contento por tener buenos colegas que nunca olvidan.


  Al día siguiente, antes de ir a casa de los Miller a trabajar, pasó por el bar del colega. Tras un par de cervezas, se marchó con la dirección de la persona que le iba a hacer el DNI falso.


  Aquella misma tarde, cuando salió del trabajo, se presentó en la dirección de aquella persona. Era un edificio muy antiguo y ubicado en un barrio de la periferia de Barcelona. Subió a la tercera planta y buscó el piso tercero. Dio unos golpes en la puerta y al cabo de unos segundos escuchó abrirse la mirilla. Alguien lo observaba.


  —Vengo de parte del “colega” —dijo Sandro.


  La puerta se abrió y entró. Había una chica joven con unas ojeras tan grandes que parecía ir disfrazada para Halloween. Su voz era delicada y no mediría más de metro y medio, muy delgada y con un terrible aspecto de yonqui. El piso estaba hecho un desastre, con latas de cerveza por el suelo, alguna que otra jeringuilla con restos de sangre y todo desordenado. Apestaba a un olor extraño que parecía orines mezclado con mierda. Sandro tuvo que aguantar las ganas de hacer arcadas.


  —¡Qué quieres, tío? —preguntó la chica.


  —Necesito un DNI falso.


  —¡Joder, tío! —rio—. Claro que es falso. Si quieres uno auténtico tendrás que ir a la pasma.


  —Ya, bueno… yo… claro. ¡Qué estúpido!


  —No pasa nada. No te preocupes. Necesito que te sientes ahí —señaló una silla con bastante mugre que había delante de una pared blanca—. Es para la foto, ¿sabes?


  Sandro asintió con la cabeza y se sentó con cierto asco, pero la causa justificaba el acto. Puso la mejor de sus caras. La chica le hizo la foto.


  —¿Cuándo estará?


  —Un par de días —dijo ella acercándosele—. Pero si me follas ahora, mañana te lo doy.


  —Verás…, es que tengo prisa y yo…


  —Tranqui, colega, no pasa nada. Te entiendo. Nadie quiere follarme, pero es normal. Si doy asco. Dos días —hizo un dos con la mano.


  —De acuerdo. Aquí estaré.


  —¿No me piensas pagar? —preguntó ella seria.


  —¡Oh, joder! Claro, perdona. No lo recordaba.


  Sandro sacó un billete lila y se lo dio.


  —¡Joder! ¡El Bin Laden! —sonrió y lo cogió mirándolo con alegría.


  —De acuerdo. Dos días.


  Ella levantó el pulgar de la mano derecha y Sandro se marchó sonriendo al haber conseguido lo que temía no poder hacer, que no era otra cosa que el pase para conseguir préstamos cuantiosos con los que poder acudir al casino como iba Patrick Miller u otros ricos de la ciudad. Él sería uno más, al menos por una noche.


  


  


  Antonella y su hija llegaron puntuales a la casa. Desde que Patrick las había echado y se habían afincado en Nou Barris, debían levantarse cerca de una hora antes y coger el autobús que las dejaba cerca de la casa con puntualidad, como si de un reloj suizo se tratase.


  Antonella fue a la cocina para empezar a preparar el desayuno e Isabella, como cada día, bajó al garaje a buscar el carro de la limpieza cuando oyó unas voces que provenían de la zona del aparcamiento de los coches. Se acercó con sigilo y vio a Patrick hablando con Sandro en un tono un tanto extraño. Sandro estaba cabizbajo. Por la distancia no podía escuchar lo que decían, aunque por el tono y los gestos elocuentes de Patrick parecía ser una bronca o algo similar. Isabella estuvo tentada de acercarse, pero sabía que alguno la vería y decidió coger el carro y volver a la casa para empezar con sus quehaceres diarios. Se alegraba de que Patrick le diera semejante bronca a su hermano. Para ella, desde que se había comprado el coche y se había independizado, se había vuelto un prepotente y un tío chulesco con el que no se podía ni hablar.


  Cuando Abigail y sus hijos, afortunadamente sin Patrick, puesto que se marchó temprano, estaban en la cocina desayunando, Isabella fue a las habitaciones a hacer las camas y ordenar la ropa, pasar la aspiradora por las alfombras, limpiar el polvo o los cristales… Tareas diarias que Abigail quería que hiciera. Primero fue a la habitación de los señores (como ella decía). Tras ordenarla, fue a la habitación de Tomás, sin saber que aquel día iba a conocer la personalidad oculta de aquel joven efebo.


  Tras abrir la ventana y ordenar un poco la ropa que había tirada por las sillas y otros lugares, se acercó a la cama para hacerla. Al coger la almohada para guardarla en el armario, vio una fotografía de su hijo sobre el colchón. Se quedó sorprendida y se asustó, no comprendía el motivo de aquello. La puerta de la habitación se cerró de súbito y la asustó. Tomás estaba de pie, quieto, con una mirada extraña que ella no había visto jamás en él.


  —¿Se puede saber qué narices significa esto? —preguntó enojada mostrándole la foto de Biel.


  —No tienes derecho a tocar mis cosas —contestó.


  —¡Oh, claro! —dijo con los brazos en jarras y frunciendo el ceño—. ¡Es una fotografía de mi hijo y quiero una explicación ahora mismo!


  Tomás se le acercó y le intentó quitar la fotografía, pero ella se la metió en el escote. Tomás retiró la mano y se las puso en la espalda. Cerró los puños y los apretó con fuerza.


  —Creo que será mejor que te marches.


  —¿No quieres cogerla? —preguntó ella con sarcasmo—. ¿Te doy asco?


  —¡Fuera de aquí o te juro que…! —le amenazó con el puño.


  —¿Vas a pegarme?


  —¡Fuera!


  —Ya lo sé —dijo ella riendo—. Sabes que es tu hijo y por eso duermes con su foto. ¡Eres un cabrón!


  Tomás se la miró y se puso a llorar como un niño pequeño.


  —¿¡Quién te ha dicho que es tu hijo?! —preguntó ella descompuesta.


  —¡Nadie! ¡Maldita sea! ¡Es igual que yo!


  —No te vuelvas a acercar a él o te mataré con mis propias manos —le susurró al oído.


  Isabella salió de la habitación. Tomás se estiró en el suelo y se puso en posición fetal, llorando con desconsuelo sin saber bien qué hacer.


  Isabella fue a hablar con Abigail. Le dijo que se marchaba y que lo sentía mucho, que se encontraba muy mal. Abigail se dio cuenta de que algo le había pasado, pues llevaba los ojos rojos de llorar. Se fijó que en el escote llevaba algo escondido, algo que sobresalía un poco de la camisa y que parecía una fotografía. La reconoció de inmediato. Fue la que ella le había dado a Tomás cuando él se la había pedido. Supo de inmediato qué había pasado y fue a la habitación de su hijo.


  Al abrir la puerta lo vio en el suelo, llorando y gimiendo. Se arrodilló a su lado y Tomás puso la cabeza en su regazo. Abigail le pasaba la mano por el pelo y él poco a poco se fue calmando.


  —Isabella ha encontrado la fotografía de mi hijo —Abigail se quedó callada—. Se la ha llevado.


  —No te preocupes por eso —dijo—. Te buscaré otra.


  —No —negó tajante—. No quiero ninguna más. Haré algo por Biel.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Le daré a Isabella cada mes dinero para ayudarla. Es mi hijo y quiero hacerlo.


  Abigail se quedó callada y, aunque no le agradaba demasiado la idea, pensó que lo mejor era no oponerse y permitirle que lo hiciera. «Será peor si se va con ella y se casan. Prefiero que haga eso y que quede en secreto para que nada pueda turbar su idea de ser sacerdote», pensó. Supo que ella no era la más indicada para pensar eso cuando estaba haciendo con Sandro lo que hacía, aunque de hecho ella había soportado un enorme peso en su vida por él y su hermano. Ahora que ya eran mayores y había tenido la oportunidad de encontrar el verdadero amor, no pensaba desaprovechar la ocasión, aun sabiendo que ese hijo que tenía en su regazo no iba a aprobar lo que ella hacía, pero no se lo podría recriminar.


  —Es una idea estupenda —dijo ella. Tomás se incorporó, sonrió y se secó las lágrimas—. Debes pasarle una parte de tu mensualidad. No te preocupes, yo hablaré con ella para que acepte.


  —Gracias, mamá. Te quiero.


  —Y yo a ti, hijo.


  Abigail llamó a Isabella y quedó con ella en encontrarse en la Font de les Canaletes. La esperaría sentada en un banco.


  Al principio, Isabella temía que Abigail se hubiera enfurecido, dado que ella estaba segura de que Tomás se lo había contado y que, por supuesto, al ser su hijo predilecto al que le consentía todo, ella lo apoyaría en lo que fuera. Además, su madre tenía cerca de sesenta y tres años y ya se había oído algún rumor de su jubilación, algo que según Abigail se merecía con creces. A partir de ese momento, si sucediese, ella quedaría al cargo de la casa y cogerían a alguna otra persona, por lo que temía ser despedida. Pero cuando llegó a las Ramblas y la vio sentada en un banco y sonriendo, creyó que quizá no sería tan cruel. De hecho, ella no la tenía por una mala persona. También era cierto que había cambiado mucho de carácter en poco tiempo.


  Abigail la cogió de la mano y la sentó con ella.


  —Sé lo que ha sucedido. Todo ha sido por mi culpa —dijo Abigail sin soltarle la mano y con una sonrisa forzada.


  —No te entiendo, Abigail.


  —Verás —dijo ella intentando explicarse lo mejor que podía—, Biel es un niño muy guapo. A medida que ha ido creciendo ha adquirido unos rasgos… En fin, que Tomás sabe lo que hizo aquella vez contigo y no te recrimino nada. Sé que hubieras podido evitar acostarte con él, pero eres mujer y comprendo que…


  —Abigail —la interrumpió—, yo no me acosté con él. Me violó.


  —¿Cómo dices? —preguntó con la cara desencajada.


  Isabella hizo intento de levantarse y marcharse, pero Abigail la detuvo. Las lágrimas le recorrieron la cara.


  —No se lo he contado a nadie porque estaba segura de que nadie me iba a creer. Ni tú ni mi madre, y menos todavía mi hermano. Lo cierto es que no recuerdo demasiado, pero yo jamás me hubiera acostado con él. Lo tengo como un hermano pequeño.


  —Quiero que me expliques qué sucedió, ¿de acuerdo?


  Isabella negó con la cabeza, pero cedió ante su insistencia.


  —Tomás estaba en el jardín y era una noche calurosa —comenzó a relatar con tristeza en la voz—. Yo estaba a punto de marcharme, cuando me pidió que le llevara una bebida. Cuando se la di, me pidió que trajera otra para mí, que así hablaríamos, que nunca lo hacíamos. Yo sé que a Patrick no le gusta que nosotros, el servicio, hagamos uso de las cosas y me negué, pero Tomás insistió, puesto que él estaba de viaje y no se enteraría. Acepté y fui a buscar una bebida para mí. Al dársela me dijo que prefería beberse la mía al estar más vacía. Yo me bebí la suya. Empezamos a beber y a hablar. Al poco rato me sentí mareada y con un sueño terrible. No sabía qué me pasaba. Él me llevó a su habitación con el pretexto de que me estirara un rato hasta recuperarme. Me sentía muy débil. A partir de ese momento no recuerdo nada más. Sé que me violó. Si no, ¿cómo me quedé embarazada?


  Abigail se quedó callada, con una extraña y terrible sensación en su interior, una mezcla de tristeza e ira incontrolable. En ese instante supo que ella decía la verdad. Recordó una noche que ella fue a la habitación de Tomás para darle un beso de buenas noches como hacía cada día. Él se negó a abrir la puerta y le dijo que se encontraba muy mal y que no quería ver a nadie, algo que le extrañó en demasía. Ahora comprendía el porqué no quiso abrir la puerta: Isabella estaba allí.


  —He venido con la idea de ofrecerte una cosa y espero que ahora, que sé la verdad, no te niegues a aceptarla. Quiero que lo hagas por Biel, por ti y por mí. Por favor.


  —¿Qué es? —preguntó desconcertada.


  —Quiero darte una parte de la paga mensual de Tomás para que tú y…


  —¡Jamás! —dijo enojada—. ¡No quiero su limosna!


  —¡Oh, por Dios, Isabella! ¡No es limosna! Él sabe que Biel es su hijo, y lo menos que podemos hacer es ayudarte en su educación y en el día a día.


  —Lo siento, pero no —respondió mirando al frente, al infinito.


  —¡No se hable más! A partir de ya, recibirás cada mes mil euros para el niño, te guste o no, y quiero que sepas que a mi muerte Biel heredará una parte que yo le pienso dejar. Cuando suceda, la reclamas. —Creyó que era lo mejor para evitar que Sandro se negara a dársela si ella moría antes que él, hecho más que probable al ser mayor. Le dio una tarjeta con las señas de los abogados.


  Abigail se levantó y se marchó sin darle tiempo a Isabella a protestar.


  De regreso a la casa, Abigail sabía que Isabella decía la verdad y que estaba dispuesta a enfrentarse a su hijo y pedirle explicaciones. Fue directa a la habitación y desde el umbral vio a Tomás arrodillado frente a una imagen de Cristo con la cruz de Santiago entre las manos que siempre llevaba con él. Abigail entró y dio un portazo. Tomás se giró sorprendido por el ruido inesperado y vio a su madre con una mirada extraña. Se puso en pie, Abigail se le acercó y le dio una bofetada. Él se llevó la mano a la cara. A Abigail le resbalaba una lágrima por la mejilla.


  —¿Por qué? —acertó a decir Tomás.


  —Creí que eras un hombre diferente —dijo con la voz entrecortada por la tristeza—. Creía que amabas a Dios por encima de todas las cosas y que eras una persona bondadosa. Jamás hubiera pensado que fueras tan mezquino y diabólico. No quiero pensar que eres igual que tu padre.


  —Pero, madre…, yo… —balbució sin comprender bien a qué se refería.


  —Te lo preguntaré y espero que seas lo suficientemente hombre como para decirme la verdad. ¿Violaste a Isabella?


  Tomás se quedó callado y bajó la mirada. Abigail comprendió que era verdad.


  —No fue por mi culpa —dijo de súbito—. Ella me provocó.


  —¡Mentira! —gritó ella—. ¡Tú le pusiste algo en la bebida! ¡Dime la verdad!


  —¡No! —gritó—. ¡Yo jamás haría algo así! ¿Y de dónde quieres que saque algo para dormirla?


  Abigail se quedó callada y deambuló entre un mar de dudas, intentando creer a Isabella, que se justificaba de una manera, y a su hijo, que le aseguraba que no. Abigail le quitó la cruz de Santiago y se la puso en la cara.


  —¡Júralo! —Se la acercó a los labios.


  Tomás dio un paso atrás. Su silencio le delató.


  —Ya no eres mi hijo —dijo ella de pronto. Él se quedó desconcertado.


  —Pero…, mamá… —balbució entre sollozos—. Yo… no quería… Se me fue de las manos.


  —No quiero saber nada —dijo ella levantando las manos, llorando con desconsuelo.


  Abigail salió de la habitación y dio un portazo. Decidió entonces llamar al bufete de abogados y acelerar el proceso de divorcio. Quería marcharse de aquella casa cuanto antes y desaparecer de la vista de todos. Lo que deseaba ahora era ser feliz con Sandro y olvidar su pasado.


  Sacó el móvil del bolso y realizó una llamada, pero no se percató de que Tomás fue tras ella y la escuchó hablar.


  


  


  Abigail tenía miedo de Patrick. Sabía que su reacción no sería tranquila cuando se enterase de que se había marchado con Sandro. Para él sería un duro golpe que todos se enterasen de que lo había dejado por el jardinero, por lo que decidió hacer una cosa, aunque no sabía cómo ni dónde hacerlo.


  Nerviosa por las circunstancias y deseosa de proteger la vida de ambos, decidió pedir ayuda a la única persona que podía conseguirle lo que tanto anhelaba. Cogió el teléfono y llamó a Sonia. Quedaron en verse en la cafetería de siempre pasada media hora.


  Cuando Abigail llegó, se sentó a la misma mesa de siempre, cuando no estaba ocupada. La chica que despachaba ya sabía lo que iba a pedir, pero aun así se le acercaba a la mesa con la libreta en la mano por si había cambiado de parecer. Pero siempre se marchaba sonriendo y sin anotar nada. Iba a la cocina y con decir la frase: “Lo de siempre para la rubia del rincón”, todos sabían qué era.


  Sonia entró en el local y la vio. Se acercó a ella y le dio dos besos. La camarera se aproximó y tan solo le pidió un café largo con edulcorante. Abigail sentía nervios por lo que iba a hacer, no sabía qué iba a pensar de ella y de su imprudente petición, pero era la única salida que se le había ocurrido.


  —Y bien —dijo Sonia—, ¿qué es eso tan importante de lo que querías hablar?


  —Antes de nada, quiero que sepas que para mí siempre has sido una gran amiga, quizá la única que he tenido —dijo Abigail dando un sorbo al zumo de naranja.


  —¡Bah, no digas tonterías, mujer! Tú eres una persona estupenda y mucha gente te tiene gran estima.


  Abigail sonrió.


  —¡Venga! ¡Dime! ¡No me tengas en ascuas! —dijo Sonia sin esperar lo que Abigail le iba a pedir.


  —De acuerdo —tragó saliva—. Sandro y yo nos vamos a fugar juntos.


  —¿Cómo dices? —preguntó Sonia sorprendida, enarcando las cejas— ¿Y desde cuándo…?


  —Hace unos meses que empezamos a vernos. Sandro se independizó, me invitó a ver su piso y… —Se quedó callada, sonriendo—. En fin, que sucedió lo que te imaginas.


  Sonia estaba tan absorta que no encontraba palabras para proseguir la conversación. No se podía imaginar hacer una cosa así a la mojigata que tenía delante. Jamás lo hubiera pensado de ella, aunque conociendo a Sandro era de esperar.


  —Me parece estupendo —acertó a decir.


  Abigail sonrió, tragó saliva y se armó de valor para pedirle lo que llevaba en mente.


  —Quiero pedirte que me consigas una cosa. Yo no sé cómo hacerlo ni adónde ir.


  —¿De qué se trata?


  Abigail abrió el bolso y sacó un papel doblado. Se lo dio y ella lo cogió con extrañeza. Lo desdobló y, cuando leyó lo que había escrito, lo volvió a doblar y se lo devolvió. Abigail creía que se iba a marchar.


  —¿Para qué quieres eso?


  —Para Sandro. Bueno, quiero decir…, para protegernos… de Patrick.


  —Lo que me pides es una cosa muy seria y yo…


  —Lo comprendo. Lo siento. He sido una necia y una mala amiga.


  —No me malinterpretes —dijo Sonia cogiéndole la mano—. Yo sé cómo conseguirla, pero… ¡Qué demonios! ¡Por supuesto que sí!


  Abigail sonrió y algo más relajada sacó un sobre del bolso. Se lo dio a Sonia, que lo abrió y no pudo aguantar la risa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Abigail extrañada.


  —Con un par habrá suficiente —respondió y le devolvió el resto.


  —No. Quédatelo por las molestias.


  —Sabes que no me hace falta el dinero. Cuando lo tenga te aviso y te lo doy. A partir de ahí, no quiero saber nada más del asunto.


  —De acuerdo.


  Sonia acabó el café, le dio dos besos y se marchó de la cafetería con la convicción de que Abigail no era tan inocente como aparentaba.


  Abigail esperó unos minutos y llamó a Antonella.


  —Hola, Antonella. Necesito que nos veamos con urgencia.


  —¿Pasa algo, señora? —preguntó preocupada.


  —No, no, tranquila. Debo hablar contigo de un asunto muy complicado y necesito tu bendición.


  —¿Mi bendición? —preguntó extrañada sin comprender a qué se refería.


  —¿Puedes venir a la cafetería?


  —Estoy ahí en menos de diez minutos.


  —Gracias. Hasta ahora.


  Antonella se afanó en cambiarse. Se peinó y cogió el bolso. Cerró la puerta de un golpe y fue hacia la cafetería, que Abigail solía visitar al menos un par de veces a la semana, donde desayunaba o merendaba con alguna amiga. Por suerte, estaba cerca de su casa y llegó en menos de lo previsto. Entró y vio a Abigail sentada a una mesa que había en el fondo del local. Sonrieron al verse y Antonella se sentó delante de ella.


  —Señora —dijo resoplando, cansada—, me tiene usted en ascuas.


  —Mi querida Antonella —dijo ella cogiéndole la mano con afecto—, siempre has sido amiga mía y lo sabes bien.


  —Sí, señora —afirmó ella con la cabeza—, por supuesto que lo sé. Y sabe usted que puede contar conmigo para lo que sea.


  —Siempre he confiado en ti y te he explicado cosas muy privadas de mi vida. Incluso me atreví a decirte el problema de Sandro con el juego. Por cierto, te lo tomaste muy bien.


  —Yo se lo agradezco, señora —dijo Antonella bajando la mirada, avergonzada por saber que su hijo tenía ese serio problema—. Por desgracia, no puedo hacer más que esperar a que él mismo lo reconozca o jamás se curará.


  —De eso quería hablarte —dijo Abigail. Tragó saliva y sin soltarle la mano la miró a los ojos y le dijo—: Sandro y yo somos amantes.


  Antonella se quedó callada, en un silencio sepulcral, sin saber qué decir ni adónde mirar. Soltó la mano de Abigail y se la puso en la falda. Toda ella temblaba.


  —No entiendo qué…—balbució.


  —Tú, mejor que nadie, sabes el infierno que he pasado con mi marido. Ahora, gracias a Dios, tu hijo me ha devuelto la felicidad. He conocido el amor y tengo ganas de vivir. Creo que ya es hora de que lo haga. Nos vamos a marchar juntos, lejos de aquí.


  Antonella seguía temblando, sin comprender bien el porqué de aquella extraña confesión de una mujer que ya le había cambiado la vida a ella y a sus hijos una vez; una mujer a la que tenía como a una santa, que iría al cielo sin duda cuando muriese, pero a la vez una mujer sufridora y resignada.


  —Sé que todo esto te sorprende. No dudes que he tenido que armarme de valor para decírtelo, pero debía explicártelo —dijo Abigail con los ojos llorosos—. Quiero tu bendición. La necesito para marcharme tranquila.


  —¿Desde cuándo?


  —Hace unos meses.


  Antonella intentaba reflexionar con rapidez y digerir las palabras de Abigail para encontrar las palabras justas y necesarias.


  —Sandro y usted se llevan muchos años, pero sé que se merece ser feliz. Si con eso Patrick se jode, pues que se joda.


  Ambas se pusieron a reír. Abigail se levantó y le dio dos besos.


  —Gracias, Antonella —Le limpió el carmín de la cara con un pañuelo—. Lo necesitaba, de verdad que lo necesitaba.


  —Lo sé, señora, y no tema que de aquí no saldrá ni pío. —Se puso el dedo pulgar en los labios.


  —Eres la única persona que lo sabe —mintió, recordando que también se lo había explicado a Sonia—. Como comprenderás, no puedo explicárselo a nadie más que a ti.


  Abigail llamó a la camarera y pidió dos cafés con leche y unas pastas. Hablaron largo y tendido de la vida, recordando viejas anécdotas de ambas. Merendaron como dos grandes amigas y por supuesto rieron a carcajadas cuando hablaron de la forma en que Patrick se enteraría de la petición de divorcio. Se imaginaban la cara que pondría y su reacción violenta, pero sin solución. Abigail le dijo que quería ir a vivir a Mónaco y le prometió que, cuando estuvieran instalados, iría a visitarlos. Fue entonces cuando decidió hacerle un regalo a Sandro, pero como era una persona conocida no quería arriesgarse y pensó pedirle un favor a ella.


  —Me gustaría que hicieras algo por mí —dijo sonriendo.


  Antonella le devolvió la sonrisa y afirmó con la cabeza.


  —¿Tienes algún compromiso esta noche?


  —Voy a ir al teatro con una amiga, pero puedo esperar a otro día para ir —respondió restándole importancia a la salida nocturna.


  —No. Tú ve al teatro con tu amiga. Cuando acabes, vienes a casa, que te quiero dar una cosa para Sandro. Pero antes tenemos que ir a un sitio.


  —¿Adónde? —alzó las cejas.


  —Vamos.


  Ambas salieron de la cafetería. Cogieron un taxi y se dirigieron a la casa de Abigail. Entró un momento. Cogió dinero de la caja fuerte y anotó en un papel el regalo que le quería hacer. Volvió a salir y fueron a la avenida Diagonal. El taxista paró delante de una joyería. Se bajaron y Abigail le dijo al taxista que esperase.


  —Quiero que entres en esta joyería y le digas a la persona que te atienda que quieres un reloj que pagarás con este dinero —le dio un sobre—. En este papel está escrito el reloj que quiero comprar.


  —De acuerdo.


  —Yo te esperaré en el taxi.


  Antonella entró y se quedó sorprendida por la magnificencia del local. Nunca había estado en una joyería así. Una mujer se le acercó.


  —Hola, señora. ¿Qué desea?


  —Hola. Quiero comprar este reloj.


  Sacó del bolso el sobre que Abigail le había dado y le pasó el papel a la mujer, que lo desdobló y sonrió.


  —Si me acompaña, por favor.


  Antonella fue tras ella y ambas se sentaron a una mesa muy bonita de estilo antiguo. La mujer se marchó unos instantes y, al cabo de unos minutos, volvió con una caja en la mano. Se sentó a la mesa delante de Antonella, la abrió y le mostró el reloj. Antonella sonrió y dijo que era precioso.


  —Su precio es de 4.900 euros.


  Antonella, un poco cohibida por la situación, sacó el sobre del bolso y se lo dio. La mujer sacó el dinero y le pidió el DNI para poder formalizar la compra haciendo la factura. Antonella se lo dio y la mujer se marchó. Unos minutos después, regresó con la factura y el reloj en una bolsa con el emblema de la joyería.


  Antonella entró en el taxi y Abigail cogió la bolsa.


  —¿A qué hora vendrás por casa? —preguntó Abigail. El taxi se puso en marcha.


  —La función acaba a las diez de la noche y… —dudó—, supongo que sobre las diez y media.


  —De acuerdo —dijo Abigail—. Te estaré esperando en la habitación del servicio.


  —Muy bien.


  


  


  Era media tarde cuando Sandro fue a recoger el DNI falso a casa de la yonqui. Cuando lo tuvo en la mano, lo miró sorprendido por la perfección y exactitud con que estaba hecho y decidió emplearlo con sabiduría. Sabía que con él conseguiría un préstamo del gitano de La Mina sin problemas. Si le ponía algún inconveniente, usaría la copia del testamento.


  Aprovechando que aquel día Abigail no iba a ir, fue a casa con la idea de ir al casino a lo grande. Mientras se duchaba, pensaba qué hacer. «Primero iré a ver al gitano, un tal Matías el Prestamista. Con el DNI falso no creo que me cueste mucho convencerlo para que me preste dinero. De ahí al casino, a petármelo como los putos ricos. Estoy seguro de que no lo perderé. Siempre los veo ganar grandes sumas de dinero y he observado cómo lo hacen. Soy el rey del blackjack». El agua le caía por la espalda y se sentía importante y muy listo. «Con la pasta que gane, devolveré la deuda del gitano y le haré un buen regalo a Abigail para que esté contenta y no se arrepienta de huir conmigo», pensó.


  —¡Guau! —gritó con el puño y alzado—. ¡Voy a vivir a lo grande! ¡Mónaco! ¡Allá voy! ¡El gran Sandro in action!


  Salió de la ducha, se afeitó y se vistió de la misma manera que cuando Abigail vino por primera vez: pantalones negros de pinzas, camisa blanca y unos elegantes zapatos negros de piel. Se roció con su colonia preferida, cogió el DNI falso, la copia del testamento y fue al garaje a buscar el coche para ir a La Mina.


  Cuando llegó allí, estacionó delante del bar y entró. Todos los allí presentes lo miraron de arriba abajo con cierto desprecio. Parecía un rico. Todos se preguntaban qué cojones hacía allí. Sandro se acercó a la barra y le dijo al hombre que había tras ella que quería ver a Matías para pedirle dinero. El hombre sonrió. Se dio cuenta de que era un pijo engreído y que era la primera vez que acudía en ayuda de su jefe. El hombre le dijo que esperase y se perdió tras una cortina.


  —Ahí fuera hay un pijo que te quiere ver —dijo el hombre de la barra a Matías.


  —¿Quién coño es?


  —No tengo ni puta idea.


  —Ahora mismo voy —resopló.


  Matías fue con el hombre y este le señaló a Sandro.


  —Soy Matías. ¿Qué quieres?


  —Necesito pasta y sé que usted presta dinero.


  —No lo presto a cualquiera. Quiero garantías de que cobraré para que mis hombres no te hagan una visita en unos días.


  —No, claro, por supuesto que no. Creo que con esto tendrá usted suficiente.


  Sandro le enseñó el DNI falso. Matías se puso las gafas y, al ver el nombre, sonrió y le pidió que le acompañara. Pensó que Andrew Miller había acudido a él al ser amigo de su nieto. Fueron por un pasillo repleto de cajas de bebidas y accedieron a un patio que estaba alumbrado por unas bombillas que emitían una luz tenue. Matías le invitó a sentarse.


  —¿Sabe tu padre que estás aquí? —preguntó Matías.


  —Por supuesto que no.


  Ambos se quedaron callados. Sandro decidió meterse en el papel de Andrew Miller por completo.


  —Necesito dinero para saldar una deuda que tengo con un tipo y no puedo permitir que mi padre se entere o me matará —dijo intentando parecer preocupado.


  —Lo comprendo —dijo el viejo gitano—. ¿De qué cantidad estamos hablando?


  —30.000 euros.


  —¡Guau! —dijo Matías—. ¡Eso es mucha pasta, chaval!


  Sandro se quedó callado. Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta para mostrarle la copia del testamento, cuando Matías accedió. Sandro suspiró aliviado y sacó la mano de la chaqueta.


  —De acuerdo —dijo Matías—. Te doy el dinero porque sé quién eres, sé que eres amigo de mi nieto y sé que cobraré, pero recuerda que no quiero tener que presentarme en el despacho de tu padre para pedirle la pasta que me has de devolver en menos de treinta días. Recuerda que tiene un recargo del diez por ciento. Si estás de acuerdo…


  Sandro estaba tan emocionado que no se percató del comentario del viejo gitano sobre que era amigo de su nieto. Aceptó aun sabiendo que le debería devolver tres mil euros más de lo que le dejaba, pero estaba muy seguro de que iba a ganar mucho dinero en el casino.


  —Espérame en el bar y tómate algo. Invita la casa.


  A la señal de Matías, el hombre de la barra le sirvió una cerveza. Sandro no quería mirar a su alrededor. Se sentía observado por todos aquellos hombres de mala calaña. Se bebió la cerveza casi de un trago. Al cabo de unos diez minutos, Matías apareció por el pasillo y le indicó al hombre de la barra que lo hiciera pasar al patio.


  —Aquí tienes el dinero —dijo Matías poniendo encima de la mesa un fajo de billetes—. Cuéntalo.


  Sandro abrió los ojos de par en par. Aunque intentó disimular su reacción, no pudo evitar sonreír al ver aquella cantidad de billetes de doscientos euros que el viejo le había dado. Cogió el fajo de billetes como si se tratase de un tesoro y, con mucho cuidado, contó uno a uno hasta llegar al que hacía el número ciento cincuenta.


  —Correcto —dijo Sandro y los volvió a dejar sobre la mesa.


  —De acuerdo —dijo Matías—. Ahora me firmas este documento: yo te presto el dinero y tú te comprometes a devolvérmelo en un máximo de treinta días con un interés del diez por ciento.


  Le dio un bolígrafo y Sandro firmó, cegado por el montón de billetes que había encima de la mesa.


  —Hasta dentro de un mes como máximo —dijo Matías.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  Ambos se dieron la mano. Sandro se metió el enorme fajo de billetes en el bolsillo de la chaqueta. Atravesó el bar y se montó en el coche. Arrancó y puso rumbo hacia el Casino Barcelona.


  —¡Allá voy! —gritó eufórico y contento por haber sabido conducir la situación con elegancia y maestría.


  Metió el coche en el aparcamiento subterráneo que hay delante mismo del casino y entró con una sensación de poder y preponderancia que le hacía sentirse superior a cualquiera de los que allí se encontraban.


  Fue directo a cambiar todo el dinero. Para mayor comodidad, la chica que le atendió le puso las fichas en una caja de madera con el nombre del casino impreso. Sandro se apresuró a llegar a la mesa de blackjack. Por suerte había un sitio libre. Se sentó y sonrió como si se tratase de un novato en el juego, aunque el crupier lo conocía lo suficiente como para saber que no tardaría en perder todo el dinero.


  Sandro jugó a la apuesta más alta que permitía la mesa. Sonrió y empezó el juego. Por desgracia para él, poco a poco y tras el paso de las horas, fue perdiendo la sonrisa, hasta que acarició la última ficha que le quedaba y la acabó perdiendo también.


  Derrotado, hundido y atemorizado por deberle dinero al gitano, fue al coche y se sentó. Allí lloró como un niño asustado. No sabía qué hacer ni cómo devolverlo. Al pensar en el dinero de los vídeos con Abigail se animó. Lo que no sabía era que su magnífica idea se le iba a esfumar en cuestión de segundos.


  El móvil le sonó y se sobresaltó. Miró y vio que era Abigail. Se calmó suspirando un par de veces y descolgó.


  —Hola, mi amor —dijo intentando parecer sereno.


  —¿Podemos vernos? —preguntó ella con un deje de enfado en la voz.


  —¿Te sucede algo?


  —He hablado con el bufete de abogados y les he metido prisa para que aceleren el proceso del divorcio. En tres o cuatro días nos iremos.


  —¡Ah! Estupendo —dijo él sin saber cómo tomarse aquello.


  —¿No te alegras?


  —¡Oh, claro que sí, mi amor! ¡Es magnífico! Tengo muchas ganas de que estemos solos y lejos de aquí y de todos.


  —Yo también. ¿Qué te parece si nos vemos dentro de un rato?


  —Verás, estoy ocupado. Es que estoy preparándote una sorpresa.


  —¿Una sorpresa? ¿Y qué es?


  —Si te lo digo ya no será una sorpresa —rio—. Nos vemos mañana, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Hasta mañana.


  —Adiós, mi amor.


  Sandro suspiró y colgó. Abigail, con su prisa por dejar a Patrick, le había fastidiado la idea. Había calculado que necesitaba al menos unos quince vídeos, y por la media de veces que se veían, pasarían cerca de dos semanas o un poco más hasta que tuviera el dinero.


  Entonces fue cuando se le ocurrió otra gran idea. Salió del coche y volvió a entrar en el casino. Al vigilante que había en la puerta le dijo que quería ver a Marco Genovese. Que era Andrew Miller, el hijo de Patrick Miller. El hombre descolgó un teléfono, se apartó de él y habló con alguien. Colgó el teléfono y le dijo a un compañero suyo que lo acompañara al despacho del jefe.


  Sandro estaba alucinado al comprender el poder de persuasión que tenía por ser el hijo de un gran industrial de la Ciudad Condal. Sonreía mientras acompañaba al vigilante por las entrañas del casino.


  Llegaron a una puerta doble, con unos tiradores muy grandes que parecían ser de oro por la manera en que brillaban. El vigilante dio unos golpes y abrió una de las hojas. Sandro vio a un hombre sentado tras una mesa de despacho y al verlo se levantó sonriendo.


  —¡Oh, mi querido amigo! —dijo estrechándole la mano—. Adelante, por favor. Siéntate.


  —Gracias —dijo Sandro, un poco cohibido por lo exagerado de las maneras de aquel hombre.


  —¿Qué tal está tu padre?


  —Bien, gracias —respondió.


  —Molto bene —dijo el hombre—. ¿Qué necesitas?


  —Dinero.


  —¡Vaya por Dios! —sonrió—. Sé que has perdido una gran cantidad de dinero en mi casino y supongo que quieres recuperarlo. Giusto?


  Sandro asintió. Antes de que abriera la boca, el hombre le dijo algo que lo desconcertó.


  —¿Ya no llevas el pelo azul? —sonrió y Sandro se asustó mucho, temiendo que ese hombre conociera al verdadero Andrew.


  —Ya no —respondió arriesgándose.


  —Me parece estupendo. Tu padre me dijo que te lo habías teñido de ese color, y entre nosotros…, me parece una tontería. Pero claro, a tu padre no se le puede llevar la contraria, es un tipo peligroso. ¡Más que yo! —rio a carcajadas, que resonaban en las paredes del despacho.


  Sandro rio con él. Intentó parecer comprensivo y que no le importaba en absoluto su humor negro.


  —¿Cuánto has perdido?


  —Treinta mil euros.


  —Vaya —resopló—. Es una cantidad importante. Y… ¿cuánto quieres?


  —Había pensado en…


  —Diez mil euros —le interrumpió—. Ni uno más. Con un poco de suerte podrás recuperar parte de ese dinero.


  —De acuerdo —dijo Sandro al ver la seriedad de aquel hombre, que era capaz de pasar de la risa más estentórea a la seriedad más imperturbable.


  —Por cierto, ¿cómo sé yo que no me estás mintiendo? —sonrió con malicia—. No conozco a Andrew Miller en persona.


  Sandro sacó el DNI falso y lo puso encima de la mesa. El hombre lo cogió con sus dedos rechonchos y lo miró.


  —¿Cómo piensas devolverme el dinero?


  Sandro, a sabiendas de que ese hombre era más difícil de convencer que al gitano, le dio la copia del testamento que estaba en su poder desde que Sonia se lo dio. El hombre lo miró y sonrió.


  —De acuerdo —dijo—. Guardaré esta copia del testamento de tu padre en la caja fuerte como aval por si no me pagas, pero te aconsejo que lo hagas antes de un mes, a no ser que heredes en ese corto período de tiempo. Tu padre es un tío sano y no creo que se muera de repente.


  El hombre sonreía con una malicia extraña. Sandro estaba cada vez más arrepentido de haber pensado semejante tontería, pero de pronto, el hombre se levantó, abrió la caja fuerte y, billete lila tras billete lila, le puso los diez mil euros delante.


  —Pásatelo bien y recuerda que tienes un mes, con un recargo de un veinte por ciento.


  —¿No tengo que firmar nada?


  —¡No! —volvió a reír a carcajadas—. ¡Lárgate de aquí, muchacho!


  Se levantó y salió del despacho acompañado por el vigilante hacia la sala de juegos. Como la vez anterior y con las energías renovadas, aunque con cierto temor, fue a la cabina de cambio y volvió a la mesa de blackjack con un montón de fichas. Se sentó de nuevo, pero esta vez no sonreía tanto, ni tan solo miró al crupier ni a los demás jugadores.


  Una hora después, Sandro salió del casino abatido. La noche había caído de lleno sobre la ciudad. Fue caminando hasta el coche. Cuando veía su sombra reflejada en el suelo por las luces de las farolas, creía que era su moral y que él mismo se la pisoteaba. Estaba asustado, muy asustado, y lo cierto era que no sabía cómo salir del embrollo en el que se había metido él solito. Debía dinero al gitano de La Mina y al amo del casino, que se notaba a un millar de leguas que era un auténtico mafioso. Estaba seguro de que aunque consiguiera huir con Abigail sin pagar las deudas, ambos lo encontrarían. Se percató de la absurdidad de su acto y estaba seguro de que perdería la vida.


  No sabía qué hacer. Se le ocurrió llamar al gitano para pedirle más dinero, con la intención de devolvérselo a Marco Genovese, puesto que creyó mejor deberle dinero al gitano que a él. Así creyó que su vida corría menos peligro.


  Cogió el teléfono y buscó por internet el nombre del bar de Matías, donde esperaba encontrar el número de teléfono para así, en el caso de que le negara el dinero, no darse el viaje e intentar encontrar otra solución. Por suerte, halló lo que buscaba y llamó. Los pitidos de la llamada resonaban en su cabeza como si se tratase de gritos de espanto que él daría cuando los hombres de Marco lo encontraran y lo torturaran al no haberle devuelto el dinero. Una voz le hizo regresar a la realidad.


  —¿Quién es? —escuchó. Creyó que era el hombre de la barra.


  —Quiero hablar con Matías —dijo apesadumbrado.


  —¿Quién quiere hablar con él?


  —Soy Andrew Miller.


  El hombre se quedó callado. Sandro temió que le colgara el teléfono, pero sucedió lo contrario. Respiró de alivio cuando escuchó la voz del viejo Prestamista:


  —¿Qué te sucede, chaval?


  —Necesito otro préstamo —dijo con los dedos cruzados.


  —¿Todavía no me has devuelto el primero y ya quieres otro?


  —Necesito 10.000 euros o me matarán. Y si lo hacen, usted no cobrará ninguno de los préstamos —dijo con la esperanza de que el bulo surgiera efecto.


  —Pues entonces —dijo Matías cambiando el tono de voz—, cuando te hayan matado, iré yo, te cortaré la cabeza y la pondré en el bar como un trofeo de caza.


  El viejo colgó. Sandro, cabreado, tiró el móvil contra el suelo y se desmontó en pedazos. La gente que deambulaba por allí lo miraba y murmuraba. Sandro lo recogió, lo montó y lo volvió a poner en marcha. Casi en el extremo del suicidio moral, volvió al garaje, pagó el tique, fue al coche y se marchó pensando cómo iba a solucionar el problema si el gitano le había negado el segundo préstamo. Pensó en pedirle el dinero a Patrick, pero sabía que se lo iba a negar, aunque se lo planteara como un adelanto de los vídeos. Pensó en su madre, seguro de que tenía mucho dinero ahorrado. Incluso pensó en su hermana, pero no quería rebajarse así. La última opción era pedírselo a Abigail, seguro de que ella lo ayudaría y lo comprendería.


  Antes de subir al piso, decidió dar el paso y llamar a Abigail para pedirle el dinero. No podía soportar la idea de ser secuestrado, torturado y asesinado por Marco o por Matías. Aparcó a pocos metros de la entrada del garaje, dado que sabía que dentro no había cobertura, y marcó el número de teléfono de Abigail.


  —¡Sandro! —dijo ella—. ¡Qué alegría!


  —Necesito pedirte un favor muy grande —dijo con un tono de voz apocopada, para darle más melodrama a la situación.


  —¿Qué te sucede, mi amor? —preguntó ella y Sandro sonrió al saberse un buen actor dramático.


  —Necesito 40.000 euros.


  —¡Oh! ¡Sandro! —dijo ella con un deje de voz triste—. ¿Ya has vuelto a ir al casino? Debes darte cuenta de que eres un enfermo y necesitas ayuda.


  Sandro se quedó callado. Lo cierto es que nunca se había parado a pensar si era o no un enfermo del juego, un ludópata, pero no lo quería reconocer. El juego se había convertido en parte de su vida y no pensaba dejar de jugar, y menos ahora que iba a ir a vivir a una ciudad con los mejores casinos del mundo y donde por supuesto pensaba entrar y jugar como un hombre rico, con poder y dinero para gastar sin límite. Eso sí, pensó que lo mejor en ese momento era darle la razón a ella. Luego ya intentaría convencerla para que le acompañara y así jugar ambos al blackjack o al bacarrá.


  —Lo sé, lo sé —dijo intentando parecer arrepentido—. Sé que me he equivocado otra vez, pero he perdido mucho dinero y debo devolverlo en un par de días o me matarán. Ya sabes cómo van esas cosas.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo ella con la voz entrecortada y asustada—. No te preocupes, dentro de un rato vendrá tu madre y le daré el dinero para que te lo dé.


  —¿Mi madre? —preguntó enarcando las cejas, extrañado.


  —Sí. Le dejaré las llaves para que entre en tu piso. Cuando se marche, las dejará en el buzón para que tú las recojas. Mañana te lo explico todo. No te preocupes.


  —De acuerdo —dijo Sandro—. Pero yo no estaré. No quiero que mi madre me dé un sermón de los suyos.


  —¡Ah! ¿Y dónde estarás? —preguntó Abigail preocupada.


  —No lo sé. En alguna parte.


  —De acuerdo. Le diré entonces que te deje el dinero en la mesa de noche.


  —Gracias, mi amor.


  —No te preocupes. Hasta mañana. Te quiero.


  —Hasta mañana.


  Abigail pensó que cuando ya se hubieran marchado juntos y una vez estuvieran establecidos, intentaría convencerlo para llevarlo a un médico para que le curara de su terrible enfermedad. Abigail era consciente de que la ludopatía de Sandro podía llevarle a un callejón oscuro y sin salida, y ella iba a procurar evitar que entrara en él.


  Sandro gritó de alegría, contento de saberse afortunado por tener a Abigail como amante y perro fiel. Metió el coche en el garaje y subió al piso.


  Después de ducharse, se perfumó y se cambió de camisa. Sabía que su madre no tardaría en llegar y nervioso para no coincidir con ella, cogió las llaves del coche, cuando el móvil le sonó. Descolgó sin mirar quién era creyendo que era Abigail.


  —¿Sí?


  —Hola, hermanito. ¿Tienes algo que hacer?


  —Pues no demasiado —mintió apesadumbrado.


  —¿Estás en tu casa? No tardaré ni diez minutos en llegar.


  —Pero… —Isabella ya había colgado.


  Maldijo su mala suerte y pensó que ahora, además de coincidir con su madre y soportar sus terribles sermones, debería aguantar también a su querida hermana.


  Decidió tomarse una copa de vino y se dejó caer en el sofá, resignado al terrible destino que le esperaba. Unos minutos después, el timbre sonó. Se levantó y pulsó el botón que abría la puerta del edificio. Esperó en el rellano apoyado en el marco a que el ascensor llegara. La puerta se abrió y salió su hermana con Biel.


  —Hola, hermanito —dijo entrando en el piso.


  Sandro se apartó y acarició al niño en el pelo. Era su único sobrino y lo quería mucho. Además, el niño era muy cariñoso con él.


  —¡Hola, chaval! ¿No le das un beso a tu tío Sandro?


  El niño, un poco enfurruñado, se le acercó y le dio un beso acompañado de un abrazo.


  —¡Así me gusta, colega! —chocaron las manos.


  —Necesito que te lo quedes un rato —dijo Isabella de pronto.


  —¿Cómo?


  —Verás —dijo ella—, he quedado con unas amigas para ir a cenar y le he pedido a mamá que se quede con él, pero ella había planeado ir al teatro con Montserrat y no le he querido chafar la noche. Dentro de una hora estoy aquí y lo recojo, te lo prometo. Por cierto, ¡tienes un piso muy bonito! Todavía estoy esperando que me lo enseñes, pero ya que estoy aquí…


  —¿No te ibas a cenar con unas amigas? —dijo simulando una sonrisa—. Cuando vuelvas te lo enseño. Ahora, lárgate y pásatelo bien.


  —Gracias —le dio un beso—. Pórtate bien, cariño, y no enfades al tío Sandro. Mamá viene dentro de un ratito, ¿vale?


  —Sí, mami, me portaré muy bien —le dio un beso y un abrazo.


  —De acuerdo, entonces —dijo Isabella—. Me voy y dentro de una hora vuelvo.


  —Vale —dijo Sandro acompañándola a la puerta.


  —Adiós.


  Sandro cerró la puerta e Isabella se metió en el ascensor, sin ser consciente de que era la última vez que los iba a ver.


  Inesperadamente, el teléfono sonó. Sandro lo cogió, mientras le ponía a Biel en la televisión un canal infantil para que se entretuviera.


  —¿Sí? —creyó que ahora sí sería Abigail.


  —Te dejo la pasta —dijo Matías.


  Sandro estuvo a punto de negarse, pero vistas las circunstancias, sonrió y decidió coger el dinero, aunque le seguirían faltando 10.000 euros cuando Abigail le diera los 40.000. Estaba seguro de que ahora sí que ganaría dinero en el casino.


  —Muchas gracias —dijo sonriente—. Enseguida voy.


  Sandro colgó y se sentó en el sofá junto a Biel.


  —Bien, chaval —dijo—, ahora iremos a un sitio, pero no quiero que se lo digas a mamá, ¿vale?


  —¿Adónde vamos, tío Sandro? —preguntó el niño con su osito Teddy en la mano.


  —A un lugar secreto que nadie debe saber, ¿de acuerdo?


  —Vale —contestó y chocaron las manos.


  Sandro se fue a cambiar. Tardó menos de cinco minutos. Ambos salieron del piso, aunque antes fue a la vecina de delante a pedirle que le prestara la silla de coche para el niño. Llamó al timbre. Ella, como siempre, apareció en bragas y mostrando sus encantos en todo su esplendor. Sandro le miró los pechos y sonrió.


  —Hola, vecina.


  —¿Qué tal Sandro? ¿Y este niño tan guapo? Hola.


  —Hola, señora.


  —¡Oh, qué educado! —rio a carcajadas.


  —¿Podrías dejarme la silla infantil para el coche?


  —¡Claro que sí! Toma las llaves de mi coche, cógela. Luego cuando regreses deja la silla otra vez en el coche.


  —De acuerdo. Gracias.


  La chica le dio las llaves y le hizo una carantoña al niño. Ambos bajaron a la calle y, tras encontrar el coche, que estaba aparcado a varios metros, Sandro lo abrió con el mando a distancia, cogió la silla y fueron hacia el garaje donde él tenía aparcado su coche. Puso la silla y sentó a Biel.


  Arrancó en dirección al barrio de La Mina, convencido de que todo iba a salir perfecto. «Primero cojo la pasta del viejo del bar, luego mi hermana viene y se lleva el niño, y cuando mi madre me traiga la pasta de Abigail me vuelvo al casino», pensó sonriendo.


  


  


  Antonella iba ataviada con el mismo vestido que se había puesto en las dos o tres ocasiones que fue a cenar con su difunto esposo y que todavía conservaba. Tenía ganas de encontrarse con Montserrat, una vieja amiga de aquellas de toda la vida. Se veían solo un par o tres de veces al año para ir al teatro o al cine.


  Se encontraron en la puerta del teatro y tras comprar el tique de entrada, se acomodaron en la butaca y vieron la obra con ganas e ilusión. Cuando finalizó, Montserrat le dijo a Antonella si le apetecía ir a hacer un café, pero ella se negó con el pretexto de que tenía jaqueca y prefería irse a casa. Se despidieron y quedaron en comunicarse por teléfono para quedar otro día, aunque ambas sabían que pasaría un mínimo de tres o cuatro meses.


  Antonella se acercó a un taxi que estaba estacionado a pocos metros del teatro y se montó. Le dijo al taxista la dirección y en pocos minutos, ya que no había excesivo tráfico al ser de noche, llegó a la casa de los Miller. Le pidió al taxista que esperase y entró por la puerta de atrás. Fue por el lateral del jardín y accedió a la casa abriendo la puerta con la llave que ella tenía desde hacía muchos años. Llegó a la zona de servicio y fue a la habitación, donde esperaba encontrar a Abigail, aunque allí no había nadie. Se sentó en la cama y esperó con paciencia, consciente de que Abigail no estaba por algún motivo ajeno a ella. Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y Abigail entró, con el rostro contraído por la emoción o quizá por el miedo.


  —Patrick duerme en el sofá —dijo—, pero no me fío demasiado. Aquí tienes el reloj. Déjalo en la mesa de noche de la habitación y pon este sobre también.


  Antonella lo miró y por el tacto sospechó que era dinero, pero no se atrevió a preguntárselo. Ella era una simple mensajera y no quería saber nada.


  —Gracias por todo —dijo Abigail y le dio dos besos.


  —De nada, señora.


  —¡Ah! Por cierto. Toma las llaves del piso de Sandro. Cuando te vayas las dejas en el buzón y Sandro ya las cogerá. Adiós y gracias.


  Antonella sonrió y volvió al taxi, que la esperaba en el mismo lugar. Se montó y le dijo al taxista que la llevara a la calle París. Al cabo de unos minutos, el taxista la dejó un poco alejada de la vivienda de Sandro, al no poder parar delante dado que unos trabajadores del ayuntamiento estaban realizando tareas de mantenimiento del alumbrado. Antonella le dijo que no se preocupara, que ya iría caminando, pero que la esperase.


  Se bajó del coche y fue caminando sin prisas. Entonces, el teléfono le sonó: era Montserrat. Se paró y descolgó con fastidio. Se interesó por su jaqueca. Le dijo que ya estaba mejor y que no se preocupara. Colgó y siguió caminando hasta llegar al portal del edificio donde vivía Sandro. Entró en el ascensor y pulsó el botón. Se metió en la vivienda y fue al dormitorio de Sandro, donde dejó el reloj y el sobre en la mesa de noche tal y como le había dicho Abigail. Salió del piso y, tras cerrar la puerta, cogió el ascensor de nuevo. Una vez en la planta baja, metió las llaves en el buzón y regresó al taxi, donde le dijo al taxista la dirección de su casa.


  Mientras iban hacia allí, pensó en Patrick Miller y en lo fastidiado que se iba a quedar cuando se enterase de lo que Abigail tenía planeado, pero ella no sabía que todo se iba a trastocar de una manera impensable.


  


  


  Mientras Antonella cumplía con el encargo de Abigail, Sandro estacionó delante del bar de Matías. Sacó a Biel del coche y entraron. Biel llevaba a Teddy en brazos todo el tiempo y con miedo miraba a todos lados y a los que allí había. Sandro lo llevaba de la mano. Se acercó al hombre de la barra. Los llevó con Matías, que miró al niño y le sonrió mostrándole los dientes comidos por la caries y el tabaco. Biel se escondió tras su tío y bajó la mirada.


  —Aquí tienes el dinero —dijo Matías—. Las condiciones son las mismas.


  —Mañana mismo le devolveré todo —dijo Sandro sonriendo.


  —¡Coño! —dijo Matías sorprendido—. Me parece estupendo. En total serán 44.000 euros.


  «¡Joder! ¡Mierda! No me acordaba de la puta comisión», pensó Sandro.


  —No hay problema —sonrió—, lo tengo calculado. ¿Podría usted quedarse con el niño un rato mientras voy a saldar la deuda?


  —Esto no es una guardería —sonrió.


  De repente, el móvil de Sandro sonó y lo cogió asqueado.


  —¿Qué coño querrá ahora? Es mi día libre. Mi padre es un pesado —dijo al ver que el viejo le miraba.


  Matías se percató de que el chaval hacía un gesto de hartazgo con la cara al escuchar a su padre y le extrañó que se refiriera a que era su día libre. Creyó que querría decir que era su día de salir con los amigos y no le gustaba que le llamara.


  Sandro cogió el dinero, se lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta y salió del bar. Sentó a Biel en el coche y mosqueado se marchó hacia casa de los Miller, donde esperaba que Patrick no le tocara los cojones. Cuando llegó, paró el coche junto a la casa, por la parte de atrás.


  —Te dejo esta luz —dijo a Biel y encendió la luz de lectura del coche—. No tardaré mucho. Hago una cosa y nos vamos, ¿vale, chaval?


  —Vale, tío Sandro. —Ambos chocaron la mano.


  Sandro se bajó y con el mando a distancia cerró el coche para asegurarse de que nadie pudiera entrar o el niño salir del coche. Biel vio cómo entraba por una puerta y la cerraba tras él. Se abrazó a Teddy.
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  ohn estaba apoyado en la encimera de la cocina con un vaso de leche caliente entre las manos. Soplaba entre sorbos y pensaba en el caso y en lo complicado que estaba siendo todo.


  El timbre sonó y John se acabó la leche. Se despidió de Isabella, que todavía dormía, y bajó a la calle por las escaleras. Allí Gastón le esperaba en el coche para ir a la comisaría. Al llegar, fueron al despacho de López, quien les pidió que entrasen y se sentaran. Encendió el ordenador y del interior del maletín que siempre llevaba consigo sacó un documento que le entregó a John. Lo hojeó y se lo pasó a Gastón.


  —Como ven en el documento —dijo López, que acabó de colocar el resto de las cosas en su lugar sobre la mesa del despacho—, en aeropuertos y demás lugares, así como en la frontera andorrana y francesa, no hay señal alguna del individuo en concreto. Si surge algo ya les avisaré. De momento sigan con la investigación.


  John y Gastón salieron del despacho. Una agente le dijo a John que había dos hombres que querían hablar con él con urgencia. Fueron al despacho y encontraron a aquellos dos hombres, que le esperaban sentados. Iban vestidos con trajes negros, camisa blanca y corbata oscura. Uno de ellos, el más alto, llevaba un maletín de color marrón. El otro, con una melena abultada y rizada, bastante más bajo, llevaba una carpeta en la mano. Gastón no pudo evitar reír al verlos. John le dirigió una mirada fulminante. Gastón le pidió disculpas y le dijo al oído: “No dirás que no te recuerdan al Dúo Sacapuntas”. John se aguantó la risa, pero no pudo evitar sonreír.


  —Hola. ¿En qué puedo ayudarlos?


  —Hola —dijo el hombre más alto—. Mi nombre es Alejandro y él es Ignacio. Somos abogados del bufete Fernández-Rojas de Madrid y tramitamos el divorcio de la difunta señora Abigail Campbell.


  —Bien, pasen —dijo John. Gastón cerró la puerta y se quedó apoyado en la pared.


  —Como le decía —dijo Alejandro—, la señora Abigail acudió a nosotros para que le tramitáramos el divorcio, puesto que ella no quería pedírselo en persona a su esposo.


  —Estamos al corriente de todo esto —dijo John.


  —Entonces iré al grano —dijo Alejandro—. La cuestión que nos trae por aquí es de otra índole. La señora Abigail temía por su vida.


  —¿Cómo dice? —preguntó John. Gastón se movió inquieto.


  —Abigail, nos dejaremos de formalismos, quería divorciarse de su marido para huir con otro hombre, pero ella sabía que ciertas amistades de su marido no eran, digamos…, honrosas, y eso hacía que sintiera ese miedo. Según nos relató, en una ocasión Patrick Miller intentó estrangularla, pero al final se compadeció y la soltó. Además, sabía de un matón que le había hecho algún que otro trabajo sucio —remarcó la última palabra.


  —¿Cómo sabía eso? —preguntó John sorprendido.


  —Carecemos de esa información. Nos remitimos a sus explicaciones. Nada más.


  —De acuerdo. Prosiga.


  —Tenía un nieto no reconocido por la familia Miller. Ella quería que el niño tuviera lo mejor. La tarde antes de su muerte, me llamó alterada rogándome que con mucha urgencia modificara el testamento que le habíamos redactado unos días antes. Hasta ese momento, ella puso como heredero universal de todos sus bienes a un tal Sandro Barone, pero en aquella llamada me pidió que deseaba darle la mitad de sus bienes a su nieto, Biel Barone. Quería que la madre, Isabella Barone, fuera la administradora de la herencia. Bien, hasta aquí todo normal y correcto. El problema es que la madre nos está reclamando la herencia y todavía no se ha leído el testamento de Abigail. No sabemos cómo lo sabe ella y por eso hemos decidido que ustedes sepan estos datos.


  —Nosotros no somos policías —dijo Ignacio—, pero ella temía por su vida. No queremos pensar que la tal Isabella pueda haber tenido algo que ver con el asesinato por la herencia, ¿me comprenden?


  John y Gastón se miraron.


  —Es muy habitual que una persona reclame una herencia después de la lectura de un testamento —dijo Alejandro—, pero no es tan normal que suceda como en este caso.


  —Posiblemente es que Abigail se lo dijera a ella en alguna ocasión —dijo Gastón, intentando encontrar las palabras justas para ayudar a su jefe en el derrumbe moral que soportaba en esos instantes.


  —Ya habíamos pensado en esa posibilidad —dijo Ignacio—, pero Abigail nos llamó con urgencia y en sus palabras se denotaba cierta prisa y temor, aunque lo cierto es que ignoramos si se lo dijo o no a Isabella Barone.


  —Hemos creído justo que ustedes lo sepan —dijo Alejandro.


  —Entonces, si Abigail no llegó a conseguir el divorcio y no llegó a firmar el testamento modificado, el heredero universal es Sandro Barone, ¿me equivoco? —preguntó John, más por mera curiosidad que por otra cosa.


  —No, no se equivoca —dijo Alejandro—. El testamento válido es aquel que, siendo de cualquier tipo, ológrafo, abierto, cerrado, etc., necesita siempre la firma del testador. Y el único que tenemos con la firma de Abigail es el primero que le hicimos.


  —Entonces, si Abigail no se llegó a divorciar, la herencia que le deja a Sandro es la que ella tenía de parte de su marido —dijo Gastón.


  —Efectivamente —dijo Alejandro.


  —¿Podríamos saber de qué cantidad hablamos? —preguntó John.


  —No, lo siento. Eso no es posible.


  —Bien —dijo Ignacio—. Creo que nosotros ya hemos cumplido con nuestra moral. Nos vamos. Muchas gracias por su tiempo.


  —De nada —dijo John—. Ha sido un placer poderles atender.


  Cuando los abogados se marcharon, Gastón se acercó a su jefe y le puso la mano en el hombro en señal de afecto.


  —No te preocupes, que Isabella no es culpable de nada.


  —Lo sé —dijo—, o eso quiero creer. Pero lo cierto es que… En fin, no sé qué pensar. Al fin y al cabo, su hijo no va a heredar nada de nada. Y si cometió el error de ayudar a su hermano a cometer los crímenes por ese motivo, habrá sido el peor de su vida. Espero que no sea así. Por otro lado, hay muchos sospechosos, pero todos con coartadas contundentes y bastante sostenibles; menos la de Andrew, que se aguanta por un fino y delgado hilo. La única sospechosa cuya coartada no hemos comprobado es ella.


  —¡Joder! —dijo Gastón enarcando las cejas—. Tienes razón. Desde el primer momento nos ha dicho que le dejó el niño a su hermano y que fue a cenar con unas amigas, pero… ¿es cierto? Deberíamos corroborarlo.


  John se lamentó de haber llegado a esa conclusión en ese momento, cuando su relación con ella era estupenda. Hubiera preferido haberse dado cuenta desde el principio, cuando la vio por primera vez al ir a hablar con ella y su madre. «Joder. Me cago en… ¿Y ahora cómo cojones se lo digo?», pensó.


  —Ahora que lo pienso —dijo Gastón—, ¿la habías visto antes en la piscina?


  John se quedó en silencio y negó con la cabeza.


  —Vamos al gimnasio —dijo John.


  El propietario del gimnasio estaba en el despacho. John golpeó la puerta, la entreabrió y le pidió permiso para pasar. El hombre se levantó sonriendo y les invitó a entrar.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Necesito saber desde cuándo tienes registrada a una persona.


  —Por supuesto. ¿Quién es?


  —Isabella Barone.


  —¡Ah, la italiana! —dijo sonriente, ignorando que era la pareja de John—. Una chica muy guapa. Ahora mismo te lo digo.


  Cogió una caja de un armario y rebuscó entre varias fichas.


  —Todavía no me he modernizado —dijo sonriendo—. Es que a mí esto de los ordenadores… Vaya, que no es lo mío. Yo soy más tradicional, de fichas, como toda la vida. Aquí está. Míralo tú mismo.


  John frunció las cejas y se la dio a Gastón con semblante serio. Gastón miró la ficha sin comprender bien qué sucedía hasta que vio la fecha. Comprendió el estado de ánimo de su jefe.


  —Muchas gracias —dijo John.


  —De nada. Aquí estoy para lo que quieras.


  Se despidieron y salieron del gimnasio en silencio. Se montaron en el coche y John le dijo a Gastón que lo llevara al piso. Necesitaba hablar con ella.


  De camino, Gastón pensó que Isabella nunca le había referido a él nada de aquella noche en la que había desaparecido su hijo.


  —¿Te ha hablado alguna vez de aquella noche? —preguntó Gastón.


  —Lo cierto es que no —dijo apesadumbrado—. Nunca hablamos de eso. Ella teme no volver a ver a su hijo con vida y creo que por eso ignora el tema.


  —Es como aquel que tiene una enfermedad grave y no habla de lo que le sucede. Como si de esa manera la enfermedad fuera a desaparecer.


  —Supongo —dijo decaído.


  Gastón aparcó y se quedó dentro esperando. John entró en el edificio y como siempre, subió por las escaleras. Sacó las llaves del bolsillo y con el pulso tembloroso introdujo la llave en la cerradura, la giró y la puerta se abrió poco a poco. Entró y escuchó a Isabella hablar por teléfono. John, pensando en no asustarla, dio un portazo y gritó su nombre. Ella salió con el móvil en la mano, con la sorpresa reflejada en su cara, y le dio un beso. Se alejó mientras seguía hablando con su madre. John se sentó en el comedor esperando que colgara. Pocos minutos después, ella entró en el comedor con una expresión de alegría y sonriendo.


  —¡John! —dijo. Se sentó a su lado y le dio un beso—. ¿Qué haces aquí? ¡Vaya sorpresa!


  —Verás —dijo cabizbajo y con el semblante serio—, necesito hablar contigo.


  —¿Qué sucede? —Los ojos se le iluminaron—. ¿Biel?


  John negó con la cabeza y ella suspiró de alivio.


  —Hace un rato han venido unos abogados a verme —dijo poniéndose en pie, delante de ella con los brazos cruzados en el pecho—. Quizá te suene el nombre: bufete Fernández-Rojas, de Madrid.


  A Isabella le cambió la expresión, aunque intentó disimular:


  —No —negó tajante—. No había oído nunca hablar de ellos.


  —Resulta que una tal Isabella Barone —dijo John impasible—, siempre según ellos, les está reclamando una herencia de su hijo Biel Barone.


  Ella se quedó callada. John no sabía cómo encarar el tema para que no peligrara su relación, pero sabía que ese era el principio del final.


  —De acuerdo —dijo por fin—. Es cierto. La estoy reclamando. Abigail y yo nos encontramos por la tarde el mismo día de su muerte y me dijo que iba a dejarle una herencia a Biel y que la reclamara si le sucedía algo. Por eso lo estoy haciendo.


  —¿Cómo sabías qué abogados eran?


  —Abigail me dio una tarjeta con las señas.


  Isabella se puso en pie con los brazos en jarras y frunciendo el ceño.


  —¡¿Crees que yo los maté por la herencia?! —dijo gritando—. ¡Eres odioso! ¡¿Eso es lo que confías en mí?! ¡Vete a la mierda!


  —¿Qué pensarías tú en mi caso? —dijo John intentando no levantar la voz—. Aparecen dos abogados que dicen eso y resulta que yo, confiando en ti desde el primer momento, no he comprobado tu coartada.


  —Pero, ¡¿qué coartada ni que mierda?! —gritó completamente fuera de sí—. ¿Crees que te he mentido? ¡Compruébalo si quieres!


  —¿Por qué te apuntaste al gimnasio el día después de vernos por primera vez?


  —¿Por qué crees que lo hice? —preguntó ella con los ojos llorosos y temblando.


  —Creo que para que me enamorase y confiara en ti.


  —¡Dios, es increíble! No me puedo creer lo que me estás diciendo. Me apunté porqué me gustaste y sabía que tú serías un buen apoyo para mí. Mi hijo había desaparecido con mi hermano y necesitaba a alguien que me comprendiera. ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Maldita sea! —intentó darle una bofetada, pero él la cogió del brazo—. ¡Vete a la mierda!


  Isabella agarró el bolso y la chaqueta para marcharse.


  —¿A qué restaurante fuiste a cenar?


  —A Kynoto —dijo hecha un mar de lágrimas.


  Dio un portazo. John se sentó en el sofá y se puso a llorar con desconsuelo. Estaba harto del caso, de lo complicado que era. Encima había tenido que pasar por esa situación con ella. Odiaba discutir, y menos con ella, a la que quería con todo su corazón.


  —Debo seguir con la investigación. Si su coartada no se sostiene, va a tener que darme más explicaciones —dijo en voz alta secándose las lágrimas.


  John bajó a la calle y se metió en el coche. Gastón no dijo nada, pero sabía que no había sido fácil para ninguno de los dos. No le quiso decir que Isabella le había levantado el dedo corazón de la mano al pasar por delante de él.


  —Vamos a Kynoto.


  Gastón arrancó y se metió en el denso tráfico.


  Media hora después llegaron al restaurante y se encontraron que estaba cerrado, era demasiado temprano. Golpearon en la puerta por si había alguien dentro, un cocinero o un camarero preparando las mesas para que cuando abrieran estuviera todo preparado para los primeros comensales del día. Nadie respondió, pero John insistió cuando escucharon a alguien que decía improperios. La puerta se abrió.


  —¿Qué quieren? —preguntó una mujer de origen asiático con visibles gestos de enojo.


  —Somos agentes de la Policía Nacional y queremos hacerle unas preguntas —dijo John mostrándole la placa identificativa.


  La mujer cambió de semblante y pasó del más sincero enojo a la sonrisa más falsa.


  —¡Oh, lo siento! Pasen, por favor.


  El restaurante era japonés y, aunque estaba cerrado al público y con poca luz, parecía un lugar agradable y selecto.


  La mujer les quiso invitar a beber algo, pero ellos se negaron. John sacó una fotografía de Isabella y se la enseñó.


  —¿Recuerda usted a esta mujer?


  Ella la miró y afirmó.


  —Sí, la recuerdo. Vino con un grupo de amigas y estuvieron cenando tranquilamente.


  —¿Recuerda sobre qué hora fue? —preguntó John.


  —No —negó—, pero tengo la reserva en el ordenador y puedo saberlo, y sobre todo a la hora que pagaron. Todo lo registro con exactitud. Manías que tiene una —dijo sonriendo.


  La mujer les pidió que la acompañasen. Fueron al despacho que estaba en la parte trasera del restaurante, al lado de la cocina, donde el trajín de las ollas y enseres culinarios denotaba que los cocineros estaban preparando el menú. La mujer se sentó a la mesa y encendió el ordenador. Tras unos segundos de espera, indicó con la mirada que la reserva estaba en la pantalla.


  Ambos miraron y vieron que la reserva fue para las diez de la noche y que el pago fue realizado cerca de las doce de la noche. John por el momento se sentía algo más tranquilo, aunque creyó conveniente preguntarle algo sumamente importante, y esperaba que la respuesta fuera negativa.


  —¿Alguna de ellas se marchó antes?


  —Sí, la de la fotografía —dijo la mujer y apagó el monitor.


  John lamentó que la respuesta fuera la que no hubiera querido escuchar.


  —¿Recuerda sobre qué hora se marchó?


  —No, lo siento. Fue una noche de mucho trabajo y no estuve pendiente.


  —Pero sí recuerda que se fuera —dijo Gastón.


  —Lo recuerdo porque la chica y yo nos encontramos en el pasillo —indicó con la mano el lugar donde se veía la puerta del restaurante—. Me dijo que no me preocupara, que sus amigas pagarían su parte.


  —¿Recuerda usted en qué estado se encontraba ella en ese momento? Preocupación, excitación, miedo… No sé—. John se quedó en silencio temiendo la respuesta.


  —No estoy segura —respondió pensativa—, pero creo que se la veía nerviosa. Eso es, tenía prisa por marcharse.


  —¿Recuerda usted si hizo o dijo algún comentario sobre por qué se marchaba?


  —No, a mí no me dijo nada. Quizá a alguna de las amigas.


  John se quedó pensativo. Gastón comprendió que pudiera estar bloqueado por las circunstancias, pero debían seguir adelante e indagar.


  —Necesito que usted nos proporcione el nombre de la persona que realizó el pago —dijo Gastón, consciente de que deberían hablar con las tres acompañantes, o al menos hasta que alguna de ellas dijera el motivo de la repentina e inesperada marcha de Isabella.


  —Por supuesto—. La mujer encendió el monitor pulsando el botón y anotó en un papel el nombre.


  —Gracias por su ayuda —dijeron ambos a la vez y volvieron al coche.


  Gastón se puso en contacto con la comisaría y pidió la dirección de la chica que había pagado, mientras John conducía sin rumbo, consumido por la tristeza y el dolor de verse obligado a sospechar de la mujer que amaba. Temía que todo se volviera realidad, que sus sospechas fueran ciertas y que efectivamente Isabella hubiera sido la cómplice de su hermano. Los motivos sobraban para ambos y el dinero era un aliado muy malo, sobre todo para Sandro, un ludópata en toda regla. «Quizá se valió de artimañas para convencerla», pensó, intentando encontrar una forma de exculparla.


  Lo que no sabía es que todo iba a seguir complicándose.


  


  


  Antonella estaba sentada en el sofá del comedor viendo la televisión, cuando el timbre sonó. Se levantó con pesar, aunque la ilusión de que fuera Sandro no se le había marchado de la cabeza. Sonriendo se acercó a la mirilla y con el pulso tembloroso la abrió. La sonrisa se le quitó de inmediato al ver que era su hija. Abrió la puerta y se la encontró llorando.


  —¿Qué te pasa?


  —John… —balbució—, cree que yo maté a los señores.


  Antonella hizo que entrara y se la llevó al comedor, donde la sentó en el sofá. Estaba descompuesta, con la cara y los ojos rojos de tanto llorar. Su mirada era una mezcla de dolor y rabia, y se encontraba en estado de shock. Fue a la cocina a prepararle una tila.


  Isabella no paraba de llorar. Sus gemidos resonaban en las paredes y su dolor era muy grande. Decía constantemente el nombre de su hijo en medio de una serie de insultos e improperios destinados a John. Antonella volvió con un vaso con tila humeante.


  —¿Qué ha sucedido?


  —La señora Abigail y yo hablamos el mismo día que murió —dijo tras dar un sorbo a la tila—. Nos encontramos en Canaletes y le expliqué algo que ni a ti he contado.


  —¿Qué le dijiste? —preguntó consternada al ver a su hija así.


  Le explicó lo que le había sucedido con Tomás aquella noche cuando la durmió con un brebaje y abusó de ella; la reacción de él cuando ella encontró la fotografía de su hijo en la almohada; el dinero mensual que ella le había ofrecido, además del reclamo de la herencia de su hijo cuando ella faltase. Todo entre lágrimas.


  —¿Y John cree que tú mataste a los señores por el dinero? —preguntó Antonella enrabiada.


  Isabella afirmó con la cabeza y se abrazó a su madre sin dejar de decir el nombre de su hijo.


  


  


  John detuvo el coche delante de la casa donde vivía la chica que había pagado la cena del restaurante. Se bajaron y llamaron al timbre del videoportero. Escucharon una voz y John, casi como un robot, puso la placa delante de la pequeña cámara. Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió y apareció una mujer de unos sesenta años.


  —¿En qué puedo ayudarles?


  —¿Vive aquí Sandra Ruiz? —preguntó John.


  —Sí, es mi hija. ¿Ha sucedido algo? —preguntó con un rictus de preocupación.


  —No, no se preocupe. Solo queremos hacerle unas preguntas.


  —Todavía no ha llegado de trabajar, pero no creo… ¡Miren! Es ella.


  Una chica joven, morena, con el pelo liso, bajó de un coche. Se acercó a la casa con seriedad y extrañada de ver a su madre con dos hombres.


  —Hija —dijo la mujer—, estos señores son policías y quieren hacerte unas preguntas.


  —¡Ah! —sonrió como pudo—. Ustedes dirán.


  —Pasen y hablen dentro —dijo la mujer mirando alrededor—. Por aquí hay muchos cotillas.


  Entraron. La chica dejó la chaqueta y el bolso en el colgador. Fueron al comedor.


  —¿Conoce usted a Isabella Barone?


  —Sí. ¿Le ha sucedido algo? —preguntó preocupada.


  —No, tranquila. Usted y dos amigas fueron a cenar con ella al restaurante Kynoto. Por lo visto, ella se marchó de repente antes que ustedes. ¿Podría decirnos a qué hora?


  —No estoy segura, pero serían más o menos las once y media. ¿Por qué?


  —¿Podría asegurar mejor la hora? —dijo John—. Es muy importante.


  —¿Es por su hijo? —preguntó la chica preocupada—. ¿Lo han encontrado?


  —¡Dios mío! —dijo la madre, que se llevó la mano a la boca con la cara desencajada.


  —No, no se preocupen. Su hijo… todavía no sabemos dónde se encuentra, pero el dato que usted nos dé puede ser muy importante.


  La chica se quedó callada y cerró los ojos, como si quisiera volver a aquella noche. Dijo:


  —¡Eran las once y media en punto! Ahora lo recuerdo, porque a una mujer de la mesa contigua le sonó la alarma del móvil y me miró diciendo que era la hora de la pastilla. ¡Exacto! ¡Eran las once y media!


  John lo anotó en el bloc, aunque lo hizo más por una costumbre que porque se le fuera a olvidar. Gastón se relajó al saber que aquella hora fue cuando Andrew había llamado a la comisaría denunciando el asesinato de sus padres, por lo que Isabella no pudo estar en la escena del crimen. John sonreía y Gastón comprendió que él había pensado lo mismo.


  —¿Le dijo por qué se marchaba de aquella manera? —preguntó John.


  —Sí, recibió una llamada de su hermano al móvil. La pobre no se dio cuenta de la hora y… Bueno, estaba preocupada.


  —¿Cómo sabe usted que era su hermano? —preguntó Gastón.


  —Bueno…, es lo que ella dijo tras colgar.


  —Muchas gracias por su colaboración —dijo John estrechándole la mano.


  —De nada.


  Se despidieron de ellas y John le dio un golpe a Gastón en el hombro.


  —Sabía que ella no tenía nada que ver.


  —Al menos hemos resuelto una duda —dijo Gastón—. Ahora deberías volver a hablar con ella y, aparte de pedirle disculpas, aunque ella ha de comprender que es tu trabajo, nos ha de confirmar que realmente fue su hermano quien le llamó.


  —¿Y para qué narices la llamó después de cometer los crímenes? —preguntó John pensativo.


  —A lo mejor no se quería llevar al niño —apuntó Gastón—. En fin. Ella te lo aclarará. Venga, que te llevo a tu casa.


  —¡¿A mi casa?! —dijo y le dio una colleja—. ¿Tú estás tonto? ¿Te crees que está allí, quizá preparándome la cena? Vamos a casa de su madre.


  Cuando llegaron, John se bajó aprisa y Gastón puso los cuatro intermitentes del coche, decidido a esperar lo que hiciera falta.


  


  


  Antonella tenía en el regazo la cabeza de su hija. Le acariciaba el pelo y pensaba cuánto se había equivocado con ella al haberla pospuesto a su hermano en muchas ocasiones. Pensaba en la vez que le dijo que estaba embarazada. Era de Tomás y, aunque la creyó, lo escondió como si de un pecado se tratase. Ahora que sabía la verdad se arrepentía de no haberla apoyado y haber hecho caso a la señora para tratar de esconder el error de su hijo predilecto. Recordaba cuando era pequeña y cómo quería ayudarla en la limpieza de la casa o en la cocina cuando hacía la comida o la cena para los señores, o cuando intentaba sacar las bolsas de basura, aunque pesaban casi más que ella, y en las ocasiones que habían hablado de cosas de mujeres.


  La miró recordando todos esos momentos, cuando el timbre sonó. Isabella se asustó y dio un respingo.


  —¿Quién es? —preguntó desconcertada—. Si es John, no quiero verle.


  —No te preocupes. Ese todavía no me conoce.


  Antonella abrió la puerta y, antes de que a John le diera tiempo a decir nada, le soltó una bofetada y un sinfín de improperios en italiano, dignos de una italiana temperamental. John dejó que acabara.


  —Necesito hablar con Isabella y lo hago en calidad de policía. Si no quiere, tendré que arrestarlas a ambas.


  —Serás... —dijo Antonella, pero Isabella se puso a su lado y la detuvo.


  —Si es como policía…, pase usted, señor policía —dijo con retintín.


  John entró y ambas lo miraron fijamente. Antonella estaba preparada para soltarle otra bofetada a la mínima que acusara a su hija e Isabella esperaba a ver qué quería decirle. No iba a ser fácil que obtuviera su perdón. Pero ambas se quedaron estupefactas con la pregunta que les hizo.


  —¿Por qué te llamó tu hermano Sandro el día del asesinato de los Miller? ¿Qué quería?


  Antonella se relajó e Isabella sonrió al comprender que ya no la acusaba, o al menos eso quería creer.


  —Supongo que has hablado con Sandra.


  John asintió.


  —A las once y media en punto —dijo suspirando—, recibí una llamada de mi hermano, o al menos eso creí yo, puesto que era su número y desde su móvil. Ya sabes que los móviles muestran la fotografía de la persona que tienes en contactos.


  —¿Por qué lo dices?


  —No parecía su voz —dijo sorprendiendo a John—, pero creí que era por algún problema de la línea. Se escuchaba muy mal. Además, me dijo que fuera a recoger a Biel, pero no a su piso, sino delante del Casino Barcelona. Me enfurecí mucho. Cuando llegué allí, vi el coche de mi hermano aparcado a lo lejos. Me acerqué, pero cuando estaba a pocos metros la ventanilla del coche bajó y alguien tiró un papel. El coche arrancó y desapareció. Fui corriendo a coger el papel y...


  Isabella se marchó y volvió con el bolso en la mano. Sacó el monedero y le dio a John un papel sucio y arrugado.


  John lo desdobló y cuando lo leyó miró a Isabella con los ojos llorosos. La abrazó y le pidió perdón.


  —Lo siento, mi amor —dijo besándola—. Es mi trabajo…, me absorbe demasiado. Estoy obsesionado por el caso. Debo encontrar a tu hijo como sea por ti y por mí mismo.


  —No te preocupes —dijo ella sonriendo—, aunque deberás compensarme.


  —Lo haré.


  Gastón vio a su jefe que volvía hacia el coche con una sonrisa. Comprendió que todo se había arreglado y suspiró aliviado. John entró y le enseñó el papel.


  —¿Qué coño significa?


  John le relató lo sucedido aquella noche. Gastón se sentía extraño, un poco inútil y sobre todo muy pero que muy cabreado. Ambos se sentían desorientados. El papel era una prueba vital que había estado escondida. Quizá una huella, una fibra, algo con lo que seguir adelante.


  — “Me llevo al niño. Te lo daré cuando todo esté arreglado.” —leyó Gastón—. ¿Crees que su hermano lo tiene retenido para usarlo como moneda de cambio?


  —Ya no sé qué pensar, pero si es así, todavía existe la posibilidad de que el niño esté vivo en algún lugar. Y juro que lo encontraré.


  Gastón arrancó el coche para hacerle una visita a Sofía con la intención de que analizara el papel a ver si encontraba algo extraño, algo que les ayudara a salir de aquel callejón sin salida en el que se encontraban. La llamada que John recibió de López lo dejó boquiabierto.
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  aría residía en Bagá desde hacía un par de años. Se afincó en ese pueblo de estilo medieval con casas de piedra, calles empinadas y pocos vecinos, buscando una vida más tranquila, alejada del bullicio de las grandes metrópolis. Trabajaba en un camping situado a pocos kilómetros del pueblo y donde pasaba la mayor parte del día, pero siempre que podía salía en bicicleta acompañada de su perro, en cuanto acababa su jornada laboral.


  Aquella tarde salió antes del trabajo y se marchó contenta a buscar la bicicleta y a Quesito, que era como ella llamaba a su perro, debido al color amarillo de su pelaje. En cuanto la veía aparecer por la puerta, Quesito se lanzaba encima de ella, le lamía y le ladraba de alegría. Ella le respondía con mil caricias y comprendía que se comportara así, puesto que se pasaba el día solo, metido en la caseta.


  María se puso el equipamiento y se montó en la bicicleta. Empezó a pedalear saludando a los vecinos que se encontraba a su paso. Quesito caminaba a su lado sin alejarse lo más mínimo, gruñendo de vez en cuando y levantando las orejas cuando escuchaba algún sonido, fuera un coche, un tractor o incluso el trinar de un pájaro. Ella sonreía y se sentía protegida.


  Aquel día cogió una ruta diferente dado que, al tener más tiempo de lo habitual, pensó ir por una pista forestal que muchas veces había querido hacer, pero que siempre y debido a la escasez de tiempo no había podido realizar. El camino no era muy transitado: en la media hora que llevaba por él solo se cruzó con un motorista vecino del pueblo que la saludó con efusión.


  Quesito seguía a su lado, caminando con relativa tranquilidad. De repente el animal se detuvo y empezó a olisquear en el aire. María frenó bruscamente y a punto estuvo de caer al suelo. Quesito se internó en el bosque y ella lo empezó a llamar, pero el animal había desaparecido entre el follaje y los árboles. Preocupada, apoyó la bicicleta en un árbol de la linde del camino y se adentró en el bosque, voceando su nombre y silbando con fuerza. Escuchaba sus gruñidos y creyó que con seguridad había visto o había escuchado algún jabalí, puesto que eran abundantes en la zona. María se adentró un poco más y siguió llamándolo. Finalmente vio que regresaba. Ella, más tranquila por el peligro que acarreaba encontrarse con un jabalí, volvió al camino. Al montarse en la bicicleta se fijó que el perro llevaba algo entre los dientes. María se llevó la mano a la boca para evitar gritar y empezó a pedalear con todas sus fuerzas, horrorizada, mientras el animal corría a su lado moviendo la cola alegremente, sin ser consciente de que entre sus dientes llevaba una mano cadavérica.


  Unos kilómetros después, María se detuvo y, algo más calmada, llamó a los Mozos de Escuadra, que tardaron cerca de un cuarto de hora en personarse. María, una vez los vio llegar, muy nerviosa, les relató lo sucedido. Ambos agentes vieron la presa que llevaba el perro en la boca y que se negaba a soltar. María sujetó a Quesito y un agente, con unos guantes de látex, consiguió que el tozudo animal abriera la boca. El agente metió la mano cadavérica en una bolsa y María dejó la bicicleta en el suelo, ató a Quesito a un árbol y se montó en el coche policial para acercarse al lugar donde el perro había encontrado la mano. María iba sentada en el asiento posterior y escuchaba sus ladridos, mientras se alejaba. No podía creer que a ella le hubiera sucedido algo tan desagradable. Creía que eso solo sucedía en las películas.


  Cuando llegaron al lugar, María se quedó en el coche y los agentes se internaron en el bosque. Tras varios minutos buscando alguna señal, vieron un poco de tierra removida. Los agentes se acercaron con prudencia y comprobaron in situ que en aquel lugar estaba enterrada una persona. Ambos volvieron al coche y llamaron a la central para pedir refuerzos.


  Al cabo de una hora, el lugar perdió la tranquilidad habitual y se llenó de coches policiales y de agentes de la Científica, que empezaron a acordonar la zona para poder trabajar con tranquilidad.


  El juez de instrucción de la ciudad de Berga llegó al lugar y se quedó quieto y en silencio delante del cadáver, mirándolo fijamente. Habló con su actuario y le pidió que se pusiera en contacto con el juez Solano, encargado del caso de los Miller, puesto que él creía que aquel cuerpo se correspondía con el del jardinero desaparecido y principal sospechoso.


  Una hora después, John recibió una llamada de López que lo dejó boquiabierto y medio muerto: habían encontrado un cadáver que en principio, y aunque faltaban los datos de la autopsia, se correspondía bastante con Sandro.


  —¡¿Cómo dice?! —preguntó John desconcertado.


  —Lo que oye —respondió López—. Seguramente es él, pero pronto lo sabremos con certeza. He hablado con el juez Solano, que ha estado en contacto con el juez de una población cercana a donde ha aparecido el cuerpo y le ha confirmado que es él. Los Mozos de Escuadra están custodiando el lugar hasta que lleguen nuestros hombres.


  —¿Está usted seguro de que es él? —preguntó John desconcertado.


  Gastón le miraba sorprendido sin comprender qué sucedía ante los gestos de sorpresa y preocupación que hacía John.


  —El cuerpo lleva pocos días enterrado y todavía no está en un estado de descomposición avanzado —respondió López, consciente del estado anímico de John—. Pero… sí, es él. He pedido que lo primero sea la identificación por huellas dactilares, para cerciorarnos con algo más de seguridad.


  John se quedó callado, triste y temeroso de que López le respondiera afirmativamente a lo que iba a preguntarle, pero no hizo falta que lo hiciera puesto que las palabras que le dijo le amainaron los nervios.


  —El niño no está con él —dijo como si le hubiera leído la mente.


  John suspiró de alivio y una lágrima de alegría le brotó de los ojos. Al menos, cuando le diera la noticia a Isabella, podría decirle que la esperanza de encontrar con vida a Biel no había desaparecido, aunque sabía que Antonella iba a sufrir un terrible golpe. Por otro lado, John era consciente de que todo lo que había investigado se había ido al garete, y que de nada había servido el esfuerzo que habían hecho durante esos últimos días, tanto él como Gastón.


  —Con todos los respetos, señor —dijo alterado John—, esto es una mierda. El verdadero asesino de los Miller está jugando conmigo y eso no me agrada en absoluto.


  —Lo comprendo —dijo López—. Esperaremos el resultado preliminar de la autopsia, que espero esté mañana a primera hora. El doctor Sola me ha asegurado que va a trabajar en el cuerpo sin demora y que no descansará si es necesario. En cuanto sepa algo, le aviso.


  —Gracias, señor. Por cierto, ¿dónde han encontrado el cuerpo?


  —En Bagá.


  Gastón esperaba nervioso que John le dijera qué le había dicho López, aunque intuyó que no eran buenas noticias. No comprendía a qué se refería John cuando le dijo al jefe que el verdadero asesino de los Miller estaba jugando con él, pero enseguida comprendió el significado de la frase.


  —Una chica ha encontrado un cadáver que corresponde con Sandro.


  —¡Me cago en la puta! —gritó Gastón, que detuvo el coche en el lateral de la calzada—. ¡No me jodas! ¿Y el niño?


  —No hay rastro de él —respondió con una media sonrisa. Gastón dio un suspiro de alivio—. Lo que más me sorprende es que el cuerpo está en Bagá, a más de una hora y media de aquí. ¿Recuerdas que Sandro recibió una llamada de Patrick Miller poco antes de que los asesinaran?


  —Sí —afirmó Gastón.


  —¡Ahora lo comprendo! —dijo John chasqueando los dedos—. Patrick lo llamó por algo que quizá nunca sabremos. Sandro debió sorprender al asesino en la casa y este aprovechó la coyuntura para cubrirse la espalda y hacerlo pasar por el autor del asesinato.


  —El problema es que mientras no encontremos al asesino, no sabremos el paradero del niño, pero lo que dices tiene sentido y es lógico —dijo Gastón.


  —¡Por supuesto que es lógico, querido amigo! —dijo John emocionado—. Esto nos abre un abanico de posibilidades y nos acerca más al verdadero asesino.


  —¿Sospechas lo mismo que yo? —ambos se miraron.


  —Vamos a Bagá —dijo John—. Quiero ver el lugar in situ. Quizá veamos algo que nos ayude.


  Una hora y media después, llegaron al lugar. Los compañeros de la Brigada Científica ya habían llegado y los últimos Mozos de Escuadra se marchaban del lugar. Todo estaba acordonado, y tanto John como Gastón tuvieron que esperar el permiso de los agentes de la Científica para poder entrar en el perímetro delimitado y, por supuesto, ataviados con sendos monos blancos.


  El cadáver del jardinero todavía se encontraba en el lugar en el que alguien lo había enterrado. Los de la Científica habían aislado y custodiado el perímetro cincuenta metros en todas direcciones desde el lugar donde estaba situado el cuerpo. El perito médico fue el primero en acercarse para determinar la fecha y la hora de la muerte. También identificó el cadáver, que estaba en posición decúbito supino. Cubrió las manos, que tenían una forma extraña, con unas bolsas, para evitar perder posibles restos. Examinó la ropa: si estaban ordenadas o no; si estaban o no insertadas por un objeto; si había concordancia entre los traumatismos y las perforaciones de estas —en el caso de que hubiera—. El perito médico dictaminó que llevaba más de treinta y seis horas fallecido, por su estado de flacidez y por el tacto frío. Tras comprobar que no había traumatismos visibles en la cara anterior, lo ladeó para comprobar el estado del cuerpo en la parte posterior. Cuando bajo el cadáver halló una bolsa de plástico con objetos en su interior. Avisó a los agentes de la Científica, que rápidamente la introdujeron en una bolsa de plástico numerada. El médico observó un traumatismo en la espalda y, cuando volvió a poner el cuerpo en su sitio, observó que el cadáver tenía algo en la boca. Metió los dedos y sacó tierra del interior, algo que le extrañó pero que dedujo de inmediato. Todas sus deducciones las anotó en el informe.


  En aquel momento, llegó el juez Solano, acompañado de su actuario y de dos agentes de la Policía Nacional. Tras realizar el proceso necesario y pertinente, ordenó el levantamiento del cadáver. Dos trabajadores del Instituto Médico Forense cogieron el cuerpo, lo metieron en una bolsa negra y, tras cerrar la cremallera, lo pusieron en un ataúd de plástico. Lo cargaron en el furgón y el vehículo se marchó hacia el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Barcelona.


  John y Gastón se mantuvieron tras la cinta, expectantes de todo lo que sucedía, sin saber nada de lo que habían ido encontrando sus compañeros de la Científica. Hablaron con uno de ellos y resultó que no había rastro de huellas de calzado, puesto que el asesino había barrido la zona con algún enser para borrarlas. Las únicas huellas que había eran las del perro y las de los jabalíes, sumando los pelos que había alrededor de la fosa de dichos animales, dado que ellos habían sido los que hurgando con las pezuñas habían hecho aflorar el cuerpo al exterior y además, los animales se habían comido alguna parte, puesto que el brazo derecho tenía desgarros por mordiscos. Además, en la zona no llovió nada y eso era una ventaja para la investigación, dado que había varias huellas de neumáticos en el arcén. Un especialista en esas tareas estaba recopilando la información necesaria y haciendo fotografías.


  —Ya no hacemos nada aquí —dijo John—. Será mejor que volvamos a la comisaría.


  —De acuerdo, pero todavía tenemos que darle a Sofía el papel que nos dio Isabella —dijo Gastón.


  —¡Ah, es cierto! —dijo John lamentándose—. No lo recordaba.


  


  


  Sofía se encontraba en su sanctasanctórum, ensimismada en sus labores cotidianas, cuando sonrió al verlos tras el cristal. Se acercó a la puerta y la abrió pulsando un botón que había en el lateral.


  —¡Mis queridos amigos! —dijo y les dio un beso—. Adelante.


  —Como siempre tan guapa —dijo Gastón peinándose.


  —Eres un zalamero incorregible —sonrió ella—. Y bien, ¿qué os trae por aquí?


  —Tenemos este papel, donde deberías comprobar si hay huellas —dijo John.


  —No sé si va a ser posible encontrar alguna —dijo—. Si la grasa del dedo de la persona que lo tuvo es insuficiente, la huella desaparece a las pocas horas. Por el contrario, si la persona suda mucho o si padeciera de hiperhidrosis palmar, la huella puede durar más de dos meses. Esta enfermedad no es demasiado habitual en la población, tan solo la padece un tres por ciento.


  —Eso que has dicho, hiper… no sé qué —dijo John intentando repetir el nombre—, ¿a qué se debe?


  —Es una alteración entre el sistema nervioso central y el autónomo, lo que provoca que cualquier variación emocional active las glándulas de las manos y comiencen a sudar.


  —Entonces —dijo Gastón pensativo—, esas personas sudan si sienten pena, miedo, estrés...


  —Es una condición sine qua non —dijo Sofía—. ¿Me dejas ver el papel?


  —¡Por supuesto! —dijo John ensimismado con la explicación—. Perdona.


  Sofía fue a la encimera con el papel, donde había una serie de frascos con productos químicos. Tomó un bote que contenía ninhidrina, que es un buen reactivo para huellas latentes, como era el caso que les ocupaba. Sofía cogió un poco de polvo de ese producto cuyo nombre tanto les costaba recordar a John y Gastón y lo disolvió con un solvente para aplicarlo posteriormente con un atomizador sobre la superficie del papel. Le aplicó calor y, pasados diez minutos, comprobaron que no había dado resultado alguno.


  —Lo siento, chicos —dijo Sofía—. No hay nada.


  —Ya lo esperaba —dijo John suspirando—, pero por probar... En fin, gracias de nuevo.


  —Estoy esperando que lleguen los compañeros de Bagá —dijo Sofía sonriendo—. Parece que han encontrado cosas muy interesantes que os ayudarán mucho en la investigación.


  —Ojalá sea así —dijo John—. Estamos en un túnel sin salida.


  —Lo comprendo, pero ya sabéis que aquí estoy para lo que deseéis.


  —Así que tengas…


  —No te preocupes —interrumpió a John—, en cuanto pueda os llamo, ¿de acuerdo?


  —Perfecto —dijo Gastón con el dedo pulgar levantado.


  Se despidieron de ella y volvieron a la comisaría con la esperanza de que pronto tendrían noticias suyas y del doctor Sola.


  


  


  El resto de la jornada pasó sin más. Gastón se entretuvo coqueteando con todas las agentes con las que se cruzaba por la comisaría y John intentaba encontrar la forma de compensar a Isabella, algo que él le había prometido.


  Se marchó a su casa, donde pensaba prepararle una cena especial, con velas, música romántica y, por supuesto, pedirle perdón regalándole un gran y hermoso ramo de rosas rojas. Pasó por la floristería del barrio antes de que cerrara y compró el ramo. De allí pasó por casa. Las puso en agua y volvió a macharse para acercarse al súper y comprar lo necesario para preparar la cena. De camino a casa, llamó a Isabella y ella aceptó gustosa la invitación, aunque John oyó a su madre cómo renegaba algo en italiano que por fortuna él no entendía.


  Faltaba una hora para que Isabella llegara y John tenía la cena casi finiquitada. Entonces, sin entender por qué, recordó las palabras de Sofía: “Si la persona suda mucho o si padeciera de hiper…”. Conocía a una persona que posiblemente padeciera esa enfermedad, a la que había visto en muchas ocasiones secarse las palmas de las manos en el pantalón. John, excitado, cogió el móvil y llamó a Gastón, que todavía estaba en la comisaría.


  —¿Qué pasa, jefe?


  —¿Recuerdas a alguien que siempre que se pone nervioso se seca las manos en el pantalón? —preguntó John.


  El silencio se hizo patente entre ambos, pero Gastón rompió con un sonoro improperio:


  —¡Me cago en la puta! —dijo—. ¡Por supuesto que lo recuerdo! ¡Rodrigo! Pero no tiene sentido. Tiene una coartada perfecta.


  —Lo sé, lo sé —dijo John nervioso. Creyendo que a él también le sudaban las manos, se las miró con cierto pudor—. Sé que la tiene, a no ser que su mujer nos haya mentido. Además, al morir Patrick Miller él se quedaba como amo de la empresa.


  —¡Joder! —dijo Gastón—. ¿Y sí él fue el asesino de Patrick y su esposa y cuando Sandro se personó en la casa aprovechó para cargarle el muerto? ¡Coño! Mató al jardinero, simuló el robo y, cuando fue a enterrar el cuerpo, se encontró con el niño en el coche y quizá tuvo remordimientos, si es que tiene.


  —Y entonces Rodrigo quiso devolvérselo a su madre, pero creyó… —John dudó de sus propias palabras—. ¿Y si lo tiene en algún sitio escondido para poder utilizarlo como moneda de cambio?


  —Podría ser —dijo Gastón pensativo—, pero te recuerdo que Sofía no encontró ninguna huella en el papel.


  —Sí, sí, lo sé —dijo John un poco cabreado por saber que algo no concordaba—. ¿Sabes qué? Olvídalo. Nos vemos mañana.


  —De acuerdo. Descansa. Adiós.


  John se percató de que su obsesión por el caso, y sobre todo por encontrar al hijo de Isabella, le conducía a veces a intentar encontrar algo que le hiciera avanzar en la investigación. El teléfono sonó. John lo cogió y vio que era Isabella. Descolgó y tras unos segundos de charla, colgó desconsolado y triste. Miró las rosas rojas que le había comprado y las tiró a la basura. Se sirvió un plato de la cena que le había preparado y puso la televisión en marcha. Comprendió que ella no quisiera venir a cenar y sus palabras le hicieron sentirse triste: “lamento dejarte plantado, pero no me siento con ánimos de nada”.
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  John entró en la comisaría con el semblante serio y mohíno. Gastón llevaba un vaso de plástico lleno de café humeante para intentar despejarse. Se sentó en la silla delante de la mesa de John y bebió el café sin prisas, soplando antes de cada sorbo.


  —¿Cómo fue anoche? —preguntó Gastón.


  —No vino —dijo a secas.


  —¿Te dejó plantado?


  —A veces pienso que soy un gilipollas —dijo con desprecio a sí mismo—. Su hijo está desaparecido, el cuerpo de su hermano ha aparecido enterrado y yo queriendo ligar con ella. No sé en qué narices estoy pensando.


  —No te tortures —dijo Gastón a modo de apoyo moral—, pero recuerda que debes decírselo cuanto antes.


  —Llama al juez Solano y pídele permiso para que informemos a la familia.


  Gastón tiró el vaso de plástico en la papelera y cogió el teléfono.


  En ese instante, el teléfono de John sonó. Descolgó y el semblante le cambió. Colgó y se levantó de inmediato.


  —Vamos. Sofía quiere vernos. Te espero en el coche.


  John se percató de que su tono de voz era diferente y aquello le preocupó. Supo de inmediato que iba a decirles algo interesante.


  Llegaron al sanctasanctórum de Sofía, aunque ella no se encontraba allí. Un ayudante les dijo que estaba en un laboratorio contiguo y los acompañó. Cuando entraron, John y Gastón vieron varios objetos encima y estuvo enumerándolos con una etiqueta. Ambos se acercaron cuando Sofía les salió al paso y se puso delante de ellos, como un soldado custodio.


  —Mirad y no toquéis —dijo sonriendo.


  —¿Qué narices es todo esto? —preguntó John sorprendido.


  —El supuesto asesino es un tipo presuntuoso y prepotente —dijo Sofía—. Nos lo demuestra al haber enterrado junto al cuerpo todo esto que veis en la mesa. Resulta que creyó que el cuerpo no iba a ser encontrado jamás; pero la mala suerte ha hecho aflorarlo para su desdicha. Y digo esto porque seguramente y para tu tranquilidad —miró a John—, esto os saque del punto muerto en el que estáis.


  —Veamos entonces si es así —dijo John.


  —Como sabéis el cuerpo estaba enterrado en una fosa y debajo de él había una bolsa de plástico con todo esto —señaló lo que había en la mesa—: la pistola con la que probablemente asesinaron a los Miller, los casquillos y un juego de llaves. En el bolsillo derecho del pantalón había un móvil, pero sin la batería.


  Sofía aclaró que lo más probable es que el asesino sacara la batería con la intención de anular cualquier posible señal que pudiera emitir.


  —¡Ostias! —dijo John de súbito —. Recuerdo que la vecina de Sandro nos dijo que le había dejado las llaves de su coche.


  —Es cierto —dijo Gastón, recordando el día que ella apareció de repente en ropa interior cuando se marchaban del piso de Sandro tras la primera visita—. Pero no recuerdo que nos dijera para qué se las había pedido.


  —Debemos aclarar este punto —dijo John—. Quizá no tenga importancia, pero…


  —Lo cierto es que no hemos comprobado dónde está el coche de Sandro —dijo Gastón.


  John no dijo nada, aunque la afirmación que hizo con la cabeza indicaba que compartía la opinión de su compañero y que era algo que no habían comprobado. «¿De qué manera huyó? Siempre hemos dado por hecho que lo hizo con su coche, pero sin corroborarlo», pensó un poco cabreado consigo mismo por el craso error.


  —Si os sirve de ayuda —dijo Sofía creyendo que sí—, un compañero encontró en el arcén unas huellas de neumáticos. Afortunadamente no llovió nada en la zona. Tras cotejarlas con la base de datos SICAR, donde se incorporan las marcas de pisadas y rodadas anónimas, ha resultado que esas marcas pertenecen a vehículos potentes y de gran cilindrada.


  —Ya tenemos algo —dijo Gastón.


  —¿Es posible conseguir más datos? —preguntó John.


  —No, lo siento —respondió Sofía—. Por desgracia, esos neumáticos se montan en muchos coches diferentes y varios fabricantes de neumáticos usan el mismo dibujo. Es harto complicado. Aunque hay algo que os va a sorprender mucho, y es que el cadáver llevaba dentro de un bolsillo interior de la chaqueta una considerable cantidad de dinero.


  —¿Cómo dices? —preguntó John sorprendió.


  —10.000 euros.


  —¿Llevaba toda esa pasta encima cuando lo asesinaron?


  —Sí —afirmó Sofía.


  —Entonces lo más seguro es que el asesino no sabía que la llevaba, o por el contrario se la hubiera quitado, ¿no? —dijo Gastón.


  —¿Y por qué llevaría ese dinero encima? —preguntó John, a lo que ninguno le supo responder—. Bien, gracias por todo y avísanos en cuanto sepas algo más.


  —De momento no puedo daros más datos, puesto que hemos de analizarlo todo con detenimiento, pero en cuanto tenga los resultados os aviso.


  —Muchas gracias —dijo John—. Aunque seguimos encallados, de momento sabemos que el asesino se puso el mono para cometer el crimen, culpar a Sandro y esconder el mono entre unos arbustos para que nosotros lo encontráramos.


  —Debéis esperar al resultado de la necropsia —dijo Sofía—. A partir de ahí todo empezará a cobrar sentido.


  —Eso espero —dijo John—. Gracias por todo.


  John y Gastón salieron del edificio con la firme decisión de volver a visitar a la vecina de Sandro.


  Cogieron el coche y se dirigieron hacia la calle de París. Estacionaron el coche y fueron hasta el edificio donde había vivido Sandro. Subieron por las escaleras y llamaron al timbre de la puerta de la casa de la vecina del jardinero. Después de unos segundos, la mirilla hizo un ruido y la puerta se abrió. La chica sonrió.


  —¡Oh, mis agentes de policía preferidos! —dijo con retintín—. ¿Qué quieren?


  La chica iba ataviada con un pantalón corto y un jersey de tirantes con un gran escote que le marcaba los pechos. Gastón no pudo evitar dirigir la mirada hacia ahí. La chica sonrió de nuevo. Sus pezones se pusieron erectos y Gastón le devolvió la sonrisa. John no se percató del coqueteo de ambos.


  —Hola. Queríamos hacerle unas preguntas…


  —Lo supongo —dijo interrumpiéndole. Les invitó a pasar con un gesto de la mano.


  Fueron al comedor. La chica se sentó en el sofá cruzando las piernas sin dejar de mirar a Gastón, que ya se había pasado el peine dorado por el pelo. John se mantuvo en pie y Gastón se apoyó en la pared, intercambiando la mirada con ella.


  —Usted nos había dicho que Sandro le pidió las llaves de su coche, ¿cierto? —preguntó John mirando el bloc donde todo lo anotaba. Ella asintió—. ¿Para qué quería su coche?


  —¡Oh! —respondió—. No quería mi coche, sino la silla infantil.


  —¿Tiene usted hijos? —preguntó Gastón.


  —No —sonrió—. Llevo la silla en el coche por mi sobrino. Por cierto, Sandro no me la ha devuelto y tampoco las llaves de mi coche. Suerte que tenía un juego de recambio, que si no… ¡Vaya, qué tonta! Si todavía no ha aparecido.


  —Bueno, lo cierto… —titubeó John—. ¿Ha visto usted las noticias?


  —Lo cierto es que no. ¿Por qué?


  —Ha aparecido su cuerpo. Lo asesinaron.


  —¡¿Cómo dice?! —dijo con los ojos de par en par.


  —Creíamos que ya lo sabía —dijo Gastón—. Se ha difundido por todos los medios de comunicación.


  —¡Joder, pobre Sandro! —dijo con tristeza—. Era un buen tío. No hay derecho. Tuve que comprar otra silla para mi sobrino y… —titubeó—. Pensaba cobrársela cuando lo viera, pero dadas las circunstancias…


  —Sentimos que se haya enterado así —dijo Gastón, a lo que ella le restó importancia.


  —Bien —dijo John—, muchas gracias por su colaboración.


  —De nada —dijo apesadumbrada.


  Se marcharon. Tras cerrar la puerta, ella se apoyó en la pared y sonrió. Decidió que había llegado el momento de salir de esa cloaca donde consideraba que vivía y empezar una nueva vida forrada de pasta. Encendió el ordenador y abrió el Word para escribir una nota que iría dirigida a la persona que entró en la vivienda de Sandro aquella noche y a la que ella vio por la mirilla. «Ahora lo entiendo todo», pensó.


  John y Gastón regresaron al coche. Gastón le dijo a John que el juez les había autorizado para que lo comunicaran a la familia y John era algo que temía hacer desde el mismo momento en que apareció el cuerpo de Sandro.


  —Sé que he de hacerlo —respondió.


  —Debes decírselo tanto a ella como a su madre antes de que se enteren por los medios de comunicación. Sabes que en cualquier momento se filtrará la noticia.


  —Lo sé —dijo John con cierto dejo de tristeza en la voz—. De acuerdo. Vamos a casa y se lo diré.


  Mientras iban hacia allí, John intentaba encontrar la mejor manera de decírselo a Isabella. De lo que estaba seguro es de que preguntaría por su hijo. A eso él no sabría qué responderle, aunque la esperanza de que estuviera vivo crecía, dado que el asesino de los Miller y de Sandro lo podía haber dejado con vida. No sabía cuál sería su reacción.


  Gastón aparcó. John se bajó del coche con los nervios a flor de piel y Gastón le dijo que prefería quedarse en el coche esperándolo. John accedió y subió al piso donde al entrar, encontró a Isabella con la cara desencajada, delante del televisor. «Mierda, he llegado tarde», pensó.


  John carraspeó y ella se giró con los ojos repletos de lágrimas.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde ayer —dijo con la mirada gacha.


  —¿Por qué no me lo dijiste de inmediato? —preguntó ella secándose las lágrimas.


  —No podía hacerlo. Tenía que esperar la orden del juez.


  Isabella se le abrazó gimiendo y llorando con desconsuelo. Estuvo abrazada a él unos instantes. John se había convertido en la única persona en la que apoyarse. Intentaba superar la trágica desaparición de su pequeño, como ella lo refería cariñosamente.


  —¿Dónde está mi hijo?


  John se quedó en silencio, esperando que ella comprendiera que no lo sabía, pero lo que recibió fue una serie de menosprecios.


  —No lo sé, todavía —dijo con los ojos brillantes.


  —¡¿No lo sabes?! —gritó desesperada—. ¡¿No lo sabes?! ¡Maldita sea, John, necesito que me digas algo!


  —No hay rastro del niño, y eso es positivo.


  —¡¿Positivo?! —gritó dándole un golpe en el pecho, llorando—. ¡¿Crees que es positivo no saber nada de él?!


  —Creo que sí —dijo intentando transmitirle calma.


  Isabella se sentó en el sofá y escondió la cara entre las manos, gimoteando. John se sentó a su lado.


  —Te prometo que lo encontraré —dijo abrazándola. Pero ella se separó de él y le despreció con un gesto de ambas manos.


  —Llevas prometiéndomelo desde hace tiempo y de momento no…


  —¿Crees que para mí es fácil?


  —No creo que sea tan difícil como para mí, y sí, sé que tú perdiste a tu mujer y a tu hijo, pero yo… Encuéntralo, por favor, John. Te lo ruego.


  —Te lo he prometido y lo haré —dijo cogiéndole la mano—, pero debes tener paciencia y darme tiempo.


  —¿Quién mató a mi hermano?


  John se quedó callado.


  —Trae a mi hijo, por favor.


  John asintió con la cabeza cuando el teléfono sonó. Ambos se miraron y comprendieron que Antonella se había enterado igual que ella. Isabella lo cogió. John escuchaba los gritos desesperados de Antonella y cómo ella la intentaba consolar y le decía que iba en unos instantes. Cogió la chaqueta y el bolso y se marchó, sin ni siquiera despedirse de él.


  John bajó a la calle, triste y compungido, y se montó en el coche. Gastón no quiso decirle que había visto a Isabella salir corriendo y comprendió que lo mejor era callar. John le pidió que arrancase el coche hacia la comisaría, cuando le asaltó una imagen a la mente.


  —¿Recuerdas cuando fuimos a ver al repartidor de la pizzería?


  —Sí.


  —Reconoció la foto de Andrew y dijo que había otro tío en la casa, al final del pasillo.


  —Dijo que era un tío delgado.


  —¡Exacto! Pero ¿quién era ese hombre?


  —En teoría Tomás —respondió Gastón.


  —Vamos a la comisaría a buscar una foto suya y nos acercaremos a la pizzería. Necesito estar seguro de que lo reconoce.


  


  


  Gastón llamó a la puerta de la pizzería. John estaba tras él con la foto de Tomás en la mano. La puerta se abrió. Gastón le mostró la placa y el hombre les hizo pasar.


  —Adelante —dijo con media sonrisa—. Ahora aviso al repartidor.


  —Gracias.


  El hombre se fue hasta el final del local. Escucharon voces. Después apareció el chico que repartía pizzas a domicilio. Venía cabizbajo, como si se sintiera culpable de algo.


  —Hola —dijo John.


  —Hola.


  —El otro día nos dijiste que cuando fuiste a aquella casa de Pedralbes… ¿lo recuerdas? —preguntó John al ver la expresión del chaval.


  —Lo recuerdo.


  —Bien. Nos dijiste que, cuando te abrió la puerta aquel tío con el pelo azul, viste a una persona al final de la casa. ¿Era este? —le mostró la foto.


  El chaval se la miró con detenimiento durante unos segundos.


  —No lo sé. Verá usted, era de noche y las luces de la casa estaban casi apagadas y… —dijo dubitativo—. Creo que sí.


  —¿Crees? —preguntó John—. Mira, chaval, es muy importante que intentes recordar con más claridad lo que viste aquella noche. Tómate tu tiempo. Nosotros no tenemos prisa. ¿De acuerdo?


  El joven repartidor asintió con la cabeza y John le volvió a mostrar la foto de Tomás. El chico la volvió a mirar y volvió a asentir.


  —De acuerdo —dijo John—. ¿Viste algún coche aparcado fuera de la casa? No sé…, algo que creas que pueda ser una chorrada, pero que a lo mejor no lo es.


  —Ahora que lo pienso —dijo—, recuerdo que vi una moto aparcada al lado de un Porsche.


  —¿Una moto?


  —Sí —asintió algo más relajado—. Cuando entré y pasé por el jardín, vi un Porsche Boxster rojo aparcado y una moto que me llamó la atención, porque es un modelo antiguo, una Honda NSR80.


  —¿Por casualidad recuerdas la matrícula? —preguntó John.


  —No, por supuesto que no. Verá usted —dijo el chaval algo más relajado—. A mí me gustan los coches y, claro, al ver aquel Porsche…, pues miré. Fue cuando vi la moto. Me llamó la atención que fuera aquel modelo tan antiguo.


  —¿Recuerdas el color? —preguntó John más por mera curiosidad que por otra cosa.


  —A ver… —titubeó—. Era de noche y estaba oscuro, pero diría que era azul.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  Se despidieron del chaval y del amo de la pizzería y fueron directamente a la oficina de la DGT, donde John tenía un amigo que seguro le ayudaría. Cuando llegaron, entraron en el edificio y John se dirigió a una mujer que había tras una ventanilla. Le enseñó la placa y pidió ver a Ricardo Campbell. Ella le avisó por teléfono y John y Gastón esperaron apoyados en la pared. Al cabo de unos minutos, vieron a un hombre acercarse. John sonrió y se saludaron. Le presentó a Gastón, se dieron la mano. Este no dejaba de mirarlo de arriba abajo, sorprendido por la extraña forma de aquel hombre. Tenía las piernas muy cortas, aunque el talle era normal y la cabeza bastante grande. Padecía estrabismo y para colmo estaba bastante orondo. Lo que más le sorprendió a Gastón fue los enormes zapatos que llevaba. Ricardo, acostumbrado a la desfachatez de los demás hacia él, hizo caso omiso.


  Los invitó a ir a su despacho. Mientras iban por los diferentes pasillos, John y él hablaban de tiempos pasados. Gastón no paraba de mirar la extraña forma del cuerpo de aquel hombre. Puso los ojos en blanco y suspiró, dando gracias a Dios por no haber nacido como él.


  Llegaron al despacho y los invitó a sentarse en sendas sillas. Ricardo miraba a John, pero Gastón se sentía incómodo al creer que el ojo enfermo lo miraba a él. Se movía inquieto en la silla.


  —Y bien —dijo Ricardo—, ¿qué necesitas?


  —Tenemos que encontrar una moto de cierta antigüedad.


  —De acuerdo. ¿Sabes la matrícula?


  —No —negó—. El problema radica ahí.


  —Bueno, no te preocupes. Si sabes la marca y el color…


  —Una Honda NSR80 azul.


  —¡Guau! —dijo Ricardo—. Es una moto antigua, pero todavía corren algunas. Va a ser harto complicado.


  —Lo sé —dijo John—, pero si pudieras darme una lista de todos los propietarios de esa moto… Yo mismo lo comprobaré.


  —De acuerdo —dijo poniendo las manos en el teclado del ordenador—. Provincia de Barcelona, Honda NSR80, color azul… Vaya. Hay unas cuantas.


  John sonrió y Gastón resopló, pues sabía que seguramente iba a ser él el encargado de mirar la lista.


  —Si lo prefieres te lo envío en un archivo, porque si no vas a salir de aquí con unos cuantos folios.


  —Sí, sí, por supuesto —dijo John. Le dio la dirección de su correo electrónico.


  —Pues ya lo tienes —dijo Ricardo.


  —No sabes cuánto te lo agradezco —dijo John y le dio un fuerte apretón de manos.


  —No te preocupes, para eso están los amigos.


  Ricardo los acompañó a la salida del edificio y Gastón le saludó con un gesto de la mano, pero sin abrir la boca.


  John le tendió la mano.


  —¿Es mudo tu compañero? —preguntó Ricardo con cierta ironía.


  John sonrió y se despidieron.


  Ya en el coche, Gastón no pudo evitar decirle la sensación que le había producido aquel hombre. Aunque John y él no eran amigos íntimos, se sintió molesto en parte por las palabras que usó y el tono que utilizó, por lo que le reprendió con cierto enojo.


  —Vamos a la comisaría —dijo—. Tienes un trabajo que hacer.


  Gastón sonrió como buenamente pudo y arrancó el coche.


  Mientras Gastón miraba los nombres y apellidos de los propietarios de aquel modelo de motocicleta, John llamó a Isabella. El teléfono sonó con insistencia, pero ella no lo cogía. En el preciso momento que iba a colgar, escuchó su voz.


  —Hola. ¿Qué tal estás?


  —Hola, John. Bien. Estoy en casa de mi madre. Me quedaré con ella unos días.


  —De acuerdo. Me parece lo mejor para ambas. Dale un beso de mi parte. Iré en cuanto pueda.


  —Vale. Adiós.


  John colgó el teléfono y se repantigó en el sillón. Gastón entró con una sonrisa en los labios.


  —¡He encontrado el propietario de la moto! —dijo exaltado.


  —¿Y bien?


  —Carlos el Pastillero.


  


  


  Andrew estaba en la habitación, estirado en la cama escuchando música. La puerta se abrió y Tomás entró con un vaso de agua y dos pastillas azules. Andrew, como cada día desde hacía años, confiaba en su hermano pequeño, que con una enorme responsabilidad le daba las dos pastillas diarias. Para él era una rutina y una seguridad de que no iba a escuchar aquellas voces, aunque a veces volvían, sobre todo desde poco antes de que sus padres murieran. No quería explicárselo, no quería que padeciera, y aunque de pequeño se había portado muy mal con él, sabía que le había perdonado y comprendía que quisiera dedicarse a la vida contemplativa en… No recordaba qué monasterio.


  Tomás se sentó junto a él en la cama. Andrew se las tomó y Tomás le dedicó una sonrisa. Esperó a que se acabara el vaso con agua y se levantó para marcharse, cuando Andrew le cogió la mano.


  —Las he vuelto a escuchar.


  Tomás se puso serio y se volvió a sentar junto a él.


  —¿De verdad?


  Andrew afirmó con la cabeza.


  —No te preocupes. Hablaré con el doctor a ver qué opina.


  Hubo un silencio, una pausa entre ambos.


  —¿Qué te dicen?


  —No lo recuerdo bien —dudó—. Creo que yo los maté.


  —¡Por Dios! —dijo Tomás abrazándolo—. No digas eso. ¿Por qué lo piensas?


  —No lo sé —respondió con la voz temblorosa—. Creo que… Recuerdo que…


  —¿Qué recuerdas?


  —A veces me vienen ciertos recuerdos y me veo con la pistola en la mano y disparando a papá. Luego aparece mamá por la puerta y se pone a gritar, y entonces le disparo a ella. No lo sé… —Se puso a llorar.


  —No es cierto —dijo Tomás—. Lo que te pasa es que confundes la realidad. Todo lo que crees recordar no es más que lo que los policías te han explicado. Sabes cómo murieron, pero te aseguro que tú no fuiste.


  —Tengo miedo.


  —¿De qué?


  —De ser yo el asesino —dijo Andrew con los ojos llorosos—. A veces creo que mis voces me dominan y… Recuerdo que la noche que murieron…, cuando los encontré me miré las manos y las tenía manchadas de sangre.


  —Pero eso es imposible —dijo Tomás—. Tú estabas con Carlos, tu amigo gitano de La Mina. Él lo afirmó. Si quieres volvemos a preguntárselo.


  Andrew sonrió y se abrazó a su hermano pequeño, que se había convertido en el único consuelo que tenía ante su enfermedad. Solo él comprendía su estado. Gracias a él se sentía seguro, aunque las voces habían vuelto a aparecer en su vida desde poco antes de la muerte de sus padres.


  Tomás estaba tranquilo porque sabía que su hermano era inteligente para comprender que no eran reales. Siempre le hacía recordar la película Una mente maravillosa, sobre el matemático John Nash y lo convencía para que creyera que él también era capaz de ignorar sus voces.


  


  


  Unos agentes se personaron en el bar de Matías el Prestamista con una citación para llevarse a su nieto Carlos a comisaría. John Pinkerton y Gastón Figueroa le esperaban, deseosos de que explicara qué hacía en casa de los hermanos Miller el día del asesinato de Ernesto Gómez.


  Cuando Carlos llegó a la comisaría, no entendía cuál era el motivo, pero comprendió que debía tener alguna relación con el caso de los Miller. Temió que lo pudieran culpar de algo por ser quien era, por estar fichado o por haber estado metido en asuntos turbios con la droga.


  Los agentes lo llevaron a la sala de interrogatorios. Se sentó a la mesa y tras unos segundos entraron John y Gastón. Carlos tragó saliva, un poco acojonado.


  —¿Tienes una moto Honda azul? —preguntó John.


  —Sí —contestó Carlos tajante.


  —¿Dónde estuviste la noche del 28 de noviembre? —preguntó John.


  —En casa de Andrew Miller —respondió con total y absoluta tranquilidad—. Me invitó a ver una peli y comer pizzas.


  Tanto John como Gastón se quedaron en silencio y se sintieron defraudados. Esperaban que mintiera, que escondiera la verdad, que dijera algo que los llevara al buen camino, pero no fue así.


  —¿Estuvisteis los tres juntos?


  —Sí, claro —afirmó.


  —¿En algún momento alguno de los tres se marchó? —preguntó John.


  —Sí, Tomás.


  —¿Sabes dónde fue?


  —Creo que a la iglesia.


  Hubo un momento de silencio.


  —Puedes largarte —dijo John algo cabreado.


  Carlos se levantó, se metió la cadena de oro dentro de la camisa, cogió la chaqueta y salió de la sala cerrando la puerta con tranquilidad.


  —¿Crees que Tomás pudo asesinar a Gómez? —preguntó Gastón.


  —No lo sé. —John dio un golpe de rabia en la mesa—. Hablaremos con Tomás y le presionaremos a ver cómo reacciona. Le citaremos aquí, en comisaría.


  —De acuerdo.


  


  


  John, después de comer, pasó por casa de Antonella para darle personalmente el pésame y mostrarle las condolencias por la muerte de su hijo. Isabella se encontraba con ella, haciéndole compañía en un momento tan doloroso y difícil.


  Antonella, aunque le demostró que no se alegraba demasiado de su presencia, le dio dos besos y aceptó sus condolencias. Entre lloros, repetía una y otra vez que ella siempre había estado segura de que él no le había hecho nada a los señores. Al conocer la relación que había mantenido con Abigail, lo afirmaba todavía más. Para ella era muy doloroso tener que aceptar que su hijo, el único hombre que tenía desde la muerte de su marido, había sido asesinado.


  John estaba sentado junto a Isabella, que de tanto en tanto lloraba, pero con algo menos de dolor. Para él, como agente de la Policía Nacional y encargado del caso, era más doloroso de lo que debería haber sido al haberse enamorado de Isabella. No conoció a su hermano, pero al haberse enterado de muchas cosas que hizo comprendía la actitud de ambas mujeres, sobre todo de Antonella. Su deber como agente era mantener la cordura y centrarse en el caso, encontrar al asesino de los Miller, de Gómez y Sandro y, por supuesto, a Biel.


  De repente, el teléfono móvil vibró y John lo sacó del bolsillo. Se levantó y se alejó de ellas.


  —Mi querido señor Pinkerton —escuchó la voz distorsionada del anónimo.


  —¿Qué quieres? —preguntó John.


  —Vaya —dijo el anónimo a modo de lamento—. Por lo visto no hice el agujero de la fosa lo suficientemente profundo para meter a ese hijo de puta.


  —¿Por qué lo odiaba tanto?


  —Un casanova.


  —¿Perdón?


  —Mi querido señor Pinkerton —respondió—, el jardinero era un hijo de puta que se follaba a toda la que podía, sin pensar más que en su egoísmo y en conseguir dinero, pero no contaba con encontrarse conmigo.


  —¿Por eso lo mató? ¿Se folló a su novia o quizá a su mujer? —preguntó John, intentando encolerizarlo al notar en su voz bastante odio y rencor.


  —¿Le gustaría saber por qué lo hice?


  John se quedó callado.


  —¿Le gustaría saber quién soy?


  John continuó en silencio.


  —¡Oh, claro que sí! —dijo el anónimo—. Pues creo que no lo sabrá jamás, puesto que, aunque haya aparecido el cuerpo de ese desgraciado, jamás conseguirá saberlo.


  —Quizá eso es lo que usted cree —dijo John pensando en las palabras de Sofía al referirse que tenía un ego y una vanidad exagerados—. Cada día estoy más cerca. Cuando llegue le cogeré por los cojones y yo mismo en persona le patearé el culo para llevarlo directo a prisión, donde se pudrirá durante muchos años.


  —¡Ja, ja, ja! —rio—. ¡Así me gusta, señor Pinkerton! Creo que en adelante nos vamos a divertir mucho. Que tenga un buen día.


  La comunicación se cortó y John suspiró creyendo que el hombre con el que había hablado era un perfecto psicópata. Entonces volvió a sonar el móvil. John, sin mirar quién era y creyendo que era el anónimo de nuevo, dijo: “¿Qué cojones quiere ahora”.


  —¡Joder! —dijo Gastón—. Tranquilo, John.


  —¡Ah, eres tú! Lo siento. ¿Qué sucede?


  —Me ha llamado el doctor Sola. Ya podemos ir a ver el resultado de la autopsia de Sandro.


  —Perfecto. Nos vemos allí.


  


  


  El doctor Sola se encontraba en el despacho. En cuanto los vio venir, se levantó de la silla y fue a su encuentro. Se dieron la mano y les pidió que le acompañasen.


  John y Gastón se sentaron. El doctor Sola, que parecía estar muy contento, se sentó a la mesa del despacho. Sacó de un cajón el informe preliminar de la autopsia de Sandro a la espera del definitivo, que por la insistencia de los agentes y de la complejidad del caso, añadiendo la presión mediática, el doctor se afanó en realizar.


  —Bien —dijo el doctor—. Aquí está el informe.


  Al doctor, al que le gustaba crear ambientes de misterio e intriga, dejó pasar unos segundos mirando el informe.


  —Usted dirá —dijo John ante el silencio del doctor.


  —¡Oh, perdón! —dijo limpiando las gafas—. Sí, por supuesto.


  Abrió la carpeta, sonrió y se acomodó en el sillón.


  —El señor Sandro Barone murió el día 15 de noviembre entre las 22:00 y las 00:00. Su cuerpo presenta un golpe en la espalda realizado con un objeto de superficie amplia, pero creo que no es un objeto demasiado pesado por el aspecto del traumatismo.


  —¿A qué se refiere? —preguntó John sin comprender demasiado lo que decía.


  —Verá usted —carraspeó y puso unas fotografías del cuerpo de Sandro sobre la mesa—, el traumatismo de la espalda a la altura del cuello es ancho, pero no profundo, lo que indica que fue golpeado con un objeto grande pero no demasiado pesado. Me explico. No es lo mismo golpear a una persona con una sartén que con una figura pesada de hierro. En el primer ejemplo, el traumatismo sería ancho, pero poco profundo por el poco peso de la pieza. En cambio, con el segundo ejemplo, el traumatismo sería menos extenso, pero más profundo.


  —Entonces, ¿con qué cree usted que pudo ser golpeado? —preguntó John.


  —No puedo asegurarlo, pero lo que sí puedo decirles y estoy seguro de que es importante, es que no era un objeto pesado, pero sí grande de superficie.


  —Entonces, ¿murió del golpe? —preguntó Gastón.


  —No —negó tajante—. El difunto tenía la boca y los pulmones llenos de tierra, indicador de que murió asfixiado.


  —Entonces, ¿lo enterraron vivo? —preguntó John.


  —Podría decirse así —respondió—. Lo que creo es que el asesino creyó que murió cuando lo golpeó con ese objeto, pero lo cierto es que Sandro quedó inconsciente y cuando lo enterró todavía seguía vivo.


  —De ahí la tierra en la boca y los pulmones —apuntó Gastón.


  El doctor afirmó con la cabeza.


  —Además, y esto les va a parecer un poco tétrico, Sandro recuperó la conciencia seguramente ya enterrado.


  —¿Cómo dice? —dijo John sorprendido.


  —Lo creo por los siguientes motivos: primero porque tenía tierra en la boca y en la nariz, puesto que, ante la situación de asfixia al recobrar el conocimiento, abrió la boca por instinto y se le llenó de tierra, y segundo porque tenía tierra y restos de sangre en las uñas. Además, las manos están contraídas de una manera extraña, indicador de que intentó rasgar de alguna manera para poder salir de allí, aunque creo que no supo dónde estaba ni qué le sucedía. Además, y es algo extraño, la mano derecha fue golpeada con brutalidad, puesto que tenía varias falanges rotas. También tenía tierra en los ojos, motivo que indica que los intentó abrir.


  —¡Dios santo! —dijo Gastón conmovido—. ¡Qué muerte tan horrible!


  —¿Solo tenía golpeada la mano derecha? —preguntó John, a lo que Sola afirmó. John no comprendía la actitud del asesino.


  —En mi humilde opinión, creo que el asesino vio que la mano se movía y la golpeó con fuerza, quizá por miedo o… no sé. Pero como médico forense y por cosas que he visto en el cuerpo, me refiero al apartado técnico —aclaró—, como el amoratado de la cara; las uñas rotas; los ojos inyectados en sangre; las hemorragias nasales; la sangre de color rojo oscuro; las manchas en el pericardio, las pleuras y el cuero cabelludo interno; el enfisema pulmonar; la isquemia cerebral; las petequias en zonas diversas del cuerpo, etc. Todo esto corrobora la teoría de la muerte.


  —Es horrible —dijo John intentado ponerse en el lugar de aquel hombre, que debió sufrir muchísimo antes de morir. Sintió lástima por él, puesto que, aunque no lo llegó a conocer en persona, sí lo conoció de otra manera. Recordó cuando lo vio en el vídeo en la playa cuando era pequeño.


  —Debió serlo —apostilló Gastón pensativo.


  —Gracias por la prontitud con la que ha realizado la autopsia —dijo John.


  —No se preocupe —dijo sonriendo—. Es mi obligación.


  Se despidieron del doctor y se dirigieron al coche en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, una mezcla de tristeza y comprensión con Sandro.


  Entraron en el coche y Gastón arrancó el motor. John recibió entonces una llamada de la comisaría. Descolgó el móvil.


  —Hola, John —dijo una agente.


  —Hola. ¿Qué sucede?


  —Aquí hay una mujer que dice tener información muy importante sobre el caso que llevas.


  —¿Quién es? —preguntó sorprendido.


  —Dice que trabaja para un tal Rodrigo. Es del servicio.


  —Ahora vamos.


  


  CAPÍTULO 22


  


  


  
    J

  


  ohn y Gastón entraron en la comisaría con cierto nerviosismo. La mujer que decía trabajar para Rodrigo les esperaba en una sala contigua al despacho de John. Ambos se acercaron y vieron a una mujer muy joven leyendo una revista que había cogido de encima de una mesa rinconera.


  John se le acercó y se presentó dándole la mano. Ella lo miró con timidez y se levantó para devolverle el saludo. Se presentó como Gilda. Fueron al despacho mientras Gastón fue a la máquina de café.


  —Soy el inspector John Pinkerton. Usted trabaja con el señor Rodrigo Santos y dice tener información muy importante sobre el caso de los Miller.


  —Trabajaba para ese hombre —dijo con desprecio—. Hace unos días me despidió.


  John comprendió la visita de aquella joven, deseosa de venganza personal contra Rodrigo. Eso la situaba en una posición delicada respecto a las palabras que tuviera en adelante, al poder haber una exageración de su relato por esas mismas circunstancias, pero debía escucharla.


  —Prosiga.


  —La noche que los señores Miller fueron asesinados —dijo con un tono bajo en la voz, como si temiera ser escuchada, o por el contrario quisiera darle cierto misterio al relato—, la señora se fue pronto a dormir, aquejada de un terrible dolor de cabeza. Era algo bastante usual en ella, puesto que casi todos los días regresaba a casa algo bebida y, claro…, usted comprenderá.


  John asintió. Gilda se sintió algo más relajada. Gastón entró con un vaso de plástico en la mano, lleno de café humeante.


  —Aquella noche —prosiguió con el mismo tono misterioso—, el señor se marchó y regresó al cabo de unas dos horas, ya bastante de madrugada.


  —¿Cómo sabe que regresó a esa hora?


  —Mi dormitorio está cerca de la puerta de la entrada del piso y tengo el sueño bastante flojo —sonrió—. Ya me entiende.


  —¿Vio o escuchó algo más?


  —No —negó—, es lo único que escuché, pero lo mejor viene ahora. Al día siguiente, tras prepararles el desayuno a los señores y ponerme a hacer las tareas diarias, encontré una camisa del señor llena de sangre en la lavadora.


  —¿Cómo dice? —preguntó John moviéndose inquieto, enarcando las cejas. Gastón y él intercambiaron la mirada.


  —Verá usted —dijo acercándosele—. Aquella mañana tenía previsto hacer una colada de ropa de color. Cuando fui a ponerla en la lavadora, vi que asomaba una prenda blanca. Creí que el señor la había puesto allí sin pensar y la saqué cuando la vi llena de sangre.


  —¿Y qué hizo usted?


  —Lo cierto es que me asusté. Fue entonces cuando pasó el señor. Preocupada le pregunté por la camisa y él… —se echó a llorar repentinamente— ¡me la quitó de un manotazo y me golpeó en la cara!


  —¿Por qué no lo denunció de inmediato?


  —El señor se disculpó y yo las acepté por temor a perder el trabajo. Todo el dinero que gano se lo mando a mis hijos —gimoteó.


  John suspiró comprendiendo el mal momento que ella debió pasar, pero debía intentar que prosiguiera.


  —¿Qué pasó con la camisa?


  —El señor, enrabietado, sacó toda la ropa de color de la lavadora, la tiró al suelo y me dijo que lavara la camisa de inmediato, y que me preocupara de la casa, que para eso me pagaba. Al cabo de unos días me despidió con el pretexto de que ya no necesitaban mis servicios.


  —Lo siento —dijo John intentando transmitirle confianza.


  —Después de lavarla, la planché y la colgué en el armario.


  —¿Recuerda usted si quedó algún resto de sangre?


  —No, quedó muy limpia.


  —¿Podría usted describirme la camisa? —preguntó John.


  —Por supuesto. Era una camisa muy particular. El señor decía que debía tener mucho cuidado cuando la planchara, dado que se la había hecho hacer expresamente a un sastre.


  —¿Por qué dice que era muy particular?


  —Me refiero a que era una camisa única —se mofó con un gesto elocuente—. Los botones eran dorados y el cuello llevaba un bordado con hilo de oro.


  —Vaya —dijo John sorprendido por el ego de Rodrigo—. ¿Recuerda usted qué sastre la hizo?


  —Recuerdo que hablaba de un tal Blasi.


  —Sastrería J. M. Blasi —apuntó John casi seguro.


  —Pues esa debe ser.


  —Bien. Muchas gracias por su colaboración.


  —Ha sido un placer. Si el señor es el asesino de los Miller, iré a verlo a la cárcel —sonrió con malicia.


  La chica se levantó y se despidió de ellos con una sonrisa maliciosa.


  —¡Menuda mujer! Y no lo digo por lo baja que es —dijo Gastón.


  John sonrió por su pésimo chiste.


  —A veces, las cosas que nunca esperas aparecen cuando menos lo esperas.


  —¡Ya te dije que no me fiaba de ese tipo! —dijo Gastón, que apuró el café y tiró con desdén el vaso de plástico a la papelera.


  —Bueno, bueno —dijo John—, no te precipites. No tenemos pruebas, aunque iremos a hablar con el sastre que se la confeccionó y con el juez Solano para que nos autorice a hacer un registro en casa de Rodrigo si llegado el momento lo necesitamos.


  —¡Menudo cabronazo! —dijo Gastón en su línea de improperios incontenidos.


  —Lo que está claro es que Rodrigo la cagó cuando la echó a la calle después de encontrar la camisa. Ella se ha querido vengar y por eso nos lo ha explicado.


  —¡De puta madre! —sonrió Gastón—. Ya lo tenemos.


  —¡Por Dios! —dijo John alterado—. ¡No te precipites en las conclusiones!


  —¡Joder, jefe, más claro el agua! —dijo Gastón nervioso—. ¡Él los mató para quedarse con la empresa y aprovechó la inesperada aparición de Sandro en escena para colocarle el asesinato de ambos y así poder quedar impune!


  —Te equivocas —dijo John.


  Gastón hizo un gesto con las manos abriéndolas, enarcó las cejas y esperó que su jefe prosiguiera.


  —¿Tú crees que si realmente fuera el asesino dejaría la camisa llena de sangre en la lavadora? ¡No fastidies!


  —De ese personaje no me extrañaría — respondió Gastón nervioso.


  —Haremos lo que he dicho —dijo John—. Primero iremos a ver al sastre y luego al juez. A partir de ahí, ya veremos.


  —Como quieras, jefe —dijo Gastón resignado.


  


  


  La sastrería J. M. Blasi está ubicada en la calle Balmes. Gastón estacionó cerca y fueron caminando hasta el local. John entendía por qué Gastón exaltaba el hecho de ir a esa sastrería, puesto que a él le gustaba ir bien vestido, con elegancia, pero sin exageración, y presumía de su atuendo moderno y atrevido, aunque John nunca le había visto llevar un traje.


  Entraron al local que, como no podía ser de otra manera, era de lujo y distinguido. El suelo era de madera. En el lado izquierdo había un mueble que ocupaba toda la pared y donde había montones de camisas y un par de mostradores de madera y cristal, todo muy bien organizado. Por el resto de la sastrería todo estaba lleno de maniquíes con trajes realizados a mano.


  John preparó la identificación. Entonces se les acercó un hombre de mediana edad, ataviado con gafas y una cinta métrica amarilla al cuello. Sonreía ampliamente.


  —Hola. ¿Qué desean?


  —Hola —dijo John. Gastón estaba callado a su lado—. Somos agentes de la Policía Nacional y quería hacerle unas preguntas.


  El hombre se movió inquieto sin comprender bien qué había sucedido para que dos policías se personaran en su negocio. Sonrió lo mejor que pudo y accedió.


  —¿Recuerda usted haber confeccionado una camisa blanca con detalles dorados? —preguntó John.


  —¿Qué tipo de detalles?


  —Botones dorados y el cuello bordado con hilo de oro.


  El hombre se quedó en silencio. John se percató de que se acordaba perfectamente: su mirada era gacha, había tragado saliva involuntariamente y la mano le temblaba.


  —Ahora me acuerdo —terminó diciendo—. Me la encargó el señor Rodrigo Santos.


  —¿Está usted seguro?


  —Totalmente.


  —Eso es todo. Muchas gracias por su colaboración.


  El hombre puso una sutil sonrisa. John agarró a Gastón, que seguía mirando los trajes sin cesar cuando el hombre les llamó.


  —Perdonen, agentes —dijo—, quisiera que esta conversación quedara entre nosotros. No me gustaría que mis clientes supieran que yo…


  —Por supuesto, no se preocupe —dijo John.


  —Gracias.


  Salieron de la tienda con la tranquilidad de saber que la chica despachada por Rodrigo no les había engañado. Decidieron ir a ver al juez Solano para pedirle la autorización y poder entrar en casa de Rodrigo, con la idea de encontrar la camisa y, de paso, pedirle ciertas explicaciones de la historia que había explicado Gilda.


  


  


  El juez Solano se encontraba en su despacho. La secretaria le avisó de la visita de ambos agentes y los hizo pasar de inmediato.


  Entraron y les invitó a sentarse en sendas sillas delante de la mesa.


  —Y bien, ¿qué les trae por aquí? —preguntó con su típica frialdad.


  —Necesitamos una orden de registro de la propiedad del señor Rodrigo Santos.


  El juez hizo un gesto de desaprobación con la cara, al entender que para que él diera una orden de esa magnitud, al tratarse de una persona importante, debían darle motivos suficientes y muy buenos.


  —Tenemos pruebas de que el señor Rodrigo pudo estar relacionado directamente con el asesinato de su socio, Patrick Miller —dijo John.


  —Explíquese.


  John le relató lo sucedido con Gilda. Sabía que la simple confesión personal con él podía parecer insignificante para el juez, pero accedió ante la estupefacción de ambos agentes.


  —De acuerdo —dijo el juez—. Les voy a conceder el registro, más por mera curiosidad que por otra cosa. Además, ya que ha aparecido el cuerpo del jardinero de los Miller y que todos los datos apuntaban hacia él como sospechoso, creo que cualquier camino que pueda esclarecer el asunto puede ser beneficioso para todas las partes.


  —De acuerdo, señor —dijo John.


  El juez llamó a la secretaria a través del interfono que tenía en la mesa. Tras unos segundos, la puerta se abrió y entró una mujer mayor, casi cercana a la jubilación, o eso pensaron al verla.


  —Prepare un mandamiento de entrada y registro —dijo el juez.


  —Ahora mismo, señor —contestó la mujer de inmediato.


  —Vaya con ella para darle todos los datos necesarios —dijo el juez a Gastón.


  Gastón se levantó de la silla de inmediato y fue tras la secretaria. El juez esperó a que la puerta se cerrara.


  —Ahora que nos quedamos solos, creo que es mi deber exponerle lo siguiente —dijo a John, que se movió inquieto—. Hubo un silencio, una pausa que llenó el ambiente de una ligera tensión. John sonrió sutilmente—. Tengo entendido que tiene una relación con la hermana del que hasta ahora era el principal sospechoso —dijo el juez.


  —Sí, señor —asintió. No comprendía el motivo, pero sabía que no era delito alguno, o eso esperaba.


  —Le hablo como amigo, ya que como juez no puedo hacerlo en los términos que usaré en esta conversación —dijo dejando fuera de combate a John, puesto que no habían tenido conversaciones privadas como la que estaba ocurriendo.


  John seguía sorprendido y en silencio, sin comprender bien adónde quería ir a parar.


  —Hasta ahora no he comentado con usted estas cuestiones al no creer necesario hacerlo, pero ante la nueva situación del caso y por el tremendo e inesperado vuelco que ha dado, creo confiar en usted y que seguirá con su actitud como agente de uno de los mejores cuerpos policiales del estado, sin desviarse ni un ápice de la investigación.


  John tenía un rictus de incomprensión.


  —Me refiero a que no quiero que haga de este caso, algo personal. Sé que desea con fervor encontrar al hijo de su pareja —vaciló en esta última palabra—, y sé que su pasado puede ayudarle o empujarle a ese deseo, pero…


  —Perdone que le interrumpa, señor —dijo John—, pero ante nada renunciaría a mi profesionalidad.


  —No lo pongo en duda, créame.


  —Comprendo que usted pueda creer que los sentimientos pueden hacerme ir por el camino equivocado, pero le aseguro que no es así. Sí —remarcó—, deseo encontrar a ese niño ante cualquier cosa y sí —volvió a remarcar—, lo hago por Isabella. Pero eso no va a hacer que vuelva mi hijo.


  El juez sonrió y se levantó. John hizo lo mismo. Ante su sorpresa, el juez le dio un sentido abrazo. Las palabras que le dijo en el oído le llenaron de pena el corazón:


  —Yo también sé lo que es perder a un hijo.


  El juez volvió a su sillón y John se percató de que el hombre tenía los ojos llorosos. Comprendió de inmediato su actitud.


  Por fortuna para ambos, escucharon unos golpes en la puerta y vieron que la cabeza de Gastón asomaba. John se despidió del juez, que volvía a representar el terrible papel de juez duro y distante, aunque John había conocido al hombre que se escondía bajo aquella apariencia.


  Por supuesto, John no le dijo nada a Gastón, ni pensaba hacerlo. Con el mandamiento firmado y autorizado por el juez fueron hasta la casa de Rodrigo Santos.


  El portero de la finca los reconoció en cuanto los vio acercarse al portal y les abrió la puerta. Les saludó efusivamente, como siempre, y los acompañó hasta el ascensor, aunque John subió por las escaleras. Gastón, en cambio, sí aceptó de buen grado las atenciones del portero y entró en el ascensor, dejando que el hombre le abriera y le cerrara la puerta.


  John esperaba la llegada del ascensor sin dejar de pensar en la actitud del juez. La puerta del ascensor se abrió y Gastón salió peinándose con el peine dorado. Sonrió y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. John puso los ojos en blanco y suspiró, sabía por qué se había peinado durante el corto trayecto del ascensor.


  John llamó al timbre y la puerta se abrió al cabo de unos segundos. Apareció una chica joven, ataviada con el traje de servicio.


  —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó sonriendo.


  —Queremos ver al señor Rodrigo Santos —dijo John mostrándole la placa identificativa.


  —¡Oh, vaya! Ahora mismo le aviso.


  La chica cerró la puerta y ambos se quedaron esperando en el portal, mirándose el uno al otro. Escucharon unos pasos acelerados acercándose y unos gritos. La voz de Rodrigo era inconfundible.


  —¡Oh, por favor! —dijo disculpándose—. Pasen, pasen. La chica es nueva y todavía no… Pasen, pasen.


  Ambos entraron. John decidió esperar para enseñarle el mandamiento judicial, con la esperanza de que Rodrigo colaborara, como había sido bastante habitual en las últimas ocasiones.


  Fueron al despacho y les invitó a sentarse. Como siempre, Rodrigo se sirvió una copa. Hizo un gesto de quererles ofrecer una bebida a ellos, pero recordó que no era posible. Sonrió y se sentó en el sillón con un gesto aniñado.


  —¿Ya saben ustedes quién es el asesino de Patrick y Abigail? —preguntó dando ligeros sorbos. Gastón sonreía, pues sabía que en cualquier momento se le iban a quitar las ganas de sonreír.


  —Todavía no…


  —Y todos creyendo que había sido el pobre Sandro —dijo sin escuchar las palabras de John—. Menudo fastidio para el asesino.


  —¿Por qué cree que es un fastidio para el asesino? —preguntó Gastón, deseoso de cortarle la sonrisa.


  —Bueno —balbució—, me refiero a que… Quería decir…, si el asesino lo enterró fue para evitar que encontraran el cuerpo y así poder estar tranquilo, ¿no?


  —¿Trabajaba para usted una mujer llamada Gilda? —preguntó John ignorando sus palabras.


  Rodrigo dejó de sonreír y Gastón fue el que cogió el relevo de la sonrisa. «Como disfruto viendo a este tío con esa cara de estreñido», pensó.


  —La despedí por incompetente —respondió y apuró la bebida.


  —¿Tiene usted una camisa blanca que adquirió en la sastrería Blasi?


  Rodrigo supo en aquel preciso instante el motivo de la visita de ambos en su casa y comprendió que Gilda se había ido de la lengua, seguramente conducida por la venganza. Dudaba de si decirles o no la verdad, pero decidió mentir para poder tirar la camisa en cuanto se fueran. Con lo que no contaba era con el documento que John guardaba.


  —Tengo muchas camisas blancas —respondió nervioso.


  —De todas ellas una con los botones dorados y un bordado de oro en el cuello —dijo John.


  —No, creo que no tengo ninguna de esas características —dijo Rodrigo aún más nervioso.


  —¿Le importa que miremos el armario de su ropa? —preguntó John.


  —¡Por supuesto que me importa! —dijo serio, pero de inmediato sonrió—. ¿Trae usted una orden judicial, por casualidad?


  —Por casualidad, sí —dijo John.


  Rodrigo puso cara de póker. Gastón no pudo contener la risa. John le mostró el mandamiento del juez y de inmediato le pidieron que los llevara al armario.


  Fueron a la habitación. Mientras John y Gastón miraban todos los cajones de los armarios, cómodas y demás muebles, Rodrigo sacó el móvil y llamó a Ortiz de Rozas, que le aconsejaba que no se interpusiera si había una orden judicial de por medio. Rodrigo, malhumorado, colgó el móvil y se resignó.


  Gastón, para sus pensamientos libidinosos, encontró la ropa interior de Sonia y, sin que ellos se percataran, la acarició, e incluso se llevó unas bragas a la nariz para olerlas profundamente. «Dios, ¡qué mujer!», pensó. Puso todo en su sitio y siguió con el registro. John lo llamó. Gastón se acercó de inmediato y le mostró la camisa.


  —Ya la tenemos —dijo John con ironía a Rodrigo.


  —Tiene usted muy mala memoria —dijo Gastón sonriendo.


  —¿Para qué la quieren? —preguntó Rodrigo con cierto recelo en la voz.


  —Vamos a realizar unas pruebas a la camisa —dijo John—, puesto que Gilda nos ha explicado que usted se marchó dos horas la noche que alguien asesinó a su socio y esposa.


  Rodrigo no sabía qué cara poner y John decidió utilizar la técnica que él mismo denominaba del miedo infundado.


  —Queda usted detenido por ser sospechoso del crimen de Patrick Miller, esposa y Sandro Barone —dijo John de súbito, sorprendiendo incluso a Gastón, que no esperaba aquella reacción de su jefe.


  Cuando John sacó las esposas para ponérselas a Rodrigo, él mismo se traicionó con sus palabras:


  —Pero, yo… —balbució Rodrigo—. ¡Yo no lo maté! ¡La sangre de la camisa no era de Patrick!


  —¡Vaya! —dijo John—. ¿Y quién le ha dicho a usted que buscamos sangre en la camisa?


  Rodrigo se quedó callado y palideció.


  —¡Está bien! —dijo de repente—. Aquella noche salí de mi casa y volví al cabo de dos horas. Fui a un local en el barrio de La Mina para…


  —Prosiga —dijo John a modo de consejo, todavía con las esposas en la mano.


  —¡Dios! —dijo llevándose las manos a la cara, casi llorando—. ¡Me van a matar!


  —¿Quién le va a matar?


  —¡Unos armenios! —respondió—. Organizan peleas de perros y…


  —Demirdjian —dijo Gastón. John asintió con la cabeza sabiendo a quiénes se refería.


  —Miren, agentes —dijo Rodrigo tembloroso, casi a punto de sufrir un ataque nervioso—. Yo… Fui un día a una de esas peleas con un hombre que me animó diciéndome que se podía apostar dinero y ganar mucho si eras hábil y tenías suerte con el perro al que apostabas. Quise probar y lo cierto es que gané bastante dinero. Mi mujer es alcohólica y muchas noches viene borracha. Aquella noche estaba tan bebida que la subió el portero. La metí en la cama y decidí ir a La Mina para asistir a una pelea de perros y así distraerme. No lo hacía por el dinero.


  —¿Y por qué no se iba al cine a distraerse? —preguntó Gastón, cada vez sintiendo más repugnancia por él.


  —Aquella noche —ignoró el comentario—, estaba delante del todo, en primera fila, y uno de los perros atacó al otro de una forma tan brutal que lo agarró entre sus dientes y lo lanzó al aire y me cayó encima.


  John se guardó las esposas.


  —Les prometo que es cierto —dijo Rodrigo—. Saben que he colaborado en todo lo que he podido y les juro que yo no aparecí por casa de Patrick en ningún momento.


  —¿Cómo fue a La Mina? —preguntó John, esperando que no fuera tan imbécil de ir con su propio coche.


  —Cogí un taxi. Pueden comprobarlo.


  —No dude que lo haremos —dijo Gastón con cierto deje de desprecio en la voz.


  —De acuerdo —dijo John—. Nos llevamos la camisa para intentar encontrar alguna mancha de sangre y la haremos analizar. Por su bien, espero que sea de un perro o estará metido en un buen lío.


  Rodrigo aceptó de buen grado con un gesto de la cabeza. Ambos agentes se marcharon hacia el sanctasanctórum de Sofía para que intentara encontrar algún resto de sangre en la camisa.


  Cuando llegaron, Sofía ya les esperaba en el laboratorio con los utensilios preparados. John le había explicado por teléfono lo que necesitaban y que era muy urgente.


  —Adelante —dijo Sofía cogiendo la bolsa donde habían puesto la camisa.


  —¿Crees que podrás encontrar algo? —preguntó John a sabiendas que, una vez lavada la prenda, sería más difícil hallar algún resto.


  —No te lo puedo asegurar —contestó ella—. Al menos, lo intentaré.


  Sofía utilizó un producto llamado luminol, con el que roció la camisa por completo. Pasados unos segundos, fueron a una habitación a oscuras y aplicó una luz conocida como luz-forense. La pasó poco a poco por toda la camisa. En un momento dado, uno de los botones dorados emitió una tonalidad azulada-fluorescente.


  —¡Bingo! —dijo Sofía—. ¡Ahí podéis ver un pequeño resto! No toquéis nada. Vuelvo enseguida.


  Sofía salió de la sala y regresó con algo en la mano. Ni John ni Gastón podían ver de qué se trataba, pero pensaron que era algo para obtener una muestra de la sangre del botón, que por fortuna no había desaparecido al lavarla.


  Sofía, una vez tuvo la muestra, les devolvió la camisa y fueron a su despacho.


  —Tardaré unas horas en saber si es humana o no.


  —De acuerdo. Esperaré tu llamada.


  Se despidieron de ella. Mientras volvían al coche, John tuvo una idea.


  —¡Pero cómo cojones puedo ser tan estúpido! —dijo sorprendiendo a Gastón, que no sabía a qué narices se refería.


  —¿Perdona?


  —Estaba pensando que no sabemos qué coche tenía Sandro. Nunca nos hemos preocupado, ¿cierto?


  —Cierto como la vida misma —sonrió.


  —Dimos por hecho que había huido con Biel en su propio coche, pero ahora lo único que sabemos por las marcas de los neumáticos donde lo enterraron es que era un coche potente, pero seguimos sin saber cuál. ¿Sabes de alguien que seguro sabe qué coche tenía?


  —¡Coño! ¡Isabella!


  —Efectivamente, querido Gastón —chasqueó los dedos—. Cuando sepamos la marca y el modelo, sabremos adónde dirigirnos, y por supuesto encontraremos el concesionario donde lo compró.


  John cogió el móvil y marcó el número de Isabella. Tras unos pitidos, descolgó.


  —Hola. ¿Qué tal estás?


  —Bien, aquí con mi madre.


  —Mira, Isabella, quisiera preguntarte una cosa de tu hermano.


  Ella se quedó en silencio, esperando que preguntara.


  —¿Sabes por casualidad qué coche tenía?


  —Por supuesto, y ahora que lo refieres, nunca le llegué a preguntar de dónde había sacado el dinero para comprarse ese coche, y sobre todo para irse a vivir al piso y decorarlo con todo lo mejor.


  John pensó que ella no necesitaba saber de dónde había sacado el dinero para el coche y para el piso, pero ahora que ella lo refería sí que era cierto que la vivienda era muy moderna y que se veía mucha calidad en los muebles y demás enseres. Pero de momento, necesitaba el dato del coche.


  —¿Y bien?


  —¡Ah, perdona! —dijo Isabella—. Era un Golf R de color negro.


  —¿Recuerdas la matrícula?


  —No, lo siento.


  —De acuerdo, gracias. Por cierto, alguien ha de ir a reconocer el cuerpo de tu hermano y creo que…


  —No te preocupes, lo haré yo.


  —Siento decírtelo así…, pero ya sabes cómo son las cosas.


  —Avísame para ir. Hasta luego.


  Isabella colgó.


  —Un Golf R negro.


  —¡Ufff! —dijo Gastón—. Es un pedazo de carro, y no es barato.


  —¿Qué te parece si hacemos un recorrido por los concesionarios de la marca?


  —Me parece buena idea.


  Gastón arrancó el coche, mientras John recordaba las palabras de Isabella al referirse a la forma de haber conseguido el dinero para comprarse el coche y tener un piso de calidad y gusto refinado. «De hecho, nunca me ha preocupado saber de dónde sacó el dinero, pero ahora que lo pienso, debe haber una explicación, y seguro que será sorprendente, porque con los mil euros de aumento de la nómina que le dio Patrick no creo que le llegara para tanto. Además, se lo petaba todo en el casino», pensó.


  


  


  John y Gastón fueron a todos los concesionarios de la Ciudad Condal y a algunos de la periferia, pero no obtuvieron ningún resultado. No aparecía ningún coche de esas características, y menos todavía a su nombre. A Gastón se le pasó por la cabeza una idea:


  —Se me ocurre que a lo mejor no lo compró, sino que hizo un renting.


  —¿Y por qué haría eso?


  —Por varios motivos. Pagas una cuota al mes y te despreocupas del resto: mantenimiento, neumáticos, seguro…


  —Bueno, no nos queda nada más por probar. Gastemos el último cartucho.


  Gastón llamó a la comisaría y pidió que le informasen de las empresas de alquiler de coches para particulares que había en la Ciudad Condal. Al cabo de unos segundos, le llegó un correo al móvil con un pequeño listado.


  Fueron al primero de la lista. Les atendió un joven muy amable con una gran sonrisa, que perdió en parte cuando se identificaron. El joven, un poco alterado, avisó al encargado y se perdió tras un mostrador.


  El encargado, un hombre de unos sesenta años y bastante simpático, no dudó en atenderles y les invitó a ir al despacho. Se sentaron mientras aquel señor trasteaba el ordenador. Finalmente, les dijo algo que los dejó un poco descolocados, algo que no esperaban escuchar:


  —Realizamos una operación de renting de un vehículo como el que ustedes indican —dijo el hombre leyendo en la pantalla del ordenador—, pero no coincide con el nombre que ustedes me dan. Esta operación se realizó a nombre de Patrick Miller.


  —¿Cómo dice? —preguntó John sorprendido, mirando a Gastón.


  —El señor Patrick Miller hizo un renting del vehículo en cuestión y además… —se detuvo para leer en la pantalla—, también alquiló una plaza de garaje en un aparcamiento ubicado en la calle de París. Le tramitamos las dos peticiones.


  —¿Por cuánto tiempo hizo esta operación?


  —Por un año, renovable con autorización expresa de ese señor.


  —Muchas gracias por su tiempo —dijo John.


  Ambos salieron del local un poco desconcertados. Ninguno comprendía los motivos de pagarle un coche y una plaza de garaje a su jardinero, a no ser que hubieran hecho un trato, pero todavía quedaba por esclarecer algo.


  John le pidió a Gastón que condujera hasta la vivienda de Rodrigo Santos otra vez. Solo él podía aclararle lo que necesitaba saber. De camino, recibió una llamada de uno de los agentes que se habían encargado del caso de la bicicleta. Le comunicó que, tras hablar con todos los vecinos que podrían haber visto quién dejaba la bicicleta y comprobar las escasas cámaras de algún comercio desde la casa de Gómez hasta el lugar donde se encontró la bicicleta, no había ninguna pista.


  «Seguimos en la misma línea de mala suerte», pensó.


  


  


  El portero de la finca donde residía Rodrigo les dijo que hacía menos de media hora que se había marchado. John cogió el móvil y lo llamó. Tras hablar con él, quedaron en verse en la empresa.


  Les esperaba en el despacho. Se le veía inquieto, puesto que John no quiso decirle por teléfono el motivo de su inesperada visita.


  —¿Tiene usted acceso a las cuentas de Patrick Miller? —preguntó John directamente.


  —¿A cuáles? —preguntó un poco desconcertado.


  —Hemos descubierto que el vehículo que conducía Sandro fue un renting que realizó Patrick. Sospechamos que pudiera haberle ayudado en algo más.


  —Podemos ojear en el sistema a ver si hay alguna operación de esa índole o algo similar —dijo Rodrigo tecleando en el ordenador—. Ya saben ustedes que estoy dispuesto a colaborar.


  John calló y Gastón puso los ojos en blanco y suspiró.


  —¡Aquí está! —dijo de repente—. La operación del renting del coche y de una plaza de garaje. La hizo pasar como parte del gasto de la empresa.


  —¿Hay algo más? —preguntó John.


  Rodrigo se movía con rapidez entre los datos, manejando con soltura el pequeño ratón entre los dedos gruesos de su mano derecha. De pronto miró la pantalla con fijación, abrió los ojos de par en par y soltó un par de improperios.


  —¿Qué sucede? —preguntó John. Gastón también se acercó a ver qué había visto.


  —¡Será hijo de la gran…! —dijo Rodrigo—. Compró una vivienda en la calle de París por un valor de 285.000 euros. ¡Me cago en…! ¡Será cabronazo! Y además, ¡miren aquí!


  Ambos se acercaron y vieron las facturas de todo lo que se había gastado para montar el piso: pintores, electricistas, fontaneros, muebles, electrodomésticos…, pero lo que llamó la atención a John fue el nombre de una empresa que recordaba haber visto en algún lugar, pero no conseguía saber dónde.


  Rodrigo, mientras tanto, se iba alterando poco a poco al ver las facturas, a cada cual más grande. John recordó dónde había visto el nombre de aquella empresa.


  —¡Joder! —dijo a Gastón—. ¡Ya lo sé!


  —¿Qué?


  —¿Recuerdas que en el despacho de Patrick encontré una cámara escondida desde donde grabó a García con la secretaria?


  Gastón afirmó.


  —Estoy seguro de que mandó que le instalaran una en el piso de Sandro.


  —¿Por qué lo crees?


  —Una de las facturas que ha encontrado Rodrigo es de la empresa que montó la cámara en el despacho.


  —Vamos al piso —dijo Gastón.


  Se despidieron de Rodrigo, que seguía mirando las facturas y lanzando maldiciones contra su exsocio. Fueron a la comisaría a coger las llaves del piso de Sandro, que estaban allí en custodia.


  Llegaron al piso, rompieron el precinto y abrieron la puerta. John fue directo hacia la habitación de Sandro. Empezó a mirar por todos los rincones de la habitación que pudieran enfocar directamente a la cama. Por fin, tras varios intentos, encontró el escondrijo donde, tal y como había deducido, estaba la cámara. Gastón le felicitó por el hallazgo y sobre todo por su sagacidad. John sonrió satisfecho. Vio que había unos sobres que llevaban impresa la dirección de la empresa de Patrick y una caja con varias tarjetas de memoria, además de un rotulador.


  —¿Por qué? —se preguntó John en voz alta—. ¿Grababa Sandro sus relaciones sexuales y se las vendía a Patrick?


  —¡Coño! —dijo Gastón—. ¿Recuerdas que vimos que Patrick le aumentó de pronto la nómina en mil euros?


  —¡Ostias! —dijo John sorprendido—. ¡Es cierto!


  —¿Crees que Sandro le ofrecía a Patrick grabaciones con sus aventuras sexuales? —preguntó Gastón.


  —Sí —afirmó apesadumbrado—, pero creo que era peor que eso.


  Gastón se quedó callado, esperando que prosiguiera.


  —Estoy seguro de que las grabaciones eran con su mujer.


  —¡¿Con Abigail?! —preguntó Gastón más que sorprendido. John lo confirmó.


  —¡Ostias! —dijo Gastón—. Es increíble. Si es cierto…


  —Lo es, querido Gastón.


  Hubo un silencio, ambos sumidos en sus propias deducciones. En lo que sí coincidían era en que tanto Patrick Miller como Sandro Barone fueron dos canallas. Uno conducido a la maldad por el vicio, la lujuria y la obsesión, y el otro por el dinero y la codicia.


  —Me gustaría saber qué sucedía con los sobres —dijo John con uno en la mano.


  —Lo más lógico es que después de grabar lo que ya sabemos enviara el sobre con una de esas tarjetas de memoria a la empresa y Patrick lo recogiera. De ahí el aumento de la nómina.


  —Quizá había algo más —dijo John pensativo—. ¿Crees que Sandro, ante una oportunidad de esa índole, se conformó con 1.000 euros al mes?


  —Tal y como veo las cosas…, creo que no.


  —Llama a Rodrigo y pregúntale cuál es la empresa de transportes con la que ellos trabajan habitualmente.


  Gastón cogió el móvil y llamó a Rodrigo. Le contestó de inmediato, indicándole que trabajaban con dos, una para los grandes volúmenes y otra para cosas más pequeñas.


  Ambos se dirigieron a la compañía de transportes que movía cosas de pequeño volumen, ubicada en la misma Ciudad Condal. Al llegar, se percataron de que era una compañía pequeña y con recaderos que se desplazaban en moto.


  Entraron y, tras identificarse, pidieron hablar con el encargado. Era una mujer joven, ataviada con una bata verde con el emblema de la empresa bordado en el bolsillo superior.


  —Hola, ¿qué desean? —preguntó la mujer.


  —Necesitamos saber si ustedes han hecho en estos últimos meses algún transporte para Juvi Technology.


  —Por supuesto —dijo ella sonriendo—. El señor Patrick Miller era un hombre muy generoso.


  —¿A qué se refiere? —preguntó John.


  —Un día vino a verme y estuvimos hablando de lo que quería hacer con nosotros.


  Ambos se quedaron callados esperando que les explicara qué era.


  —¡Ah! —dijo ella lanzando una sonora carcajada—. Me propuso que una vez a la semana, o incluso varias veces, un hombre llamaría y que debíamos ir a recoger de inmediato y sin demora un sobre a la calle de París y llevarlo a su empresa. Él entonces nos daba otro sobre y debíamos entregárselo al mismo hombre en mano. Lo que me sorprendió es que quiso que siempre fuera el mismo trabajador.


  —Ya —dijo John—. ¿Por casualidad no sabrá lo que contenía el sobre?


  —¡Por supuesto que no! —dijo ella ofendida—. Somos profesionales.


  —Sí, claro —dijo John—. ¿Podríamos hablar con el chico que hacía el trabajo?


  —Por supuesto. —Dio un grito para llamar al chico.


  —¿A qué se refería cuando ha dicho que Patrick Miller era un hombre muy generoso? —preguntó Gastón.


  —¡Ah! —soltó una carcajada—. Me ofreció pagarme el triple por el servicio y por supuesto… acepté. Verán ustedes. Somos una compañía pequeña y…


  Apareció un chaval muy joven, tendría unos veinte años, lleno de tatuajes y varios pendientes en la oreja izquierda. Mascaba chicle.


  —¿Qué pasa?


  —Estos señores de la policía quieren hablar contigo.


  El chaval los miró e hizo un gesto de desacuerdo. Masticaba el chicle sin parar.


  —¿Qué quieren?


  —¿Usted recogió en varias ocasiones un sobre en un piso de la calle de París y lo llevó a la empresa Juvi Technology, y allí recogía otro sobre y lo llevaba de nuevo a la calle de París?


  —Sí —dijo a secas.


  —¿Vio usted por casualidad qué había en el sobre?


  —Por supuesto que sí —dijo sonriendo, a lo que la chica le dio una colleja y le empezó a recriminar que mirara en el sobre—. ¡Tranqui, colega, tranqui! —dijo el chaval levantando las manos—. Yo nunca lo miré.


  —¡¿Entonces cómo sabes lo que había dentro?! —preguntó ella enfurecida.


  —El hombre de la empresa me hacía pasar a su despacho y, después de sacar una tarjeta de memoria delante de mí metía la pasta en el mismo sobre. Por eso lo sé.


  —¿Qué cantidad? —preguntó John sorprendido.


  —¡Cuatro billetes lilas, colega! ¡Cuatro billetes lilas! —repitió sonriendo—. A mí me daba uno de cien euros.


  —¿Cómo que a mí me daba uno de cien euros? —gritó la chica fuera de sí—. ¡Sabes que no podemos aceptar propinas!


  —¡Joder, tía —protestó el chaval—, es que una propina así…!


  —¡Bueno —dijo ella enfurecida—, ya hablaremos! Y ahora lárgate.


  —¡Joder, vaya mierda! —dijo el chaval mientras se iba.


  —Muchas gracias por su colaboración —dijo John.


  —De nada.


  John y Gastón iban hacia el coche cuando oyeron que alguien les llamaba. Se giraron y vieron al chaval con el que acababan de hablar.


  —Quería decirles una cosa —dijo mirando hacia el local donde trabajaba—, pero no quiero que se entere la jefa o me matará. Esa tía es una pirada.


  —¿Qué te parece si vamos allí? —dijo John señalando la otra calle al ver al chaval nervioso.


  —Vale —afirmó con la cabeza—. De acuerdo.


  Los tres se dirigieron hacia la otra calle. Cuando perdieron de vista el local donde constantemente entraban y salían motos, se detuvieron.


  —¿Y bien? —dijo John. Gastón se mantenía en silencio.


  —Yo sé que tengo una pinta un poco extraña con todos estos tatuajes y piercings en la oreja y tal —dijo señalándose—, pero cuando las cosas no son correctas… Vamos, que a mí no me gusta… Me refiero a que…


  —A ver, chaval —dijo Gastón resoplando—. Di lo que tengas que decir y no te enrolles.


  —Vale, colega, vale —sonrió—. Cuando asesinaron a los Miller, leí la noticia en el periódico. Me quedé flipao al reconocer al muerto como el tío que me daba la pasta en el sobre. Y además me daba cien pavos de propina. Pero lo curioso de todo es que reconocí a un tío cuando unos días después vi las fotos del entierro. ¿Saben qué tío era?


  Ambos se quedaron callados y negaron con la cabeza.


  —El hijo del muerto.


  —Por supuesto —dijo John—. Fueron al entierro de sus padres.


  —Ya lo sé, colega, ya lo sé —sonrió—. Me explicaré bien, porque veo que no… El tío de la foto que yo reconocí fue el mismo que me dio quinientos pavos por darle el sobre a él y no a su padre. Por supuesto, yo me negué, pero ante la insistencia de aquel tío y con la pasta por delante… En fin, que le di el sobre y cogí la pasta. Pero entonces le dije si no pensaba darme el sobre con los cuatro billetes lilas como hacía su padre. Al principio se quedó rallado, pero de seguida hizo ver que sabía de qué iba el rollo y me dijo que él mismo llevaría el sobre. Le di la dirección y me piré.


  John y Gastón se quedaron en silencio sin saber qué pensar, mirándose mutuamente. El chaval rompió el silencio:


  —¡Están flipaos!, ¿eh? —dijo sonriendo.


  —El hijo del muerto —dijo Gastón—, ¿llevaba el pelo azul?


  —¿Cómo? —dijo el chaval con cara de lelo—. ¡Qué va! Parecía medio maricón. Bueno, más bien yo creo que lo es del todo. Tiene cara de mujer.


  John y Gastón se miraron y comprendieron a quién se refería.


  —No sé si tiene importancia o no —dijo el chaval haciéndose el interesante—, pero sé que un día el tío ese se presentó aquí en la empresa y estuvo hablando con la jefa. No me pregunten de qué, por qué no tengo ni puta idea.


  —Iremos a hablar con ella —dijo Gastón.


  —¡No! —gritó poniendo las manos por delante—. ¡Ni hablar! ¡Si se entera de que les he dicho algo me mata!


  —De acuerdo —dijo John—. No te preocupes. No sabrá que nos hemos enterado por ti, ¿vale?


  —¡Me cago en la puta! —dijo cabreado—. ¡Ya sabía yo que le estaba cagando!


  —Tranquilo, tío —dijo Gastón—. Nadie se enterará.


  —No sé, no sé.


  —Vuelve al curro y tranquilo —dijo Gastón—. Confía en nosotros.


  John y Gastón decidieron esperar unos minutos antes de volver a hablar con la encargada, sobre todo para no comprometer al chaval. Cuando entraron en el local, la vieron moviendo unas cajas. Gastón la llamó con un silbido, a lo que la chica respondió con una mirada de desaprobación. Aun así, sonrió lo mejor que pudo y se les acercó.


  —¿Se han descuidado algo?


  —Se nos ha pasado por alto una cosa —dijo John intentando reconducir la conversación de la mejor manera posible para evitar comprometer al chaval—. ¿Vino a hablar con usted uno de los hijos de Patrick Miller?


  —Pues mire —respondió—, ahora que lo menciona…, sí.


  —¿Recuerda qué le dijo?


  —Quería que antes de llevar el sobre a la empresa de su padre, se lo lleváramos a una iglesia y lo cierto es que aquello me chocó bastante. La verdad es que no tenía demasiado sentido, pero lo más curioso de todo es que cuando acepté…, porque ustedes verán. El hijo de Patrick Miller, me ofreció el doble de lo que su padre me pagaba y claro, nosotros somos una empresa pequeña y ese dinero nos iba de perlas.


  —Entonces… —dijo John, pero no pudo acabar la frase.


  —Entonces —le interrumpió—, el motorista llevaba el sobre a la iglesia de Santa María de Montalegre, lo recogía su hijo, se lo llevaba consigo y volvía después de unos minutos. Se lo daba de nuevo al chaval y este hacía la rutina de siempre.


  —¿Y cuánto tiempo duró?


  —Varios meses.


  —¿El hijo de Patrick Miller llevaba el pelo de color azul? —volvió a preguntar John para comprobar si coincidían ambos testigos.


  —No, que yo recuerde.


  —Muchas gracias por su colaboración.


  Ella sonrió y se marchó dando gritos y órdenes a mansalva.


  John creyó comprender lo que había sucedido y se lo expuso a Gastón mientras volvían al coche. John creía que Tomás había descubierto por accidente lo que contenía el sobre y decidió interceptarlos. Pero ¿para qué? Gastón respondió con gran sinceridad que seguramente Tomás era un vicioso y que se la machacaba mirando las grabaciones, igual que su padre. Pero John creyó que ese no era el verdadero motivo. «¿Pudo ingeniárselas de alguna forma para…?», pensó. El caso es que su coartada era perfecta y además corroborada.


  


  


  John llegó a su casa cansado. Se desvistió y se dio una ducha con el agua bien caliente para intentar relajarse un poco. Echaba de menos a Isabella, que estaba con su madre. Dudaba si vestirse e ir a verla, aun sabiendo que su madre lo rechazaba, o quedarse tranquilo en casa, meter una pizza en el horno y ver la televisión hasta que el sueño empezara a hacer mella en él. «Será mejor que me quede aquí», pensó y fue lo que hizo.


  Encendió la televisión y puso un canal de música, algo de jazz mezclado con chill out. Encendió el horno y se plantó delante del congelador de la nevera. Miraba las pizzas intentando decidir cuál de ellas escoger. Al fin eligió una cuatro quesos, la sacó del congelador y la puso sobre la encimera para que se empezara a descongelar.


  La música seguía sonando, tranquila, pero sin pausa. Toques suaves de piano mezclados con el sonido del contrabajo y algo de batería, y la trompeta intentándose meter por medio.


  John se sentía bien. Aquel momento le condujo a una paz interior y a una relajación extra que necesitaba. Por suerte, había conseguido aparcar el caso de los Miller durante unos instantes y aquello lo agradecía enormemente.


  Fue a la cocina, metió la pizza en el horno y abrió una botella de vino tinto. Se sirvió un poco del estupendo caldo morado, dio un sorbo tranquilo y lo saboreó. La pizza estaba a su gusto. La sacó del horno y con la tajadera intentó cortar una porción. Lo cierto es que él prefería un cortador de pizzas de rueda, aquellos que todo el mundo usa cuando va a una pizzería, pero usaba la tajadera en recuerdo a su mujer.


  Entre sorbos al vino, mordiscos a la pizza y, como si estuviera entre bambalinas, la música, que sonaba sin cesar, él se sentía cada vez mejor. Pero aquella idílica situación duró poco, porque unos números le volvieron al recuerdo, una cantidad que de seguida relacionó con un personaje.


  Dejó la copa y el resto de la porción de la pizza en la encimera y tragó con dificultad lo que tenía en la boca.


  —¡Me cago en…! —dijo para sí mismo—. Ya sé por qué Sandro llevaba el dinero encima cuando lo asesinaron. ¡Era para Marco Genovese! Estoy del todo seguro.


  Cogió el móvil y llamó a Gastón, que no tardó casi nada en responder.


  —¿Qué pasa, jefe?


  —¿Recuerdas que Sofía nos dijo que Sandro llevaba encima 10.000 euros?


  —Lo recuerdo —contestó intrigado—. ¿Por qué?


  —Ya sé por qué.


  —¿Por? —preguntó Gastón, esperando que prosiguiera.


  —Ese dinero era para devolvérselo a Marco Genovese.


  —¿Quieres decir, jefe…? —preguntó Gastón un poco dudoso.


  —¡Por supuesto que sí! —dijo eufórico—. ¿Recuerdas que Matías nos dijo que él le había dejado ciertas cantidades de dinero y que Marco nos dijo lo mismo?


  —Sí.


  —No sé de dónde sacó el dinero, pero estoy seguro de que era para devolvérselo a Marco. Sandro escogió entre deberle dinero a Matías o a Marco y…


  —Escogió a Matías —dijo comprendiendo a John.


  —¡Por supuesto! —dijo John eufórico—. Además, acuérdate de la carta amenazadora que Isabella encontró en el buzón. ¿De qué cantidad era?


  —¡Diez mil euros! —respondió Gastón—. ¡Eres la ostia, jefe!


  —No te molesto más —dijo John—. Mañana nos vemos en la comisaría.


  —Vale. Hasta mañana.


  John cogió la copa de vino y se lo bebió de un trago, que le calentó el estómago de inmediato. Sintió la necesidad de recuperar ese dinero y dárselo personalmente a Marco, para evitarle así un problema a Isabella y a su madre en el futuro. «El problema será convencer al juez», pensó. Escuchó la música de nuevo cómo seguía resonando por el piso cuando el timbre sonó. John, extrañado, se acercó al videoportero. Vio que era Isabella. Pulsó el botón y vio que entraba en el portal. Abrió la puerta y esperó al ascensor. La puerta se abrió e Isabella salió con una expresión extraña. Se le abrazó.


  —¿Qué te pasa, mi amor?


  —¿Puedo pasar?


  —¡Oh, por supuesto!


  Isabella se quitó el abrigo y se sentó en el sofá.


  —Ha sido horrible —dijo con los ojos llorosos.


  —¿Qué ha pasado?


  —He ido a reconocer el cuerpo de Sandro. —Se puso las manos en la cara y gimoteó.


  —Lo siento —dijo John y la abrazó.


  —Ojalá no lo hubiera visto. Siempre recordaré la imagen de su cara —gimoteó de nuevo.


  —Debías hacerlo o lo hubiera tenido que hacer tu madre —dijo John para intentar consolarla—. Has sido una mujer muy valiente.


  Isabella no contestó. Ante la sorpresa de John, se puso en pie y le cogió de la mano. Lo condujo al dormitorio y se besaron con pasión, mientras Isabella le iba quitando la ropa lentamente. Los abrazos se volvieron más intensos. Ella se dio cuenta de que la verga de John estaba erecta. Le quitó la ropa del todo, lo estiró en la cama y le empezó a besar por todo el cuerpo. Empezó por el cuello, descendió poco a poco por el pecho, le besó el abdomen con algún que otro sutil lametón y se metió la verga en la boca mientras John jadeaba. Aquel momento de placer lo transportó a sentir algo especial por ella, más de lo que se había imaginado. Entonces, notó el sexo mojado y ardiente de ella que rodeaba su verga en toda su longitud. Sus movimientos eran intensos mientras sus lenguas se unían. John le apretaba con fuerza las nalgas y la ayudaba a subir y bajar sin cesar, con movimientos rápidos, mientras le chupaba los pezones. Poco a poco, los besos se fueron alejando hasta llegar a los gemidos de Isabella, que cada vez eran más grandes e intensos, y de ahí al estallido de los flujos. Ambos cayeron rendidos.
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  ohn se despertó y vio que Isabella estaba en la ducha.


  —Buenos días, cariño —dijo John cuando ella salió del baño.


  —Buenos días.


  Isabella le dio un beso y se empezó a vestir.


  —¿Dónde vas tan rápido?


  —Hoy es el entierro de Sandro. ¿Vendrás?


  —Por supuesto —respondió sin entender sus dudas al respecto.


  —Nos vemos allí, entonces.


  —De acuerdo. Hasta luego.


  John se sintió molesto por la duda que ella tenía de su presencia en el sepelio de su hermano. En ningún momento había dudado en asistir. Lo tuvo claro desde el mismo instante en que se enteró del hallazgo del cuerpo. Sí que era agente de la Policía Nacional y el principal encargado de la investigación del caso, pero su relación con Isabella era muy importante para él y debía estar a su lado en un momento tan difícil como este.


  El sepelio era a las doce en la iglesia de Santa María de Montalegre. Una pregunta le vino a la mente: ¿estarían los hermanos Miller en el entierro? Dudaba de si ambos irían, aunque esperaba que al menos lo hiciera Tomás.


  Era temprano. Tras beber un café solo y echarse a la boca unas galletas, cogió la chaqueta y se marchó hacia la comisaría, donde debía hablar con Gastón sobre el asunto del dinero y exponerle lo que quería hacer.


  Veinte minutos después, llegó a la comisaría y fue directo al despacho. Gastón estaba sentado, con un vaso de café humeante en la mano, como era costumbre en él a esas horas.


  John le puso la mano con afecto en el hombro y le dio los buenos días. Gastón le respondió con la voz ronca, también algo bastante habitual en él por la mañana temprano.


  —Lo que me dijiste ayer tiene mucho sentido —dijo—. Si recuerdas, en casa de Sandro había un sobre con 40.000 euros que sabemos por Antonella que se los dio Abigail. Los 10.000 euros que llevaba encima son los que le prestó Matías en la segunda ocasión que le había pedido dinero, y esa cantidad es la que iba a devolverle a Marco Genovese. Pero quedaban 4.000 euros colgados con los que Sandro no contó en principio.


  John puso una expresión como de no saber a qué se refería.


  —Sí —dijo Gastón—. Matías nos dijo que había una comisión del diez por ciento.


  —¡Oh, claro! —dijo John—. Tienes razón. Bueno, en fin, eso es lo de menos. La cuestión es que nosotros sabemos dónde están las cantidades de ambos Prestamistas.


  —¿Perdona?


  —Todo el dinero está en poder del juez Solano. Quiero decir que debe estar ingresado en la cuenta del juzgado para que cuando termine el caso sea ingresado en el Banco de España. Sabiendo esto, quiero hacerte una propuesta.


  —Tú dirás.


  —Quiero hablar con el juez Solano para que nos devuelva el dinero. Nosotros mismos iremos a saldar las deudas de ambos.


  —¿Crees que el juez va a aceptar esa propuesta? —preguntó Gastón dudoso.


  —No lo sé —respondió John—, pero aun así lo quiero intentar. Si argumentamos que es por la seguridad de ambas mujeres...


  —Con todo y con eso seguirán faltando 4.000 euros.


  —Haremos un trato con Matías —dijo John—. O coge los 40.000 euros y se olvida de la comisión o no le devolvemos nada.


  Gastón se quedó callado, pensando.


  —Entonces, deberíamos ir a hablar con él antes de hablar con el juez. Nos tiene que dar los documentos que firmó Sandro cuando le dejó la pasta y tiene que aceptar nuestra propuesta. Es un hombre inteligente y preferirá perder la comisión a perderlo todo.


  —El problema será convencer al juez para que nos dé los 10.000 euros que eran para Marco Genovese. No tenemos nada que demuestre que él se los dejó a Sandro.


  —Tendremos que poner por delante la seguridad de ambas mujeres. Le mostraremos la carta amenazadora que encontró Isabella.


  —A las doce iré al entierro de Sandro —dijo John—. Mientras tanto, y ya que todavía es temprano, podemos hacer una visita a Matías.


  —De acuerdo.


  Ambos salieron del despacho. John se sentía nervioso al pensar cómo plantearle al juez la propuesta. «Espero que se le ablande el corazón de hielo. Creo que sí lo hará, el otro día me demostró que es un ser humano», pensó. Sonrió y se sintió más relajado.


  Entraron en el bar de Matías. Gastón se acercó a la barra y pidió hablar con él. El hombre les dijo, con cierto desprecio en la voz, que ya conocían el camino. Ambos pasaron por el pasillo que conducía al patio interior.


  Matías estaba sentado en el banco de madera, con la cara hacia el cielo y con los ojos cerrados intentando aprovechar el calor que daban los rayos del sol en esa época del año.


  —Sentaos, por favor —dijo.


  John pensaba cómo narices sabía quién era el que entraba en el patio si estaba con los ojos cerrados. Pensó que quizá era un brujo o tenía poderes. Al sentarse, escuchó el murmullo del bar y entendió que escuchaba quién pedía por él. Luego, seguramente, para hacerse el interesante, cerraba los ojos y hacía ver que tomaba el sol.


  —Hola. Hemos venido a hacerte una propuesta —dijo Gastón.


  Matías bajó la cabeza y abrió los ojos. Sonrió levemente y se levantó. Cogió una silla y se sentó a horcajadas, con el respaldo de la silla en el pecho, y apoyó los brazos.


  —Ustedes dirán.


  —Sandro te debía 40.000 euros —dijo Gastón.


  —44.000 euros, para ser exactos.


  —Nuestra propuesta es que te olvides de la comisión y puedas recuperar los 40.000 euros que le dejaste.


  —¿Y por qué tendría yo que renunciar a esa cantidad? —preguntó con cierto recelo.


  —Porque o pierdes la comisión o pierdes todo.


  Matías se quedó en silencio. Ambos agentes esperaban su respuesta, pero tal y como vaticinó Gastón, aceptó sin remilgos.


  —De acuerdo.


  —Bien —dijo Gastón—. Necesitamos los documentos que te firmó Sandro para podérselo enseñar al juez.


  —Ahora os los traigo —dijo—, pero quiero el dinero y los documentos. Es para el tema fiscal.


  —Ya, claro —dijo Gastón sonriendo.


  Matías se marchó y volvió al cabo de unos minutos con dos documentos, uno para cada cantidad que le dejó. Se los dio a Gastón.


  —Espero que pronto vengáis con todo —dijo Matías.


  —Gracias —dijo Gastón.


  —¡Ah, por cierto! —dijo de súbito—. ¿Ya sabéis quién es el asesino?


  Ambos investigadores se quedaron callados y Matías se resignó.


  


  


  Gastón prefirió esperar en el coche, aunque estuvo tentado de cambiar de idea cuando vio a varios reporteros cubriendo la noticia del entierro del jardinero, como se había titulado en los periódicos. John fue acosado por todos ellos en cuanto lo vieron bajar del coche. Le pusieron varios micrófonos delante de la boca y los flases le hacían cerrar los ojos a cada momento, pero sin decir palabra alguna. Consiguió llegar a la iglesia y entró. Vio a Isabella y a su madre en el primero de los bancos y se acercó. Dio un beso a Antonella y besó a Isabella, quien le pidió que se quedase con ella, aunque Antonella le recriminó algo en italiano, pero que por fortuna John no comprendió.


  El féretro con los restos de Sandro estaba delante del altar, con varias coronas funerarias. John vio que había muchas mujeres jóvenes y algún que otro chico de más o menos la edad del difunto, y creyó que serían amigos; aunque de las mujeres más bien pensó que fueron amantes. Todos los allí presentes y que conocieron bien a Sandro sabían que había sido un Casanova.


  Entonces, se escuchó cierto rumor que provenía del fondo de la iglesia y todos se giraron. Por la puerta entraban los hermanos Miller, acompañados de Rodrigo Santos, algo que sorprendió a John. Se acercaron a Antonella y ambos le dieron el pésame. Andrew lo hizo en su línea de prepotente y chulesco; en cambio, Tomás fue más indulgente e incluso supo echar una lágrima cuando habló con ella. Con Isabella fue más frío, se dieron la mano y nada más. John miró a Andrew mientras pasaba por delante de él. Le dieron ganas de darle un puñetazo y detenerlo allí mismo por chulería, pero no podía hacerlo. Tomás, al contrario, se detuvo y le dio la mano.


  —Hola, John. ¿Cómo van las pesquisas? ¿Será usted capaz de encontrar al asesino de mis padres?


  —Estamos más cerca de lo que ambos se imaginan —respondió y sonrió con astucia.


  Tomás perdió la falsa sonrisa que llevaba. Se marchó junto a su hermano, que parecía estar alejado de todo aquello, como si estuviera en un mundo aparte.


  John observaba a Andrew que se entretenía con el móvil, mientras Tomás sonreía y saludaba a todo aquel que se le acercaba. Isabella le dijo a John que el funeral iba a ser largo puesto que su madre le había pedido expresamente al párroco que hiciera una misa completa y, sobre todo, quería que invitara a los allí presentes para que, si alguien deseaba hablar de su hijo, lo hiciera sin el menor pudor. A Isabella aquello no le agradó en absoluto y sabía que su madre lo había hecho con la clara intención de que los demás le regalasen los oídos. Necesitaba escuchar bondades y cualidades de su amado hijo y eso le provocaba repugnancia.


  El párroco empezó la misa. Antonella no dejaba de llorar y de tocar el ataúd de Sandro, consolada por todas las mujeres que la acompañaban en aquel momento tan difícil y doloroso. Incluso Isabella lloró con timidez, pero su lástima por el difunto y sus lágrimas se secaron de inmediato cuando el párroco pidió que alguien hablara de Sandro. Lo cierto es que, ante la sorpresa de todos los allí presentes, nadie hizo el menor intento de satisfacer la petición del párroco. Ante la estupefacción de toda la concurrencia, Tomás se levantó y se acercó al atril. Carraspeó suavemente y puso el micrófono a la altura y distancia de su boca.


  —Sandro fue un gran hombre y una gran persona —dijo mirando el ataúd—. Todos los que tuvimos la suerte de conocerlo y de hacer amistad con él sabíamos que su día a día era una dedicación a los demás y a las plantas. —Andrew hizo un ruido con la garganta, como si aguantara la risa que le había entrado al escuchar las palabras de su hermano. Tomás hizo caso omiso y prosiguió—. No conocí demasiado su vida personal, pero lo que sí puedo asegurar es que su amor por la jardinería —omitió decir de nuevo las plantas— era un reflejo de lo que fue como persona. De lo que sí estoy seguro es de que Dios lo acogerá en su seno junto a mis padres, y que será castigada la persona que les quitó la vida a todos ellos.


  Tomás volvió con Andrew y Antonella no pudo evitar acercarse y darle un sentido beso. Isabella no se movió. Andrew le puso la mano en el hombro con una sonrisa falsa y forzada, como si quisiera transmitirle su aprobación personal por el improvisado discurso.


  El párroco estaba sentado en una silla, con las manos entrelazadas, esperando si alguien decidía hacer como Tomás, pero ante el silencio de todos los allí presentes, se puso en pie y prosiguió con la misa.


  Tras el sepelio, Antonella le dijo a John que no fuera al cementerio, ya que quería enterrarlo con los más íntimos. Él, por descontado, no pertenecía a ese círculo. Isabella no se opuso a los designios de su madre, aunque le dijo a John al oído que no le diera importancia a la actitud de su madre y le pidió perdón en su nombre. Él, por supuesto, sonrió y le dijo que no se preocupara, que lo entendía y que ya hablarían. Los hermanos Miller, en cambio, sí que fueron aceptados por Antonella, e incluso fueron con ambas mujeres en el mismo taxi, aunque Isabella se sintió incómoda.


  John volvió al coche. Cuando estaba dentro, Rodrigo golpeó en el cristal. Gastón hizo una mueca de hartazgo al verlo.


  —Hola, agentes —dijo—. He encontrado datos interesantes en el ordenador de Patrick que deberían saber.


  —¿Y qué es? —preguntó John.


  —Patrick pasaba una cantidad de dinero a sus hijos, igual que a su mujer, como una especie de nómina mensual, algo que yo no sabía, pero… En fin, la cuestión es que pude acceder a la cuenta de Tomás y, cada mes, automáticamente, de su cuenta sale una cantidad a la cuenta de… Siento decirlo, John, pero… es la de Isabella.


  Gastón se quedó inmóvil. John enarcó las cejas, sorprendido, aunque creyó saber de inmediato para qué era ese dinero.


  Gastón, ante el silencio de su jefe, le agradeció a Rodrigo la información y le dijo que cualquier cosa nueva que encontrara en sus pesquisas personales les informara de inmediato.


  Gastón arrancó el coche hacia la comisaría. Entonces, John recibió una llamada de Sofía. Como no tenían nada más que hacer, le dijo que irían a verla de inmediato.


  Mientras iban hacia el sanctasanctórum, John llamó a comisaría y pidió que dos agentes se personaran en casa de los Miller pasadas un par de horas y le dieran una citación a Tomás para que se personara en la comisaría esa misma tarde.


  Gastón no dijo nada al respecto, primero porque era su jefe y respetaba sus decisiones y segundo porque ya tenía ganas de trincar al que fue el autor de todo y de lo que ambos estaban seguros.


  Sofía los esperaba en su despacho. Entraron y se sentaron.


  —La sangre es de animal —dijo ella.


  —Entonces, Rodrigo no nos ha mentido —dijo John—. Muchas gracias. ¿Sabes algo más de Sandro?


  —Estoy en ello, ¿de acuerdo?


  —Claro. Por supuesto.


  


  


  John y Gastón fueron a ver al juez Solano para intentar que les diera el dinero que habían encontrado en casa de Sandro y en la chaqueta. Mientras tanto, esperarían a que Sofía hiciera su trabajo, con la esperanza de que les diera buenas noticias.


  El juez estaba en el despacho y la secretaria le anunció la llegada de ambos. Los hizo pasar de inmediato.


  —Hola. ¿Qué les trae por aquí? —preguntó el juez.


  —Verá usted —dijo John, algo nervioso por lo que iba a proponerle, esperanzado de que aflorara su lado humano—. Sandro, el jardinero, debía una cierta cantidad de dinero a unos hombres. Uno de ellos es un Prestamista del barrio de La Mina con el que hemos hablado. Nos ha dado los documentos que firmó Sandro en el momento del préstamo del dinero. El otro hombre es algo más complicado de demostrarlo, puesto que…


  —¿Qué quieren exactamente? —preguntó el juez.


  —Querríamos que usted nos autorizara para recuperar el dinero y poder devolvérselo a esos sujetos, dado que tanto la madre como la hermana de Sandro han sido amenazadas por uno de esos hombres. —Sacó la carta amenazadora del bolsillo interior de la chaqueta y se la dio al juez.


  —No puedo hacer eso —dijo tajante.


  Ambos investigadores se quedaron en silencio, sin comprender bien a qué se refería.


  —Verán ustedes —dijo el juez—, cuando ocurre un caso en el que aparece una cantidad importante de dinero, sea por tráfico de drogas, secuestros, extorsiones, etc., el dinero que se recupera se ingresa en una cuenta corriente del Banco de España, donde está retenido hasta la resolución del caso, a no ser que haya herederos legales que tengan derecho a reclamar las cantidades.


  —Entonces… —dijo John pensativo—, ¿podría la hermana de Sandro ser la heredera legal al no constar hijos legítimos?


  —No —dijo el juez tajante —. La heredera legal es su madre, a no ser que ella lo ceda a su hija por voluntad propia. A partir de ahí, cuando lo recupere, que lo devuelva a esos hombres.


  —De acuerdo —dijo John decidido a convencer a Isabella—. Muchas gracias.


  John miró el reloj y creyó que Isabella ya habría vuelto a casa de su madre tras el entierro de Sandro. Le pidió a Gastón que lo dejara en casa de ella. Debía plantearle la posibilidad que el juez les había dicho, y esperaba que lo hiciera, por el bien de sí misma y de su madre.


  


  


  La vecina de Sandro ya tenía redactada la escueta pero directa carta que pensaba darle al asesino, al que pensaba sacarle una buena cantidad de dinero a cambio de su silencio. Sabía que era peligroso, pero lo tenía todo planeado. Primero, dejaría la carta en el buzón de su casa y esperaría a que la llamara a su móvil y le indicara el lugar donde debía dejar el dinero. Ella no tenía nada que ofrecerle, excepto su silencio, pero le garantizaba que se marcharía bien lejos de la Ciudad Condal y no volvería para nada. Si no aceptaba, llamaría a John Pinkerton de inmediato y el caso estaría resuelto, aunque en ese preciso momento creyó que podría ser acusada de obstrucción a la justicia en una investigación criminal o algo parecido, argumentando que tenía miedo de ese hombre, quedaría absuelta de algún posible cargo. «No creo que las series americanas sean muy diferentes a la verdad», pensó. Convencida de que todo iba a salir como tenía planeado, imprimió el pequeño texto y lo metió en un sobre. Se puso la chaqueta y cogió el autobús, decidida a empezar con su ambicioso plan.


  Se bajó del autobús en una parada situada a varias calles de donde ella sabía que vivía el asesino. Se acercó caminando y se detuvo a unos pocos metros de la vivienda para confirmar que no había nadie cerca. Esperó unos minutos y se acercó. Sacó el sobre del bolsillo y lo tiró al buzón. Rápidamente se marchó por donde había venido y volvió a la parada para coger de nuevo el autobús.


  Una vez en su casa, dejó el móvil en una mesa, esperando a que sonara en cualquier momento. Pero los minutos iban pasando y el teléfono seguía callado. Iba nerviosa de un lado a otro, fumaba y bebía sin parar. Varias horas después, el móvil sonó. Era un número desconocido y descolgó.


  —¿Sí? —dijo con la voz temblorosa.


  —¿Dónde quieres el dinero? —dijo una voz distorsionada que la asustó y a punto estuvo de colgar.


  —En… —balbució— el parque del Eina, detrás de la figura con el animal, dentro de una hora. Deje la bolsa y márchese. Estaré observándole de lejos. Si no se va, se me acerca o hace cualquier tontería, un amigo mío llamará a la policía.


  —Una hora —dijo la voz distorsionada.


  La vecina de Sandro colgó con la respiración contenida, toda ella temblaba. Apretó los puños con fuerza y dio un grito de alegría. Empezó a preparar la maleta con la poca ropa que tenía.


  —Cogeré la pasta, vendré aquí rápidamente y me largaré cagando hostias —dijo excitada—. Por fin empiezo la vida que tanto he soñado.


  Aunque faltaba algo menos de media hora para ir al parque, fue a la parada del autobús para coger la línea que la acercaría allí. Cuando llegó, se sentó en un banco alejado del lugar indicado, pero lo suficientemente cerca como para ver al asesino de Sandro dejar la bolsa y poder ella acercarse con celeridad a cogerla en cuanto se fuera. Sentía una mezcla de miedo y heroicidad al verse capaz de hacer algo así. Aunque estaba nerviosa, la recompensa era importante.


  Pocos minutos antes de la hora acordada, vio a un hombre que se acercaba al lugar convenido con una bolsa en la mano, ataviado con un abrigo negro, el cuello levantado, un sombrero y gafas de sol. Se sentó delante de la figura con el animal y miró en rededor. Había varios niños que iban en bicicleta por allí cerca y otros que jugaban al escondite aprovechando los arbustos. Dejó la bolsa al lado del banco, se levantó y se marchó.


  Cuando ella dejó de verlo, fue hacia allí y cogió la bolsa. La abrió y vio en el interior varios fajos de billetes que desprendían un olor especial: olor a libertad y a vida nueva. Volvió a la parada del autobús y esperó sentada a que llegara, para poder volver a su casa, coger el coche y marcharse rápidamente. Diez minutos después, vio que el autobús venía por el final de la calle. Se detuvo y se montó. Ella tenía la bolsa en el regazo, como si temiera perderla o que alguien se la robara.


  El autobús llegó a la parada. Se bajó sin percatarse de que un hombre rubio con unas gafas de sol la observaba desde lejos, pero a la suficiente distancia para no ser visto. Ella entró en el portal y subió corriendo por las escaleras, sin percatarse de que la puerta de la entrada del edificio se abría poco a poco y que el hombre rubio entraba. Subió sin prisa por las escaleras. Se detuvo delante de su piso.


  Ella, nerviosa y jadeante, cogió la bolsa del dinero y la metió dentro de una bolsa de deporte. Cogió las llaves del coche y el bolso, abrió la puerta y se encontró al hombre rubio, que la miraba fijamente y con una sonrisa maliciosa. Ella intentó cerrar la puerta, pero él puso el pie. No pudo evitar que el hombre entrara. Cerró la puerta tras de sí y ella le empezó a lanzar todos los objetos que encontraba a su paso: una figura, un cenicero, la bolsa del dinero, e incluso su propio bolso y las llaves del coche. Se encerró en su habitación y puso una silla contra el pomo, aunque sabía que no resistiría los brutales golpes que le daba el hombre a la puerta.


  Ella sabía que gritar era inútil, puesto que en el edificio había poca gente, más bien sabía que no había casi nadie. Todos los vecinos estaban en sus trabajos y la única vecina que había era una mujer mayor, pero vivía en los bajos del inmueble y quedaba muy lejos para que la pudiera escuchar. Además, estaba un poco sorda.


  Fue entonces cuando recordó que John Pinkerton, el policía que investigaba el caso de los Miller, le dio una tarjeta. Sabía que la había dejado en un cajón de la mesa de noche y la encontró. Los golpes contra la puerta eran cada vez más fuertes y poco a poco empezó a romperse la madera que había alrededor del pomo. El hombre no decía nada, golpeaba incesantemente la puerta cada vez con más rabia. Ella marcó el número del policía.


  —John Pinkerton —escuchó ella.


  —¡Por favor, ayúdeme! ¡Me quieren matar!


  —¡Pero…! —dijo John—. ¿Quién es usted?


  —¡Por favor, ayúdeme! —decía horrorizada.


  —¡¿Quién es usted?!


  —¡Soy la vecina de Sandro! ¡Su asesino me quiere matar! ¡Ayúdeme, por favor!


  Los golpes contra la puerta eran cada vez más intensos, hasta que finalmente la puerta se rompió y cedió. John escuchó a través del móvil un grito y acto seguido silencio.


  —¡Oiga! ¡Oiga! —gritó John, cuando alguien colgó el móvil.


  John salió corriendo del despacho. Salió a la calle desesperado por encontrar un coche policial. Sabía que el tiempo iba en su contra, y sobre todo para la chica. Al fin, apareció un coche y lo hizo parar poniéndose delante moviendo los brazos con gestos elocuentes. Cuando el coche se detuvo, se montó y ordenó al agente que condujera lo más rápido que pudiera a la calle de París. Esta vez pidió que pusiera las sirenas en marcha. A los pocos minutos, el coche se detuvo delante del edificio y John salió escopetado del coche. Subió corriendo hasta la vivienda y encontró la puerta abierta de par en par. Entró con el arma por delante. Vio objetos en el suelo, una bolsa de deporte negra, un bolso junto a unas llaves y un cenicero al lado de una figura rota. Recorrió el pasillo hasta que encontró el cuerpo de la chica en el suelo. Se acercó a ella y vio que el asesino de Sandro la había estrangulado.


  Sin esperarlo, escuchó un ruido tras él y vio a un hombre rubio con gafas de sol que se le acercaba. Antes de que le diera tiempo a reaccionar, le golpeó en la espalda con un objeto contundente. John cayó al suelo. El hombre se le puso encima y le empezó a apretar con la rodilla en la espalda. Le puso una pistola en la nuca.


  —Mi querido John —le dijo al oído cambiando la voz—, jamás me cogerás.


  John intentó moverse, pero el hombre le apretó más con la pistola.


  —Es mejor que no te muevas o morirás.


  —De acuerdo —dijo John.


  —¿Quieres saber por qué la he matado?


  John afirmó con la cabeza.


  —Bien, mi querido amigo —dijo con un susurro—, aquí te dejo la prueba.


  El hombre de la peluca rubia dejó un papel junto a la cabeza de John. De pronto, John se retorció de dolor. El hombre disparó contra el suelo junto a su oído, que le sangró por el enorme estruendo.


  John notó cómo el peso del hombre desapareció. Aunque intentó levantarse para ir tras él, se mareó y cayó de nuevo al suelo.


  Aturdido y sin poder ponerse en pie, cogió el papel que el hombre le había dejado y se lo guardó en el bolsillo. Cogió el móvil y marcó el número de Gastón. A duras penas le dijo dónde se encontraba.


  John esperó tendido en el suelo a que Gastón llegara, junto al cuerpo sin vida de la vecina de Sandro. La miró y le cogió la mano que todavía estaba caliente. Cerró los ojos, aunque no pudo evitar llorar.


  


  


  Gastón llegó al piso como una exhalación. Vio a John estirado en el suelo, con sangre en la cabeza y cogiendo la mano de la vecina de Sandro, que yacía sin vida junto a él.


  —¡John! —gritó zarandeándolo.


  —Para, para —dijo John algo mareado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Llévame al hospital y te lo explico por el camino.


  —De acuerdo —dijo Gastón—, pero debemos esperar a que llegue una patrulla.


  —Bien —dijo John.


  Gastón cogió el teléfono y habló con la comisaría. Pidió una ambulancia, que apareció en pocos minutos.


  Los sanitarios atendieron a John, aunque se lo llevaron en la ambulancia. Mientras, la Científica ya se había personado en la vivienda.


  


  


  John tenía el tímpano perforado. Aunque le había salido sangre, el médico le dijo que estaría bien en pocas horas. Por fortuna, el hombre rubio no le disparó muy cerca del oído y todo quedó en un susto.


  Después de una hora en reposo y con algún que otro analgésico, John salió del hospital con Gastón para ir a la comisaría donde se encontraba Tomás, después de haber recibido la citación.


  Cuando iban hacia allí, a John le sonó el móvil. Sin tan siquiera mirar quién era, descolgó.


  —John Pinkerton.


  —Ha estado a punto de cogerme —dijo el anónimo con la voz distorsionada.


  —¡Eres un hijo de la gran puta! —gritó—. ¿Por qué coño has tenido que matarla?


  —¿Todavía no ha leído el papel que le dejé? Es usted más inepto de lo que creía. Que pase un buen día —dijo con desprecio y colgó.


  John recordó lo del papel y también que se lo había puesto en el bolsillo. Lo sacó y lo leyó con estupefacción. Comprendió la tontería que había querido hacer la vecina de Sandro. Gastón detuvo el coche y leyó el papel.


  —Esa tía era idiota —dijo Gastón—. Su avaricia le ha costado la vida.


  John suspiró al leer la misma carta que hizo la vecina de Sandro para el asesino intentándole hacer chantaje.


  —¡Maldita sea! —gritó John golpeando en la ventanilla—. Si la muy imbécil nos lo hubiera dicho, ella estaría viva y el asesino en la cárcel.


  —No te ansíes por eso —dijo Gastón—. El ser humano es así.


  —Vamos a la comisaría a hablar con Tomás.


  —Sí, jefe.


  


  


  Tomás estaba en la sala de interrogatorios. Su abogado, Ortiz de Rozas estaba en el pasillo. John y Gastón llegaron y saludaron al abogado.


  —¿No entra? —preguntó John.


  —Mi cliente prefiere que no lo haga —respondió incomodado.


  Gastón abrió la puerta y entró tras John, que no estaba de muy buen humor. Tomás se puso en pie de inmediato y, con su habitual sonrisa, les saludó con un apretón de manos.


  —Aquí estoy —dijo Tomás, que se volvió a sentar.


  —¿Por qué Isabella recibe dinero mensualmente de su parte? —preguntó John sin tapujos.


  Tomás se quedó en silencio, como si estuviera buscando la mejor respuesta.


  —Biel es mi hijo.


  —Lo sabemos —dijo John—. Pero ¿y el dinero?


  —Mi madre quiso darle una paga mensual. Cuando ella murió, yo me hice cargo.


  —Entiendo —dijo John, que se lo preguntó más por mera curiosidad que por otra cosa.


  Hubo una pausa incómoda. Las miradas se cruzaron.


  —Sabemos que su padre recibía un sobre de Sandro con unas grabaciones y que él a cambio le pagaba por ese servicio —dijo John. Tomás, por primera vez desde que le conocían, mostró cierta inquietud—. ¿Por qué las interceptó usted?


  —No sé a qué se refiere —respondió.


  —Sí que lo sabe —dijo John—. Sabemos que usted le ofreció el doble de dinero a la encargada de la compañía de transportes para que le llevaran el sobre a la iglesia. Usted lo recogía, se lo llevaba consigo y se lo devolvía al recadero para que el sobre siguiera su curso. ¿Qué hacía con aquellas grabaciones?


  —Se la machacaba como su padre, viendo cómo Sandro se follaba a su madre, ¿verdad? ¿Es usted un puto enfermo como su padre? —preguntó Gastón, intentando irritarlo, pero Tomás guardó la compostura.


  —No —respondió con una serenidad apabullante—. Intercepté las grabaciones para que no le llegaran a mi padre y evitar así aquel pacto demoníaco que había entre ellos.


  —¿Cómo sabe usted que tenían un pacto? —preguntó John.


  —¿Y usted es el investigador? —sonrió con sarcasmo—. Es de lógica. Mi padre pagaba a Sandro para que se acostara con mi madre y ella… En fin, se enamoró como una colegiala. Estaba dispuesta a dejar a mi padre.


  —¿Y usted cómo lo sabe? —preguntó Gastón.


  —Me lo explicó un día.


  —A partir de aquel momento —dijo John—, entiendo que a su padre no le llegaron más videos.


  —Al principio quise evitarlo —dijo con una sonrisa forzada—. Pensé en formatear las tarjetas SD, pero sabía que mi padre se enteraría y… tuve miedo. Lo que hice fue hacer una copia y guardarlas, con la esperanza de que algún día las podría usar en su contra, aunque para eso rompiera la felicidad de mi madre.


  John y Gastón se miraron.


  —Entonces fue cuando usted decidió asesinar a sus padres —dijo Gastón.


  —Yo no maté a mis padres. Estaba en Manresa y, hasta la fecha, no soy capaz de ir de una ciudad a otra en pocos segundos.


  —Entonces fue su hermano, ¿verdad? —preguntó John.


  —Mi hermano estaba con su amigo Carlos y…


  —¿Cree usted que nos creemos lo que ese dice? —preguntó John.


  —No sé lo que ustedes se creen, pero yo sí creo a mi hermano. Además, creo que deben buscar en otras direcciones y no obsesionarse con nosotros. Muchas gracias por su interés en todo esto, pero no tengo nada más que decir.


  —Tenemos pruebas suficientes para inculpar a su hermano en todo este asunto —dijo John intentando intimidarlo, aun sabiendo que no era verdad del todo.


  Tomás se levantó, cogió el abrigo y salió de la sala de interrogatorios sin decirle nada a su abogado. Ya que no tenían una citación judicial, no podían evitar que se marchara así, sin más.


  —¡Es un pedazo de enfermo religioso! —dijo Gastón con desprecio.


  —Hay algo que no me cuadra —dijo John pensativo—. ¿Te has creído que su madre le explicó que se entendía con Sandro?


  —No tengo ni idea —respondió—, pero de esta familia ya no me sorprende nada. Y me juego lo que quieras a que se la machaca viendo los vídeos. Él tiene una copia de todas las grabaciones.


  John no dijo nada. Salió de la sala de interrogatorios y se marchó para hablar con Isabella. Quería y necesitaba que ella misma le dijera que recibía dinero de Tomás y que no había nada entre ellos. Cogió el móvil y la llamó.


  —Hola, John. ¿Pasa algo?


  —He hablado con Tomás en la comisaría. Me ha dicho que te pasa un dinero mensual.


  —Vaya, ya veo —dijo ella seria.


  —No te reprocho que él te dé dinero por tu hijo, que al fin y al cabo es suyo, pero me habría gustado que tú me lo hubieras contado.


  —No tenía por qué —contestó un poco irritada.


  —Sí, cuando me explicaste que él te había drogado.


  Ella calló.


  —Yo te quiero —dijo John—. Estoy muy enamorado de ti y temo que tú todavía sientas algo por él.


  —¿Tú crees que yo puedo sentir algo por ese cerdo? ¡Me violó! ¡John, joder! —gritó con un deje de desprecio en la voz.


  —Lo siento. Yo… Verás… —balbució.


  —Eres tonto. Él no es, ni será, ni fue nada para mí, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Hubo un silencio entre ambos hasta que Isabella le dijo que debía colgar. John notó que estaba algo molesta y prefirió cortar la conversación y dejar que las aguas revueltas volvieran solas a su cauce.


  John salió de la comisaría y se montó en el coche. Arrancó el motor y se puso en marcha. Entonces el móvil le sonó. Detuvo el coche y cogió la llamada.


  —John Pinkerton.


  —Jefe —dijo Gastón—, deberías ir a casa de los Miller. Es urgente.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Tomás ha llamado a la comisaría. Ha encontrado a su hermano muerto.


  CAPÍTULO 24


  


  


  
    J

  


  ohn llegó a casa de los Miller. Gastón le esperaba en la puerta. Delante de la casa había varios coches de la Policía y la Científica acababa de llegar. El furgón del tanatorio hizo acto de presencia en el lugar. Todos esperaban a que el juez Solano llegara para efectuar las diligencias pertinentes.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó John a Gastón un poco confuso.


  —Andrew se ha suicidado.


  —¡¿Cómo dices?!


  —Parece ser que se ha tomado unas cuantas pastillas. Ha dejado una nota de suicidio donde reconoce ser el autor de todas las muertes.


  —¡¿Me tomas el pelo?!


  —Por supuesto que no, jefe.


  —¡La madre que…! —dijo John, pero se calló cuando vio a Tomás salir de la casa. Iba acompañado por dos agentes que lo llevaban a la comisaría a declarar. Andaba cabizbajo y con un pañuelo en la mano con el que se secaba las lágrimas. Sin levantar la cabeza, se metió en un coche policial y se marchó.


  —Quiero ver la carta —dijo John. Se encaminó hacia la casa, seguido de Gastón.


  Andrew estaba en el sofá, bocabajo, esperando que el juez autorizara el levantamiento del cadáver. La Científica no pudo hacer más que recoger una muestra de las pastillas que parecía haberse tomado y que habían quedado esparcidas por el suelo. No encontraron nada fuera de lo común en la habitación.


  Gastón le dio unos guantes de látex a John y este cogió la carta que había dejado escrita Andrew.


  


  Mi vida nunca tuvo sentido. Siempre he tenido ganas de morir, sobre todo desde que enfermé. Ahora he decidido hacerlo. Sé que es un acto de cobardía, pero no puedo esconder más mi pena al haber matado a todos ellos por venganza. Os pido disculpas.


  


  John miró el cuerpo con tristeza y dejó la carta en el mismo sitio en el que Andrew la había dejado justo antes de suicidarse. Tuvo una inesperada mezcla de sentimientos.


  —¿Sabes, John? —dijo Gastón—. Creo que en todo esto hay algo extraño.


  —¿Tú crees? —preguntó apesadumbrado, aunque compartía su opinión.


  —Por supuesto, pero no sé qué es.


  —Es muy sencillo —dijo John—. No hemos podido resolver el caso, no sabemos dónde está Biel y además no sé cómo cojones encontrarlo. Punto final. El juez Solano cerrará el caso a no ser que encontremos claros indicios de lo contrario.


  Gastón comprendía la situación personal de su jefe. Su primer caso no lo pudo resolver, y además perdió a su familia. Ahora, en su segundo caso, más de lo mismo, con la única diferencia que Isabella no es su esposa ni el niño es su hijo. «De hecho, ni tan solo lo conoce», pensó.


  John sabía que en pocas horas la prensa lanzaría la noticia en masa y no quería que esta vez Isabella se enterara de esa manera. Él debía decírselo antes. Le dijo a Gastón que se marchara a su casa y que él debía hacer una cosa muy importante. Comprendió qué era.


  


  


  Isabella estaba en la cama, dormida, cuando el sonido del cimbreo del móvil la despertó. Lo cogió y se incorporó de inmediato, en cuanto vio que era John quien la llamaba. Encendió la luz y descolgó.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras se levantaba a cerrar la puerta de la habitación.


  —No temas —respondió—. No es nada de Biel, pero Andrew se ha suicidado.


  —¡¿Cómo?!


  —Tomás lo ha encontrado muerto en su habitación. Parece ser que se ha tomado unas cuantas pastillas.


  —Pero… —balbució—. No lo entiendo. ¿Por qué?


  —Ha dejado una nota en la que dice ser el culpable de todos los asesinatos.


  —¡¿Qué?! —dijo perpleja.


  —Lo que oyes.


  —¿Y mi hijo?


  John se quedó callado y en silencio. Un leve quejido de Isabella hizo que se emocionara. Ella, desde el otro lado del teléfono, seguía callada, pero gimoteaba.


  —Isabella…, yo…


  Ella colgó. John se enfureció consigo mismo al haber sospechado siempre de él. Muchas cosas conducían a que era el asesino. Lo primero su enfermedad, seguido del odio que tenía a su padre y del rebote a su madre por algún motivo, seguro por entenderse con Sandro, de lo que seguro se enteró por boca de su hermano. Quizá pensó que también había influido el hecho de que Patrick los hubiera querido desheredar. Todavía se enrabió más al pensar que Tomás había podido influir en él de manera indirecta si en alguna ocasión le enseñó los vídeos de su madre con Sandro. Pero una duda le asaltó al recordar la forma en que había muerto Gómez.


  John llamó a Gastón. Aunque era noche cerrada, le dijo que fuera a la comisaría, que él iba para allí y que debían hablar de ciertas cosas que, como él mismo le dijo, le resultaban extrañas.


  Cuando Gastón llegó, fue directo al despacho de John. Lo encontró sentado a la mesa con todas las pruebas, fotos y anotaciones que había ido cogiendo durante los días transcurridos.


  —Hola, jefe —dijo al entrar.


  —Hola. Acércate.


  Gastón se puso junto a él y John le señaló una nota que había tomado respecto a la muerte de Gómez.


  —¿Recuerdas este dato? —preguntó John.


  —Lo recuerdo —afirmó Gastón.


  —¿Qué ves de extraño?


  —Que el asesino de Gómez era diestro.


  —Exacto —dijo John—. La primera vez que hablamos con él en su casa, recuerdo que cogía la copa con la mano izquierda.


  —A no ser que sea ambidextro —anotó Gastón.


  —Que yo sepa no —respondió John. Aunque pensó que Isabella podría contestarle a esa cuestión, también sabía que no era el mejor momento para hacerlo, y pensó en otra persona que sí lo sabría de seguro—. Llamaré a Rodrigo.


  —¿Para qué?


  —Él nos dirá si Andrew es ambidextro o no.


  —Ahora mismo.


  John sacó el móvil y buscó el número de Rodrigo. Lo llamó y, tras unos pitidos, descolgó.


  —Soy Pinkerton —dijo—. Le llamaba para comunicarle que Andrew Miller se ha suicidado.


  —¡¿Cómo?!


  —Siento decírselo así. Tomás lo ha encontrado muerto.


  —¿Cómo ha sido?


  —Parece ser que se ha tomado unas pastillas y…, en fin, ya lo ve.


  —Vaya desgracia —dijo apesadumbrado.


  —¿Podría usted decirme si Andrew era ambidextro?


  —¡Oh! Por supuesto. Igual que su padre. Era una cualidad innata de ambos.


  —Ya veo. Gracias y lo siento.


  —No se preocupe. Yo me encargaré de todo. Hablaré con Tomás y… Gracias de nuevo. Adiós.


  John colgó y Gastón lo miró con desconcierto, esperando que le dijera qué le había dicho.


  —Él y su padre eran ambidextros.


  —¡No me jodas! —dijo Gastón sorprendido—. Al final va a resultar que es verdad que los mató a todos. Pero… ¿y el niño?


  —No tengo ni puta idea, ¡joder! —grito John confuso.


  —Como te indiqué, hay algo extraño en todo esto. Estoy seguro de que Tomás nos esconde algo —dijo Gastón—. ¿Quién ha encontrado el cuerpo? ¿No era él el que le suministraba las pastillas a Andrew? ¿Pudo darle algo que lo mató? ¿Se ha sentido asustado cuando has hablado con él y ha decidido matar a su hermano y hacerlo pasar por el asesino?


  —Tomás tiene una coartada perfecta —dijo John pensativo—. Aunque también es cierto que le sobraban motivos para asesinar a su padre.


  —Creo que deberíamos hablar de nuevo con los testigos de la casa de ejercicios espirituales.


  —Han pasado demasiados días. Ya sabes que la información que nos puedan dar ahora puede variar con la que dieron a los compañeros que fueron entonces.


  —¡Por eso mismo, jefe! —dijo Gastón, intentándolo convencer—. Quién sabe si alguno de ellos vio algo que ahora encuentre extraño. Creo que deberíamos ir a Manresa.


  John miró a Gastón intentando decidir si podía ser o no factible volver a hablar con los testigos. Finalmente accedió, pero antes decidió que iban a hablar con él de nuevo.


  


  


  Barcelona


  Miércoles, 6 de diciembre del 2017


  


  


  John llamó a Rodrigo Santos para hablar con Tomás, convencido de que había pasado la noche en su casa, pero la respuesta de Rodrigo lo dejó boquiabierto:


  —No —dijo tajante—. Le ofrecí quedarse con nosotros durante los días que quisiera, pero se negó y se marchó a su casa.


  —Ya veo —dijo John sorprendido—. Bien, gracias.


  —Vamos a Pedralbes. Parece ser que Tomás es más frío de lo que aparenta.


  Gastón comprendió de inmediato las palabras de su jefe y se extrañó tanto o más que él al pensar que Tomás había vuelto a la casa como si nada hubiera sucedido.


  Cuando llegaron, Gastón pulsó el timbre. Al cabo de unos segundos, la puerta hizo un sonido y se abrió. Entraron y fueron hacia la casa. Tomás salió por el jardín, ataviado con uno de los monos de Sandro y una pala en la mano.


  —Buenos días —dijo con total normalidad.


  —Buenos días —respondieron a la vez.


  —¿Qué les trae por aquí? —preguntó secándose el sudor con la manga.


  —¿Qué tal está? —preguntó John.


  —Bien, gracias —respondió con una sonrisa forzada—. Estaba intentándome distraer con unas trabajos de jardinería.


  —¿Qué piensa hacer ahora? —preguntó John.


  —Todavía no lo tengo decidido —dijo con la mirada gacha—, pero posiblemente me marche de aquí para empezar mi vida sacerdotal.


  —¿Quiere usted ser sacerdote? —preguntó Gastón.


  —Quiero dedicar mi vida a la contemplación absoluta y a la vida monástica.


  —¿Quiere ser monje? —preguntó John.


  —Sí —afirmó con su habitual sonrisa.


  —¿De qué orden?


  —Cartujo.


  —¿Y dónde…?


  —No creo que hayan venido a interesarse por mi futuro —le interrumpió con brusquedad—. ¿Qué desean?


  —Lo cierto es que no —dijo John, aunque pensó que le importaba muy poco lo que hiciera en adelante—. ¿A qué hora encontró usted a su hermano?


  —Mire —respondió con un gesto de hartazgo y un resoplido—. Ayer estuve casi dos horas en la comisaría declarando. Sé que un agente hizo un informe muy largo y completo. ¿Por qué no se lo leen?


  Ambos policías se quedaron callados.


  —De acuerdo —dijo John—. Si necesita cualquier cosa...


  —Pues ahora que lo dice, me gustaría pedirles que asistieran al funeral de mi hermano.


  —Pero las personas que se suicidan no… —dijo Gastón.


  —¡Oh, por favor! —dijo Tomás—. ¡Que no estamos en la Edad Media! Por supuesto que se les hace un entierro digno.


  —Vaya, yo creía que… —dijo Gastón.


  —No se preocupe —dijo Tomás—. Es algo muy común, pero ya ve que la sociedad y la Iglesia evolucionan.


  —No dude que asistiremos —dijo John—. Avíseme.


  —Así lo haré. Hasta pronto.


  John cerró la puerta de la verja. Tomás se quedó quieto y les saludó con la mano. Volvió al jardín y siguió haciendo el agujero.


  «Creo que tendré que hacerlo más hondo», pensó.


  


  


  Ambos agentes salieron de la casa. De regreso al coche, John creyó que Tomás era un hombre de varias caras y muy distintas entre ellas: por un lado, tenía una que utilizaba cuando quería mostrarse buena persona; otra muy distinta la que usaba para demostrar indiferencia; y la peor de todas era la que tenía para manifestar su verdadera personalidad, que no era otra que la frialdad y sobre todo hipocresía.


  —¿Te has fijado que llevaba puesto un mono de trabajo que seguramente fue de Sandro? —preguntó Gastón.


  —Sí —afirmó John—. ¿Tú crees que Andrew se suicidó?


  —Pues… —dudó, creyendo que, cuando John decía algo así, era por un motivo.


  —Me fijé en la nota de suicidio y había escrita una palabra que nunca, o rara vez, usa una persona en un momento tan trascendental como ese.


  —¿Y qué palabra es? —preguntó Gastón con curiosidad.


  —”Cobarde”. Bueno, concretamente él usó “cobardía”. Pero lo que más me choca es que no está escrita de su puño y letra.


  —¡Ostias! —dijo Gastón—. ¡Es cierto! Está escrita a ordenador.


  —¿Y sabes por qué?


  —Para que no podamos hacer un peritaje caligráfico.


  —¡Efectivamente, mi querido amigo!


  —Entonces…


  —De momento todo son conjeturas.


  


  


  El juez Solano se encontraba en el despacho, cuando la secretaria abrió la puerta y le dijo que John y Gastón querían hablar con él. Accedió y ambos entraron.


  Se sentaron en sendas sillas. El juez acabó de escribir algo en el ordenador. Se quitó las gafas, las puso encima de la mesa y se repantigó en el sillón con las manos entrelazadas.


  —Bueno —dijo sonriendo, algo que no agradó a ninguno de los dos, en especial a John—. Parece ser que el caso se ha resuelto; a no ser que su visita sea por lo contrario. ¿Me equivoco?


  —No, señor, no se equivoca —respondió John.


  —Lo temía —dijo el juez suspirando—. ¿Y bien?


  —Quería pedirle que no cierre el caso.


  —¿Por qué motivo? —preguntó el juez, que lanzó un suspiro—. Y espero que sean fehacientes.


  —Tenemos razones para pensar que Andrew Miller no se suicidó.


  —Prosiga —dijo el juez ante las palabras de John.


  —Hay un dato respecto a su suicidio que me llama la atención. Resulta que en la nota que dejó hay dos cosas que no son habituales: una de ellas es el hecho de que esté escrita a ordenador y no de su propio puño y letra y la otra, que creo que es más evidente aún, que escribió una palabra que no usan las personas que van a cometer un acto tan terrible.


  —¿Y qué palabra es? —preguntó con un dejo de curiosidad en la voz.


  —Cobarde. Bueno, de hecho, usó cobardía.


  John se quedó callado en espera de lo que respondía el juez, pero este se levantó y fue hacia un armario. Abrió la puerta y cogió una carpeta. Volvió a la mesa y se sentó. Abrió la carpeta y sacó un papel. Se lo entregó a John que lo cogió sorprendido, sin saber bien qué era. Lo leyó y se lo devolvió con el semblante serio. El juez lo guardó de nuevo.


  —Es la nota de suicidio de mi hijo —dijo el juez con los ojos brillantes—. Tenía catorce años. La he leído cientos de veces por si era capaz de encontrar algo que me condujera a comprender por qué lo hizo.


  —Lo siento —dijo John.


  El juez sonrió como buenamente pudo y se levantó para devolver la carpeta a su lugar. Volvió a la silla.


  —De acuerdo. No cerraré el caso de momento, pero deben conseguir datos importantes que demuestren lo que usted cree o me veré obligado a hacerlo. Deben ustedes tener en cuenta que la prensa y otros organismos me someterán a una presión que no quiero tener que soportar durante demasiado tiempo.


  —Gracias, señor —dijo John con una leve sonrisa.


  —Quince días.


  John afirmó con la cabeza y se levantaron para salir del despacho. Ya en la puerta, el juez repitió: “Quince días”.


  


  


  John y Gastón llegaron a Manresa por la C-1411z. Gastón nunca había estado en la ciudad; John sí, lo había hecho en un par de ocasiones, pero ya hacía muchos años.


  La carretera los condujo hasta la entrada de la ciudad, donde vieron la majestuosa colegiata basílica de Santa María de la Aurora, coronando el monte Cardener, donde el río que corría por la parte izquierda, recibía el mismo nombre. Pasaron bajo el llamado puente viejo y a la izquierda vieron el lugar donde Tomás hizo los ejercicios espirituales el día que sus padres fueron asesinados.


  Subieron por la calle de San Marcos. A pocos metros, a la derecha, vieron una señal identificativa que rezaba La Cova y subieron por la calle que los condujo hasta el lugar. A la izquierda, a escasos cien metros, vieron una señal que indicaba Centro de Espiritualidad y subieron por una rampa hasta llegar a una pequeña plaza donde pudieron estacionar el coche.


  Se bajaron y fueron hacia la puerta. Llamaron al timbre. Esperaron durante unos instantes y la puerta se abrió con un ligero chirrido debido a su antigüedad. Apareció un hombre de mediana edad, algo rechoncho, calvo y con una gran sonrisa.


  —Hola. Soy Marcelo. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Hola. Me llamo John y él es Gastón. Somos agentes de la Policía Nacional y estamos investigando el caso de los Miller.


  —¡Oh! ¡Vaya! —dijo Marcelo sin perder la sonrisa—. Pasen, por favor.


  Entraron a una gran sala donde había cuadros y tapices, una gran lámpara de araña que pendía del ornamentado techo y la luz entraba a raudales en la gran estancia creando una luminosidad casi celestial.


  —¿Qué desean?


  —Querríamos hablar con las personas que estuvieron aquí el mismo día que Tomás Miller —dijo John.


  —¡Oh! Lo siento —dijo Marcelo—. Las personas que vienen a realizar los ejercicios espirituales son de varias partes del mundo. Recuerdo en aquella ocasión que había un joven de Australia, dos de Estados Unidos e incluso uno de África. Como ven es complicado que puedan hablar con ellos.


  —Ya —dijo Gastón—, pero no serían los únicos, ¿verdad?


  —No, por supuesto —respondió haciendo una sonora carcajada—. Había tres…, cuatro de españoles, pero todos ellos eran de comunidades de fuera de Cataluña.


  —¿Y no había nadie de aquí?


  —Verán ustedes —murmuró—. Hoy en día hay muy poca fe. Ya nadie cree en nada.


  —Las personas que trabajan aquí y que estuvieron aquel día, ¿podemos hablar con ellas?


  —Por supuesto. Pero antes acompáñenme, iremos a una habitación donde podrán estar más tranquilos.


  Fueron por un pasillo hasta llegar a una pequeña habitación donde había varias sillas dispuestas en círculo, a lo que Marcelo dijo que la usaban para hacer coloquios.


  Marcelo fue hacia la puerta y la abrió. Entonces dijo:


  —¿Los prefieren todos a la vez o de uno en uno?


  —Mejor de uno en uno —respondió John.


  Marcelo cerró la puerta y John se sentó en una de las sillas, dando la espalda a la ventana, puesto que la luz que entraba le molestaba. Hacía un sol espléndido.


  Gastón se acercó a una de las tres ventanas desde donde se veía la estación de tren, el río y el movimiento de los ciudadanos en sus vehículos en un día normal.


  La puerta se abrió y entró Marcelo con una chica joven. La presentó como María, la encargada de la limpieza de las celdas.


  Marcelo se marchó y María se quedó de pie, a lo que John le indicó con la mano que se sentase. Ella lo hizo con timidez, llevándose una mano a la camisa, como si pretendiera cerrar algo más el nulo escote; con la otra se estiró la falda para intentar tapar las piernas lo máximo que podía. Gastón sonrió y pensó que era una mojigata, pero que no estaba mal. Se sentó junto a John.


  —Hola —dijo John con el bloc en la mano.


  —Hola.


  —¿Recuerda usted a Tomás Miller?


  —Sí —respondió con un leve susurro que casi fue imperceptible.


  —Durante los días que Tomás estuvo aquí, ¿recuerda algo extraño en él? Me refiero a su forma de actuar, de hablar…


  La chica se quedó callada, pensativa, cuando rompió el silencio de súbito.


  —Tomás es un hombre muy agradable y simpático.


  —Lo conocemos —dijo Gastón.


  —Durante los días que estuvo aquí, se comportó como siempre. Yo solo lo vi en un par de ocasiones: el primer día que llegó y la noche antes de que se marchara.


  —Bien —dijo John—, entonces…


  —El primer día que lo vi —le interrumpió—, yo estaba acabando de ordenar la celda donde él iba a estar. Lo cierto es que me asustó. Estaba plantado delante de la puerta como una estatua, con la maleta en la mano y muy serio. Salí de la celda y él entró, cerró la puerta y no me dijo nada, ni tan solo me dio las gracias o los buenos días.


  John anotaba todo lo que ella decía, e incluso hacía incisos con anotaciones propias, como que la chica se sintió molesta por la actitud de Tomás.


  —¿Y la segunda vez que lo vio? —preguntó Gastón.


  —Arriba del edificio hay una terraza desde donde se ve toda la parte vieja de Manresa, que de noche es muy bonita. La Seo y la estación de tren están iluminadas y todo está de color naranja. A mí me gusta mucho. Subí a la terraza como cada día. Desde allí, además, puedo ver el cielo estrellado cuando no hay nubes. Tomás estaba apoyado en la baranda, cuando su teléfono móvil sonó y lo cogió. Parecía como si discutiera con alguien.


  —¿Y eso le extrañó? —preguntó John.


  —Sí —respondió algo más relajada. Ya había quitado la mano del escote—. Tomás es un hombre muy agradable. Ha estado aquí en varias ocasiones y siempre tiene una sonrisa y un comentario agradable con todos, pero aquellos días estuvo diferente. Extraño. Como nervioso. No sé.


  John seguía anotando.


  —¿Pudo usted escuchar algo de lo que él dijo por teléfono? —preguntó John.


  —¡No! ¡Por supuesto que no! ¡Yo soy muy discreta!


  John sonrió y Gastón la miró fijamente, aunque ella no le devolvió la mirada.


  —¿Recuerda usted algo más? —preguntó John.


  —No —negó tajante.


  —Bien. Gracias. Avise a Marcelo.


  María se levantó y fue hacia la puerta, salió y Marcelo entró a los pocos segundos.


  —Puede usted traer al siguiente.


  Cerró la puerta y ambos se quedaron sentados esperando. La puerta se abrió y entró un hombre delgado, con la nariz aguileña y cara de pocos amigos. Se presentó como Jeremías, el cura encargado de los ejercicios espirituales, aunque aclaró que no se hospedaba ahí, si no que se marchaba a su casa cuando acababa. Se sentó y puso las manos entrelazadas sobre las piernas, que cruzó. Tenía una cicatriz en la mejilla izquierda.


  —Hola. Somos agentes de la…


  —Sé quiénes son —dijo con una voz grave y con un trato adusto.


  —¿Recuerda usted algo extraño en el comportamiento de Tomás Miller durante los días que estuvo aquí? —preguntó John.


  —Tomás es un hombre muy bueno, agradable y cordial. No tengo nada que decir de él.


  —Sabemos cómo es Tomás —dijo John—. Lo conocemos, pero…


  —No hay peros que valgan —dijo Jeremías tajante y con cierto deje de voz enojado—. Ya les he dicho que para mí Tomás es… casi un ángel de lo bondadoso que es. Si me disculpan, tengo cosas más importantes que hacer.


  Jeremías se levantó y salió de la habitación, dejando a ambos con una expresión de sorpresa.


  Marcelo entró y se disculpó por su comportamiento, aludiendo a su carácter ufano.


  —No se preocupe —dijo John—, puede traer al siguiente.


  Marcelo salió de la habitación. Pocos segundos después, entró y se sentó delante de ambos con una sonrisa. Ambos lo miraron desconcertados.


  —Soy yo el siguiente —dijo lanzando una tremenda y sonora carcajada que hizo reír a ambos, contagiados por la risa de aquel hombre.


  El silencio volvió a reinar en la habitación tras unos segundos de risas, aunque quedó una leve sonrisa en la boca de todos.


  —Yo soy el encargado del centro. Mi labor es preocuparme de que todo fluya, de que las personas que vienen aquí sean atendidas lo mejor posible y, además, abro y cierro la puerta del monasterio cada día.


  Ambos asintieron con la cabeza, sin perder la sonrisa.


  —Ya ven que Tomás está muy bien considerado entre nosotros. Y lo cierto es que él es así, aunque también es verdad que esos días estuvo extraño.


  —¿En qué sentido? —preguntó John.


  —Estuvo distante, como si algo le preocupase. No atendía a las preguntas de Jeremías, ni estaba concentrado.


  —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó Gastón.


  —Me lo explicó Jeremías. Además, los vi hablar y… —miró alrededor, como si temiera ser visto o escuchado por alguien y susurró—: Jeremías le dio algo.


  Ambos agentes se miraron y Marcelo se les acercó. Ambos, instintivamente, hicieron lo mismo.


  —No sé qué es ni creo que lo sepa, pero… —dijo susurrando—. Vi a Tomás salir del edificio y yo ya había cerrado la puerta.


  Tanto John como Gastón enarcaron las cejas y pusieron cara de sorpresa.


  —¿Recuerda a qué hora fue? —preguntó John.


  —Sobre las nueve y cinco de la noche.


  —¿Cómo puede usted estar tan seguro? —preguntó John.


  —Yo cierro la puerta a las nueve en punto. Jamás fallo. Cerré la puerta, fui a mi habitación y lo vi por la ventana al correr las cortinas.


  —¿Está usted seguro de que era él?


  —Por supuesto. Además, parecía que se marchaba escondido, agazapado. Ya me entienden.


  —¿Tomás tiene llaves? —preguntó Gastón a sabiendas de la respuesta de Marcelo.


  —No, que yo sepa soy el único que… ¡Un momento! Jeremías también tiene una llave y quizá… —balbució.


  —¡Fue lo que le dio! —apuntó John.


  —¡Exacto! —dijo Marcelo con cara de preocupación.


  —Vaya a buscar a Jeremías —dijo Gastón.


  Marcelo salió de la habitación dando grandes zancadas.


  —Patrick y Abigail murieron entre las diez y las once de la noche. Si Tomás salió del edificio poco después de las nueve de lo noche, pudo estar en su casa en menos de una hora —dijo Gastón.


  —Lo sé, mi querido amigo, pero todo son conjeturas. Necesitamos algo más, aunque de momento parece que vamos por el buen camino.


  De repente, la puerta se abrió y entró Marcelo con un rictus de crispación.


  —Jeremías se ha marchado y no contesta al móvil.


  —¿Sabe usted donde vive? —preguntó Gastón.


  —No, lo siento.


  —Muchas gracias por su ayuda —dijo John y le dio un fuerte apretón de manos.


  —Ha sido un placer —dijo Marcelo, triste y compungido.


  John y Gastón se despidieron de él y fueron hacia el coche, cuando alguien les llamó. Era María. Se les acercó.


  —Creo que debería decirles algo, pero temo que…


  —No se preocupe —dijo John—. Nadie se enterará de lo que nos diga.


  —Aquella noche, como cada día, tras acabar mi jornada me marche. Salí del edificio a pocos minutos de las nueve y fui a mi casa, que está a poca distancia de aquí. Cuando llegué, di de comer a mi gato y bajé la basura al contenedor. Entonces vi a Tomás. Me sorprendió verlo a esas horas fuera del edificio y me escondí. Un hombre se le acercó y le dio algo. Aquel hombre se fue. Tomás se montó en un coche y se marchó.


  —Dice usted que vio a Tomás hablando con un hombre que le dio algo y que tras marcharse aquel individuo, Tomás se montó en un coche y se marchó. ¿Hacia dónde fue?


  —Bajó la calle donde vivo y tomó dirección hacia la salida de Manresa.


  —Seguro que alquiló un coche —dijo Gastón a John, por lo que ella había explicado, dando por hecho que el hombre que le esperaba y que le había dado la llave era un trabajador de una empresa de alquiler de coches—. Además, estoy seguro de que Tomás no tiene coche propio.


  —¿Vio algo más que crea interesante? —preguntó John.


  —El hombre con el que habló Tomás se montó en otro coche, el cual llevaba una pegatina en la puerta.


  —¿Recuerda qué ponía?


  —Renting-car.


  —¿Está usted completamente segura de lo que dice?


  María afirmó con la cabeza.


  —Muchas gracias por su ayuda. —John le dio una tarjeta con su teléfono y ella se la guardó.


  María se marchó cabizbaja, sintiendo que había traicionado al único hombre por el que había sentido algo diferente, quizá especial; pero no podía ignorar que fuera culpable de lo que ella sospechó desde que lo escuchó hablar por teléfono. No se lo había querido decir a los policías para evitar que fuera detenido de inmediato, aunque, por otro lado, cuando decidió entregar su vida a Dios renunció a la mentira y ahora se había equivocado. «¿Debo volver y hablar con ellos y contarles la conversación que tuvo Tomás por teléfono?», pensó. Su conciencia se debatía entre hacerlo o no, su amor por Tomás le inducía al no y, al contrario, su amor por la verdad y la honradez, le obligaba al sí. Sin pensarlo, desanduvo sus pasos y salió a la calle donde esperaba encontrar a los policías, pero su coche había desaparecido y ellos también.


  John y Gastón fueron a la dirección que Gastón había conseguido por internet sobre la empresa que le había alquilado el coche a Tomás.


  Se encontraba ubicada en el centro de la ciudad. Tras estacionar cerca del lugar, se personaron en la oficina.


  Entraron y un chico les atendió con una amplia sonrisa, que perdió de inmediato en cuanto John le mostró la placa identificativa.


  —¿Qué desean? —dijo el joven con seriedad.


  —Queremos saber si ustedes alquilaron un vehículo a nombre de Tomás Miller.


  El chico dudó si permitirles acceder a los datos, pero sabía que, si no lo hacía, volverían con una orden judicial.


  —¿Qué nombre ha dicho?


  —Tomás Miller.


  El joven tecleó en el ordenador y, al cabo de unos segundos, afirmó con la cabeza.


  —Este señor alquiló un coche el día 15 de noviembre y se le entregó a las nueve de la noche en la calle San Ignacio. Al día siguiente, se recogió en el mismo lugar y había realizado un total de 141 kilómetros.


  —¿Nos puede facilitar la matrícula?


  —Sí, por supuesto. Aquí la tienen —le dio un papel con el número anotado.


  —De acuerdo. Muchas gracias —dijo John.


  —Adiós.


  —Esa distancia es la que hay de la casa de espiritualidad a su casa y viceversa —dijo Gastón.


  —Lo más probable. Vamos a la comisaría y registraremos las cámaras de seguridad de las carreteras, a ver si encontramos qué camino hizo.


  


  


  De regreso a Barcelona, John recibió una llamada de Sofía para que pasaran por el sanctasanctórum.


  Cuando llegaron, fueron hacia el lugar donde sabían que ella estaría que no era otro que el cubículo de cristal con acceso por huella dactilar y al que solo entraban los que ella quería. John se acercó y dio unos golpes al cristal. Sofía los vio y se acercó a la puerta de entrada que les abrió pulsando un botón.


  —¡Adelante, chicos!


  Entraron y John le dio dos besos como ya era habitual en ellos. Gastón hizo lo mismo, aunque añadió el típico comentario de su propia cosecha, al que Sofía sonrió.


  —Bien, aquí estamos —dijo John—. ¿Qué tienes para nosotros?


  —Hemos estado analizando la pistola que encontramos con el cuerpo de Sandro y resulta que se adquirió en el mercado negro, puesto que tiene la numeración borrada, aunque el que lo hizo fue un chapucero y hemos podido recuperar la serie numérica.


  Sofía se acercó a una mesa, cogió una carpeta, la abrió, sacó un papel y se lo dio a John, que lo leyó de inmediato. Se lo dio a Gastón que, tras leerlo, se lo devolvió a Sofía.


  —Ahora ya sabemos que el asesino no conocía a Sandro lo suficiente como para no percatarse del hecho de que era zurdo —dijo John.


  —O que su ego es tan grande que no ha sido capaz de comprobar ese dato —puntualizó Sofía.


  —Te recuerdo que Isabella nos confirmó que Sandro era ambidextro.


  —Lo recuerdo —afirmó John—, pero también recuerdo que nos dijo que usaba principalmente la izquierda.


  —También he de deciros que los casquillos que se encontraron pertenecen a esta pistola y que fue disparada.


  —Creo que sé quién pudo vender el arma —dijo Gastón—. John Wayne.


  —¿Algo más? —preguntó John, deseoso de ir a hacer una visita al tal John Wayne.


  —Nada. Esto es todo.


  —Muchas gracias. Hasta pronto.


  Sofía les abrió la puerta y ambos salieron del cubículo con la idea de visitar al supuesto vendedor de la pistola, o al menos conseguir información.


  


  


  John Wayne era un hombre envejecido por la mala vida, de baja estatura y orondo. Aunque se hacía llamar como el actor de cine y llevaba unas botas de vaquero, no se parecía en nada a él. Vivía en La Mina y su vida había sido una calamidad. Desde muy joven estuvo involucrado en varios robos de coches, drogas y prostitución, aunque después de cumplir varios años de condena en la cárcel Modelo, se juró a sí mismo que no volvería a delinquir, pero no pudo cumplir el juramento y dedicó su vida a algo más lucrativo, el tráfico de armas.


  Su papel era de intermediario y vendía armas a pequeña escala, aunque siempre que iba borracho, algo bastante usual, alardeaba de tener una inmensa fortuna en un paraíso fiscal del que no decía el nombre y donde aseguraba que iría a vivir en cuanto pudiera. De esas palabras, que repetía varias veces por semana en todos los bares del barrio y periferia, habían pasado muchos días y él seguía igual.


  El inmueble en el que vivía estaba ubicado en el barrio de La Mina. Él era el único vecino del edificio puesto que los demás pisos estaban abandonados. Allí había vivido toda su vida con su madre y hermana, ambas prostitutas y fallecidas, la madre de sida y la hermana de sobredosis. Había vivido con alguna mujer, pero su mal carácter y las palizas que les daba en cuanto le llevaban la contraria había propiciado la soledad de la que ahora disfrutaba con tristeza.


  Regresó del bar donde cada día iba a comer. Se desvistió y se echó en el sofá para intentar dormir un poco antes de ir al encuentro con su proveedor. En la duermevela, escuchó unos golpes en la puerta. Enfurruñado, miró la hora y creyó que el proveedor se había adelantado. Cabreado, fue hacia la puerta y la abrió confiado en encontrarse con él, pero su expresión de sueño cambió de repente al ver a Gastón Figueroa y a otro hombre al que no conocía de nada.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Gastón con retintín.


  John Wayne se apartó y les dejó entrar. El piso era un antro maloliente y sucio. La basura se acumulaba por doquier allá donde mirases. John sintió arcadas, aunque las soportó con entereza.


  —No conozco a su amigo.


  —No es necesario —dijo Gastón, mostrando cierto malhumor que no pasó inadvertido a ninguno de los John.


  —¿Quieren sentarse? —preguntó John Wayne apartando unas bolsas de encima de un sofá.


  —No es necesario —dijo Pinkerton.


  —Sabemos que vendiste una Southpaw de Charter Arms. ¿A quién se la entregaste?


  —Lo cierto es que no me dedico a esa actividad desde hace tiempo y…


  —¡No me toques los cojones! —gritó Gastón.


  —Es cierto —dijo Wayne un poco asustado.


  —Tienes cinco segundos para responder o te meto dos ostias. ¡Me entiendes!


  Gastón abrió las manos con los dedos extendidos y empezó a contar a medida que los flexionaba. Wayne miraba a Pinkerton con cara de espanto, mientras Gastón seguía avanzando sin remedio hacia el final de la cuenta atrás, cuando en el momento que dijo cero y flexionó el dedo meñique, Wayne levantó las manos y dijo un nombre que los dejó boquiabiertos.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Gastón.


  —Sonia.


  —¿Cómo era? —preguntó Pinkerton desconcertado.


  —Guapísima —respondió con cara de excitación—. Pecosa, con unos grandes y preciosos ojos verdes, pelirroja y con porte elegante.


  Gastón y John se miraron sin comprender qué narices pintaba ella en todo este asunto.


  —Si me has mentido, volveré y me conocerás —dijo Gastón agarrándole de la camisa.


  —¡Les he dicho la verdad! ¡Lo juro!


  Gastón lo soltó y se marcharon con la obligada necesidad de hablar con Sonia y aclarar el motivo de aquella compra.


  


  


  John y Gastón se personaron en la vivienda de Sonia para hablar con ella, puesto que citarla en la comisaría les conducía sin remedio a la burocracia de los trámites, y John quería aclarar cuanto antes el asunto. En caso de que ella se negara, no tendría más remedio que pedir una citación judicial en la comisaría.


  Estacionaron cerca y caminaron con paso presuroso hasta el edificio. A pocos metros, el portero de la finca los vio llegar y, con una sonrisa forzada, de aquellas de “otra vez están aquí”, les abrió la puerta y les saludó. John le dijo si Sonia se encontraba en casa y él afirmó con la cabeza, sin mediar palabra.


  Gastón subió en el ascensor y John fue por la escalera. Llamaron al timbre y Sonia abrió la puerta, algo que les sorprendió puesto que siempre lo hacía la sirvienta.


  —¡Oh! —dijo ella con una gran sonrisa—. ¡Mis policías preferidos! Adelante. ¿Vienen a ver a mi marido? No está. ¡Vaya, cuánto lo siento! Está en…


  —Venimos a hablar con usted —le interrumpió John con brusquedad.


  —¡Ah! ¿Conmigo? —preguntó sorprendida—. Pasen.


  Sonia cerró la puerta y les condujo hasta la biblioteca. Les invitó a sentarse y cerró la puerta. Se sentó delante de ellos, cruzando las piernas con una sutil sonrisa. Se movía nerviosa.


  —Tenemos información de que usted adquirió una pistola ilegal.


  Sonia hizo intento de no inmutarse, pero no lo consiguió. Abrió un poco los ojos y arqueó las cejas levemente.


  —Hemos preferido venir a hablar con usted aquí en su casa antes de hacerlo en la comisaría —dijo John, aunque tarde o temprano lo acabaría haciendo y en el caso de que pudieran probar tal hecho, acabaría condenada sin remedio.


  Sonia seguía callada, dudando qué decirles. Al final se decantó por la verdad:


  —Sí —dijo con la mirada gacha—, compré una pistola.


  —¿Por qué?


  —Para Abigail.


  Ella sabía que aquellas palabras iban a impactar en ellos y su expresión lo demostró. Ambos reflejaron la sorpresa que sintieron.


  —¿Cómo dice?


  —Abigail y yo nos reunimos en una cafetería y… Será mejor que les explique qué sucedió realmente.


  —Creo que será lo mejor —dijo John con el bloc en la mano.


  —Abigail me llamó unos días antes de que falleciera y quedamos en vernos en la cafetería donde nos citábamos regularmente. —Se acomodó como si lo que iba a explicar fuera extenso—. Me sorprendió, puesto que hacía menos de una semana que nos habíamos visto y normalmente lo hacíamos cada quince días, si no sucedía nada que rompiera el ritmo de nuestras vidas.


  »Cuando entré, tras charlar un poco, me dijo que tenía que pedirme un gran favor. Yo por supuesto no dudé en corresponderle. Sacó un papel del bolso y me lo dio. Al principio no comprendí qué significaba, pero cuando lo abrí… En fin, me pidió que le comprase una pistola, que ella no sabía cómo hacerlo, y me dio dinero.


  —¿Por qué se lo pidió? —preguntó John.


  —Yo ya sabía que se entendía con Sandro y que iban a huir juntos. Ya lo ven, una mojigata como Abigail huyendo con el jardinero —rio—. En fin, a lo que iba. Me pidió la pistola para protegerse de Patrick. Temía que los buscara en cuanto se enterara de que ella había huido con Sandro y se vengara matándolos.


  —¿Usted cree que Patrick era un asesino? —preguntó Gastón sorprendido.


  —¡Oh! ¡No! ¡Él no! —rio a carcajadas—. Patrick era un cobarde que se desahogaba pegando a su mujer y a sus hijos. Hubiera pagado a alguien.


  —¿Cómo conoció usted a John Wayne? —preguntó John muy serio, algo que hizo estallar a Sonia en carcajadas.


  Su risa estentórea se les contagió. Aunque John quiso contenerse, no pudo evitar sonreír. Gastón, por el contrario, se echó a reír con ella.


  —¿Cómo dice? —preguntó Sonia sin parar de reír, secándose las lágrimas con un pañuelo—. ¡¿John Wayne?!


  —Verá usted… —dijo John empezándose a enfurruñar, pero las risas de ambos le impedían hacerlo. Finalmente, se puso serio y lanzó un grito que los hizo parar de repente.


  —¡Basta! ¡Esto es más serio de lo que usted se cree!


  Sonia se quedó estática, aún sin perder la sonrisa, y Gastón dejó incluso de respirar durante unos instantes.


  —¡Tampoco se enfade!, mi querido John.


  —¿Usted no es consciente de que ha cometido un grave delito que le puede costar la cárcel?


  —Entonces… —estiró los brazos juntando las muñecas—, si usted cree que soy culpable, ¡deténgame!


  John puso los ojos en blanco y suspiró con una paciencia infinita.


  —¡Deje de hacer teatro!


  Ella sonrió como una colegiala traviesa y retiró los brazos al instante.


  —¿Sabe qué hizo Abigail con aquella pistola?


  —Cuando se la di —sonrió, como si recordara el momento—, me dijo que la iba a guardar en un lugar secreto que solo ella conocía.


  —Entonces, ¿usted no sabe cuál es? —preguntó Gastón.


  —¡Oh! ¡Por supuesto que sí!


  Ambos policías se quedaron en silencio, esperando que prosiguiera, pero ella también se quedó callada durante unos instantes, hasta que reaccionó:


  —¡Ah! ¡Perdón! —rio—. El tocador donde ella se cambiaba y se maquillaba tiene un cajón que no es tan hondo como el hueco que ocupa. Allí está.


  —¿Está usted segura? —preguntó John anotándolo todo en el bloc.


  —Es lo que ella me dijo.


  —De acuerdo. Muchas gracias y recuerde que es un delito comprar armas ilegales.


  —¿Cuándo me llevará a prisión? —preguntó con sorna.


  John se le acercó al oído, harto de su prepotencia barata y de su excesiva teatralidad, y le dijo: “No se ría de mí ni de la ley”.


  Se marcharon dejándola preocupada y quizá creyendo que iba a pagar caro el favor que le había hecho a Abigail.


  Ambos bajaron por la escalera, en silencio. Cuando salieron del edificio, de regreso al coche, Gastón opinó abiertamente de lo que Sonia les había explicado, diciéndole que había cometido un tremendo error por amistad. John seguía en silencio, intentando encontrar la forma de entrar en la casa, puesto que no creía que el juez Solano les diera una orden de registro por la confesión de una persona, y menos habiendo sido fuera de la comisaría.


  —No sé cómo vamos a entrar en la casa sin una orden judicial, y dudo que Solano nos la dé sin haberla llevado a comisaría —dijo John.


  —Yo sé cómo hacerlo, pero… —dijo Gastón dubitativo, consciente de que cuando le propusiera su idea probablemente lo mandara a la mierda.


  —Dime, dime, por favor.


  —Isabella.


  —¡¿Cómo dices?!


  —Ella puede entrar sin que Tomás sospeche.


  —¡¿Estás loco?!


  —Sé que es arriesgado, pero… Tú verás.


  —¡Jamás le propondría algo así!


  —Es la única posibilidad. Tan solo ha de entrar, ir al lugar que nos ha dicho Sonia y comprobar que la pistola siga allí. Si está, entonces Wayne nos ha mentido puesto que vendió alguna más. Si no está, ya sabemos quién la pudo coger.


  John se quedó en silencio, debatiendo entre la investigación y el riesgo para Isabella.


  —De acuerdo —dijo John—. Se lo propondré.


  


  


  John Wayne se volvió a estirar en el sofá tras la visita de los dos polis. Cerró los ojos y puso las manos entrelazadas sobre la prominente barriga. Entonces, se le ocurrió una estupenda idea con la que iba a ganar un dinero extra que le iba a ir muy bien. Se incorporó sonriendo, dado que él le vendió una pistola para zurdos a aquella preciosa mujer, pero también vendió otra y…


  —¡Me cago en la puta! —dijo poniéndose en pie, deambulando por la estancia—. Si esos polis están preguntando por la pistola es que… ¡Joder! ¡Yo sé quién mató a los Miller!


  Por un momento estuvo tentado de desechar la idea y no poner en juego su vida, puesto que, si no se equivocaba, la persona que le había comprado la pistola fue la asesina de los Miller.


  —¡Todo encaja! —dijo sonriendo ampliamente—. ¡Voy a ganar una pasta extra y luego me chivaré a la pasma! Así, de paso, quedaré de puta madre con ellos.


  John Wayne cogió el teléfono y realizó una llamada. Esperó nervioso mientras sonaban los pitidos. Escuchó una voz y tragó saliva sin saber cómo decir lo que tenía pensado.


  —¿Diga?


  John Wayne seguía callado, sin decir nada.


  —¿Diga?


  —He tenido la visita de la pasma —dijo rompiendo el silencio—. Sé que mataste a los Miller. Quiero 6.000 euros o me iré de la lengua.


  Ambos se quedaron callados.


  —De acuerdo. Dentro de una hora iré a tu casa —colgó el teléfono.


  John Wayne sonrió y se frotó las manos pensando que ese dinero le iba a permitir vivir más relajado. «Mujeres, alcohol y buena comida», pensó.


  Se volvió a estirar en el sofá y entornó los ojos esperando escuchar los golpes en la puerta. Como no podía conciliar el sueño, agarró una botella de vino que rondaba por el comedor, y se la bebió de un trago. No había demasiado y se quedó con ganas de beber, pero sonrió sabiendo que en adelante tendría todo el vino que quisiera gracias a su astucia e inteligencia.


  Los minutos pasaban lentamente y cada vez estaba más nervioso, quizá temiendo que, aunque el hombre que le había comprado la pistola no parecía demasiado fuerte, al ser delgado como una caña, sí que pensó en tomar precauciones y puso un cuchillo en el bolsillo del pantalón y otro en el sofá. «Toda precaución es poca», pensó.


  De repente escuchó unos golpes en la puerta y miró el reloj. Le extrañó que fuera tan rápido si solo habían pasado veinte minutos, pero sabía que era un tío de dinero y que no le habría costado demasiado tiempo conseguirlo.


  Se acercó a la puerta y la abrió. El hombre pasó.


  —Aquí tienes el dinero —dijo dándole un sobre cerrado—. Quiero garantías de que no hablarás.


  John Wayne abrió el sobre. Sacó un fajo de billetes de cincuenta euros y los contó.


  —Te doy mi palabra de honor —sonrió, aunque sabía que él no tenía palabra ni pensaba tenerla.


  —De acuerdo —dijo el hombre—. Confío en ti, pero creo que deberíamos cerrar el trato con un apretón de manos.


  John Wayne se extrañó, pero no le dio importancia. Se le acercó con la mano extendida. El hombre se la cogió y se la estrechó con fuerza. Entonces, sin darse cuenta, sacó un cuchillo del bolsillo y se lo clavó en el cuello. John Wayne no podía articular palabra alguna. Notaba el sabor de su propia sangre en sus entrañas y cómo le iba faltando el aire poco a poco. Cayó de rodillas. Miraba al hombre que se mantenía impávido frente a él, hasta que las fuerzas le fallaron y cayó de bruces contra el suelo.


  El hombre cogió el sobre con el dinero, el teléfono de Wayne, le quitó el cuchillo del cuello y se marchó.
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  ohn e Isabella hablaron por teléfono sobre el tema. Ella aceptó tras escuchar lo que le había expuesto con brevedad y sin darle demasiados datos. Sabía que era algo ilegal lo que iba a hacer y John se lo dijo. No tenían permiso de su superior ni del juez. Aun así, aceptó, puesto que ella experimentaba una sensación personal de venganza contra Tomás, algo que anhelaba desde hacía años. Su asco por él crecía cada día. Al saber que John sospechaba de él, le hizo decidirse de inmediato.


  Gastón llamó al agente que protegía a Isabella y le ordenó que volviera a la comisaría para que nadie del cuerpo se enterase de lo que pretendían hacer. Se jugaban el cargo si algo trascendía.


  John estaba en la cocina bebiendo un café con leche, esperando que Isabella y Gastón llegaran, cuando el timbre sonó. Acabó el resto de un trago, puso el vaso en el lavavajillas y fue al videoportero. Vio a Gastón en la puerta, mirando fijamente y sonriendo. Pulsó el botón y la puerta se abrió. John le esperó en el rellano y Gastón salió del ascensor con una bolsa en la mano. El timbre volvió a sonar y miró otra vez el videoportero. Isabella le saludaba con la mano y sonreía. John pulsó el botón y la esperó, mientras Gastón estaba dentro preparando los artilugios que Isabella iba a llevar al entrar en la casa de Tomás para estar en contacto con ellos: un botón espía, un micrófono y un pequeño audífono.


  John se puso delante de la puerta del ascensor. Cuando Isabella salió, se abrazaron como si ella fuera lo último que iba a hacer en su vida.


  —Buenos días, mi amor —dijo John sin dejar de abrazarla.


  —Buenos días.


  Entraron en el piso y Gastón la saludó con la mano. Ella sonrió.


  —No te preocupes —dijo John para animarla—. Sé que lo harás muy bien. Como ya te dije, solo has de entrar en la casa, ir a la habitación de Abigail y mirar en el tocador. Tras el cajón debe haber una pistola. No tienes más que confirmarnos que está allí. Después salir de la casa y ya está. Además, nosotros no estaremos lejos.


  —Llevarás un botón espía por el que podremos ver todo lo que haces —dijo Gastón—. Además, irás con este pequeño audífono desde donde te podremos dar instrucciones y nos escucharás. También te pondré un micrófono para que nos puedas hablar. Si sucede cualquier cosa entraremos.


  Isabella sonrió y asintió, aunque se la notaba nerviosa.


  —¿Has pensado qué pretexto le vas a dar a Tomás?


  —He pensado entrar cuando no esté. Todavía tengo la llave de la puerta trasera.


  John y Gastón se miraron y creyeron que era una buena idea, pero el problema que John vio es que dentro de la casa estaba la chica del servicio que habían contratado ambos hermanos tras la muerte de sus padres. Se lo dijo a Isabella.


  —Ya lo he pensado y por eso creo que lo mejor es que tú —dijo a Gastón— vayas a la casa y la entretengas en la puerta principal. Mientras tanto, yo entraré.


  —Me parece una idea estupenda —dijo John.


  —Ningún problema —dijo Gastón sonriendo, tirando del cuello de la camisa—. Soy el mejor con las mujeres.


  —De acuerdo, entonces. Ponedme esos chismes —dijo Isabella, un tanto eufórica.


  Diez minutos después, ya estaba preparada y fueron al coche para ir a casa de Tomás. Sabían que él acudía cada día a la iglesia de Montalegre y que salía de la casa sobre las once de la mañana, por lo que a las diez y media llegaron. Estacionaron al principio de la calle, desde donde veían la puerta de la vivienda y poder así ver salir a Tomás.


  John iba sentado detrás con Isabella. Ninguno de los tres decía nada. Todos estaban expectantes de la salida de Tomás cuando la puerta se abrió y salió. La cerró tras de sí y fue calle abajo en dirección a la parada del autobús. Esperaron cinco minutos hasta que creyeron que Tomás ya se habría montado en el autobús. John le dio un beso a Isabella y ella salió del coche. Fue a la parte trasera de la casa y Gastón fue hacia la puerta principal. Llamó al timbre y John vio cómo decía algo por el micrófono. Un par de minutos después, la puerta se abrió y John le dio la señal a ella para que entrara en la casa.


  Isabella metió la llave en la cerradura, pero se llevó una sorpresa cuando vio que la puerta no se abría. «¡Será cabrón! ¡Ha cambiado la cerradura!», pensó, y se lo comunicó a John, que rápidamente le pidió que regresara al coche. Ella desanduvo sus pasos y Gastón se despidió de la chica del servicio a los pocos segundos. Entonces Isabella se detuvo. «Te voy a joder», pensó y volvió atrás. Se colocó delante de la puerta, puso un pie en una piedra del muro que sobresalía un poco y se encaramó. Apoyándose con los brazos, se impulsó con fuerza y saltó al otro lado.


  —Estoy dentro —dijo. John abrió los ojos de par en par y a través del botón espía vio como ella corría hacia la casa.


  —Pero ¿qué has hecho? ¿Te has vuelto loca? —gritó, pero Isabella hizo caso omiso.


  Gastón regresó al coche. Cuando entró, John le dijo que volviera a la puerta y llamara de nuevo, pero Isabella les dijo que no era necesario, que conocía la casa muy bien y que dentro de nada estaría fuera. John se negó, pero ante la insistencia de Isabella, aceptó a regañadientes.


  Isabella entró en la casa por la puerta del jardín que daba acceso al comedor y fue directa a las escaleras que subían a la planta superior donde estaban las habitaciones. Escuchó a la sirvienta cantar en la cocina y cómo trasteaba con los enseres. Subió corriendo y fue directa a la habitación de Abigail, abrió la puerta y se llevó una desagradable sorpresa. Escuchó por el audífono la expresión de sorpresa de John.


  —¡Será hijo de puta!


  La habitación estaba vacía. No había un solo mueble, ni las cortinas. No quedaba nada de sus padres.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Isabella.


  —¡Sal de la casa! —ordenó John.


  Isabella cerró la puerta y fue hacia las escaleras. De repente se detuvo. Vio a la sirvienta que venía hacia ella y tuvo que esconderse en la habitación de Abigail. Dejó la puerta entreabierta para poder mirar por la rendija y esperó a ver pasar a la chica, que por suerte iba con unos auriculares. La sirvienta se metió en la habitación de Tomás e Isabella aprovechó para ir hacia las escaleras y de ahí al comedor. Cuando estaba a punto de salir al jardín, se detuvo.


  —Sé dónde pueden estar los muebles —le dijo a John.


  Ambos miraban todo lo que sucedía a través del monitor al que estaba conectado el botón espía.


  —¡Sal de la casa! —volvió a ordenarle John.


  Pero ella, de nuevo, pasó de sus órdenes y fue hacia una puerta que conducía al garaje. Bajó las escaleras y entró en una habitación donde estaban los coches abandonados de Patrick Miller, llenos de polvo y mugre. Fue a otra habitación. Abrió la puerta y vio varios muebles, entre ellos el que buscaba. Se acercó al tocador de Abigail, sacó el cajón y vio algo envuelto en un trapo. Lo cogió y lo quitó. Era una pistola, tal y como había dicho Sonia. John le dijo que mirara la marca y ella dijo que ponía “Walther”.


  —De acuerdo —dijo John—. Vuelve a poner todo en su sitio y sal de la casa.


  Isabella envolvió la pistola con el trapo, la metió en el hueco y puso el cajón. Volvió al garaje donde estaban los coches y pulsó un botón que abría la verja que había al final de la rampa, por donde había visto salir en muchas ocasiones a Patrick con su coche. Tras salir, la puerta se cerró automáticamente y ella regresó al coche.


  —¡Has sido muy valiente! —dijo John nada más entró en el coche. Ella le dio un beso.


  —Te felicito —dijo Gastón.


  El coche arrancó y fueron al piso de John para quitarle a Isabella todos los enseres.


  


  


  John acompañó a Isabella a casa de su madre, que seguía con ella, dado que todavía estaba sumida en un mundo paralelo sin querer salir de él, recordando sin cesar a su hijo Sandro y en ocasiones a ella, aunque en menor número.


  John pensó que era una buena ocasión para volverla a ver y subió con Isabella. Entraron en la vivienda. Escucharon el sonido de la televisión y unas voces de niños que reían sin cesar. Isabella le dijo que se pasaba el día mirando los vídeos que su padre había grabado cuando ellos eran pequeños.


  Aunque solo hacía dos días que habían enterrado a Sandro, John se dio cuenta de que aquella mujer no era la Antonella de antaño, fuerte, vital y alegre. Ahora era todo lo contrario, triste, taciturna y había perdido peso. Su cara reflejaba la tristeza del alma y sus ojeras le daban un aspecto de enfermiza. Llegó a sentir lástima por ella. Además, cuando se le acercó y la saludó, vio que ella tenía entre sus manos una fotografía de Biel, el único nieto que tenía, a la que se aferraba con la esperanza de volver a verlo alguna vez.


  Isabella sonrió al ver que John se había fijado en la foto de su hijo y los ojos le brillaron. Él no podía dejar de mirar a aquella mujer, sentada en aquel sofá, mirando la televisión y rememorando tiempos pasados, intentando sobrevivir y acompañada de los recuerdos. Fue cuando tuvo la extraña sensación de no tener que abandonar jamás, de encontrar a Biel e insuflarle un poco de vida a Antonella, de intentar que volviera al mundo de los vivos y apagara la televisión de una vez. Sabía que su nieto era la pieza que necesitaba para reconstruir el rompecabezas destrozado de su vida.


  Isabella le dijo que esperase, que se iba a desvestir, y John se quedó junto a Antonella.


  —¿Cuándo traerás a mi nieto? —preguntó ella. John se quedó desconcertado. Era lo último que esperaba de ella.


  —Pronto —contestó, más para convencerla a ella que por estarlo él mismo. Antonella sonrió levemente.


  Isabella llamó a John con un gesto de la mano y fue hacia la cocina. Le pidió que se sentase en la silla y le preparó un café. Mientras John se lo tomaba, ella limpió los platos de la cena del día anterior. Entonces John sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.


  —¡Será hijo de…!


  —¿Qué pasa, John?


  —Nada. Debo marcharme. —Le dio un beso y se marchó dejándola boquiabierta.


  John salió a la calle, cogió el móvil y buscó el número de Sofía. La llamó.


  —Hola, John. ¿Qué sucede?


  —¿Serías tan amable de decirme de qué marca es la pistola con la que mataron a Sandro?


  —Pues… Espera un segundo que mire el informe.


  El silencio que quedó entre ellos solo era roto por el incesante pasar de coches y viandantes.


  —Es una Glock 19.


  —Gracias.


  John colgó el teléfono. Fue hacia el coche y se dirigió hacia la comisaría. Cuando llegó, fue directo al despacho de Gastón y entró asustándole.


  —La pistola que John Wayne le vendió a Sonia era una Southpaw, ¿verdad? —Gastón asintió—. ¡La que había con Sandro es una Glock!


  —¡Maldita sea! —dijo Gastón poniéndose en pie—. ¡Ese bastardo nos ha mentido!


  —¡Vamos a verlo! —dijo John nervioso—. Si conseguimos que nos diga quién le compró el arma, sabremos quién es el asesino.


  Ambos investigadores salieron de la comisaría y fueron directos al coche. John iba deseoso de coger a Wayne y sacarle como fuera la información. Gastón apretaba los puños enrabiado pensando en la ostia que le iba a dar en cuanto lo viera.


  Llegaron al barrio de La Mina y estacionaron cerca del ruinoso edificio donde vivía Wayne. Subieron. Cuando se acercaron a la puerta de su vivienda, notaron un extraño olor, y además vieron la puerta entreabierta.


  Gastón sacó el arma y John hizo lo mismo. Se acercaron con sigilo. Gastón empujó la puerta con el pie y la abrió de par en par. El fuerte olor que notaron salió del interior e invadió el rellano. Ambos se miraron, sabían que ese olor era característico de los cadáveres. Gastón hizo un rápido movimiento y miró el interior. Vio a Wayne en el suelo muerto y todo lleno de sangre. Entraron.


  —¡Maldita sea! ¿Qué cojones ha pasado? —dijo Gastón.


  —Creo que este desgraciado llamó al asesino de los Miller.


  —Pero ¿por qué?


  —Seguramente le quiso hacer chantaje —dijo John pensativo—. No tengo ninguna duda de que cuando le preguntamos por la pistola para zurdos relacionó de inmediato la otra venta y actuó en consecuencia.


  —Si encontráramos su teléfono… —dijo Gastón, que empezó a rebuscar.


  —No te canses. Lo más probable es que el asesino se lo haya llevado —dijo John, que llamó a la comisaría para alertar del asesinato.


  —Es más inteligente de lo que nos pensamos —dijo Gastón.


  —Yo no he dudado en ningún momento.


  Inesperadamente, el teléfono de John sonó.


  —Pinkerton.


  —Soy María —dijo la chica de Manresa—. Necesito hablar con usted.


  —¿Qué sucede?


  —No quiero decirlo por teléfono —dijo María con un dejo de preocupación en la voz—. ¿Pueden venir a Manresa?


  —Por supuesto.


  Gastón ya había avisado a dos agentes del cuerpo policial. Pocos minutos después subían por la escalera. Gastón les informó de lo sucedido y de que avisaran a la Científica. John y él salieron del edificio hacia el coche.


  —Nos vamos a Manresa.


  —¿Por qué?


  —María, la chica que trabaja en el monasterio donde se alojó Tomás, me ha llamado. Parecer ser que no nos contó todo lo que sabe.


  —Su conciencia cristiana la debe estar mortificando —apuntó Gastón, a lo que John sonrió.


  Gastón cogió el volante y pusieron rumbo a Manresa.


  Después de casi una hora, entraron en la ciudad. Conocían el camino y fueron directos al monasterio, donde esperaban encontrar a María. Estacionaron en el mismo lugar que en la anterior visita, fueron a la puerta, pulsaron el timbre y Marcelo la abrió al cabo de unos segundos. Al verlos, sonrió ampliamente y les invitó a pasar.


  —Hola. Queríamos hablar con María.


  —¡Oh! —respondió como disgustado—. No ha venido, pero me ha dicho que le dé su dirección si venían. Resulta que no se encontraba demasiado bien.


  —Vaya, lo lamento —dijo John—. Bien, entonces, gracias.


  —Si quieren les indico dónde se encuentra su vivienda. No está lejos de aquí.


  —De acuerdo —dijo John.


  Salieron a la pequeña plaza donde estaban estacionados los coches y Marcelo les indicó con todo lujo de detalles cómo llegar a la casa de María. Les aconsejó que fueran a pie, puesto que aparcar allí era harto complicado. Accedieron y, tras despedirse, fueron por la calle de San Ignacio hasta el número que Marcelo les había dicho. Se detuvieron delante del portal y pulsaron el timbre del segundo piso. La puerta se abrió sin ni siquiera escuchar la voz de la chica.


  El edificio era muy antiguo y las paredes de la escalera estaban bastante sucias, sin pintar, con grandes manchas de humedad que desprendían un olor muy fuerte y que notaron al respirar. Los escalones eran altos, de aquellos de antaño, y la barandilla era de hierro forjado. María los esperaba en el rellano con una sonrisa forzada. Les invitó a entrar.


  La vivienda era austera, triste, con papeles pintados de aquellos que se habían usado años atrás, de formas y colores exagerados. Fueron al comedor a través de un pasillo. Los muebles eran viejos, de madera noble y con remates ornamentales, seguramente realizados a mano. Había una pequeña mesa con cuatro sillas y una lámpara de hierro con velas ornamentales. Sostenían en su cúspide una bombilla que desprendía luz amarilla y tenue y un pequeño sofá de piel marrón cubierto con unos tapetes amarillentos.


  María los invitó a sentarse en el sofá y ella lo hizo en una silla delante de ambos. Como por una costumbre innata, se puso la mano en el escote.


  —Bien —dijo John—, usted dirá.


  La chica se movió nerviosa. Tragó saliva y parpadeó un par de veces con una pausa entre ambos parpadeos, como si pensara lo que iba a decir.


  —La noche que vi a Tomás hablar por teléfono… escuché lo que dijo, puesto que hablaba un poco alto.


  —¿Y qué dijo?


  —Dijo que iba a hacer algo terrible y que esperaba no arrepentirse jamás.


  —¿Sabe usted con quién habló?


  —Con su hermano. Escuché que decía su nombre.


  —¿Recuerda usted qué nombre mencionó? —preguntó John para asegurarse.


  —Andrew.


  Ambos policías se quedaron callados, cada uno intentando razonar lo que María les estaba explicando.


  —¿Está usted segura? —preguntó Gastón, a lo que la chica afirmó con la cabeza.


  —¿Recuerda algo más que crea oportuno contarnos?


  —Lo único que puedo decirles es que Tomás parecía muy alterado. De muy malhumor.


  —¿A qué hora fue? —preguntó John con la libreta en la mano.


  —Pues… —se quedó pensativa—. La cena se sirve a las ocho… Sobre las ocho y media.


  —Muchas gracias por su valentía —dijo John, consciente de que la chica había hecho un esfuerzo titánico, luchando entre su conciencia cristiana que la dominaba y su amor por Tomás, seguro de que estaba prendada por él.


  María no contestó y los acompañó hasta la puerta. Se despidieron de ella y salieron a la calle en dirección al monasterio.


  —Creo que ya tenemos indicios suficientes para culpar a Tomás del asesinato de sus padres —dijo Gastón.


  —No es suficiente —dijo John—. El juez Solano no va a aceptar las declaraciones de unos testigos y de momento nos quedaremos así.


  —Entonces, ¿qué quieres hacer ahora?


  —Quiero mirar las cámaras de las autopistas a ver si encontramos el coche que condujo Tomás aquella noche y adónde fue. Si tenemos la suerte de que entra en Barcelona y va hacia su casa…


  —Ya lo tendremos —sonrió Gastón.


  —Exacto.


  Regresaron al coche y pusieron rumbo a la comisaría. Lo que no sospechaban era la sorpresa que les esperaba cuando revisaran las grabaciones de las cámaras.


  


  


  Ya en la comisaría, John le pidió a una agente que se pusiera en contacto con la concesionaria de la autopista para comunicarles que en breve irían al centro de control para revisar las imágenes que necesitaban. Mientras tanto, fueron a comer a un bar. En los postres, John recibió un wasap de la agente: habían aceptado que visitaran el centro de control de la autopista.


  Sin ni siquiera permitirle a Gastón tomar un café, fueron hacia allí. Cuando llegaron, Gastón mostró la placa identificativa al hombre de seguridad que había dentro de la cabina y este levantó la barrera de inmediato. Estacionaron en una de las plazas reservadas a los visitantes y accedieron al edificio a través de una puerta de cristal automatizada. Tras un mostrador vieron a una mujer ensimismada en sus quehaceres, que les atendió con una sonrisa nada más verlos entrar.


  —Buenos días. ¿Qué desean?


  —Venimos a ver al señor Olmedo —dijo John, recordando el nombre que la agente le había dicho a través de wasap.


  —¿De parte de quién? —preguntó sin perder la sonrisa, dirigiendo breves pero intensas miradas a Gastón, que mostraba sus encantos con la camisa un poco desabotonada.


  —De John Pinkerton —contestó mostrándole la placa.


  La chica cogió el teléfono y avisó al tal Olmedo, que no tardó más que un par de minutos en aparecer por el vestíbulo.


  —Hola —se presentó a ambos con un apretón de manos.


  —Hola. Venimos a ver unas grabaciones —dijo John.


  —Sí, por supuesto —dijo Olmedo—. Síganme, por favor.


  Fueron hacia una puerta acristalada con un acceso por tarjeta. Entraron en un pasillo que los condujo hasta un ascensor que los llevó a una planta subterránea. Gastón sonreía sabiendo que a John no le agradaban los ascensores, pero que en ocasiones debía usarlos. Tras bajar dos plantas, accedieron a otro pasillo con varias puertas a ambos lados y entraron en una de ellas.


  —Aquí están todas las grabaciones —dijo Olmedo—. Les explico cómo funciona y ustedes mismos buscan lo que les convenga. Para cualquier cosa que necesiten, me avisan. Estoy aquí al lado, en la sala contigua.


  Después de explicarles el sencillo funcionamiento y cómo podían parar, retroceder, avanzar e incluso ampliar las imágenes con una bola incrustada en un panel y que se manejaba con una mano, Olmedo se marchó.


  —Bien —dijo John—, todo tuyo.


  Gastón sonrió y se sentó en la silla. Introdujo la fecha y la hora que les interesaba, además del origen y el destino. Tras mover la bola con suavidad, aparecieron las primeras imágenes de un peaje de la autopista E-9, la que une Manresa con Terrassa. En el primer peaje, el de Manresa, y después de introducir la hora, vieron aparecer el coche que conducía Tomás, coincidían la matrícula y el color; pero para sorpresa de ambos, la persona que conducía llevaba unas gafas de sol y una gorra con visera.


  —¡Será hijo de puta! —dijo Gastón alterado—. ¡Mira cómo se esconde tras ese atuendo! ¡Ya lo tenemos!


  —No tenemos nada —dijo John—. Continúa.


  Gastón, refunfuñando y lanzando improperios por lo bajini, siguió manejando el aparato con una facilidad que sorprendió a John, que pensó en preguntarle si había trabajado en ese lugar, pero sabía que no. Simplemente, él era un negado para la tecnología y Gastón era todo lo contrario.


  En el siguiente peaje, el de Les Fonts, y tras enlazar con la E-9, vieron aparecer el vehículo y el conductor seguía ataviado de la misma forma, por lo que era complicado demostrar que era Tomás. Gastón resopló.


  —Continúa —dijo John poniéndole la mano en el hombro.


  Gastón continuó moviendo la bola e introduciendo los datos que le pedía el sistema, pero más de lo mismo: mismo coche, matrícula y color. Inesperadamente, el vehículo no apareció en la siguiente cámara.


  —¿Dónde coño está? —preguntó Gastón moviendo la bola con desespero.


  —De acuerdo —dijo John—, haz lo siguiente: desde la última vez que lo vimos mira todas las cámaras hasta este punto y a partir de ahí iremos descartando hasta que lo encontremos.


  —Podemos hacer otra cosa —dijo Gastón pensativo—: intentar localizarlo con las cámaras para el control del tráfico.


  —Creo que es posible. Al ser de noche no hay tanto tráfico. Inténtalo.


  Gastón se puso a trastear el sistema con el ratón, buscando la forma de ver el coche con aquellas cámaras, mientras John esperaba con paciencia sentado a su lado.


  —Este es el último peaje por el que pasó —dijo Gastón de repente—, y con esta cámara… ¡Aquí está! —señaló la pantalla.


  —De acuerdo. Síguelo.


  —Creo que deberías ir a buscar a Olmedo —dijo Gastón—. Estoy seguro de que hay una forma de hacerlo sin tantos problemas.


  John salió de la sala de visionado y regresó con Olmedo.


  —Si me permite… —dijo a Gastón que se levantó de inmediato—. ¿Qué vehículo necesita seguir?


  —Este —Gastón señaló la pantalla.


  Olmedo puso una señal verde encima del vehículo y el sistema empezó a trabajar. Las imágenes pasaban una tras otra. Se fueron sucediendo diferentes lugares de la geografía, hasta que Olmedo dijo algo que los dejó boquiabiertos:


  —El vehículo va en dirección a Badalona.


  —¡¿Cómo dice?! —preguntó John incrédulo—. ¿Está usted seguro?


  —Por supuesto —contestó con un dejo de irritabilidad—. El sistema nunca falla.


  Olmedo siguió trasteando con el sistema a petición de John para comprobar de nuevo lo que había dicho.


  —No hay duda —dijo Olmedo—, fue a Badalona por la salida 21.


  —De acuerdo —dijo John—. Muchas gracias por su colaboración.


  —De nada.


  Se despidieron de él. Salieron del edificio y se montaron en el coche.


  —¿Qué narices hacía en Badalona a esas horas? —preguntó Gastón un poco irritado.


  —No pudo llegar a la hora del crimen si dio esa vuelta —dijo John pensativo—, por lo que… ¡Me cago en la puta! ¡Mierda! ¡Se nos ha ido todo al carajo!


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir la ruta que hizo e ir descartando. Deberíamos visitar las gasolineras que hay por el trayecto.


  John afirmó y Gastón arrancó hacia la salida 21. Después de algo más de media hora y por culpa del denso tráfico, llegaron a aquella salida y recorrieron las calles, pasando por locales comerciales de todo tipo: supermercados, panaderías, centros de telefonía móvil… Fueron entrando en cada uno de los establecimientos que disponían de cámaras de seguridad.


  Tras dos horas de ir a varios locales, entraron en una tienda de telefonía móvil que les dio la respuesta. Hablaron con la encargada, que no tuvo ningún problema en dejarles ver las imágenes de aquel día. Sobre la hora que más o menos calcularon, ocurrió algo que los dejó desconcertados. Justo delante de la puerta del local aparcó un coche que correspondía al que había conducido Tomás aquella noche. Cuando aparcó, el conductor se quitó las gafas de sol y la gorra con visera y salió del coche.


  —¡Bingo! —dijo Gastón—. ¡Ya lo tenemos!


  —¿Qué tenemos?


  Gastón le miró desconcertado.


  —¡No tenemos nada! —dijo John irritado—. ¡Solo tenemos unas imágenes de un tío que está en Badalona y que no sabemos qué coño hizo!


  —Yo he visto a ese tío —dijo de súbito la chica encargada del local.


  —¿Perdone? —preguntaron ambos a la vez.


  —Sí —dijo la chica fijándose en las imágenes—. Recuerdo que lo vi cuando salí de trabajar.


  —Explíquese, por favor.


  —Aquel día llegué tarde. Tuve una visita del jefe de zona, que es un pelmazo, y tuve que quedarme para acabar unos asuntos. Cuando salí y bajé la persiana vi a ese tío que venía por la acera. Iba como asustado. Recuerdo que me sorprendió su aspecto, pero lo que más me llamó la atención fueron sus ojos azules y su piel blanca. Parecía un fantasma en medio de la noche. Ni tan solo me miró —dijo como disgustada.


  —¿Recuerda usted algo más?


  —Sí —afirmó—. Cuando me alejé del local, pasó un hombre bastante mayor corriendo, como desesperado por algo. Me giré y vi que golpeaba el cristal del coche de aquel joven. Él arrancó y se marchó.


  —¿Podría usted describirnos a ese hombre mayor?


  —No hace falta —dijo la chica—. Ayer un hombre fue a la iglesia de Santa María y en la misa, delante de todos, subió al altar y dijo algo como “qué Dios me perdone por mis actos” y se bebió algo que lo mató casi al instante. Por las redes corre el vídeo. — La chica sacó el móvil.


  —Nunca borro nada, por suerte —sonrió.


  Ambos se quedaron petrificados: el hombre del vídeo era el sacerdote encargado de los ejercicios espirituales en Manresa y a los que Tomás asistió.


  —¡Jeremías! —dijo Gastón con la cara desencajada por la sorpresa.


  


  


  John y Gastón iban hacia Barcelona con una necesidad imperiosa de hablar con Tomás y aclarar el embrollo al que se habían visto sometidos por varias de las personas con las que habían hablado.


  Gastón conducía en silencio. John iba igual de callado; e incluso ni pusieron en marcha la radio que siempre los acompañaba en los diversos trayectos que realizaban. Todo era demasiado extraño y complejo.


  John dudaba si ir a casa de Tomás directamente y hablar con él, o bien entregarle una citación para que se personara en la comisaría con o sin su abogado.


  Los kilómetros pasaban y el silencio era cada vez más pesado. Gastón decidió romperlo poniendo en marcha la radio.


  A pocos kilómetros de la Ciudad Condal, John quiso saber qué opinaba Gastón sobre ir a casa de Tomás o citarlo en la comisaría, a lo que Gastón dijo sin dudarlo que, si por él fuera, iría directo a casa, pero que la decisión la debía tomar él.


  Tras esas palabras, John decidió ir directo al grano. Gastón puso rumbo hacia Pedralbes con una leve sonrisa en la boca.


  Cuando llegaron, empezaba a oscurecer. Las farolas se iban encendiendo poco a poco, una tras otra, sin prisa pero sin tregua. Los vecinos empezaban a llegar a sus hogares y las casas se iluminaban sutilmente. Todo parecía llevar un ritmo sincrónico e inevitable.


  Estacionaron cerca de la vivienda y desde fuera vieron luces en el interior de la casa de Tomás, claro indicativo de que él estaba ahí. Se bajaron del coche y se acercaron a la puerta. John pulsó el timbre. La luz del videoportero se encendió y le iluminó la cara. John miró fijamente. El sonido mecánico de la puerta les anunciaba que podían pasar.


  Entraron. La puerta de la casa se abrió y apareció Tomás con su sonrisa habitual, ataviado con un pijama de rayas y un batín de franela.


  —¡Qué sorpresa! —dijo con cierta ironía, a lo que ambos investigadores respondieron con una sonrisa—. ¿Qué les trae por aquí a estas horas?


  —Necesitamos hablar con usted —dijo John—, pero si está muy ocupado y prefiere que volvamos mañana, o mejor que lo citemos en la comisaría...


  —¡Oh, no! Pasen —dijo. Se hizo a un lado y les indicó con la mano que entraran—. Tan solo me ha sorprendido que aparezcan de repente y a estas horas.


  Entraron. Tomás cerró la puerta. Los acompañó a la biblioteca y les invitó a sentarse, aunque se excusó de no poder ofrecerles algo de beber, aludiendo a su abstinencia permanente. Gastón sonrió pensando que la actitud irónica y la falsa amabilidad se le iba a pasar de repente en cuanto John empezara con su ristra de preguntas. Se sentaron en el único sofá que quedaba en la biblioteca, el mismo lugar al que siempre eran llevados. «Ya no queda un solo libro», pensó John al ver todas las estanterías vacías. En parte sintió pena por ver aquello así y recordó la cantidad de volúmenes que había visto la primera vez que entró, la noche del asesinato de sus padres, cuando habló con Andrew.


  —Y bien, ustedes dirán.


  Gastón se quedó callado. John abrió el bloc y repasó las anotaciones que tenía escritas. Recordó el vídeo que les enseñó la chica Decidió ir directo al grano.


  —¿Sabe usted que Jeremías se suicidó?


  La expresión de Tomás pasó de la risa irónica a la más absoluta seriedad.


  —No lo sabía —contestó apesadumbrado.


  —¿Está usted seguro?


  Tomás afirmó, sin pestañear, sin moverse un ápice.


  —De acuerdo —dijo John harto, decidido a acabar con aquella situación—. Hemos estado en Manresa y tenemos información de que usted salió del monasterio la noche que asesinaron a sus padres. Alguien le dejó una llave. Usted alquiló un coche que recogió en la calle de San Ignacio, condujo hasta Badalona y estacionó cerca de la vivienda de Jeremías. Tenemos testigos y documentos que lo prueban todo.


  Tomás seguía en silencio.


  —También sabemos que después de hablar con él vino para aquí y mató a sus padres —dijo Gastón para presionarlo.


  —¡Eso es mentira! —dijo en pie, nervioso—. ¡Yo no maté a mis padres!


  —¿Qué pasó y por qué visitó a Jeremías?


  Tomás se volvió a sentar, algo más relajado. Cruzó las piernas, entrelazó las manos y los miró fijamente sin pestañear, con una mirada gélida y profunda.


  —De acuerdo —dijo—. Mi padre tenía la mala costumbre de enviarnos de acampada. Andrew iba a un lugar y a mí me mandaba a otro. Le gustaba separarnos. Los campamentos a los que yo iba eran diferentes a los de mi hermano. Al menos, en ese aspecto siempre me respetó. Yo iba a campamentos donde los encargados eran sacerdotes y el tema era la religión. Era feliz durante esos días, ya que se rezaba, se filosofaba en temas de religión y todos los chicos eran muy buenos. Jamás tuve un problema, al contrario de Andrew. ¿Recuerdan ustedes cuando les expliqué mi desafortunada experiencia con el limpiador del gimnasio? —Ambos asintieron—. Ya veo que sí —dijo apretando las manos, como si el recuerdo le produjera rabia—. En el último campamento cristiano al que asistí, antes de que consiguiera que mi padre me dejara ir con mi hermano, Jeremías era el encargado de los oficios, el que nos daba la misa y las charlas. El último día, por la noche, salimos a contemplar las estrellas y a procurar ver a Dios en el cielo. Los hermanos llevaban chocolate caliente y coca, y al final de la jornada nos la comíamos entre cantos y alabanzas a la vida y a Dios. Aquella noche, Jeremías me pidió que le ayudara. Entre los dos recogimos los vasos de plástico y los metimos en unas bolsas para tirarlos. Los restantes hermanos se marcharon con los otros chicos a la casa. Sin venir a cuento ni yo sospechar nada me empezó a tocar e intentó abusar de mí. Me tiró al suelo de un empujón y se puso detrás de mí haciendo movimientos con el cuerpo. Noté un bulto ya saben dónde. Me quiso bajar los pantalones. Asustado, conseguí quitármelo de encima. Me levanté para salir corriendo, pero me cogió del pie entre risas suyas y caí al suelo. Se puso encima de mí, se acercó y me besó en las mejillas, me acarició el pelo. Entonces, pude coger una piedra y le di un golpe en la cara.


  Ambos se quedaron callados al escuchar la terrible experiencia, que había soportado por dos veces. Sus ojos estaban iluminados, a punto de estallar en un reguero infinito de lágrimas, pero se contenía con mucho esfuerzo.


  —Llegué a la casa y fui directo a la habitación. Me metí en la cama con mucho miedo y al día siguiente no lo vi. Lo cierto es que no lo volví a ver nunca más hasta que fui a Manresa a hacer los ejercicios espirituales. Los dos primeros años hubo un sacerdote de Madrid, pero este año, el tercero que asistía, cuando llegué y Marcelo nos presentó al sacerdote encargado de los ejercicios espirituales, me entró un pánico terrible cuando lo vi. Por suerte él no me reconoció, pero yo sí. Cuando le vi la cicatriz en la cara, supe que sin duda era él.


  —Sabemos que usted llamó a Andrew por teléfono —dijo John—. Usted estaba muy alterado y le dijo a su hermano algo como que iba a hacer algo terrible de lo que esperaba no arrepentirse.


  —La buena de María —dijo Tomás sonriendo, dando claros indicios de que sabía que ella le había escuchado aquella noche en la terraza—. Sí. Llamé a mi hermano y le dije que Jeremías estaba en el monasterio. Andrew quería venir a Manresa a pegarle una paliza, pero yo le dije que no. Lo tenía todo planeado.


  Ambos se quedaron callados, esperando a que prosiguiera.


  —Yo sabía que Jeremías era un obseso y un cerdo y, además, estaba seguro de que no me recordaba, por lo que me acerqué a él aquella mañana y le dije que necesitaba hablar con él de un asunto privado, pero que quería hacerlo fuera del monasterio. Mi intención era quedar en algún lugar de la ciudad, pero para mi sorpresa me dio una llave y la dirección de su casa. Me dijo que allí hablaríamos con tranquilidad. Yo no tenía forma de llegar allí. Fue entonces cuando alquilé el coche. Supongo que el resto ya lo saben. La llave era para poder salir del monasterio después de que Marcelo cerrara.


  —¿Qué sucedió cuando usted llegó a casa de Jeremías? —preguntó John.


  —Entré y le dije quién era. Al principio se negó a creerme y se hacía el despistado, pero le dije que la cicatriz se la hice yo con una piedra. Fue entonces cuando lo admitió todo. Le amenacé con denunciarlo a la policía y salí de su casa corriendo. Él me persiguió y por suerte me pude montar en el coche. Recuerdo que me golpeó el cristal con los ojos llorosos, pidiéndome perdón, pero yo arranqué.


  —¿Lo denunció usted? —preguntó Gastón.


  —No.


  —Se suicidó después de hablar con nosotros.


  Tomás se quedó en silencio y una lágrima le recorrió la mejilla con timidez. Tanto John como Gastón sintieron lástima por él.


  —No lloro por él —dijo secándose la lágrima—. He tenido una infancia muy difícil por culpa de mi padre, incluso mi hermano también ayudó en ocasiones. El problema en el gimnasio, luego me encontré con Jeremías y después el asesinato de mis padres y el suicidio de mi hermano.


  Tomás se puso en pie y fue a un cajón. Lo abrió y sacó un documento. Se lo dio a John, que lo cogió sorprendido y con curiosidad.


  —Es mi ingreso en el monasterio cartujo de Miraflores —dijo volviéndose a sentar—. Lo tengo todo previsto para mi marcha de aquí a unos días. Donaré la casa al Opus en memoria de mi madre y el dinero que tengo lo daré al monasterio.


  Gastón le devolvió el documento y John no pudo resistirse en hacerle una pregunta.


  —¿Dónde están los libros?


  Tomás sonrió.


  —He hecho una fosa en el jardín y los estoy quemando; pero no se preocupe, solo lo hago con los de mi padre. El resto los he donado a una biblioteca.


  


  


  Regresaron a la comisaría y Gastón se marchó de inmediato a su casa. Se disculpó con John diciéndole que estaba cansado, pero lo cierto era que había quedado con Carla. Hacía días que no se veían y aquella noche necesitaba estar con ella.


  John se quedó sentado en el despacho, mirando el panel repleto de fotografías, documentos y todo lo que habían encontrado esos días. Repasó el bloc, página a página, por si algo se le había escapado, pero seguía en el mismo punto muerto de siempre.


  Se acercó a la puerta y apagó la luz. El teléfono sonó. Encendió la luz y descolgó.


  —John —dijo Isabella con la voz entrecortada—, alguien ha golpeado la puerta y ha metido por debajo un papel. ¡Es una amenaza!


  —¿Cómo dices? —preguntó John con un cabreo descomunal.


  —¡Tengo miedo! —dijo Isabella llorando—. ¡Ven, por favor!


  —Ahora mismo voy.


  John cogió la chaqueta y salió de la comisaría. Había dos agentes charlando de sus cosas en la calle. Se les acercó y les dijo que lo llevaran a toda prisa a la dirección que les dio. Les ordenó que pusieran las sirenas y en cuestión de pocos minutos llegó. Entró en el portal a oscuras, sin encender las luces. Entonces escuchó una voz que le hizo rememorar momentos pasados y dolorosos. Era Razvan, el hombre de Marco Genovese, aquel que le había dado la paliza en la calle cuando iba a buscar unas rosas para Isabella.


  John se giró y lo vio en la penumbra, fumando y apuntándole con un arma.


  —Te sorprende verme, ¿verdad?


  John se quedó en silencio.


  —Mientras tú estabas en el hospital recuperándote de la paliza que te di —sonrió—, yo fui conducido a la comisaría y tu amigo me interrogó. ¡Joder, qué fuerte pega! Todavía me duele —se tocó la mandíbula—. La pena para ti es que conseguí escapar cuando me llevaban al juzgado. Ya lo ves, ironías de la vida. Ahora estamos tú y yo, el uno contra el otro, y esta vez no te vas a escapar, porque tu amigo no está aquí para ayudarte.


  —¿Qué quieres?


  —Nada en especial.


  De súbito, John se llevó la mano al estómago y cayó de rodillas al suelo. Razvan sonreía. Se le acercó, le agarró por el pelo y se miraron.


  —Tendrás una muerte lenta y agonizante —dijo Razvan. Le puso unas esposas, lo ató a la baranda, y le metió en la boca un trapo y le puso cinta—. Morirás poco a poco, sin poder pedir auxilio. ¡Qué te jodan!


  John se retorcía de dolor y veía cómo la sangre se le salía por la herida, le empapaba la ropa y la teñía de rojo. No podía gritar por más que lo intentaba.


  —Adiós —dijo Razvan—. Seguro que nos veremos en el infierno, pero de momento ve tú primero.


  Se puso a reír a carcajadas. John vio cómo se marchaba y cerraba la puerta. Las lágrimas le recorrieron las mejillas. Empezó a sentir debilidad y algo de mareo. Sonrió al ver acercarse a su mujer. Su hijo venía tras ella. Ambos se le acercaron y le besaron. John sintió el aliento frío de ambos en las mejillas y supo que estaba a punto de ir con ellos.


  


  CAPÍTULO 26


  


  


  
    I

  


  sabella estaba preocupada por John. Le había dicho que llegaría en poco rato y además estaba segura de haber escuchado las sirenas de la policía. Salió a la escalera, encendió la luz y le pareció escuchar un lamento. Sacó la cabeza por el hueco de la escalera y vio a alguien sentado en el suelo. Sin pensarlo, bajó casi corriendo y encontró a John al borde de la muerte. Estaba pálido, no respondía y respiraba con dificultad. El suelo estaba lleno de sangre.


  Isabella se le acercó, le quitó la cinta y el trapo de la boca. John recuperó un poco el sentido y boqueó como un pez fuera del agua.


  —¡Dios mío, John! —dijo Isabella llorando.


  John no acertó a decir palabra alguna. Isabella subió corriendo hasta el piso, cogió el móvil y marcó el número de Emergencias para pedir una ambulancia. Volvió a bajar con él e intentó quitarle las esposas, pero no pudo. Fue entonces cuando se le ocurrió llamar a Gastón. Buscó su número y marcó.


  —Hola, Isabella —dijo Gastón un poco molesto—. ¿Qué pasa?


  —¡Han disparado a John!


  —¡¿Cómo?! ¡¿Qué dices?!


  —¡Lo he encontrado en la escalera! ¡Está muy mal!


  —¿Has llamado a la ambulancia?


  —¡Por supuesto! ¡Pero tiene puestas unas esposas y no consigo quitárselas!


  —¡Ahora mismo voy! —colgó.


  John se quejaba. Respiraba con dificultad y decía cosas sin sentido. Isabella lo abrazó y John apoyó la cabeza en su pecho, mientras ella intentaba decirle cosas para que no perdiera el conocimiento. Todo parecía ser una pesadilla. Se lamentaba de haberlo llamado por la nota de la amenaza, pero se dio cuenta de que el que le había disparado lo hizo expresamente para atraerlo y poder dispararle. Sintió miedo de que muriese. Aunque muchas veces le había presionado para que encontrara a Biel, también era el único en el que confiaba.


  La puerta se abrió y entró una vecina que se quedó quieta. Se llevó la mano a la boca y no articuló palabra. Gastón apareció y apartó a la mujer casi con un empujón. La señora se mantuvo a un lado mirando sorprendida la escena. Gastón sacó unas llaves del bolsillo y abrió las esposas. Le pidió a Isabella una toalla y ella desapareció escaleras arriba, mientras Gastón le daba sutiles golpes en las mejillas a John para que no cerrara los ojos. La vecina pasó por el lado y se marchó escaleras arriba. Isabella trajo varias toallas. Gastón le puso una en la herida y le apretó con fuerza, entre gemidos y lamentos de John.


  La ambulancia paró delante de la puerta. Entraron varios enfermeros y médicos con un montón de maletas y aparatos. Gastón e Isabella se hicieron a un lado y les dejaron trabajar. Isabella lloraba. La escalera se había llenado de vecinos. Gastón les dijo que se marcharan, puesto que no era un espectáculo. A regañadientes y con algún que otro improperio, se marcharon.


  Los sanitarios pusieron a John en la camilla y lo condujeron a la ambulancia. Lo conectaron a un sinfín de aparatos electrónicos y a varias vías por las que le introducían líquidos. Isabella se acercó a la ambulancia para ir con él, pero no la dejaron por el crítico estado en el que se encontraba. Gastón le dijo que ambos irían con su coche, que estaba estacionado en doble fila. Entonces, Isabella se percató de que la máquina de las pulsaciones emitía un sonido plano y continuo. La expresión le cambió y temió lo peor. Gastón la abrazó. Los sanitarios le hicieron una desfibrilación, pero John no reaccionaba. Volvieron a hacerle otra después de inyectarle unos líquidos, y más de lo mismo. Todos se miraron entre ellos. Gastón, encolerizado, subió a la ambulancia y amenazó a John a gritos diciéndole que no fuera tan cabrón y no se muriera. Le dio un puñetazo en el pecho con todas sus fuerzas y la máquina empezó a emitir sonidos intermitentes. Los sanitarios lo echaron fuera y John volvió a la vida. La ambulancia se marchó directa al hospital.


  Isabella fue con Gastón al coche. Se marcharon tras la ambulancia, que abría el paso entre el tráfico con las luces y las sirenas en marcha.


  —Espero que no se muera —dijo Gastón con una enorme tristeza.


  —¡¿Cómo puedes pensar eso?! —dijo Isabella encolerizada y muy nerviosa.


  —Está muy grave y ha perdido mucha sangre —respondió secándose las lágrimas con la manga—. ¿Qué ha pasado? ¿Sabes tú algo que yo no sé?


  —Mi madre y yo estábamos en casa cuando escuchamos unos golpes en la puerta. Me sorprendió y me asusté un poco. Fui a la puerta y miré por la mirilla, pero estaba oscuro y no vi nada. Noté algo con el pie: miré y había un papel. Era una carta amenazadora.


  —¡La madre que…! —dijo Gastón conteniéndose—. ¿Qué decía?


  —Ponía que si no devolvíamos la deuda moriríamos en horas —dijo Isabella sollozando—. ¡Oh, no! He dejado sola a mi madre.


  —No te preocupes —dijo Gastón—, ahora mismo envío una patrulla allí para que se quede con ella.


  Gastón llamó a la comisaría, mientras seguía a la ambulancia que esquivaba el tráfico con rapidez.


  Al cabo de unos minutos, llegaron al hospital. La ambulancia paró y sacaron a John, que iba con la mascarilla de oxígeno. Los sanitarios y los aparatos que acompañaban a la camilla se perdieron por un pasillo. Gastón e Isabella se quedaron con la angustia en el cuerpo y la esperanza anidando en ellos.


  —Es la segunda vez que sufre por este caso —dijo Gastón a modo de lamento.


  Isabella no respondió, aunque afirmó con la cabeza, pero su mente estaba entre John y la angustia de pensar que pudiera morir, sin dejar de pensar en su pequeño, que seguía desaparecido.


  Las horas pasaban lentamente. Gastón no paraba de hablar por teléfono con diferentes compañeros, que se preocupaban por el estado de salud de John. Isabella seguía en el mismo lugar, casi en la misma posición, sin moverse ni hablar. De repente, por los altavoces de la sala de espera les llamaron y ambos fueron hacia el lugar indicado. Un médico, ataviado con la indumentaria de quirófano, les atendió con una sonrisa, síntoma de que todo había ido bien.


  —Soy el doctor Carballo. El paciente está fuera de peligro. Hemos extraído la bala y cerrado la herida. Esta noche estará en la UCI y mañana, si todo ha ido bien, subirá a planta.


  —¿Podemos verle? —preguntó Isabella.


  —Un par de minutos —respondió el doctor.


  Entraron ataviados con un gorro, una bata y unos protectores para los zapatos.


  John llevaba puesta la mascarilla de oxígeno y varias bolsas con medicamentos. Estaba dormido y no respondía a sus preguntas. Gastón le dijo al oído que fuera valiente e Isabella le dio un beso en la mejilla.


  Salieron de la sala y regresaron al coche. Se montaron y Gastón condujo en silencio, intentando no llorar, mientras Isabella se secaba las lágrimas y se sonaba con pañuelos de papel. El silencio entre ambos era roto por los lamentos de ella y los suspiros de él, que apretaba el puño enrabiado creyendo saber quién era el que había disparado a su amigo.


  Gastón acompañó a Isabella hasta la vivienda. Se despidió de ella después de comprobar que la patrulla que había mandado estaba allí y todo estaba bien, y que el que había disparado a John no se encontraba cerca. Volvió al coche y puso rumbo al casino de Marco Genovese, dispuesto a pegarle un tiro si hacía falta, aunque se jugara el trabajo y la vida o la libertad.


  Estacionó cerca del casino y se bajó del coche con el arma reglamentaria cargada metida en la funda que llevaba bajo la chaqueta. A pocos metros del casino, se llevó una sorpresa al ver a Razvan salir de allí. Estaba seguro de que había sido él el que había disparado a John y no dudó en seguirle. Razvan se metió en un coche de alta gama y Gastón fue corriendo a buscar el suyo, que no estaba muy lejos.


  Después de media hora por carreteras que lo llevaron fuera de la Ciudad Condal, Razvan se detuvo en el linde de la carretera. Gastón paró el coche y apagó las luces. Se bajó y se acercó al coche del hombre de Marco, que despistado hablaba por el móvil. Con la pistola en la mano, dio unos pequeños golpes en la ventanilla del coche y le indicó que colgara y saliera del coche.


  Razvan lo reconoció de inmediato y salió con las manos en alto. Gastón le puso unas esposas y lo obligó a meterse en el maletero de su coche. Cerró el portón de un golpe. Condujo durante varios kilómetros hasta una zona boscosa, cerca de un río. Lo sacó del maletero y lo agarró por el pelo y a empujones. Hizo que se arrodillase y le dio un golpe en la cabeza con la empuñadura del arma.


  —¿Por qué has disparado a mi amigo?


  —Porque era un hijo de puta y se merecía morir —respondió sonriendo.


  Gastón no respondió y le puso el arma en la frente.


  —No tienes cojones —dijo Razvan.


  Gastón sonrió. Se escuchó un estruendo en el bosque.


  


  


  John todavía seguía en la UCI, aunque había pasado bien la noche. Isabella fue temprano al hospital y los sanitarios le dijeron que en breve iría a la habitación. Ella se quedó en la sala de espera con una paciencia infinita cuando vio aparecer a Gastón por la puerta.


  —¿Cómo está John?


  —Ha pasado buena noche y parece que lo van a subir a la habitación de un momento a otro —dijo Isabella sonriendo—. Y tú, ¿qué tal?


  —Yo, bien, como siempre, en mi línea de poli malo —sonrió.


  —No creo que seas un poli malo —dijo ella cogiéndole la mano con afecto—. Solo eres un poco cascarrabias.


  Gastón sonrió y decidió decirle lo que había hecho unas horas antes.


  —Ayer encontré al tipo que disparó a John.


  —¡¿Cómo dices?!


  —Era el mismo que le había dado la paliza.


  —¡Hijo de puta! ¡¿Pero no estaba detenido?! —preguntó desconcertada.


  —Eso creía yo. Resulta que se escapó cuando lo llevaban al juzgado.


  —¿Qué tipo de comunicación tenéis entre vosotros? —preguntó malhumorada, en su más puro estilo italiano—. Creía que estabais más bien organizados.


  —Son cosas que pasan —contestó intentando comprender su estado de ánimo.


  —¿Son cosas que pasan? —repitió con sorna.


  —La cuestión es que lo localicé y lo detuve. Está en comisaría.


  —Me alegro —dijo sonriendo y más tranquila—. Esta vez procura que no se escape.


  —No lo hará. No te preocupes.


  En aquel momento, el médico encargado de la operación y del seguimiento de John salió de la sala y les dijo que podían ir a la habitación 412, que John estaba esperándoles. Fueron al ascensor y llegaron a la habitación como si les fuera la vida en ello.


  John estaba en la cama, sonriendo y con bastante buena cara. Isabella se acercó con cuidado y le dio un beso, aunque notó que tenía los labios secos, al no haber ingerido líquidos en las últimas horas. Gastón se alegró al ver que su jefe sonreía y se estrecharon las manos.


  —¿Qué tal estáis? —preguntó John.


  —¡¿Nosotros?! —dijo Isabella—. Eres tú el que nos tienes que decir cómo estás.


  —Bien —respondió sin perder la sonrisa—. Lo cierto es que me encuentro muy bien. Me duele un poco donde me disparó aquel desgraciado.


  —Ya lo he detenido —dijo Gastón hinchando el pecho—. Fue Razvan, ¿verdad?


  —El mismo que me dio la paliza.


  El móvil de Isabella sonó y salió de la habitación.


  —Gracias por todo —dijo John y le estrechó la mano de nuevo.


  —Quiero que sepas que ayer estuve a punto de cometer el mayor error de toda mi carrera —dijo Gastón con cierto dejo de pesadumbre en la voz—, pero gracias a lo que me has enseñado y he aprendido a tu lado no lo hice.


  —¿Qué sucedió?


  —Después de que te operaran y de que el médico nos comunicara que todo había ido bien y que podíamos irnos con tranquilidad, fui al casino para enfrentarme a Marco. Sabía que había sido Razvan o al menos creía estar en lo cierto. Tuve la suerte de que lo vi salir del casino y lo seguí con el coche. Fui varios kilómetros tras él hasta que detuvo el coche para hablar por el móvil, me bajé y le hice salir del coche. Le puse unas esposas y lo hice entrar en el maletero de mi coche. Lo llevé a un lugar que conozco, donde el bosque es muy espeso y pasa un río. Saqué la pistola y le di un golpe en la cabeza y se la puse en la frente. El muy hijo de puta se hizo el valiente diciéndome que no tenía cojones de matarlo y te juro que estuve a punto de apretar el gatillo y cargármelo, pero disparé al aire para no meterle una bala en los sesos. ¡¿Qué coño pierde la sociedad con un tipo como ese?! ¡Nada! Lo volví a montar en el maletero y lo llevé a la comisaría. Todavía escucho sus palabras cuando lo dejé allí tirado en el suelo, como un perro. Me amenazaba con denunciarme a no sé qué coño de tribunal. Lo cierto es que me importa una mierda.


  —Gracias, y no se te ocurra hacer nada hasta que yo salga de aquí, ¿de acuerdo?


  —No te preocupes.


  —Solo quiero que vuelvas a ver al juez Solano y que le digas que no cierre el caso, que espere a que salga del hospital. Dile que estamos cerca de solucionar el caso, aunque no sea cierto del todo, ¿de acuerdo?


  —Hecho —sonrió Gastón y se abrazó a su jefe y amigo.


  Isabella entró y Gastón se despidió de ambos. Los dejó solos para que pudieran hablar de sus cosas. Gastón fue directo al despacho del juez Solano para intentar convencerlo.


  


  


  Barcelona


  Jueves, 14 de diciembre del 2017


  


  


  Hacía una semana que habían disparado a John. Aunque seguía teniendo ciertas molestias en la herida y el dolor se propagaba hacia el costado, no podía esperar más: aquella mañana decidió vestirse y presentarse en la comisaría.


  Cuando entró por la puerta, fue recibido entre vítores y aplausos, como si de un héroe se tratase. Aunque él era poco partidario de los agasajos, sí percibió el cariño y el afecto de todos los compañeros, a los que consideraba su familia.


  Gastón salió del despacho en cuanto escuchó los aplausos y cánticos por su jefe y amigo. Lo esperó apoyado en el marco de la puerta y le dio un sentido abrazo.


  —¿Qué tal estás?


  —Bien —dijo apartándole con cuidado, temiendo que le hiciera daño.


  —¿Dispuesto a volver a la investigación? —preguntó—. Espero que sí, porque yo no he hecho nada de nada, tal y como me pediste.


  —¿No has hecho nada?


  —No —negó sorprendido—. Tú me lo pediste y yo…


  —¡Tranquilo! Es una broma.


  —Muy gracioso —sonrió.


  Ambos fueron al despacho de John. Gastón cerró la puerta y John se sentó en el sillón como si fuera algo que necesitaba hacer, puesto que su expresión fue de satisfacción y alegría contenida. Para él su trabajo era importante en su vida, se había dado cuenta de esto durante los días que se mantuvo inactivo por la convalecencia. Había regresado con las fuerzas renovadas y ahora, más que nunca, necesitaba acabar con el caso, encontrar a Biel y al asesino de los Miller y de las demás personas.


  —Al contrario de ti, yo sí he hecho cosas —dijo John con cierta ironía.


  —¡Ah, vaya! Resulta que a mí me dices que me esté quieto y tú en cambio no lo has hecho —dijo sonriendo—. ¡Vaya caradura que tienes!


  —No he hecho trabajo de campo, como comprenderás. Más bien he hecho…, cómo lo diría…, trabajo de cabeza.


  —¡Oh, trabajo de cabeza! ¿Y qué narices significa eso?


  —Pues muy sencillo, mi querido amigo: pensar, nada más. —Se señaló la sien con el dedo índice.


  —¡Ah! ¿Y qué has pensado? ¿A qué deducción has llegado?


  John se levantó, se acercó a la pizarra y señaló el nombre de una persona que había salido varias veces en las escenas, pero que por algún motivo había pasado inadvertido. Gastón puso una expresión de incredulidad.


  —¿Crees que pueda equivocarme?


  Gastón enarcó las cejas y levantó los hombros sutilmente. Se sentó en la silla y se quedó en silencio. John volvió al sillón.


  —Quizá sea cierto —dijo Gastón pensativo.


  —Ahora sabemos con seguridad que Tomás no fue, aunque salió del monasterio la noche del asesinato de sus padres. Tenemos pruebas suficientes que nos demuestran que él no pudo ir a su casa aquella noche. Andrew no los asesinó, siempre y cuando creamos la versión de su amigo Carlos de que estuvieron juntos y Sandro por supuesto tampoco. Solo queda esa persona.


  —No estoy seguro de seguirte —dijo Gastón—. Además, no podemos probarlo.


  —Sí podemos, mi querido amigo —dijo John sonriendo.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Hemos cometido el error creyendo que el asesino era Sandro por las pistas falsas que nos había dejado el verdadero autor, pero nunca nos hemos parado a pensar en esta persona.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué motivos podía tener?


  —No lo sé, pero es lo que hemos de descubrir.


  


  


  Manuel Cortés, más conocido por Manu, se levantó temprano. Hacía frío y, como no tenía nada que hacer durante la mañana, decidió ir a ver a su amigo el Fary, sobrenombre que llevaba con orgullo, no por su parecido con el cantante o porque supiera cantar, sino por su baja estatura.


  El Fary vivía a varias casas de la suya. Manu se abrigó y salió a la calle, frotándose las manos para evitar que se le quedaran frías. Parecía que el sol quería hacer acto de presencia, pero la niebla, acompañada por el relente de la mañana, impedía que se viera. Se subió el cuello del abrigo, metió las manos en los bolsillos y, caminando cabizbajo, fue hacia su destino.


  Cuando llegó, golpeó la puerta con los nudillos y la abrió. Todas las casas estaban siempre abiertas. Todos eran como hermanos de una comunidad que no tenía miedo de nadie ni de nada, puesto que ellos eran los amos del barrio y ni siquiera la policía se atrevía a hacer acto de presencia, a excepción de cuando hacían alguna redada por drogas.


  El Fary estaba sentado junto al hogar. Sonrió al verlo y le invitó a que se sentara con él. Manu se quitó el abrigo y aceptó la taza de café que le ofreció. No se decían nada, tan solo miraban el fuego y escuchaban el crepitar de la leña, que parecía quejarse sin remedio. Manu soplaba el café entre sorbos y el Fary hacía lo mismo con el suyo.


  —Bueno —dijo Manu—, ¿qué es eso tan importante que me tienes que enseñá?


  —Paciencia, Manu, paciencia —respondió el Fary.


  —¡Coño! Mas hecho levantar temprano pa ná.


  —No, tío, joer, que no. Tú espera tranquilo, que vas a flipar.


  —Vale, lo que tú digas.


  El Fary acabó el café y dejó la taza encima de la mesa.


  —Venga, vamos.


  Manu tiró el resto del café al fuego, puso la taza en la mesa y se puso el abrigo. El Fary hizo lo mismo con el suyo y ambos se marcharon.


  Fueron hacia el final de la calle, saludando a los vecinos que se encontraban hasta llegar a un garaje. El Fary sacó una llave del bolsillo y la metió en la cerradura. Giró la llave, la sacó y se la volvió a guardar.


  —Me tienes que prometé que lo que vas a ver ahora no se lo vas a decí a naide.


  —Te lo prometo por mis muertos —dijo Manu lleno de curiosidad.


  —Si te vas de la boca, no te hablo nunca más en mi vida. ¿Te ha quedao claro?


  —¡Que sí, coñe, que sí! ¡Joer con el pesao!


  El Fary miró alrededor con desconfianza. Cuando comprobó que nadie los veía, levantó la persiana. La expresión de Manu fue de sorpresa. El Fary lo empujó dentro y volvió a cerrar la persiana.


  —¡Me cago en la puta! Pero… ¡¿qué cojones es esto?!


  —¿Te gusta?


  —¡Joer! ¡¿Tú qué crees?! ¡Pos claro que sí! ¡Tío, estoy flipao! ¿De dónde lo has sacao?


  —Tengo un colega en Barcelona que no sabía qué hacer con él y me lo trajo.


  —Pos vaya colega de puta madre —dijo Manu sonriendo.


  —Me dijo que lo tuviera aquí escondío unos días y que no lo sacara pa ná, pero yo que soy más puta que naide, he conseguío unas placas falsas y nos vamos a dar una vuelta. ¿Qué? ¿Eh? ¡Soy el mejó o no!


  —¡Claro que sí, colega! ¡Eres un puto crack!


  —Pos vamos a dar una vuelta. Abre la puerta, que lo pongo en marcha. ¡Vamos a flipar!


  Manu levantó la persiana. El Fary sacó el coche del garaje haciendo rugir el potente motor. Bajó la ventanilla y le dio la llave a Manu, que cerró la persiana. Se montó y puso la música a todo volumen, haciendo vibrar la carrocería. El Fary miró a Manu sonriendo, dado que las palabras eran inútiles por el alto volumen de la música. Puso la primera velocidad y aceleró a fondo, haciendo rugir el motor con rabia. Los neumáticos patinaron contra el suelo y dejaron una estela de humo tras ellos y un olor a caucho quemado.


  El Fary aceleraba y cambiaba de velocidad como un experto piloto. En parte lo era, puesto que en el barrio, y como una costumbre arraigada en las familias, los niños empezaban a conducir a muy temprana edad para evitar ser cogidos por la policía cuando los perseguían tras un acto delictivo.


  La carretera por la que iban a toda velocidad no era demasiado ancha y el asfalto estaba en bastante mal estado. Manu llevaba un par de porros preparados. Encendió uno y se lo dio al Fary, que no veía límites a su pilotaje. Manu se encendió el suyo. Las caladas se sucedían entre gritos de alegría y la música a todo trapo.


  Tras unos kilómetros, en los que apenas se cruzaron con un par de coches, llegaron a una carretera con más tráfico. El Fary no dudó en seguir a esa velocidad metiéndose entre los coches sin pensar en el posible accidente que podían tener o provocar uno. A los pocos kilómetros vio por el retrovisor un vehículo que le hacía luces. El Fary sonrió creyéndose un piloto experto y dio un golpe a Manu, que estaba bastante colocado por el porro, aunque miró para atrás y vio el coche de la policía que los seguía a la zaga. Ambos sonrieron y gritaron con todas sus fuerzas esquivando los coches que les salían al paso.


  La policía iba tras ellos, pero el Fary no cesaba en su intento de huir lo más rápido que podía. De súbito dio un volantazo a la derecha para intentar coger una salida y despistarlos, pero la mala suerte se cebó con ellos y el coche fue directo hacia la parte trasera de un camión. El Fary apretó el pedal del freno con todas sus fuerzas, pero vio cómo el camión se acercaba sin remedio a ellos y cerró los ojos horrorizado. Manu no se dio cuenta de nada.


  Los bomberos tardaron casi una hora en sacar los cuerpos de entre los amasijos de hierro en los que había quedado el coche. La policía hizo el atestado y varias horas después la carretera estaba abierta al tráfico con normalidad y nadie se acordaba de lo que había sucedido en aquel tramo. Solo la familia de ambos lloraba los cuerpos en el tanatorio.


  


  


  Tomás estaba contento, dado que se acercaba el día de su marcha al monasterio de Miraflores. Ya había arreglado todos los asuntos. Cedía la casa al Opus Dei; la usarían para reuniones privadas de la congregación. Los coches de su padre los había vendido a un concesionario de vehículos de alta gama y estaba esperando que vinieran a buscarlos. Todo el dinero que tenía en el banco de la herencia y de la venta de los coches lo donaría al monasterio en el que pensaba pasar el resto de su vida. Sabía que no hacía lo correcto, puesto que tenía un hijo no reconocido por él y al que no pensaba reconocer, pero dejó lo suficiente en el banco para que a Isabella le llegara mensualmente la cantidad de dinero que le debía por el niño hasta que cumpliera la mayoría de edad.


  En memoria de sus padres y de su hermano había hecho fabricar una placa que él mismo puso junto a la puerta de entrada. Quería que cualquiera que entrara les recordara. Al principio pensó en no incluir a su padre, pero decidió que lo mejor era que la sociedad no supiera cómo había sido y quedara como lo que creían que fue, un hombre inteligente y ambicioso que, aunque tuvo muchos detractores, también tuvo algún que otro partidario.


  Aquella mañana se levantó más temprano de lo habitual. Le había dado el día libre a la chica del servicio. Quería emplear el día en sí mismo, algo que no ocurría desde hacía tiempo. Tenía planeado ir a almorzar a la cafetería donde había ido con su madre en muchas ocasiones. Luego pensaba ir a pasear por la ciudad para despedirse de ella y finalmente acercarse a la iglesia de Montalegre para hablar con el párroco y despedirse de él.


  Se vistió tras darse una ducha y salió de la casa. La mañana era fría. Se subió el cuello del abrigo y se puso la bufanda alrededor. En los pies sentía frío, puesto que las bambas de yute no abrigaban demasiado. No se las había quitado desde que se las regaló Andrew. Fue a la parada del autobús y se sentó en el banco. Era bastante temprano y tan solo pasaba algún que otro coche.


  Unos minutos después apareció por el final de la calle el autobús. Se subió y se sentó mirando por la ventana, observando el despertar de la ciudad que todavía tenía las luces de las farolas encendidas. Los negocios empezaban a levantar las persianas y los pocos vehículos que corrían por las calles eran los pequeños camiones y furgonetas de los transportistas, que llevaban mercancías de un lado a otro.


  Se bajó en la parada más cercana a la cafetería. Caminó encogido por el frío. Al llegar, entró y vio que la mesa que siempre ocupaba su madre cuando iban juntos estaba vacía. Se sentó tras quitarse el abrigo y la bufanda y esperó a que la camarera se acercara. Mientras tanto, cogió el periódico y lo hojeó. «Nada importante. Más de lo mismo», pensó y lo cerró. Lo dejó en el mismo lugar de donde lo había cogido.


  La chica se acercó.


  —Buenos días. ¿Qué quieres tomar?


  —Buenos días. Un café con leche y una pasta de crema. Gracias.


  La chica se marchó y Tomás esperó observando a las personas que había en el local: una mujer joven que, entre sorbos de café y mordiscos al bocadillo, hablaba por el móvil, unas veces sonriendo y otras seria; un hombre sentado en la barra leyendo el periódico y con una taza humeante; una pareja de jóvenes estudiantes repasando los apuntes antes de ir a la universidad; y por último una anciana que había dejado el perro en la calle, que no dejaba de mirarla con ojos tristes, mientras ella, ajena a los sentimientos del animal, almorzaba sin prisas.


  La chica se acercó. Le puso la pasta de crema y el café con leche bien caliente, como sabía que a él le gustaba. Ella se había fijado en él y sabía quién era, pero desconocía sus intenciones personales. Estaba enamorada de sus ojos azules, su expresión aniñada y su piel blanca. Un amor platónico e imposible. Volvió a la barra cabizbaja y seria.


  Tomás mordió la pasta con delicadeza para evitar que se rompiera y la saboreó, consciente de que era la última vez que lo hacía. Recordó a su madre en las varias ocasiones en las que había estado con ella en ese mismo lugar y los ojos se le iluminaron, pero se contuvo. Siguió almorzando. Mientras observaba por la ventana a los transeúntes, vio a alguien de lejos. Le sorprendió que estuviera por esos lugares y a esa hora, pero se olvidó en cuanto dobló la esquina. Él seguía en sus pensamientos.


  Cuando acabó de almorzar fue paseando hasta la iglesia, dando un pequeño rodeo para que el paseo no se le hiciera corto.


  La iglesia estaba abierta y había pocos feligreses: las mismas meapilas de cada día y las dos mujeres voluntarias que limpiaban. Las saludó y fue directo a la sacristía, pero se encontró que el párroco estaba hablando con una chica joven. Tomás resopló, esperando que no tardara demasiado en acabar. De pronto sintió unas ganas irresistibles de hacer algo que había hecho de pequeño en alguna ocasión. Fue al confesonario y entró. Le agradaba en demasía la oscuridad y el silencio de aquel cubículo. El olor a madera vieja le transportaba a su niñez. Cerró los ojos y se puso a rezar. Entonces, escuchó un ruido. Alguien se había sentado en el otro lado y a punto estuvo de salir corriendo, pero la curiosidad que sintió fue tan fuerte que le impidió hacer un solo movimiento. Se quedó quieto.


  —Padre —dijo—, quiero confesar algo muy malo.


  Tomás, consciente de que no podía hablar, hizo lo que el padre Anselmo hacía y carraspeó.


  —Yo maté a los Miller, al hijo y a otras personas.


  Tomás, horrorizado, se llevó la mano a la boca para evitar hacer algún sonido que lo pudiera delatar.


  —Espero que Dios me perdone —dijo.


  Tomás abrió los ojos de par en par cuando creyó reconocer la voz. Era imposible no hacerlo.


  La persona se levantó y quedó un silencio inmenso, pesado y triste.


  Tomás seguía horrorizado. Temblaba y se contenía las lágrimas. Supo quién era la persona que había matado a sus padres. Esperó cinco minutos y salió del confesonario sin ni siquiera recordar que quería ver al párroco.


  


  


  Barcelona


  Viernes, 15 de diciembre del 2017


  


  


  John estaba en el despacho revisando de nuevo todos los datos del caso Miller. Se había obsesionado de una manera un tanto inusual, pero la presión que sentía, no ya por los medios de comunicación, sino por el juez Solano, le hacía querer solucionarlo. Lo cierto es que no sabía por dónde ir. Era un caso de fácil apariencia, pero que escondía varias cosas que lo convertían en complicado.


  Gastón entró con una amplia sonrisa que extrañó a John. Ambos se miraron. Se sentó delante de él y vio el panel repleto de todo lo que su jefe creía importante. Sabía que se creía en un callejón sin salida, pero la noticia que le traía le iba a dar las esperanzas necesarias que tanto anhelaba.


  —No te vas a creer lo que te voy a decir —dijo Gastón sin perder la sonrisa.


  —Ya nada me sorprende —dijo John, sin esperar lo que su amigo le iba a decir.


  —Han encontrado el coche de Sandro.


  John se quedó callado. Parpadeó un par de veces.


  —¡¿Cómo dices?!


  —Unos chavales de La Cañada de Madrid han tenido un accidente de coche. Las matrículas eran falsas. Por el número de chasis han visto que el vehículo se matriculó aquí. Como pasé un informe a tráfico, ellos me lo han comunicado.


  —¡Dios! —dijo John dando un golpe en la mesa—. ¿Y qué coño hacía el coche allí?


  —No lo sé —dijo Gastón—. La Cañada Real en Madrid es un lugar peligroso. Unos compañeros de allí están encargándose de hablar con la familia de los dos chavales para ver quién les llevó el coche. He optado por esta opción para evitar que viajes en tu delicado estado de salud. Además, ellos tienen contactos en el barrio. Es mejor esperar a que nos den el informe.


  —De acuerdo —dijo John viendo la realidad del asunto—. ¿Dónde está el coche?


  —En un almacén. No te preocupes. La Científica ya está trabajando. Pronto tendremos el informe, aunque el coche quedó muy mal por el accidente.


  John se levantó y empezó a deambular por el despacho, anidando la esperanza de encontrar por fin algo que les condujera a la verdad. Sonrió pensando que quizá el coche era la pieza del rompecabezas que tanto había buscado sin éxito hasta aquel momento, pero que por ironías del destino les había venido sin esperarlo, como las buenas cosas.


  Gastón se alegraba de verlo de nuevo esperanzado, contento y deseoso de volver a investigar. Además, era una inyección de moral que ambos necesitaban y con urgencia, pero en especial él por su relación con Isabella.


  —¿Dónde dices que está el coche?


  —En un almacén.


  —Sí, ya, ¿pero aquí o en Madrid?


  —En Madrid.


  —Quiero que busques el teléfono de la persona encargada de revisar el coche para…


  —John —dijo Gastón intentando frenar el ímpetu de su jefe—, es mejor que esperemos el informe. Me han asegurado que hoy mismo nos dirán alguna cosa.


  —De acuerdo —dijo ante la insistencia de Gastón, razonando que era lo mejor para todos.


  —Creo que lo mejor será esperar y a partir de ahí actuar —dijo Gastón. John asintió.


  —Te invito a un café —dijo John, que le puso a su amigo una mano en el hombro.


  —¡Hombre, ya era hora! ¡Por fin! —dijo Gastón y ambos fueron a la máquina de café sonriendo.


  


  


  Tomás no había salido de su habitación desde que había vuelto de la iglesia. Llevaba horas sin moverse del mismo lugar. Sentía hambre y sed, pero le horrorizaba el hecho de pensar que aquella persona pudiera presentarse en la casa de súbito como había hecho en diferentes ocasiones desde la muerte de sus padres. No comprendía cómo podía actuar con naturalidad, como si no hubiera hecho nada. Denotaba frialdad en sus actos. Recordaba las veces que habían hablado de sus padres y cómo había llegado a llorar por ellos.


  Apretó los puños con rabia. Era un sentimiento que había notado muchas veces en su interior, siempre hacia su padre, al que llegó a odiar con todas sus fuerzas. Ahora él, ya mayor y tras lo ocurrido, sentía lástima por su padre, aunque no conseguía llorar; al contrario de su madre, a la que quiso de una manera especial y por la que lloraba mucho. Fue entonces cuando comprendió algo que a todos les había pasado inadvertido: su hermano no se había suicidado. Sabía que lo asesinó y creía saber cómo. Pensó entonces en Sandro y en Gómez, el amigo de su padre. Los había matado a todos, pero ¿por qué?


  No sabía qué hacer. Dudaba entre ir directo a la policía o hacer caso a su conciencia y no decir nada por el secreto de confesión, pero también sabía que él no era sacerdote y no tenía por qué guardarlo, pero su inmenso anhelo por serlo le hacía actuar como tal. Decidió llamar a Pinkerton y explicarle lo sucedido.


  Cogió el móvil y marcó su número, pero se arrepintió de inmediato y colgó tras el primer pitido. Marcó el número de teléfono de la persona que entró en el confesonario. Quería que le explicase los motivos de su acto. Luego ya hablaría con Pinkerton.


  Buscó el número y lo llamó. Las manos le temblaban y respiraba acelerado, como si hubiera hecho un maratón. Primer pitido. El corazón se le aceleró todavía más. Segundo pitido. La respiración fue más rápida. Tercer pitido. Se quedó en silencio cuando escuchó la misma voz que en el confesonario.


  —Hola, Tomás. ¿Qué tal?


  Tomás seguía callado, sin poder articular palabra. Todo él temblaba. La impotencia que sentía ante esa persona le hacía sentirse un ser inferior. No podía comprender los motivos que tuvo para hacer semejante atrocidad. Le era imposible asimilar que fuera capaz de empuñar un arma y disparar.


  —Tomás, ¿te sucede algo?


  —Sé lo que hiciste.


  Se quedó callado. Tomás escuchó cómo su respiración cambiaba, se volvió más pesada y rápida.


  —Pero ¿qué dices? No te comprendo.


  —Hoy has estado en un confesonario y…


  La persona colgó y Tomás se asustó. Sabía que vendría a por él, pero no le tenía miedo. Dios estaba a su lado y le ayudaría.


  


  


  John se encontraba en el despacho esperando el informe de los compañeros de Madrid cuando vio la llamada de Tomás. «¿Qué narices querrá ese ahora?», pensó. Puso el dedo sobre el botón verde para devolver la llamada cuando Gastón entró con el informe en la mano. John dejó el móvil encima de la mesa.


  —Ya lo tenemos —dijo Gastón sonriendo.


  —¿Y bien?


  —El coche era el de Sandro. Han encontrado restos de pelo artificial encima de la silla infantil, por lo que podemos deducir que son los del peluche del niño. No hay restos de sangre en el interior del coche ni en el maletero, pero lo que sí había era una pala con restos de tierra, que analizarán en breve y que la cotejaremos con la tierra del lugar donde fue enterrado Sandro. No hay duda de que será la misma, pero debemos esperar los resultados. Me han prometido los de Madrid que irán lo más rápido posible.


  —¿Se sabe quién llevó el coche hasta allí?


  —Será harto complicado saberlo. Todos los que viven allí son como una gran familia y entre ellos no se traicionarán. La mayoría son gitanos y eso es sagrado para ellos, lo sé muy bien.


  John sonrió recordando las raíces de su amigo.


  —Deberías enviar una fotografía del niño a los compañeros de Madrid. Podría estar por allí.


  —Ya lo he hecho —dijo tirándose del cuello de la camisa con chulería. John sonrió, enarcó las cejas y puso los ojos en blanco.


  —De acuerdo, no queda más que esperar.


  


  


  La noche cayó con prisa sobre la ciudad. Tomás seguía en la habitación y el silencio de la casa le erizaba el vello. Sabía que se presentaría en la casa y sabía que podía estar en juego su vida, pero si moría quería saber toda la verdad.


  El borborigmo que le hacían las tripas resonaba en la habitación silenciosa. No había comido nada desde el desayuno en la cafetería y se sentía débil y algo mareado. Estaba sentado en el suelo, en un rincón de la habitación, con la espalda apoyada en la pared. Tenía frío. Se acurrucó, encogió las piernas y se tapó con la manta que había cogido del armario.


  Miró el reloj: marcaba las nueve de la noche. Los ojos le pesaban demasiado como para mantenerlos abiertos. Se durmió.


  De repente la casa se iluminó por completo y vio a su madre sonriendo en la puerta de la habitación. Él era pequeño. Fue corriendo hacia ella y la abrazó. Andrew los miraba sonriendo y su padre estaba a su lado junto a la escalera. Andrew lo empujó y se echó a reír. Cayó rodando hasta llegar abajo, donde quedó tumbado. Una mancha de sangre empezó a correr por el suelo e iba formando un charco muy grande. Su madre sonreía sin dejar de mirar el cuerpo de su marido, que yacía muerto. Tomás no sabía qué hacer cuando su madre se llevó las manos al cuello y empezó a gritar sin emitir sonidos. Cayó al suelo y alrededor suyo empezó a hacerse un charco de sangre. Andrew gritó muy fuerte y Tomás se tuvo que tapar los oídos por el dolor cuando su hermano se puso de pie sobre la baranda de la escalera y abrió los brazos en cruz. Se tiró y cayó al lado de su padre.


  Tomás sudaba y sentía mucho miedo. Entonces, todo se volvió oscuro y apareció la persona que tanto temía. Estaba sentado en una silla, delante de él. Llevaba una pistola en la mano. Tomás se percató de que había despertado y que la pesadilla se había vuelto real.


  


  


  John salió de la comisaría con la idea de pasar a ver a Isabella y contarle que había aparecido el coche de Sandro y que había la posibilidad de que Biel se encontrara sano y salvo en Madrid, pero no tenía pruebas y no quería darle vanas esperanzas. Pensaba que sería cruel hacerlo y el dolor sería todavía más grande si el niño no aparecía o lo hacía de la peor manera posible.


  Decidió llamarla y excusarse de alguna manera para no tener que verla esa noche y evitar así tener remordimientos por no poder decirle la verdad. «Le diré que tengo papeleo atrasado», pensó y así lo hizo.


  La llamada fue rápida y concisa. Isabella parecía no tener demasiadas ganas de hablar con él. Se excusó conque estaba cansada y le dijo que no se preocupara, que ya se verían al día siguiente. John se quedó muy intranquilo.


  Al llegar a su casa, puso el móvil a cargar cuando vio la llamada perdida de Tomás. Al principio pensó en llamarlo al día siguiente para ver qué quería, pero aquella situación le preocupó, puesto que Tomás no era un hombre dado a comunicarse por teléfono.


  «Me ducharé y lo llamaré», pensó. Fue al baño sin saber que la vida de Tomás estaba en peligro.


  John dejó que el agua caliente le cayera por la espalda. Sin esperarlo, su mente le regaló una imagen que le hizo abrir los ojos de par en par.


  —Me cago en la puta —dijo sonriendo—. Ahora sé que estoy en lo cierto.


  Salió de la ducha y cogió el teléfono. Un pitido, dos, tres…


  —¿Qué pasa, jefe?


  —¿Recuerdas que te hablé de quién podía ser el asesino?


  —Sí.


  —Escucha con atención. Él es diestro y Sandro era zurdo. ¿No lo ves? Siempre ha estado con los hermanos Miller cuando alguien ha muerto. Estuvo con Andrew cuando murieron sus padres, también cuando murió Gómez. ¿Quién si no para conseguir las llaves de la casa de los Miller y asesinarlos con tranquilidad? ¿Quién hizo la llamada a Sandro para que fuera a la casa aquella noche? ¿Cómo consiguió el teléfono de Gómez? ¿Por qué disparó con la derecha?


  —Es posible —dijo Gastón—. Mandaré una patrulla para el bar de su abuelo. Te recojo dentro de un cuarto de hora.


  —De acuerdo.


  


  


  Gastón colgó, esperanzado de que las sospechas de su jefe fueran ciertas. Entonces, el móvil sonó.


  —Figueroa. ¿Dígame?


  —Hola, subinspector —dijo un hombre—. Ya tenemos las imágenes que nos pidió, el resultado de la analítica de la tierra de la pala y de algo más. Se las acabo de enviar al correo que me dio.


  —De acuerdo. Muchas gracias por la prontitud. Un abrazo.


  —Igualmente. Adiós.


  —Adiós.


  Gastón encendió el ordenador portátil y esperó unos minutos hasta que tuvo las imágenes en la pantalla y el informe. Sonrió al ver al hombre que tanto esperaban coger y las imprimió. Sabía que John estaba en lo cierto y que no se había equivocado.


  Bajó al garaje y salió con el coche hacia la casa de John. Mientras conducía, pensaba en cómo se iba a sentir su jefe y en que todo había acabado. Por fin tenían al culpable.


  Detuvo el coche cerca de la casa de John. Lo dejó en doble fila y puso los cuatro intermitentes. Fue corriendo hasta el portal y apretó el botón del portero automático varias veces, hasta que escuchó la voz de John, que abrió la puerta de inmediato.


  Gastón subió corriendo por las escaleras. John lo esperaba en el rellano.


  —¿Qué pasa?


  Gastón no dijo nada. Le dio las fotocopias y el informe. John lo miró todo y vio que el conductor era Carlos y que el objeto con el que Sandro fue asesinado era la misma pala con la que fue enterrado. Cogió la chaqueta y cerró la puerta de un golpe. Además, en la fotografía se veía un resplandor extraño y John recordó la cadena de oro que llevaba al cuello.


  Ambos bajaron corriendo y se montaron en el coche. John se había olvidado de la llamada de Tomás.


  —Tenías razón, Carlos es el asesino —dijo Gastón sonriendo.


  —Y el anónimo que me llamaba para mofarse de mí —dijo John sonriendo, deseoso de ponerle las manos encima y mandarlo a prisión unos cuantos años.


  Gastón aceleró. Llegaron al bar de Matías. Por suerte ya habían llegado las patrullas. Ambos entraron al bar.


  —¿Dónde está Carlos? —preguntó Gastón al hombre de la barra, que como siempre los miraba con desconfianza.


  —No tengo ni idea —respondió.


  Matías apareció por el pasillo que conducía al patio y les hizo un gesto con la mano. Ambos pasaron.


  —¿A quién buscáis?


  —A su nieto.


  Matías se temió lo peor. Agachó la cerviz, como avergonzado, comprendiendo el motivo, y se sentó en la silla.


  —No os voy a engañar —dijo el viejo gitano—, desde que me enseñasteis la foto del jardinero haciéndose pasar por el hijo de Patrick Miller, que fue cuando me pidió el dinero, no me preocupé de conocer al verdadero, pero sí es cierto que estuvo aquí con él aquella noche.


  —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó Gastón.


  —Aquella noche Carlos entró con un chaval con el pelo azul. Mi camarero me dijo quién era. Pero os aseguro que ahora no está aquí —dijo serio.


  Gastón supo que decía la verdad y se marcharon.


  Volvieron al coche. John recordó la llamada de Tomás y lo llamó.


  Un pitido, dos, tres…


  —¿Dígame?


  —Tomás —dijo John—. ¿Dónde está usted?


  —En mi casa.


  —De acuerdo. No le abra la puerta a nadie. Tenemos indicios suficientes para creer que su amigo Carlos es el asesino.


  —Sí —afirmó y colgó.


  John se quedó callado. Le extrañó el tono de voz que había usado y las respuestas tan escuetas y concisas. Además, el sí que le dijo le hizo comprender y pensar lo peor.


  —¡Vamos a casa de Tomás! —dijo John—. ¡Carlos está allí!


  


  


  La luz de la luna llena entraba por la ventana e iluminaba la habitación con timidez. Ambos se miraron. Tomás estaba muy asustado y Carlos sonreía.


  —Es curioso —dijo Carlos apagando el móvil de Tomás—, la vida está llena de sorpresas, y ni tan solo tu amigo Pinkerton te va a salvar.


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó con la voz temblorosa.


  —Es muy sencillo —llenó de balas el cargador con parsimonia—. Odiaba a tu padre por ser un chulo, un malnacido, y encima era rico. Odiaba a tu madre por no haber correspondido mi amor. Estuve enamorado de ella desde el primer día que la vi y la que creía una mujer decente y estupenda, pero se convirtió en una zorra por culpa de Sandro, al que odiaba por ser un ligón de mierda, y que usé como coartada. Los demás cayeron porque sí. Gómez era un hijo de puta que no se merecía otra cosa que morir y la vecina de Sandro fue por avaricia. En fin, ya lo ves. Tenía un motivo para cada uno de ellos.


  —¿Y el niño?


  —¡Ah! Un chavalín muy majo. Daños colaterales.


  —Eres peor que el diablo.


  —Quizá.


  —¿Y mi hermano? —preguntó intentando aguantarse las lágrimas.


  —Un día me dijo algo que me hizo pensar que sospechaba de mí y, claro, como comprenderás, yo no quiero ir a la cárcel. Además, Pinkerton es un inepto y todas las pistas falsas que le he ido dejando han funcionado de mil maravillas, por lo que no creo que me coja después de matarte a ti.


  —Creía que éramos amigos y que nuestra amistad venía desde el día que nos conocimos.


  —¡Oh! Ya veo —dijo poniendo el cargador y apuntándole—. ¿Crees que porque eras el hermano de Andrew…? ¡Pues no! ¡Yo sigo siendo gitano y tú un puto chiflado de la religión que no sabe ni dónde caerse muerto! Además, te recuerdo que yo era más amigo de tu hermano que de ti.


  —Pero… —balbució.


  —¡Ni pero ni mierdas! ¡Que te calles!


  Carlos se levantó y le puso la pistola en la frente. Tomás cerró los ojos y empezó a rezar creyendo que estaba a punto de ver a Dios, pero Carlos le dio una bofetada y se volvió a sentar. Tomás temblaba de miedo y no pudo contener las lágrimas.


  —¿Lo ves? —dijo Carlos algo más calmado—. Eres un mierda de tío.


  —Yo puedo ayudarte.


  —¿Sí? ¿Cómo? ¡Ah, tus contactos del Opus! No, Tomás, lo siento. Nadie puede salvarme y tú estás condenado.


  —¿Vas a matarme?


  Carlos dio una carcajada que retumbó en las paredes de la habitación vacía.


  —¿Tú qué crees?


  Tomás agachó la cerviz y puso las manos entrelazadas. Rezaba sin parar.


  —Pero creo que antes de que te vayas con tu Dios deberías saber por qué los maté a todos. Sí, te explicaré una historia.


  Carlos puso el seguro en el arma, se puso en pie, cerró la cortina de un golpe seco y encendió la luz de la habitación. Volvió a sentarse, miró a Tomás, que seguía en el suelo, tapado con la manta y con los ojos rojos de llorar. Carraspeó y empezó a hablar.


  


  ---


  


  Un día cualquiera, de un mes cualquiera y de un año cualquiera…


  Carlos se reunió con varios amigos de la pandilla para salir a dar un garbeo por la capital. Todo parecía perfecto. La noche era clara, no hacía demasiado frío y, con la venta de los últimos gramos de droga que había hecho en el barrio, el dinero no le iba a faltar. Ir a tomar unas copas, quizá de putas y meterse un par de rayas.


  Con poco más de veinte años era el líder de la pandilla, y no porque fuera el más fuerte o el más hábil conduciendo, sino por su capacidad de conseguir buena mercancía a un precio asequible. Su filosofía era ganar menos y vender más.


  Se reunieron en el mismo lugar de siempre, un descampado que quedaba a las afueras del barrio y donde varias pandillas se reunían, unas veces para pelearse y otras para cambiarse drogas o información. Se dirigirían en el coche de José hasta la capital y después cada uno iría por libre para volver a reunirse en el mismo lugar a la hora acordada.


  Carlos estaba contento porque aquella noche iba a vender una buena cantidad de droga a un tipo que no conocía de nada, pero que le había asegurado la pasta que valía el pequeño alijo que llevaba escondido en la chaqueta, en concreto cien gramos de la droga más pura que él había llegado a tener, pero que el cliente le había pedido expresamente.


  Al llegar a la capital, José los fue dejando en los lugares que quería cada uno de los cinco ocupantes. Carlos se bajó el último. Ante la sorpresa de José, lo dejó cerca del club Homines. José se echó a reír y Carlos le dio una colleja diciéndole que él no era maricón y que estaba allí para vender una mercancía.


  José se marchó. Carlos fue a la calle donde su contacto le dijo que estaría esperándole el comprador.


  Unos cinco minutos después apareció un tipo alto, fortachón y con cara de pocos amigos, pero que no amedrentó a Carlos.


  No se dijeron nada, solo se miraron. El hombre sacó un sobre con dinero y Carlos sacó el paquete con los cien gramos de droga. Le dio el paquete y el hombre sacó una porra de goma y le empezó a golpear. Carlos se percató de que era la misma que usaba la policía y temió que fuera un policía corrupto. El hombre le daba golpes sin cesar, hasta que Carlos cayó al suelo malherido. Escupía sangre y le costaba respirar.


  Ernesto se agachó a su lado y le agarró del pelo.


  —Si te vas de la lengua te mataré.


  Ernesto le dio varias patadas en el costado y se marchó.


  


  ---


  


  —¿Y por eso lo mataste? —preguntó Tomás, sorprendido por la historia.


  —Ernesto Gómez era un hijo de puta y un policía corrupto —respondió con un deje de odio en la voz que asustó a Tomás—. Me pasé varias semanas hospitalizado y encima perdí un montón de pasta. Lo que me extraña es que no me quitara la cadena de oro. En fin, que se merecía morir.


  —¿Cómo lo…?


  —¿Maté? —Carlos sonrió.


  Tomás afirmó con la cabeza.


  —Yo sabía que Gómez era amigo de tu padre, no me fue difícil encontrar su número privado desde el teléfono móvil de Andrew. ¿Recuerdas aquella noche que me invitó tu hermano a ver unas pelis y comer pizza, y que tú te fuiste corriendo a la parroquia? Pues aquel día, después de que te marcharas, le di a tu hermano una dosis extra para que durmiera un buen rato. Llamé a Gómez y me hice pasar por tu hermano. Cayó como un pelele. ¿Quieres detalles? Tomás negó con la cabeza.


  —Igualmente te los daré —dijo sonriendo, como si explicarlo le produjera satisfacción.


  


  ---


  


  Andrew se quedó dormido más rápido de lo que Carlos esperaba gracias a la burundanga. Le cogió el móvil y buscó en los contactos el nombre de la persona que esperaba encontrar. Fue bajando uno a uno hasta que llegó a los nombres pertenecientes a la letra e y encontró el de Ernesto Gómez.


  Lo memorizó y se marchó a comprar un teléfono móvil de prepago. Sabía que no tendría que dar ningún dato personal. Cuando lo tuvo, marcó el número de Gómez. Esperó que sonase y tras varios pitidos escuchó una voz que le transportó al pasado y que le hizo crecer el odio y la rabia que tenía hacia él.


  —Hola. ¿Con quién hablo?


  —Soy Andrew. Necesito verte —dijo Carlos intentando imitar la voz de Andrew, que por fortuna se parecía bastante a la suya, pero no tan grave.


  —Sí, claro. Faltaría más. ¿Dónde te va bien?


  —Espérame esta noche a las nueve delante del gimnasio que hay cerca de tu casa. Iremos a dar una vuelta con el coche mientras te explico lo que necesito decirte.


  —De acuerdo. Allí estaré.


  Carlos colgó y sonrió. Todo estaba saliendo mejor de lo que había planeado.


  Un par de horas después, Andrew se despertó y Carlos le dijo que debía marcharse a resolver un asunto, y que él podía quedarse a dormir cuanto quisiera. Andrew se dio media vuelta y Carlos se marchó.


  Fue al garaje de su abuelo donde tenía preparada una mochila con guantes de látex, unas cintas y una jeringa con una aguja grande, además de otra con un poco de burundanga. Por supuesto también estaba la pistola cargada.


  Carlos se puso la mochila en la espalda y se marchó caminando hasta cerca de donde había quedado con Gómez. Tardó cerca de una hora en llegar.


  Carlos se detuvo a pocos metros de donde se encontraba Gómez. Lo vio dentro del coche, entretenido con el móvil y esperando al supuesto Andrew. Se acercó y tiró de la maneta de la puerta trasera, con la suerte que Gómez había desbloqueado las puertas. Con la pistola en la mano le apuntó directo al cuello.


  —Arranca.


  —¿Quién cojones eres?


  —¡Arranca! —gritó Carlos encolerizado, apretándole el cañón de la pistola en el cuello.


  Gómez no lo dudó y puso el coche en marcha.


  —A tu garaje.


  Gómez condujo con cautela para evitar que aquel hombre se pusiera nervioso. Esperaba que fuera un simple ratero y que no hubiera más consecuencias. «En cuanto entremos te cogeré por los huevos», pensó mientras esperaba a que la puerta del garaje se abriera.


  Gómez estacionó en su plaza. Entonces, sin esperarlo, sintió algo frío que se le clavaba en el cuello. Aunque intentó zafarse del hombre no pudo puesto que tiraba del cinturón de seguridad con fuerza y le era imposible moverse. Gómez empezó a sentir una debilidad extraña, superior a sus fuerzas. Finalmente sucumbió.


  Carlos sudaba y jadeaba del esfuerzo que tuvo que hacer para retener a Gómez, un hombre corpulento y fuerte. Lo miró y sonrió. Estaba con la cabeza caída hacia un lado. Cogió la mochila, se puso los guantes de látex y sacó las cintas que había traído. Le puso una alrededor del pecho agarrándola por detrás del asiento con fuerza y aprisionando su cuerpo. Se bajó del coche y lo maniató. Volvió a sentarse y le sujetó la cabeza en el cabezal del asiento con otra cinta. Esperó con paciencia a que volviera en sí.


  Unos minutos después, Gómez empezó a mascullar, supo que se empezaba a despertar. Carlos esperó otros minutos hasta que estuvo del todo despierto.


  —¿¡Qué coño quieres y quién eres!? —preguntó Gómez intentando moverse.


  —Creo que no te acuerdas de mí, ¿verdad?


  Carlos estaba sentado y Gómez le miraba a través del espejo retrovisor. Tenía los ojos rojos y su mirada era una mezcla de pánico y el más absoluto terror al no saber qué iba a pasar en adelante. Sabía que estaba maniatado y no se podía mover. Todo él temblaba.


  —¡No sé quién mierda eres! —gritó desesperado.


  —¿Recuerdas aquel gitano al que le quitaste la droga y le diste una paliza?


  Gómez se quedó callado. Supo que él era aquel gitano.


  —Mira, chaval, yo no sabía lo que hacía. Estaba algo colocado y…


  —¡Me importa una mierda! —le gritó al oído—. Vas a pagar por lo que hiciste, ¿y sabes lo mejor?


  Gómez negó con la cabeza.


  —Que vas a morir poco a poco —hizo una carcajada.


  Carlos sacó otra cinta pero algo más estrecha y se la puso en el cuello. Gómez intentó mover la cabeza, pero le fue imposible, igual que el resto de su cuerpo. Abrió los ojos de par en par y notó cómo le faltaba el aire. No entendía qué hacía aquel loco. Notó que le tocaba el cuello por la parte derecha y por debajo de la mandíbula.


  —¿Qué coño haces? —preguntó Gómez asustado y llorando.


  —En el fondo eres un asco de tío —rio Carlos al verle llorar.


  Carlos vio una garrafa junto a una pared, delante de la puerta de un trastero. Se bajó del coche y fue a buscarla. La puso al lado de Gómez, en el asiento delantero, y desenroscó el tapón. Sacó una aguja y se la clavó en el cuello. Gómez cerró los ojos y soportó el dolor que le provocó. No comprendía qué iba a hacer con él.


  Por la boca de la garrafa metió un tubo de plástico conectado a la aguja. Gómez, horrorizado, vio cómo su sangre corría a toda velocidad por el tubo para acabar dentro de la garrafa.


  —¡Por favor, te daré todo lo que tengo! —dijo Gómez llorando y gimoteando.


  —No lo entiendes —dijo Carlos con paciencia—. No has comprendido nada. ¡No quiero nada de ti!


  Carlos se reclinó en el asiento y cerró los ojos, mientras Gómez se movía desesperado intentando librarse de las ataduras y mirándolo por el retrovisor. Poco a poco, dejó de moverse hasta que se quedó quieto del todo.


  Carlos abrió los ojos y vio a Gómez con la mirada perdida y cómo la sangre iba disminuyendo de velocidad por el tubo hasta que acabó pasando un pequeño reguero. Esperó sentado hasta que no pasó una sola gota por el tubo y le quitó la aguja. Sacó una navaja de la mochila y le rebanó el cuello. Lo desató, guardó todo en la mochila, cerró la puerta del coche de un golpe y limpió la maneta con un pañuelo para quitar las huellas que había dejado al abrir la puerta cuando entró en el coche, puesto que iba sin guantes.


  Se acercó a la puerta del garaje, pero decidió que iría en una bicicleta que había allí mismo para poner en práctica la segunda parte del plan. Pulsó el botón de apertura de la puerta y, con la mochila en la espalda, salió de allí con absoluta normalidad. En el contenedor de la basura de delante del edifico tiró la garrafa con la sangre de Gómez. Se marchó tranquilo y silbando al saber que la garrafa desaparecería en cuestión de minutos. El camión de la basura se acercaba por el final de la calle.


  Pedaleó con tranquilidad. Una vez que se alejó varias calles, dejó la bicicleta apoyada en la pared de un edificio, sacó el teléfono móvil de prepago y marcó el número de la Policía Nacional para denunciar la muerte de Gómez. Se encaminó hacia el bar de su abuelo, caminando tranquilamente para que le diera tiempo a la policía a llegar al lugar y encontrar el cuerpo de Gómez. A pocos metros del bar, llamó a Pinkerton.


  —¿Sí?


  —¿Cree usted que he sido malo al matar a su jefe? —dijo Carlos distorsionando la voz con un aparato.


  —¿Quién es usted?


  —No pretenderá que se lo diga, ¿verdad? —rio—. Sería demasiado sencillo, señor Pinkerton.


  —¿Por qué lo ha hecho?


  —¡Porque Gómez era un cabrón y un hijo de puta! —gritó alterado.


  —¿Y usted quién se cree que es —dijo John con mofa intentado provocarle—, la madre Teresa de Calcuta?


  —¿Se está usted riendo de mí?


  —Lo único que sé es que eres un puto enfermo y…


  Sin esperarlo, Carlos escuchó la voz de una mujer y se quedó petrificado.


  —¡Sandro, maldito desgraciado! —gritaba enfurecida—. ¡Devuélveme a mi hijo!


  Carlos colgó sonriendo. Entró en el bar y se tomó una cerveza.


  


  ---


  


  —¿Y tu fe? ¿Dónde fue a parar?


  —Mi fe —sonrió con tristeza, recordando cuando de campamento y enrabiado por ser gitano, se arrancó la medalla de la imagen del señor de la Salud y la lanzó lejos de él—. La perdí un buen día, aunque creí que era el crimen perfecto. La cagué cuando tuve un desliz... digamos espiritual al ir al confesonario. Ya ves. Cosas de la vida o ironías del destino.


  —¿Cómo puedes ser tan inhumano?


  —¡Vaya! ¡Ahora resulta que soy inhumano! ¡No te jodes!


  Carlos cogió la pistola del suelo, se levantó y empezó a caminar por la habitación como si estuviera poseído por una fuerza maligna. Decía palabras sin sentido ni orden y movía la pistola hacia cualquier lugar, como si tuviera descargas en los brazos. Tomás no sabía qué hacer, aunque no perdía la esperanza de que Pinkerton apareciera de repente.


  —¿Sabes lo que más me gustó? —dijo de repente.


  Tomás negó con la cabeza, casi sin mirarlo.


  —Disparar a tu padre. ¡Disparar a tu padre! ¡¿Eres sordo?! —gritó poniéndose la pistola en la oreja.


  Tomás no respondió y volvió a negar con la cabeza. Carlos se le acercó y le cogió por la mandíbula.


  —¡Contéstame, coño!


  —No —dijo con un hilo de voz.


  Carlos resopló y volvió a sentarse. Dejó la pistola en el suelo.


  —Es curioso —dijo pensativo—. Soy gitano. Al colegio no fui demasiado, y lo cierto es que no tengo ninguna titulación, pero ahora me doy cuenta de que soy muy inteligente. ¿Sabes por qué?


  —No —contestó Tomás con una voz casi imperceptible.


  —Cuando decidí matar a tus padres vi claramente la coartada perfecta. ¡Sandro! Quién mejor que él para ser el culpable, aunque a Pinkerton le había dado una pista falsa. Un día le llamé a su teléfono, que obtuve a través de los contactos del móvil de tu hermano. Le invité a que buscará en una página del periódico de La Vanguardia de aquel día una palabra a través de unos números y datos que le di para que el resultado fuera “azul”. ¿Sabes por qué?


  Tomás seguía en silencio y negó con la cabeza.


  —¡Joder, no te enteras de nada! ¿Tu hermano de qué color llevaba el pelo? —Se quedó en silencio y le miró esperando a que contestara, pero Tomás siguió callado y con la cabeza gacha.


  —Azul —suspiró—. Quise que creyera que alguien le había visto salir del piso de Sandro aquella noche, y además aproveché el hecho de su enfermedad. Ya lo ves, inteligente que es uno.


  «Perdónale, padre», pensó Tomás.


  —A lo que iba... La noche que maté a tus padres…


  


  ---


  


  Andrew fue al piso que Carlos tenía encima del bar de su abuelo. Allí estaban tranquilos. Bebían cerveza, comían pizzas y se metían algunos porros antes de acabar esnifando alguna que otra raya.


  Pusieron la música a todo trapo y brindaron como grandes amigos, comiendo porciones de pizza entre tragos de cerveza. Todo parecía perfecto: dos grandes amigos en una noche cualquiera celebrando su amistad y poco más. Tras eso llegaron los primeros porros y al final la esperada raya. Andrew se la pidió como siempre y sacó un par de billetes de cincuenta euros, los puso encima de la mesa y Carlos sonrió. Pensó que había llegado el momento.


  Puso un poco de droga encima del espejo, la recortó en varios sentidos y, sin que Andrew se percatara, le puso un poco de burundanga. Andrew la esnifó confiando en su amigo. A los pocos minutos estaba dormido y, lo mejor de todo, no recordaría nada y en pocas horas no quedaría rastro alguno en su cuerpo.


  Carlos cogió el móvil y las llaves de Andrew y salió del piso, procurando que nadie lo viera. Se puso unos guantes de lana para evitar que quedaran sus huellas en la bicicleta que había robado unos días antes para tal fin y que había limpiado con esmero. Pedaleó hacia Pedralbes como nunca lo había hecho. Esquivó los coches, se saltó los semáforos y consiguió llegar en un tiempo récord. Dejó la bicicleta atada a una farola a un par de calles de la casa de los Miller, consciente de que la policía la encontraría, pero que sería difícil que la relacionaran con el crimen. Se quitó los guantes de lana, los guardó en el bolsillo de la chaqueta y se puso unos guantes de látex. Entró por la puerta trasera sin ser visto por los vecinos y sin alertar a nadie de la casa, usando la llave de Andrew. Además, sabía que el servicio no estaría, puesto que Andrew le había explicado que su padre los había mandado a vivir fuera.


  Fue a la caseta del jardín. Entró y con una linterna, para evitar encender la luz, miró en el armario y vio el mono de trabajo de Sandro. «Qué mejor que ponerme el mono para que culpen al puto jardinero», pensó y sonrió con malicia. Se dirigió hacia la casa con la pistola en mano y cargada. Fue al comedor y vio a Patrick dormido en el sofá, con la televisión en marcha. Sin pensarlo un solo instante, disparó varias veces sobre él con una satisfacción enorme. Sin esperarlo, apareció Abigail, alertada por el ruido que produjeron los disparos. Lo miró con la cara desencajada. Él sonrió y Abigail se dio la vuelta para huir, pero cayó al suelo herida de muerte. Carlos se le acercó y le acarició el pelo. Seguía viva, pero respiraba con dificultad y sangraba por la boca. Carlos se sentó a su lado y esperó a que muriera.


  Después de que su amor platónico cerrara los ojos, volvió a la caseta del jardinero para dejar colgado el mono, pero pensó que lo mejor sería esconderlo entre unos arbustos para que pareciera más real la actuación que hacía. Vio unas botas de goma y cogió la bota derecha y volvió a la casa. La puso en la sangre que había junto al sofá y con la suela hizo varias marcas en el suelo, riendo y pensando que jugaría un poco con la policía. Cogió el teléfono de Patrick y llamó a Sandro diciéndole que fuera de inmediato. Dejó el móvil en el mismo lugar, salió al jardín y escondió el mono entre los arbustos, a sabiendas de que la policía lo encontraría. Volvió a la caseta, puso la bota en el armario, cogió una pala y se escondió detrás de la puerta trasera del jardín, a esperar la llegada de Sandro, dado que sabía que él siempre entraba por ahí.


  El tiempo pasaba lento. Su rabia crecía por momentos y apretaba la pala con fuerza. Miraba la casa y veía las luces encendidas de varias estancias, pero sabía que dentro solo había la muerte, la Parca con la guadaña que esperaba con paciencia a llevarse otra alma aquella fría noche.


  De súbito el ruido de unos neumáticos contra el suelo le alertó. Un coche se detuvo y escuchó el golpe de una puerta al cerrarse. Carlos agarró la pala con ambas manos y se preparó para asestar el terrible golpe que sabía iba a acabar con la vida del hombre que había conducido a Abigail a la peor de las actitudes de una mujer. La puerta se abrió y Sandro entró mascullando. Carlos levantó la pala y le asestó un tremendo golpe en la espalda que lo derribó y lo dejó inmóvil en el suelo.


  Dejó la pala junto al cuerpo yacente y volvió a la casa. Entró en el despacho de Patrick y vio la caja fuerte abierta. Cogió unos cuantos billetes. Volvió a bajar, se arrodilló junto al cuerpo inerte de Abigail y le acarició el pelo con suavidad.


  —Hasta pronto, mi amor —susurró. A punto estuvo de besarla, pero se detuvo a pocos centímetros de su piel, consciente de que podía dejar restos de saliva.


  Miró el cuerpo de Patrick y vio que llevaba un reloj.


  —¡Perfecto! —dijo sonriendo y quitándoselo—. Dejaré el dinero y el reloj en la casa de Sandro para que crean que ha cometido un robo, así la policía se centrará en buscarlo. Pero no lo encontrarán porque lo pienso enterrar bien hondo.


  Salió de la casa. El cuerpo de Sandro seguía inmóvil. Buscó en los bolsillos de la chaqueta y encontró su móvil. Lo apagó, sacó la batería y se lo volvió a poner en el mismo lugar. En el otro bolsillo había unas llaves con un llavero con dos letras, una V y una W, una encima de la otra y con un fondo azul. En la parte posterior había grabada la letra A. Quitó las llaves y se lo guardó en el bolsillo. «Me lo quedo», pensó.


  Cogió un saco que él llevaba en el interior de la chaqueta, uno que había comprado expresamente para poner el cuerpo del jardinero encima y poder arrastrarlo para no dejar huellas, puesto que el suelo era de piedra. Extendió el saco, volteó el cuerpo hasta ponerlo encima y agarró el saco, del que tiró con todas sus fuerzas. La distancia hasta el coche era poca. Jadeando abrió el maletero y, después de varios esfuerzos colosales, consiguió meter el cuerpo en el maletero. Cogió la pala, la puso junto al cuerpo y con una manguera que había colgada en la pared, no demasiado lejos de allí, mojó el suelo de piedra para evitar que se vieran las marcas que había dejado el saco, además del trozo de la calle hasta el coche. Plegó la manguera en el soporte y cerró la puerta, sin percatarse de que la manguera goteaba incesante.


  Entró sudoroso en el coche, jadeante. Cerró los ojos para conseguir reponer fuerzas cuando una voz le asustó.


  —¿Tío?


  Carlos se giró. Biel, el hijo de la hermana de Sandro, estaba en el coche. El niño lo miraba y tenía entre sus brazos un osito de color marrón al que le faltaba un ojo y tenía una oreja medio rota.


  —¿Y qué hago yo ahora contigo?


  Biel abrazó su osito con fuerza y Carlos puso el coche en marcha. Arrancó intentando decidir qué hacía con él, cuando pensó que de momento se lo dejaría a la Vieja.


  


  Juana era una gitana que vivía en una casa no muy lejos del barrio de La Mina. Todos la conocían por la Vieja. Él, como la mayoría de los niños del barrio, había estado en su casa en incontables ocasiones, para escuchar las historias que relataba con maestría y que ella misma escribía. Tenía una cualidad innata para ello y, aunque lo sabía, también entendía que no iba a triunfar por el mero hecho de ser gitana, por lo que los cuentos que escribía los guardaba con cariño en una caja de cartón.


  Juana vivía de lo poco que cosechaba en el huerto de la parte trasera de su casa y de las pocas gallinas que guardaba en un corral hecho con maderas y malla. No salía de la casa para nada y raramente se la veía por el barrio, y menos todavía por la ciudad. Tenía miedo de que el hombre de la constructora, el que le quería comprar la casa y el terreno, apareciera cuando ella no estuviera y se la quitara.


  Carlos llegó a la casa y detuvo el coche delante de la puerta. Hizo bajar al niño, que no soltaba el osito para nada y al que se aferraba con fuerza. Carlos golpeó la puerta con los nudillos. Unos segundos después, la puerta se abrió. Carlos empujó al niño y cerró la puerta tras de sí.


  La Vieja le miraba con sorpresa sin comprender qué hacía allí a esas horas y con ese niño que claramente no era gitano, por su aspecto blanquecino y sus ojos azules. Carlos le dijo a Biel que se quedara junto a la pared y el niño, que no había abierto la boca para nada, lo hizo. Se quedó quieto y callado mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. Pensaba en su mami y no sabía dónde estaba su tío. Tampoco sabía quién era ese señor delgado y feo con una voz muy fuerte, y menos todavía quién era esa vieja que lo miraba sonriéndole.


  —Hola, Vieja —dijo Carlos y le dio un beso—. Necesito que te quedes con el niño hasta que pueda venir a recogerlo mañana temprano.


  —¿Quién es? —preguntó desconcertada y extrañada.


  —El hijo de un amigo que… Bueno, no preguntes.


  La Vieja sabía que en el barrio ocurrían cosas extrañas, a veces inexplicables, pero también sabía que era mejor no preguntar, por lo que afirmó con la cabeza y se acercó al niño, que seguía sentado y sin moverse ni decir nada. Le acarició el pelo y Biel agachó la mirada. Hizo amago de evitar su mano, pero no se atrevió por miedo. Ella comprendió que el niño sufría, lo veía en su mirada cuando Carlos dio un portazo y se marchó.


  —¿Cómo te llamas?


  —Biel —dijo con un hilo de voz entrecortada por la tristeza.


  —¿Tienes hambre? ¿Quieres comer algo?


  —¿Cuándo vendrá mi mami a buscarme? —Una lágrima le resbaló por la mejilla. La Vieja se la secó y le cogió la mano para llevarlo junto al hogar. Él nunca había estado tan cerca del fuego y le dio miedo acercarse.


  —No pasa nada —sonrió—. No te preocupes. El fuego nos da calor y con él podemos cocinar. No tengas miedo.


  Le puso un tanto alejada una silla pequeña que tenía. Biel se sentó algo más tranquilo. Sintió el calor del fuego en las mejillas y sonrió.


  La Vieja le dio un poco de pan con queso y un vaso de leche. Biel comía sin demasiado apetito, aunque no dejó ni una sola miga.


  —¿Quieres que te explique una historia de un niño que tenía tu misma edad?


  Biel la miró a los ojos y no respondió, pero sonrió.


  La Vieja se levantó y fue a la caja de cartón. Buscó entre todos los cuentos y cogió uno. Volvió junto al niño, que seguía abrazado a su osito, y le empezó a leer el cuento.


  


  Carlos se montó en el coche y, como tenía planeado desde hacía tiempo, lo llevó hasta un garaje, propiedad de su abuelo, que lo había usado de almacén, pero harto de los hurtos lo había abandonado. Desde entonces él lo usó para sus trapicheos, que al principio eran de poca índole pero que acabaron siendo importantes al introducir la droga en sus quehaceres cotidianos.


  Detuvo el coche delante, se bajó, abrió la persiana y metió el coche. Encendió la luz, que hizo parpadear varias veces al viejo fluorescente, y cerró la persiana. Abrió el maletero y vio a Sandro en la misma posición que lo había dejado. Le cogió las llaves del bolsillo de la chaqueta.


  —Te lo tienes merecido —sonrió y cerró el portón de un golpe seco. Lo que no llegó a ver es que Sandro se movió un poco.


  Carlos salió del garaje y se alejó de allí caminando presuroso para llegar al piso donde esperaba encontrar a Andrew todavía dormido por el efecto de la burundanga que le había dado sin que se enterara.


  Llegó sudoroso al piso. Se llevó un inesperado chasco cuando vio que Andrew no estaba en el lugar que se había quedado dormido.


  «Mierda», pensó cuando Andrew salió del lavabo pálido y algo mareado.


  —Joder, tío —dijo dejándose caer en el sofá—, no sé qué me has dado, pero… ¡Joder! ¡Vaya pasada!


  —Lo mismo de siempre.


  —¿De dónde coño vienes?


  —He salido a tomar el fresco. Hace calor aquí.


  —Pues sí —dijo Andrew.


  Se fijó que del bolsillo del pantalón de Carlos le salía un llavero con una V y una W, una encima de la otra y con un fondo de color azul. No reconoció qué era, pero no le dio importancia y cerró los ojos. Todavía se sentía cansado, por lo que decidió marcharse y poderse meter en la cama.


  —Me piro, tío. Estoy hecho una mierda.


  —De acuerdo —dijo Carlos—. Como quieras.


  —Vale, colega. Nos vemos.


  Ambos se dieron un abrazo. Carlos supo que empezaba la segunda parte de su plan. Debía ir al piso de Sandro y dejar el dinero y el reloj de Patrick Miller para que pareciera que él era el asesino y que había huido. En poco rato, Andrew llegaría a su casa y encontraría a sus padres muertos.


  Carlos volvió al garaje para coger el coche. Abrió la persiana y lo sacó marcha atrás. Cerró la persiana y se montó para ir al piso del jardinero, ubicado en la calle París. Recordó entonces el día que se enteró por casualidad de dónde vivía y de su aventura con Abigail. Estaba en un local ubicado cerca del piso de Sandro, en la acera de enfrente, cuando al salir lo vio a él salir de un garaje público. Carlos se quedó quieto, atraído por la curiosidad, y vio a Sandro entrar en el portal. Inesperadamente, también vio a Abigail, que llegaba caminando presurosa por la acera y se detuvo delante del mismo portal, llamó a un timbre del portero y entró. Carlos se quedó boquiabierto y sorprendido. Fue en aquel preciso instante cuando, sin comprender por qué, una rabia y un odio enorme le crecieron en su interior, convirtiendo todo el amor que sentía por ella en asco y desprecio. A partir de aquel día, los siguió en varias ocasiones y comprobó en primera persona la relación que ambos mantenían. Los vio en varios restaurantes alejados de la ciudad, en otras poblaciones, cenando en actitud romántica sin mantener la compostura delante de los demás, besándose apasionadamente sin pudor.


  Carlos estacionó cerca de la vivienda y fue caminando con las llaves en la mano, pero sin saber cuál era la que abría la puerta del edificio. Se paró delante y probó cada una de ellas, hasta que dio con la que abrió. Entró y miró en el buzón cuál era el piso de Sandro y subió por las escaleras hasta situarse delante de la puerta. Volvió a hacer lo mismo: probó cada una de las llaves descartando la que había utilizado en el portal. Después de varios intentos, introdujo una que la abrió. Entró y cerró la puerta.


  Dejó el dinero y el reloj de Patrick encima de la mesa del comedor. Fue a la habitación y cogió una bolsa de deporte, en la cual metió varias prendas de ropa, y dejó varios cajones abiertos, intentando simular que Sandro se había marchado con prisa.


  Salió al rellano y cerró la puerta, sin percatarse de que alguien le estaba observando por la mirilla de la puerta de enfrente.


  Volvió al coche y pensó en poner rumbo hacia un lugar que quedaba alejado, pero que sabía era seguro para enterrar el cuerpo. De joven había estado por aquella zona. Era un pueblo pequeño donde había una pista forestal poco transitada y con amplios y frondosos bosques, aunque decidió hacer una última jugada para que la policía creyera que el jardinero era el asesino de los Miller.


  Detuvo el coche en una zona oscura. Bajó y abrió el maletero para coger el teléfono de Sandro. Le puso la batería y buscó el teléfono de Isabella en la agenda de contactos del teléfono. Marcó el número y esperó a que contestara.


  —Hola, Sandro —dijo Isabella.


  —Necesito que vengas a recoger a tu hijo ya —dijo Carlos procurando cambiar la voz.


  —Todavía estoy en la cena. ¿No puedes esperar un poco?


  —No —dijo tajante.


  —Eres tan… —dijo Isabella—. Ahora voy.


  —No vengas al piso. Te espero delante del casino Barcelona.


  —¿Delante del casino? —dijo enfurecida—. ¡Eres un desgraciado!


  Carlos colgó y sonrió. Necesitaba un papel para escribir una nota y dejarlo todo atado. Miró en la guantera y, por suerte, encontró un bloc y un bolígrafo. Escribió algo que sabía sería doloroso para ella y que haría lo que él pretendía.


  Tras escribirlo, apagó el teléfono y volvió a quitar la batería del móvil. Se bajó, abrió el maletero y lo volvió a poner en el bolsillo de la chaqueta de Sandro. Arrancó el coche y fue hacia el casino. Estacionó cerca de la entrada y esperó hasta que vio llegar a su hermana. Cuando la vio a pocos metros del coche, bajó la ventanilla y tiró el papel. Arrancó el coche y por el retrovisor vio que ella cogía el papel y lo leía. Carlos se puso a reír y emprendió el camino hacia el lugar donde iba enterrar el cuerpo del jardinero.


  Entonces, el móvil le sonó. Lo cogió y vio en la pantalla que era Andrew. Dudó si descolgar o no; finalmente, prefirió no hacerlo. Sabía lo que le iba a decir, lloraría por la muerte de sus padres, aunque tenía ciertas dudas de si lo haría, sobre todo por su padre, que lo detestaba; de hecho, era engreído, orgulloso y en absoluto sentimental. Era frío con sus allegados y, aunque con él era algo diferente, también sabía que lo hacía por interés.


  Dejó el móvil y esperó a que dejara de sonar. El silencio volvió a rodearle tras unos segundos y siguió su camino.


  Dos horas después, alcanzó el pueblo y se adentró durante quince minutos por una pista forestal. Detuvo el coche en el lateral. Se bajó y abrió el maletero. Sandro no se había movido un ápice y Carlos cogió la pala. Se adentró en el bosque y, donde creyó que era un buen lugar, hizo un agujero lo más rápido que pudo. Por suerte, aquella noche era luna llena. Al cabo de unos minutos su vista se adaptó a la oscuridad y se sorprendió a sí mismo de lo que podía ver.


  Mientras paleaba sin descanso, se enorgullecía de lo que había hecho. Su plan, ideado durante semanas, había salido a la perfección; además, había conseguido añadirle un objeto que hacía más culpable si cabía a Sandro: el reloj de Patrick Miller y el dinero. Sonreía al pensar que jamás lo cogerían, que Sandro siempre sería el culpable y que la policía se hartaría de buscar pruebas. Pero lo que él no sabía en aquellos momentos era que el cuerpo de Sandro iba a aflorar por culpa de los jabalíes.


  Cuando creyó que la fosa era lo suficientemente honda, ancha y larga para el cuerpo del jardinero, regresó al coche y abrió el maletero. El cuerpo de Sandro era muy pesado, pero él no era un tío débil. Cargó con él en la espalda y, sin pensarlo, empezó a caminar jadeando, hasta que llegó a la fosa, donde tiró el cuerpo. Entonces se llevó una gran sorpresa: Sandro lanzó un quejido. ¡Estaba vivo!


  Carlos, asustado y sorprendido por la inesperada situación, empezó a tirarle tierra encima. Sandro no se movía en absoluto, pero Carlos creía que se iba a levantar en cualquier momento, incluso lo veía respirar. Su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Siguió paleando desesperado, hasta que lo tuvo del todo cubierto. Sudoroso y jadeando por el tremendo y repentino esfuerzo que había hecho, se estiró en el suelo. Entonces, escuchó algo que le asustó. Vio cómo el suelo se movía y cómo los dedos de Sandro salían como si quisieran agarrarse a algo. Carlos se puso en pie de inmediato y se alejó de la fosa, asustado, hasta que vio que los dedos se agarrotaban y dejaban de moverse.


  Comprendió que había hecho la fosa poco honda, pero no se sentía fuerte como para desenterrar el cuerpo y hacerla más profunda. Los dedos seguían fuera, agarrotados e inertes. Carlos se los quedó mirando durante varios minutos hasta que comprendió que el jardinero enterrado había muerto por fin. Con la pala dio varios golpes a los dedos hasta que desaparecieron de su vista. Puso hojarasca por encima y ramas caídas que encontró por el suelo, y con la pala en la mano regresó al coche. Se montó y desanduvo el camino hasta que llegó al garaje, donde guardó el coche.


  Ya en el piso y casi al alba, se estiró en la cama y se quedó dormido, aunque los dedos de Sandro intentando abrirse paso entre la tierra le persiguieron en sus pesadillas.


  


  Carlos se despertó sudoroso, aunque el día era frío. Se duchó y bajó al bar de su abuelo, donde desayunó como un día más. La televisión estaba en marcha. Interrumpieron el programa que hacían para dar paso a una noticia de última hora. Miró a sabiendas de lo que iba a decir la mujer de la televisión y siguió comiendo el bocadillo mientras los demás murmuraban.


  Vio a su abuelo que miraba la tele, e incluso se fijó que hizo un gesto extraño y miró al hombre de la barra. Le dijo algo y ambos le miraron. Comprendió de inmediato lo que significaban esas miradas. Su abuelo sabía que él era amigo de los hijos de los Miller y eso significaba que pronto tendrían a la pasma en el bar.


  Carlos los ignoró y acabó de comerse el bocadillo. Fue a la cocina y limpió el plato. Puso la botella de la cerveza vacía en una caja de plástico que había amontonada en un pasillo, se abrigó y salió del bar. El aire que corría por las calles era frío.


  Carlos fue al garaje para sacar el coche, aunque no lo hizo. Sabía que era arriesgado, puesto que estaba seguro de que la policía ya sospechaba que Sandro había sido el autor del asesinato, y por lo tanto podían estar buscando su coche.


  «¡Me cago en la puta! Tengo que deshacerme del niño», pensó cabreado. Fue entonces cuando tuvo un golpe de suerte inesperado.


  Pancho, uno de sus colegas, le llamó y le propuso una idea, que pensó aprovechar para sacarse al niño de encima. Quedó con él en la casa de la Vieja.


  Carlos llegó. Pancho lo esperaba apoyado en la verja fumando un cigarrillo. Se saludaron y entraron en la casa. La Vieja estaba junto al fuego, como casi siempre, y el niño estaba junto a ella, comiendo un poco de pan con un vaso de leche.


  La Vieja sabía que Carlos venía para llevárselo. Aunque pensó en pedirle que se lo dejara a ella, sabía que no era posible por lo que ni tan solo lo intentó. Pancho miró al niño y Carlos le apartó de ambos para que no escucharan lo que le iba a proponer. La Vieja los miraba hablar. Carlos sacó un fajo de billetes del bolsillo y se lo dio a Pancho, que sonrió y aceptó. Carlos ya no tenía que temer nada. Sabía que su amigo se encargaría del niño y que jamás nadie lo volvería a ver.


  La Vieja se entristeció y miró al niño temiendo lo peor para él. Le había cogido cariño, pero no podía evitar su destino. Sabía que Pancho era un hombre cruel y sin sentimientos y ella era una vieja, y no podía evitarlo.


  Carlos cogió al niño del brazo y lo llevó hasta la puerta. Se lo dio a Pancho, que lo agarró como si se tratase de un muñeco y salió de la casa. La Vieja se quedó mirando el fuego y una lágrima le resbaló por la mejilla. Carlos se encendió un cigarrillo y esperó a que el coche de Pancho se alejara de allí para volver al bar. Tenía algo muy importante que hacer.


  Regresó al bar con las manos dentro de los bolsillos de su viejo y desgastado abrigo, apurando el último pitillo que le quedaba.


  Entró al bar y su abuelo lo llamó.


  —Supongo que ya sabes lo que ha pasado con los Miller, ¿verdad?


  —Algo he oído.


  —Sabes que la pasma vendrá por aquí.


  —Lo sé, abuelo, pero no te preocupes, Andrew y yo estuvimos en el piso comiendo pizzas y bebiendo. Él lo puede confirmar. Además, yo no he sido.


  —¿Acaso te he preguntado eso?


  —No, claro. Es que yo creía…


  —Vete con cuidado. No olvides quién eres.


  El abuelo se marchó por el pasillo que conducía al patio interior y Carlos cogió el teléfono para hacer una llamada.


  —Hola, soy Carlos. Necesito unas placas falsas.


  —De acuerdo. Pásate mañana.


  —No, las necesito ya.


  —Bien, te costarán un treinta por ciento más.


  —Que sea un veinte.


  Hubo una pausa.


  —De acuerdo. Dame una hora.


  Carlos colgó y subió al piso. Se estiró en la cama y puso la radio a todo trapo, mientras miraba el reloj y esperaba que pasaran los minutos.


  Una hora después, fue a buscar las placas.


  


  Carlos levantó la persiana y encendió la luz. Dejó las matrículas falsas encima del techo del coche y cogió un destornillador de una caja de herramientas para cambiarlas. Su intención era conducir hasta La Cañada Real y dejarlo allí en casa de un colega de Pancho, que luego lo recogería para regresar juntos después de haber hecho aquello por lo que le había pagado.


  Puso el contacto del coche y vio que tenía el depósito de combustible lleno. Abrió la persiana, sacó el coche, cerró la persiana y se montó. Se puso el cinturón de seguridad, encendió la radio y, después de poner la primera velocidad, arrancó con la tranquilidad de saber que todo estaba saliendo mejor de lo que él había planeado.


  


  ---


  


  Tomás no podía evitar llorar al escuchar las palabras de Carlos y cómo murieron sus padres, sobre todo al pensar en su madre, que debió verlo con la pistola en la mano, justo en el momento en que mataba a su marido. No quería imaginar el terror que tuvo que sentir su madre ante la figura de Carlos y el dolor que tuvo que sentir hasta que murió.


  Pensó en Sandro y esperaba que no se hubiera enterado, dado que lo había enterrado vivo. Intentaba alejar de su mente el horror que pudo sentir si fue consciente de lo que estaba sucediendo, aunque por otro lado lo dudaba.


  —Yo sabía que mi madre se entendía con Sandro —dijo Tomás.


  Carlos lo miró, sin decir nada, como esperando que prosiguiera su relato, aunque Tomás no tenía la menor intención de explicarle nada. Se calló y agachó la mirada.


  —¿Y? —dijo Carlos con hartazgo.


  Tomás lo miró directamente a los ojos. Por primera vez en su vida sintió asco por él y un deseo irrefrenable de acabar con su vida, aunque sabía que las posibilidades eran más bien nulas, si no escasas. Al menos esperaba que algún día pagara y acabara en la cárcel, aunque él no lo podría llegar a ver, dadas las circunstancias en las que se encontraba.


  —Escuché a mi madre decírselo a unos abogados —dijo Tomás—. Bueno, lo cierto es que luego se lo pregunté a ella.


  —¿Qué pasó?


  —Pues verás. Yo fui tras ella y...


  


  ---


  


  Tomás estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared y con la cabeza entre las rodillas. Gimoteaba y seguía conmocionado por las palabras de su madre: “Ya no eres mi hijo”. Sentía una pena enorme. Se arrepintió de haber dormido y haber violado a Isabella aquel día. Se sintió muy mal. Comprendió que tenía algo maligno de su padre, que le hizo odiarse todavía más a sí mismo.


  Se puso en pie decidido a pedirle perdón a su madre. Se arrodillaría y le suplicaría clemencia. Al fin y al cabo, él era su hijo predilecto. Salió de la habitación y la buscó, pero no la encontró. Bajó al comedor y no había nadie, en la cocina tampoco. Fue a la parte del servicio, donde escuchó a su madre hablar por teléfono. Se acercó con sigilo y escuchó que le decía a alguien que acelerara el proceso del divorcio, que no quería pretextos, que pagaría más si hacía falta.


  Tomás abrió los ojos de par en par. Cuando su madre dejó de hablar, él abrió la puerta y entró. Ella lloraba y se miraron.


  —Mamá —dijo Tomás. Ella le extendió los brazos para abrazarlo.


  Él corrió hacia ella y se abrazaron. Lloraban y se miraban. En aquel momento, las palabras sobraban.


  —Supongo que me has escuchado.


  Tomás asintió.


  —Me voy a divorciar de tu padre y… me voy con Sandro.


  Tomás enarcó las cejas e hizo un gesto de incredulidad.


  —¿Con Sandro?


  Ella asintió.


  —Pero… —balbució—. No te entiendo, mamá, lo siento.


  —Sandro y yo somos amantes desde hace tiempo. Estamos muy enamorados y hemos decidido fugarnos. No pienso pasar un minuto más en esta casa con tu padre.


  —Entonces, ¿vas a dejarnos a nosotros también?


  —¡Oh, no, eso jamás, hijo! Os diré dónde nos hemos establecido y nos veremos siempre que queráis.


  Tomás se quedó en silencio. Abigail temió una reacción brusca por su parte, pero las palabras de su hijo fueron como un bálsamo para ella.


  —Me parece justo.


  Abigail le miró y sonrió. Se abrazaron.


  


  ---


  


  Carlos le miraba con una mezcla de rabia y lástima. Tomás agachó la cerviz y se secó las lágrimas.


  —Incluso me llegó a enseñar el reloj que le había comprado a Sandro para agradecerle que la hubiera hecho feliz. Lo cogí y me lo puse. Era un Tag Heuer precioso.


  —No me importa. Tu madre era una zorra que se dejó corromper por el desgraciado de Sandro y además…


  —Sé que mi madre era una zorra —dijo Tomás dejando a Carlos estupefacto—. También sé que mi padre pagaba a Sandro por los encuentros que tenían.


  —¿Perdona? —dijo Carlos sin salir de su estupor.


  —A veces en la vida ocurren hechos casuales que sería mejor que no te pasaran, pero en mi caso no fue así. Un día fui a la empresa de mi padre y…


  


  ---


  


  Tomás no iba demasiado a la empresa de su padre, pero aquel día fue a despedir a Matilde, una empleada que se jubilaba y a la que él le tenía cierto cariño, puesto que le había hecho de canguro mientras su hermano estuvo ingresado por lo de la enfermedad. Su madre estuvo muchos días fuera de casa y ella se ofreció a cuidarlo.


  Llegó a la empresa poco antes de que la gente llegara y fue a ver a Matilde, que seguía sentada en la misma mesa de siempre, atendiendo las llamadas de los clientes y entretenida con el ordenador. Tomás se acercó a la mesa y se plantó delante con un ramo de flores que había comprado expresamente para ella. Matilde se levantó y sonrió al verlo.


  —¡Oh, Tomás! ¡Qué alegría verte de nuevo! —dijo Matilde. Cogió el ramo y le dio dos besos.


  —He querido despedirme de ti como te mereces.


  —¡Oh, gracias!


  Matilde dejó el ramo encima de la mesa junto a otros regalos y ambos hablaron durante unos minutos. Tomás no era el mejor interlocutor y ella lo sabía, por lo que al poco rato se marchó excusándose con ver a su padre. Ella sonrió y volvió a sus quehaceres.


  Tomás saludó a Rodrigo y se dijeron unas palabras. Entró en el despacho de su padre, que como siempre estaba abierto. Se sentó para esperar que llegara y decirle que había venido a despedir a Matilde, puesto que sabía que se enteraría por el portero y prefería darle explicaciones antes de que él se lo preguntara una vez en casa.


  Entonces, apareció un chaval delgado, lleno de tatuajes y de piercings con un sobre en la mano. Tomás vio que era de una compañía de transportes por el logo que llevaba cosido en la manga de la chaqueta y se le acercó.


  —Traigo el sobre —dijo el transportista.


  Tomás lo cogió, lo abrió y vio que había una tarjeta SD. Aquello le llamó la atención. Se acercó al ordenador de su padre, introdujo la tarjeta en la ranura y vio que contenía un vídeo. Lo puso en marcha y vio a Sandro y a su madre en la cama. Horrorizado lo detuvo de inmediato y sacó la tarjeta.


  —¿Me vas a dar el sobre con la pasta o qué? —preguntó el transportista un poco impaciente.


  Tomás le miró con los ojos llorosos.


  —¿Qué pasta? —le temblaba la voz.


  —El hombre al que le doy el sobre me da uno con dos mil pavos y se lo llevo al tío que me ha dado el sobre. Además, me da cien pavos para mí.


  Tomás seguía sin saber qué hacer ni cómo reaccionar. Como un zombi se acercó a la caja fuerte de su padre, que sabía estaba abierta. Cogió cuatro billetes de quinientos euros y uno de cien, pero se le ocurrió algo que le podía ir muy bien algún día, y esperaba no fuera muy lejano. Dejó el billete de cien euros y cogió otro de quinientos. Se acercó al chaval intentando ser lo más cauto posible, procurando que no se percatara de su nerviosismo. Todo él temblaba.


  —Te doy este billete para ti, pero el sobre me lo quedo yo.


  —Joder, tío, no sé. El viejo que me da siempre la pasta me hizo jurarle que se lo daría en persona y tú… no sé quién coño eres.


  —Tú no te preocupes por eso. Coge la pasta y vete —dijo Tomás poniéndole el billete lila delante, al que no dejaba de mirar el chaval. Finalmente, lo cogió y se lo guardó.


  —Pero debo llevar el sobre con la pasta al lugar de siempre.


  —Yo lo llevaré, no te preocupes. Dame la dirección.


  El chaval se la anotó en una hoja y se marchó con prisa.


  Tomás sabía que su padre estaba por la fábrica y que tardaría en subir. Esperaba tener el tiempo suficiente para hacer una copia de la tarjeta y formatear la que tenía en la mano, no podía consentir que esa la viera su padre, pero también creyó que era una tontería dado que vería las siguientes y las anteriores ya las había visto. Pensó que lo mejor era hacer una copia y guardarla en un lugar seguro.


  Se sentó en el ordenador y descargó el vídeo. Se lo envió por correo electrónico a sí mismo y borró cualquier rastro. Puso la tarjeta en el sobre y se marchó para llevarla a la dirección que el transportista le había dado, aunque supuso que era donde vivía Sandro. Cuando llegó a la calle París, aprovechó que una mujer salía del edificio y entró para depositar el dinero en el buzón de Sandro.


  Tomás seguía enfurecido y a la vez absorto. Decidió que debía interceptar las grabaciones y pensó en ir a la compañía de transportes con una idea. Paró a un taxi que por casualidad pasaba por allí. El taxista se detuvo. Tomás se montó y le indicó la dirección a la que debía llevarlo.


  La compañía de transportes era un antro pequeño y con olor al aceite quemado desprendido por los tubos de escape de las motos, que no cesaban de entrar y salir cargadas de pequeños paquetes.


  Tomás pidió hablar con la encargada.


  —Hola —dijo la chica sonriendo, esperando que fuera un nuevo cliente.


  —Soy el hijo de Patrick Miller y sé que ustedes le están prestando un servicio.


  —Pues sí —dijo la chica un poco extrañada.


  —No sé cuánto le paga mi padre por el servicio, pero yo le voy a dar el doble. Quiero que el sobre sea llevado primero a un lugar que le indicaré y luego que siga el trayecto acordado con mi padre. Y por supuesto debe quedar entre nosotros.


  La chica dudó en aceptar, pero viendo la posibilidad de doblar los ingresos aceptó y le ofreció la mano. Tomás sonrió y le dio la dirección de la iglesia de Montalegre.


  


  ---


  


  —Guardé cada una de las grabaciones en un lugar seguro al que solo puedo acceder yo —dijo a Carlos, que lo miraba sorprendido—. Me alegro de que mataras a mi padre y a Sandro, aunque no puedo decir lo mismo de mi madre y mi hermano.


  —¡Joder! ¡Qué historia tan alucinante! Tu padre era un puto enfermo del sexo. Así que se la machacaba viendo a su mujer follando con otro. ¡Es increíble!


  Tomás no dijo nada, pero asintió con la cabeza.


  —Aunque no te creas que yo no tuve una experiencia alucinante con una tía —dijo Carlos—. En concreto con la vecina de Sandro, la que vivía enfrente. Un día, bien temprano por la mañana y tras abrir el bar…


  


  ---


  


  Carlos acababa de levantar la persiana del bar y fue al buzón para coger las facturas y demás papeles que llegaban para su abuelo. Allí encontró una carta para él. Sorprendido la giró para ver quién era el remitente, pero no constaba nombre alguno. Se la guardó en el bolsillo del pantalón y entró en el bar a prepararse un café. Por suerte, no había entrado un solo cliente y el local estaba tranquilo. Paco, el hombre de la barra, no había llegado todavía. Abrió el sobre y sacó la carta. La desdobló y la leyó.


  


  Sé que mataste a los Miller. Te vi entrar en la casa de Sandro la noche que desapareció. Quiero cincuenta mil euros a cambio de mi silencio o Pinkerton lo sabrá todo.


  


  Carlos vigiló en rededor para cerciorarse de que nadie le estaba mirando. Vio que en la parte posterior de la carta había anotado un número de móvil. Apretó el puño, enrabiado por no haber previsto aquella situación. Le enfurecía no poder controlar todo el plan, y menos que le surgiera de súbito un problema como aquel.


  Por supuesto no tenía tal cantidad de dinero, pero sabía que la persona que le quería hacer chantaje era una pringada, una aficionada que quería aprovecharse de la situación para sacar tajada. De hecho, estaba seguro de que no se entretendría en contar el dinero cuando se lo diera, puesto que él solo disponía de unos treinta mil euros.


  En aquel preciso instante entró Paco, el hombre de la barra, y Carlos aprovechó para salir a la calle con el pretexto de fumar un cigarrillo. Cogió el móvil y marcó el número que constaba en el reverso de la carta.


  —¿Sí?


  Carlos se percató de que era una pringada, tal y como él había creído. Notó que la voz le temblaba.


  —¿Dónde quieres el dinero? —preguntó Carlos, intentando cambiar la voz hasta el punto de hacerla parecer distorsionada.


  —En… —balbució— el parque del Eina, detrás de la figura con el animal, dentro de una hora. Deje la bolsa y márchese. Estaré observándole de lejos. Si no se va, se me acerca o hace cualquier tontería, un amigo mío hablará con la policía.


  —Una hora —dijo Carlos.


  La chica colgó. Carlos subió al piso, fue a la cocina, abrió el horno y desenganchó un sobre que había escondido en la parte superior, disimulado entre la resistencia eléctrica. Lo llevó a la mesa del comedor y sacó el dinero. Lo contó. Había un total de 32.000 euros. Aunque faltaban casi 18.000, supo que no era un problema, puesto que la chica no lo contaría, y él la seguiría para recuperarlo y hacer lo que mejor se le daba: matar.


  Cogió una bolsa de deporte negra que tenía guardada en el armario y puso el dinero dentro. Sabía que no podía ir tal cual era él para evitar ser reconocido en el parque, puesto que había planeado matarla. Cogió un sombrero negro, un abrigo y unas gafas de sol, además de una peluca rubia de un disfraz. Lo metió todo dentro de la bolsa y cogió la bicicleta que guardaba en una habitación. Bajó a la calle y se marchó hacia el parque.


  Media hora después y a poca distancia del parque, dejó la bicicleta apoyada en una farola y la ató con una cadena. Entró en el parque y se dirigió a la zona contraria y más alejada de donde la chica le había indicado que dejara la bolsa. Se sentó en un banco y, cuando faltaban pocos minutos para la hora acordada, y tras asegurarse de que nadie le veía, sacó el abrigo de la bolsa y se lo puso con el sombrero y las gafas de sol. La peluca rubia la guardó en el bolsillo del abrigo y se encaminó disfrazado hacia el lugar donde iba a dejar la bolsa. A pocos metros de la figura que la chica le había indicado, se detuvo y levantó el cuello del abrigo para intentar resguardarse todavía más de alguna mirada indiscreta. Se sentó en un banco delante de la figura con el animal. Había unos niños en bicicleta y varios jugaban al escondite. Dejó la bolsa al lado del banco, aguardó unos instantes para asegurarse de que nadie viera la bolsa y se marchó esperando que la chica fuera rápida en cogerla.


  Con rapidez se puso la peluca y las gafas de sol, se quitó el abrigo y el sombrero y los metió en una papelera. Volvió a la bicicleta y pedaleó con todas sus fuerzas hacia la calle París, donde sabía que la chica no tardaría en llegar, aunque esperaba que con el autobús tardara más que él.


  Espero durante casi veinte minutos, deambulando por la acera contraria, hasta que vio aparecer a la chica caminando rápida en dirección a su casa. Supuso que aquella prisa se debía a que quería esfumarse con rapidez y supo que debía actuar con celeridad o se le escaparía ella y el dinero.


  La chica se acercaba al edificio. Carlos cruzó la calle corriendo y se situó a poca distancia de ella. La chica se detuvo delante del portal y nerviosa hurgó en el bolso hasta que encontró la llave. Abrió el portal y se metió, pero Carlos fue muy rápido y puso el pie para evitar que la puerta se cerrara. Entró sigiloso y subió por las escaleras procurando no hacer ruido, hasta que se situó delante de la puerta del piso de la chica. Acercó la oreja a la puerta y escuchó ruidos. El sonido de unos pasos le indicó que la chica se acercaba. Para su sorpresa, ella abrió la puerta. Ambos se miraron y ella intentó cerrarla, pero Carlos lo evitó poniendo el pie y entró tras dar un empujón.


  Carlos cerró la puerta y la chica le empezó a lanzar todos los objetos que encontraba a su paso: una figura, un cenicero, e incluso su propio bolso y las llaves del coche. Asustada, se encerró en una habitación. Carlos se acercó a la puerta y vio que estaba trabada por dentro. Empezó a golpearla con el hombro y le daba patadas intentando que la débil y vieja puerta cediera.


  Entonces, escuchó que la chica hablaba con alguien. Supuso que era la policía. Su rabia aumentó y empezó a dar patadas y golpes cada vez más fuertes, hasta que la puerta cedió. La chica se puso contra la pared con el móvil en la mano, horrorizada. Carlos acabó de romper la puerta y entró. La chica dio un grito y le tiró el móvil, pero Carlos lo esquivó. Se acercó a ella y le dio un puñetazo en la cara que la dejó algo mareada, y otro en el estómago que hizo que se doblegara y cayera de rodillas al suelo. Carlos se puso tras ella, le pasó el antebrazo por el cuello y apretó con todas sus fuerzas. Cayó al suelo. Ella pataleaba intentando zafarse de él, pero le era imposible. Poco a poco, sus movimientos se volvieron más lentos, hasta que se detuvieron del todo.


  Carlos la soltó y jadeó, intentando recuperarse, pero recordó la llamada y se puso en pie con rapidez. Vio la bolsa en el pasillo, cerca de la puerta, y cuando iba a cogerla para marcharse, escuchó las sirenas de la policía y alguien que subía corriendo por las escaleras. Carlos se escondió en una habitación y cogió una figura de metal que había encima de un mueble. Escuchó que alguien entraba en silencio. Carlos, sigiloso, salió de la habitación con la figura en la mano, convencido de que todo aquello había acabado y que o moriría o acabaría en la cárcel, pero la suerte le sonrió cuando vio a Pinkerton junto al cuerpo de la chica. Carlos no se lo pensó y le asestó un golpe en la espalda que dejó a Pinkerton tendido en el suelo. Se puso encima de él, apoyó la rodilla en su espalda y le puso una pistola en la nuca.


  —Mi querido John —le dijo al oído cambiando la voz—, jamás me cogerás.


  John intentó moverse, pero Carlos le apretó con la pistola en la nuca.


  —Es mejor que no te muevas o morirás.


  —De acuerdo —dijo John.


  —¿Quieres saber por qué la he matado?


  John afirmó con la cabeza.


  —Bien, mi querido amigo —dijo con un susurro—, aquí te dejo la prueba.


  Carlos dejó la carta que la chica le había enviado pidiéndole dinero junto a la cabeza de John y disparó cerca de su oído. Carlos aprovechó el momento de incapacidad de John para salir del edificio con la bolsa del dinero en la mano. De nuevo, sonreía creyéndose invencible.


  Carlos volvió al piso, sacó el dinero de la bolsa y lo guardó en el mismo lugar donde estaba, dentro del horno, junto a la resistencia. «Suerte que nadie enciende el horno, que si no…», pensó y sonrió.


  Se sentó en el sofá recordando la situación y se le ocurrió reírse un poco más de Pinkerton. Marcó su número con el teléfono de prepago.


  —John Pinkerton.


  —Ha estado a punto de cogerme —dijo Carlos distorsionando la voz con un aparato.


  —¡Eres un hijo de la gran puta! —gritó—. ¿Por qué coño has tenido que matarla?


  —¿Todavía no ha leído el papel que le dejé? Es usted más inepto de lo que creía. Que pase un buen día —dijo con desprecio y colgó.


  


  ---


  


  —Ya lo ves —dijo Carlos—, esa chica se quiso pasar de lista conmigo y la cagó.


  Tomás se había acostumbrado a que Carlos le explicara con todo detalle cómo había matado a las víctimas, pero deseaba saber por qué había matado a su hermano. Se lo preguntó. Carlos hizo un suspiro.


  


  ---


  


  Aquella tarde, Andrew se despertó después de la siesta con ganas de meterse algo en el cuerpo que sabía le daba alegrías y le hacía olvidar la enfermedad que arrastraba desde hacía años. Cogió el móvil y llamó a Carlos, su camello particular.


  —¿Qué pasa, tío? —dijo Andrew cuando escuchó su voz—. ¿Por qué no vienes a mi casa y nos pegamos una fiesta? Mi hermano estará en la iglesia hasta tarde.


  —Vale —dijo Carlos sin tener nada mejor que hacer.


  —¡Ah, por cierto! Trae algo bueno. Ya sabes.


  —De acuerdo. Hasta ahora.


  Carlos colgó. Fue al armario y sacó un cajón en cuya parte trasera tenía una pequeña bolsa enganchada con celo. Había varias pastillas, pero escogió una de color verde fluorescente que sabía sería del agrado de su amigo, al que pensaba sacarle una buena pasta. «Por esta le pido doscientos pavos», pensó mientras volvía a poner la bolsa en el mismo lugar. Lo hizo. Metió la pastilla en una pequeña bolsa y se la guardó en el bolsillo.


  Cogió la vieja bicicleta de su abuelo y fue sin prisas hasta la casa de Andrew. Se detuvo delante de la puerta principal y llamó al timbre. Se alegró de lo que había hecho al saber que ahora él podía entrar en la casa con total normalidad, algo imposible si su padre viviera.


  La puerta se abrió un poco tras el sonido mecánico que anunciaba la apertura. Carlos la empujó con el pie y dejó la bicicleta tirada encima del camino gravoso que conducía a la casa. Andrew salió a la puerta y le saludó con euforia, agitando el brazo y sonriendo. Carlos le devolvió el saludo.


  —¿Qué pasa, tío? —Se chocaron las manos.


  Andrew le puso la mano sobre el hombro a Carlos y entraron en la casa.


  —¿Quieres que pidamos unas pizzas? —propuso Andrew.


  —Por mí, no. No tengo nada de hambre. Además, no puedo quedarme demasiado rato.


  —Pues vaya mal rollo, colega. En fin —suspiró lamentándose—. ¿Has traído algo para mí?


  Carlos asintió con una sonrisa socarrona y Andrew se la devolvió.


  Fueron al comedor y Carlos dejó encima de la mesa un llavero, además del móvil. Andrew se sentó en el sofá y Carlos le mostró la bolsa con la pastilla fluorescente que le había traído.


  —¡Joder! —exclamó Andrew entusiasmado—. ¡Qué fuerte!


  —Esta pastilla es nueva —dijo Carlos—. Te hará flipar de lo lindo.


  —¡Entonces no hay más que hablar! —dijo Andrew—. Me la tomaré con un poco de whisky.


  Fue al mueble bar y se sirvió un vaso. Le ofreció uno a Carlos, que rechazó. Al volver junto a él para tomarse la pastilla, vio que encima de la mesa estaba el llavero de Carlos y le llamó la atención, creyendo que lo había visto en algún lugar, pero no recordaba dónde e hizo caso omiso.


  Se sentó junto a Carlos en el sofá y le dio un trago al whisky. Carlos le dio la pastilla y Andrew se la tomó con otro sorbo. Sonrió y se acabó el licor de golpe.


  Carlos se quedó sentado junto a él esperando que la pastilla hiciera efecto y poder disfrutar de la casa como si fuera suya, algo que hacía siempre que ambos quedaban y Tomás no estaba. Se bañaba en la piscina interior, bebía y comía a su antojo, jugaba a los videojuegos en la gran pantalla que Andrew había hecho instalar en una habitación y bajaba al garaje, donde hacía rugir el coche de su padre, un precioso Aston Martin que estaba parado desde el día de su muerte.


  Andrew empezó a sentir una alegría inusitada y realmente rápida, algo que le sorprendió. Se puso en pie y empezó a cantar y bailar, yendo de un lado a otro de la habitación. Entonces, como si tuviera una inspiración celestial, recordó dónde había visto aquel llavero: era el de Sandro. Lo reconoció puesto que era de la marca del coche que se había comprado con sus ahorros, pero él le había grabado una letra en ambas caras. Recordó el día que le había preguntado por el significado de la letra: Sandro le dijo que era de una chica que había conocido y de la que estaba enamorado, pero no consiguió que le dijera el nombre, aunque recordó que le dijo que él la conocía.


  Andrew se detuvo y temió lo peor. El corazón se le aceleró y se enfureció, pero notó que las fuerzas le fallaban.


  —¡Ya lo sé! —gritó de repente. Aquello asustó a Carlos, que lo miró con los ojos abiertos, sorprendido—. La A de Abigail.


  —¿Perdón?


  —¡Este llavero era de Sandro! —Andrew lo cogió enrabiado.


  Carlos lo negó.


  Andrew se sentía cada vez más débil y empezó a tener visiones extrañas, fruto de la reacción de la pastilla. Veía a su madre junto a su padre en la habitación, ahora sentados en el suelo, después en el umbral de la puerta y otra vez en la cama estirados y llenos de sangre.


  —¡¿Qué haces con el llavero de Sandro?! —gritó intentando mantenerse en pie—. ¡Abigail! Era la chica de la que se había enamorado. ¡Será mamón! Mi madre… ¡Se follaba a mi madre! ¡Y tú! Recuerdo cómo la mirabas cuando nos veíamos en el parque de La Tamarita.


  Carlos seguía estático en el mismo sitio, sentado en el sofá sin responder ni inmutarse, pero con el puño en guardia esperando no tener que pelearse con él, dado que, aunque Andrew estaba drogado, era más fuerte que él y lo sabía. Solo podía esperar a que la pastilla acabara de hacer efecto. Sin poder más, Andrew dio un grito y se abalanzó sobre él. Carlos tuvo el tiempo suficiente para levantarse del sofá y esquivarlo.


  Andrew se quedó estirado bocabajo en el sofá, intentando recuperar la fuerza que veía que poco a poco le iba desapareciendo.


  Carlos esperó unos minutos hasta que Andrew quedó inmóvil del todo. Jadeaba y movía los ojos de un lado a otro sin cesar, como si quisiera ver todo lo que su mente le mostraba.


  —¿Quieres saber la verdad? —Carlos agarró a Andrew del pelo y le levantó la cabeza, a lo que hizo un gemido—. Sí, maté a tus padres. ¡Y tú deberías saber por qué!


  Andrew se puso rojo de rabia al no poder moverse por culpa de los efectos de la pastilla que se había tomado.


  —Ahora no puedes vivir —dijo Carlos—. ¿Lo comprendes?


  Andrew emitió un gemido, una mezcla entre respuesta y miedo. Sabía que Carlos iba a matarlo.


  —¿Dónde tienes las pastillas que te di el otro día? —preguntó Carlos en voz alta, aunque sabía que no iba a recibir respuesta alguna—. ¡Ah, ya lo recuerdo, en el escondite que te enseñé! ¡Claro! ¡Qué idiota!


  Carlos subió a la habitación de Andrew, fue al escritorio y sacó un cajón. Detrás había un sobre repleto de pastillas. Lo cogió y bajó al comedor. Se acercó a Andrew, que lo miraba con los ojos de par en par, con una mirada de horror.


  —Sé que lo comprendes —le dijo al oído—. En el fondo eres un buen amigo.


  Andrew emitió un gemido y consiguió moverse un poco, pero fue insuficiente.


  Carlos le abrió la boca, le metió varias pastillas y le obligó a tragar con más whisky. Andrew dejó escapar una lágrima.


  Carlos se sentó junto a él, esperando que dejara de respirar. Mientras tanto, sacó un pañuelo del bolsillo y se puso a limpiar la cadena de oro para que brillara. Se le ocurrió entonces aprovechar las circunstancias y decidió hacerlo pasar por el asesino de sus padres y de los demás. «¿Podía ser posible?», pensó. Se alegró de tener una mente tan malvada.


  —¡Por supuesto que sí! —gritó poniéndose en pie—. Dejaré una nota de suicidio pidiendo perdón y la policía cerrará el caso. Es un puto chiflado y todo el mundo sabe que odiaba a su padre. ¡Soy un genio!


  Eufórico, volvió a la habitación de Andrew, se sentó en el ordenador y escribió la nota, intentando que fuera escueta pero precisa. Cuando acabó, fue al comedor y se sentó junto a Andrew.


  —¡A ver qué te parece! —dijo. La leyó en voz alta, pero Andrew ya no podía escucharle.


  Carlos lo dejó en la posición que había quedado, estirado bocabajo en el sofá, y puso el resto de las pastillas esparcidas por el suelo. Dejó la nota de suicidio tirada en el suelo, a su lado.


  Carlos subió a la habitación y limpió el teclado y la impresora, para que no pudieran encontrar sus huellas. Hizo lo mismo con todo lo que recordaba que había tocado.


  Después de casi una hora limpiando, se marchó de la casa por la parte trasera y regresó al piso, sabiendo que en breve se enteraría de la muerte de su amigo.


  


  ---


  


  Tomás no pudo contenerse al escuchar a Carlos narrar cómo sucedió todo y sintió ganas de vomitar. Sentía el estómago revuelto. Se percató de que delante tenía a un verdadero psicópata, una persona enferma capaz de asesinar como si fuera algo normal. Sabía que no sentía remordimientos y lo corroboraba al escucharle hablar. Se percató de que al explicar los hechos lo hacía como si narrase una película, como si lo que explicaba no fuera real. Sintió miedo y supo que en breve él moriría. Era inevitable, pero aunque él fuera un hombre débil y bastante medroso, no iba a morir sin luchar por su vida, al menos en memoria de su madre y su hermano.


  Carlos cogió la pistola y se le acercó. Tomás, asustado, hizo intento de ponerse en pie, pero Carlos le propinó una patada en el pecho que lo tiró al suelo y lo dejó boqueando como un pez fuera del agua. Le costaba respirar.


  —¡Mátame de una vez! —dijo Tomás encolerizado.


  Carlos lo agarró de la mandíbula y le metió la pistola en la boca. Tomás lloró como un niño y se orinó encima. Carlos rio al verlo en esa situación.


  —¡Eres un maricón! —gritó riendo a carcajadas.


  Le quitó la pistola de la boca y Tomás se sentó. Carlos dejó la pistola a su lado, en el suelo.


  Tomás se miró los pantalones mojados y sintió rabia de no ser más valiente al tener al asesino de toda su familia delante de él y no tener valor para hacer nada, aunque no sabía qué podía hacer ante un hombre con una pistola en la mano y con una mente de psicópata como la suya, un hombre que mataba sin remordimientos y que lo contaba como una hazaña, que se sentía poderoso.


  —Te sientes importante por haber matado, ¿verdad? —dijo Tomás, sin nada que perder y tampoco nada que ganar.


  Carlos se rio y su silencio fue la afirmación.


  —Sobre todo al matar a Patrick Miller —dijo Tomás.


  Carlos volvió a sonreír.


  —Lo odiaba con toda mi alma desde que una vez tu madre y yo hablamos en el parque de La Tamarita y le vi el ojo amoratado por un golpe que le había dado tu padre. Era un cerdo que se merecía morir y disfruté disparándole. La pena es que no llegó a despertarse. El primer disparo fue directo al corazón. Aunque, ahora que lo pienso…, tendría que haberlo despertado con un disparo en alguna parte del cuerpo y haber visto su mirada de terror al verse muerto en unos instantes. Pero ahora ya es demasiado tarde.


  —La mirada de terror de mi madre sí que la viste, y si tanto la querías…


  —No la quería, la amaba; pero se volvió una zorra por culpa del puto jardinero que le prometió el paraíso, y ella lo creyó sin más.


  —¿Qué creías, que se iba a marchar contigo? No tenías nada que ofrecerle. ¡Oh, claro! Un piso de mierda en La Mina, ¿verdad?


  Carlos dejó de sonreír. Cogió la pistola y le disparó en la pierna derecha. Tomás dio un grito y se la cogió revolcándose de dolor.


  —¡Tú sí que vas a sufrir! —volvió a dispararle en la otra pierna y Tomás volvió a gritar.


  —¡Hijo de puta!


  Carlos se le acercó. Le puso la pistola en el estómago y apretó el gatillo. Tomás gimió casi en silencio. Era tal el dolor que sentía que no tenía fuerzas para quejarse.


  —Morirás poco a poco —le dijo al oído.


  Tomás le escupió en la cara y Carlos sonrió. Se limpió con la manga y salió de la habitación. Cerró la puerta y bajó las escaleras con tranquilidad, creyendo que todo iba a quedar así.


  Entonces, vio una luz en el jardín a través de las cortinas del comedor. Se acercó con sigilo, abrió un poco la cortina y vio a Pinkerton con su ayudante, que se acercaban con la pistola en la mano y unas linternas enfocando hacia delante. Supo de inmediato que algo había salido mal, que había cometido algún error y que debía marcharse de inmediato.


  Sopesó la idea de esperar a Pinkerton y matarlo, pero no estaba solo. Volvió a mirar y vio cómo el ayudante iba hacia la parte trasera, por lo que la única opción que tenía era intentar salir de la casa por el garaje. Atravesó el comedor procurando agacharse y bajó las escaleras con sigilo hacia allí. Fue a la puerta y la abrió empujándola hacia arriba con cuidado de no hacer ruido, sin hacer funcionar el mecanismo automático. Cuando la hubo levantado algo menos de medio metro, pasó y la volvió a cerrar con el mismo sigilo. Corrió por la rampa cerca de la pared sin dejar de apuntar hacia adelante hasta que llegó a la puerta de servicio. Se detuvo jadeando, asustado y temiendo morir en ese momento o ser arrestado y volver a la cárcel, algo que no soportaría. Miró hacia atrás y no vio a nadie.


  La puerta por la que se accedía a la calle estaba cerrada, tal y como él la había dejado. Todo estaba en silencio. Cogió las llaves del bolsillo, las que le había quitado a Andrew cuando lo había asesinado, abrió la puerta y salió. Se puso a correr. De repente, a pocos metros de la casa, escuchó unos gritos de una voz que reconoció de inmediato. El ayudante de Pinkerton iba hacia él.


  Carlos corría con todas sus fuerzas sin mirar atrás. Escuchaba los gritos del ayudante de Pinkerton, pero tras varios minutos sin cesar de correr, dejó de escucharlo. El ayudante se había venido abajo y él siguió corriendo sin mirar atrás.


  


  CAPÍTULO 27


  


  


  
    J

  


  ohn se quedó junto a Tomás, que se encontraba muy débil. Estaba al borde de la inconsciencia. El suelo estaba lleno de sangre por los diversos disparos. Decía cosas sin sentido y estiraba el brazo, como si quisiera tocar algo o a alguien. John sabía que la muerte le rondaba, pero no pensaba permitirle que se lo llevara. Debía salvarlo como fuera. Empezó a darle pequeños tortazos en la cara para evitar que se durmiera.


  Gastón apareció sudoroso y jadeante en la habitación. Cuando vio a Tomás en aquella circunstancia, sintió lástima por él. Tomás seguía con la mirada perdida y no dejaba de mascullar palabras y de estirar el brazo. Ambos se miraron.


  —He corrido tras él todo lo que he podido, pero no he conseguido alcanzarlo —dijo Gastón lamentándose.


  —No te preocupes —dijo John—, hay varios coches patrulla que lo buscan por toda la ciudad y varios agentes han ido al bar de Matías. No podrá esconderse.


  En ese momento escucharon unas sirenas: la ambulancia había llegado. Gastón salió corriendo de la habitación, fue hacia las escaleras y bajó de tres en tres los escalones. Abrió la puerta de la casa y vio a la ambulancia fuera en la calle, esperando que alguien abriera la verja. El vehículo pitó varias veces y Gastón consiguió abrir la verja para que entrara.


  Todos los sanitarios y los médicos que iban en la ambulancia se bajaron del vehículo y entraron en la casa. Dos de ellos subieron una camilla y John, desde lo alto de la escalera, les gritó para que se apresuraran en subir.


  Gastón se quedó abajo esperando noticias de los coches patrulla que habían ido al bar de Matías. John bajó las escaleras con la cabeza gacha y los ojos llorosos.


  —Me ha mirado y ha dicho su nombre.


  —No te preocupes —dijo Gastón, que le puso una mano en el hombro en señal de afecto—. Se recuperará y cogeremos a ese desgraciado.


  —¡¿Cómo no me he dado cuenta?! —se lamentó John.


  —Es un tipo inteligente. Siempre nos engañó con su aspecto de tío débil. Además, supo jugar muy bien sus cartas. Aunque cometió el fallo de esconder el coche de Sandro en La Cañada Real, donde cualquiera se vuelve loco por un buen coche.


  Los sanitarios bajaban con cuidado la camilla por la escalera con Tomás bajo unas mantas y entubado. Pendían varias bolsas de medicamentos de un soporte.


  —Doctor —se acercó John—. ¿Se pondrá bien?


  —Ha perdido mucha sangre, pero no se preocupe, su estado es estable.


  La ambulancia partió hacia el hospital, acompañada de una patrulla policial para abrirles camino.


  La Científica apareció en escena y Gastón los acompañó a la habitación, donde debían esmerarse en encontrar huellas, fibras o cabellos de Carlos, para que cuando lo cogieran tuvieran pruebas suficientes en el caso de que Tomás falleciera.


  Ambos se marcharon hacia la comisaría para poder coordinar mejor a los agentes que buscaban a Carlos. Debían vigilar el metro, los trenes, el puerto, el aeropuerto y las carreteras, para evitar que saliera de la ciudad. Aunque estaban seguros de que se escondería en La Mina, pero ¿dónde?


  


  


  Carlos sabía que la noche era su aliada. Era consciente de que su piso y el bar de su abuelo, además de todo el barrio, estaría repleto de policías. Pero él sabía de un lugar en el que nadie pensaría.


  La suerte también quiso darle su apoyo al pasar por delante de un bar y ver una bicicleta apoyada en la pared sin ninguna cadena que la asegurase. Sin pensarlo la cogió y pedaleó con rapidez para llegar a la casa de la Vieja, donde pensaba esconderse durante los días que hiciera falta y marcharse a Latinoamérica para empezar una nueva vida. Lo tenía todo planeado: a través de sus contactos saldría de España sin problemas.


  


  


  La Vieja estaba sentada delante del hogar, con un mantón sobre los hombros, intentando calentarse, cuando unos golpes en la puerta le sobresaltaron. Se puso en pie y se acercó a la puerta con paso lento, puesto que tenía los tobillos hinchados. Los golpes se repitieron, pero esta vez más fuertes y rápidos. Alguien tenía prisa por entrar.


  —Ya voy, ya voy.


  Cogió una llave que pendía de una cuerda que estaba sujeta a un colgador y abrió la puerta despacio. Carlos la empujó y la Vieja estuvo cerca de caerse al suelo, aunque pudo apoyar la mano en la pared para evitarlo.


  Carlos cerró la puerta y dio dos vueltas a la llave. La Vieja estaba quieta, junto a la pared, sin comprender el motivo de aquella inesperada visita y el estado de Carlos.


  —Siéntate junto al fuego —dijo la Vieja—. Cogerás calor.


  Carlos no le hizo caso y miró alrededor buscando la televisión, pero recordó que ella vivía encerrada en su propia vida y aferrada al pasado, con un único aparato eléctrico, una radio, que debía tener más de cincuenta años.


  Carlos puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro, pero sintió cierto alivio al saber que podría estar aislado del mundo al menos durante unas horas.


  La Vieja se acercó al fuego y puso una silla para Carlos al lado de la suya.


  —Me ha sobrado un poco de sopa de la cena —le dijo.


  Él estaba preocupado mirando el móvil, buscando a una persona en la lista de contactos. Cuando la encontró, sin prestar atención al ofrecimiento de la Vieja, buscó un lugar donde hablar con esa persona y se encerró en una habitación contigua. Creyó que ella no le escucharía, pero no se percató de que las habitaciones estaban comunicadas entre ellas por unos ventanos.


  La Vieja seguía sentada junto al hogar, intentando ignorar la conversación de Carlos, pero no pudo evitar escucharle, dado que hablaba alto, más de lo normal. Ella no lo veía, pero por el tono de voz y lo irritado que parecía le hizo comprender que algo no iba bien.


  No escuchó con claridad las primeras palabras. Se levantó y, con paso presuroso, aguantando el dolor de los tobillos, fue a la habitación contigua a escuchar.


  —Soy Carlos. Necesito salir del país antes de lo pactado.


  (Una pausa).


  —¡Cómo que no! ¡No me jodas, tío! ¡Me diste tu palabra!


  (Una pausa. La Vieja estaba atenta.)


  —Sabes que tengo pasta. Por eso no hay problema.


  (De nuevo una pausa.)


  —De acuerdo. Quedamos en vernos dentro de una hora en el lugar de siempre.


  (Una pausa larga. La Vieja estaba a la expectativa.)


  —¡Coño! No me acordaba del puto niño. Encárgate tú. Haz que desaparezca para siempre.


  (Una pausa larga. A la Vieja se le erizó el vello. Supo de inmediato de qué niño hablaba y qué le iba a suceder.)


  —¡A mí qué coño me importa su madre! ¡Que se joda!


  La Vieja recordó aquella noche en la que Carlos llegó con un niño pequeño, tímido y asustado, con un osito entre los brazos del que no se separaba por nada; aquel niño que le había devuelto la alegría durante unas horas, durante la noche en la que durmió junto a él. Le había recordado a su hijo.


  —De acuerdo. Hasta dentro de un rato.


  La Vieja volvió presurosa a sentarse delante del fuego y miró un tarro de porcelana que tenía encima de la repisa de la chimenea.


  Carlos salió de la habitación bastante más calmado.


  —¿Dónde está la sopa que me has prometido? —sonrió y se sentó junto a ella.


  —¡Ah! —le devolvió la sonrisa—. Creía que no me habías escuchado. Ahora te la preparo, pero ya sabes que te has de lavar las manos y sin rechistar.


  Carlos puso los ojos en blanco y resoplando fue al lavabo. Cuando volvió, se sentó y la Vieja le dio el plato con una cuchara.


  


  


  John se pasó toda la noche coordinando a los diferentes coches patrulla que buscaban a Carlos por toda la ciudad. Varios furgones policiales habían acordonado el barrio de La Mina y el bar de Matías fue registrado en su totalidad. Carlos había desaparecido.


  Empezaba a amanecer y los primeros rayos del sol ofrecían un brillo tenue sobre la ciudad. John se sentía muy cansado y pensó en ir a buscar el enésimo café antes de marcharse. Gastón recibió entonces una llamada al móvil. Lo cogió y, tras escuchar lo que alguien le decía, sonrió y se acercó a John, que le dijo algo que hizo que sonriera también. Ambos salieron de la comisaría a toda prisa.


  


  


  Un osito marrón estaba tirado en el suelo, sucio y roto. Una niña lo había visto. Lo cogió, lo abrazó y le dio un beso, pero sabía que no era suyo y que su dueño lo buscaría. Salió corriendo hacia la casa de los Heredia y entró sin avisar. Vio al niño sentado en el suelo comiendo un poco de pan. La niña sonrió y se acercó. Le dio el osito y el niño al verlo sonrió y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  


  CAPÍTULO 28
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  omás seguía hospitalizado. La operación para extraerle las balas, sobre todo la que estaba en el estómago, fue complicada, pero había sido un éxito y estaba fuera de peligro.


  John e Isabella iban en un coche policial. Durante el trayecto, Isabella no cesó de hablar de Biel, de lo listo y lo guapo que era. Tan pronto reía como lloraba. Sus sentimientos estaban confusos y la ansiedad de verlo y abrazarlo era superior a sus fuerzas. Constantemente le decía a John que le pidiera al policía que conducía que corriera más, que se saltara las normas por una vez y que, si les multaban, ella se haría cargo del importe, que no le importaba nada, que lo único que deseaba era ver a su niño.


  A pocos kilómetros de la entrada a la capital, John recibió una llamada.


  —Hola —dijo John. Isabella le apretaba la mano con fuerza.


  John estaba atento a lo que su interlocutor le explicaba e Isabella acercó el oído para intentar escuchar algo.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  John cortó.


  —Bueno, ¿qué pasa? ¿Está bien mi hijo? ¿Le ha sucedido algo? ¡Ay, Dios mío, mi niño!


  —Tranquila, Biel está perfecto. Está en una comisaría. Vamos para allá.


  Isabella seguía sumida en su nerviosismo, su emoción y sus sentimientos contradictorios. John sonreía al saber que, por fin, tanto ella como él mismo iban a descansar y que todo se había resuelto.


  Cuando llegaron a la comisaría, Isabella fue la primera en apearse del coche. Cogió a John de la mano y, casi obligándole a correr, entraron. John presentó las credenciales al agente que se encontraba sentado tras una mesa y este cogió un teléfono.


  Isabella no podía esperar más. Los minutos pasaron con mucha lentitud y ella no paraba de moverse de un lado a otro. Entonces, escuchó una vocecilla que la llamó. Se giró y lo vio de pie, junto a una agente que lo llevaba de la mano.


  Isabella estalló a llorar y fue hacia el niño. Se abrazaron con todas sus fuerzas. Las lágrimas le caían por las mejillas sin cesar y Biel sonreía. Isabella no podía creer que todo hubiese acabado, que jamás nadie los volvería a separar. Poder besarlo de nuevo, acariciarlo y sentir cómo se le abrazaba con fuerza al cuello era lo mejor para cualquier madre.


  John sonreía. No pudo contener las lágrimas al verlos tan contentos y exultantes. Incluso los compañeros de la comisaría de Madrid se emocionaron y alguno rompió a llorar.


  Gracias a una redada policial, encontraron a Biel que estuvo viviendo en casa de la familia Heredia, un matrimonio gitano que no había podido tener descendencia. Acogieron al niño con sumo agrado, pero juraron una y otra vez que ellos no sabían que el niño había sido secuestrado. Culparon a Pancho, el amigo de Carlos, que había llevado el niño desde la casa de la Vieja hasta ese lugar, el cual declaró que Carlos le había pedido que lo llevara hasta La Cañada Real y lo dejara con alguna familia que lo acogiera durante un tiempo. También explicó que Carlos tenía planeado huir y que luego hubiera dicho dónde estaba el niño para que la madre lo encontrara.


  Isabella lo cogió en brazos y volvieron al coche para ir a casa. El niño dejó el osito al que se había aferrado durante ese tiempo para sentir el calor y amor de su madre.


  


  


  Carlos había desaparecido y no había rastro de él. Parecía como si se hubiese evaporado. John se pasaba todas las horas del día y parte de la noche en el despacho, esperanzado en que el teléfono sonara, esperando que alguien le dijera que lo habían encontrado, quizá escondido entre el equipaje de un avión, en la bodega de algún carguero o en el maletero de un coche; pero el teléfono seguía callado, en silencio, como si no deseara vibrar ni hacer sonar su timbre.


  Gastón intentaba a diario sacarlo de aquel cubículo, pero no lo había conseguido y lo dio por inútil. Incluso López apareció por allí, pero más de lo mismo. John no había roto una sola hoja del bloc donde estuvo anotando desde el principio de la investigación todo lo que a él le pareció interesante.


  Finalmente, resignado, salió del despacho cabizbajo, aceptando que Carlos había conseguido huir tal y como dijo Pancho, el hombre que llevó a Biel a Madrid.


  


  


  Tomás estuvo hospitalizado una semana y tardó casi dos meses en volver a recuperar la fuerza en las piernas para caminar con normalidad.


  Ante la inminente marcha al monasterio de Miraflores, John fue a su casa el mismo día de su partida.


  —¡Oh, John! —dijo Tomás exultante, algo inusual en él—. ¡Qué sorpresa tan agradable! Aunque lo cierto es que esperaba que pasase por aquí.


  —Es lo menos que podía hacer —sonrió.


  Fueron a la biblioteca y John se sorprendió al ver que todo estaba vacío. No había ni muebles, ni cortinas, ni lámparas; incluso los libros habían desaparecido. Tomás se percató de ello.


  —No se preocupe, los he donado a la biblioteca de un colegio del Opus para que los estudiantes puedan usarlos como herramienta de trabajo.


  —Una idea estupenda. Y bien, ¿ahora qué? —preguntó John, más por curiosidad que por no saber la respuesta.


  —Pues lo cierto es que estoy esperando que venga un amigo que me llevará a mi nuevo hogar.


  —¿Dónde se encuentra el monasterio de…?


  —Miraflores. En Burgos.


  —¿Y a qué orden pertenece?


  —A los cartujos.


  —¡Ah! Tengo entendido que es una orden muy estricta y difícil, por decirlo de alguna manera.


  —Lo cierto es que la vida de un cartujo es complicada, pero yo deseo con fervor incorporarme a esa vida. Sí es cierto que es una forma de vida difícil de comprender para los que no han sido llamados por Dios, pero ahora, más que nunca, deseo ser monje cartujo.


  —Por lo que sucedió con Carlos.


  —Por muchas cosas. Crea usted que tendré muchas horas en mi celda para meditar y pensar en lo sucedido e intentar encontrar una explicación a todo.


  —Lo importante es que todo acabó —dijo John poniéndole la mano en el hombro con afecto—. Isabella está con su hijo, usted recuperado y dispuesto a empezar una nueva vida, y yo… En fin, no sé, lo cierto es que me hubiera gustado poder coger a Carlos y llevarlo personalmente a la cárcel, pero ya lo ve, las cosas son así. Aunque no he perdido la esperanza de que algún día cometa un error y lo cojamos.


  —No se preocupe. Dios siempre ayuda al más débil y necesitado, aunque a veces parezca que no está ahí. Además, usted se queda con Isabella y sé que serán muy felices los tres.


  John sonrió, aunque la duda le asaltaba y temía seguir solo, como antes de conocerla.


  —Le deseo lo mejor y si algún día voy por Burgos, le haré una visita.


  —De acuerdo. Eso espero.


  Se dieron un fuerte apretón de manos.


  Tomás lo acompañó hasta la puerta y tras ver que se alejaba con el coche, entró en la casa y subió a la habitación donde cogió una cosa que había escondido un tiempo antes.


  Bajó al jardín, cogió un cubo de metal y puso las tarjetas de memoria dentro, tiró un poco de alcohol y prendió fuego con una cerilla.


  Mientras veía como las pequeñas piezas de plástico se deshacían, sonreía pensando que nadie sabría nunca lo que planeó su padre con Sandro.


  


  


  John fue a su casa pensando que Isabella estaría con su madre, pero se llevó una sorpresa cuando escuchó su voz al entrar.


  —Estoy en el sofá —dijo ella. John dejó las llaves en la bandeja y sonriendo fue al comedor, sin saber que la sonrisa iba a desaparecer de su rostro en unos instantes.


  —Hola —dijo dándole un beso—. Creía que estabas con tu madre.


  —Esta mañana he ido con unos agentes a devolver el dinero que Sandro pidió prestado y que he podido reclamar tras la muerte de mi hermano. El viejo del bar ha sido muy amable, aunque se ha quejado de no poder recuperar la comisión. En cambio, el del casino… Vaya personaje.


  —Ahora ya todo ha acabado y estaremos juntos y tranquilos.


  —Bueno, lo cierto es que…


  —¿Pasa algo? —John le cogió la mano, pero ella la apartó.


  —Me voy a Italia con Biel y mi madre.


  —¿Cómo dices? —John perdió la sonrisa.


  —Necesito empezar de nuevo y mi madre necesita alejarse de aquí.


  —Creía que ibas a empezar una nueva vida junto a mí.


  Isabella se puso en pie.


  —No, John. Lo siento. He tomado una decisión y me marcho. Quizá algún día vuelva y podamos intentarlo.


  John se quedó en silencio. Se sentía roto por dentro y tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no llorar.


  —Quizá cuando vuelvas ya no esté dispuesto a intentarlo.


  —Lo siento.


  Isabella cogió el abrigo y el bolso y se marchó. John escuchó el portazo que dio y estalló a llorar.


  «¿Qué he hecho mal con ella?», pensó.


  


  EPÍLOGO
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  res meses después.


  


  


  —¡Por fin! —gritó eufórico Miguel Hernández.


  —¿Qué pasa, jefe? —preguntó un hombre.


  —¡Nada, hombre, nada! —respondió Miguel—. ¡A trabajar, chicos!


  Miguel Hernández era el propietario de una constructora que había estado lidiando con una gitana del barrio de La Mina intentándole comprar la casa y el terreno para edificar unos bloques. La mujer, apodada la Vieja, no había querido vender en todos esos años, pero ahora fallecida y sin herederos, Miguel Hernández consiguió comprar el terreno al Ayuntamiento a un precio algo más caro de lo que le había ofrecido a la Vieja, pero tampoco desorbitado.


  Miguel sonreía y se frotaba las manos pensando en los suculentos beneficios que iba a obtener con la venta de los pisos, puesto que el Ayuntamiento de la Ciudad Condal había urbanizado la zona hacía tiempo y quería convertirla en un lugar para familias y borrar un poco la imagen que daba La Mina.


  Una excavadora se acercó a la antigua casa con la pala levantada y el conductor, sin pensarlo demasiado, arremetió contra las paredes y derribó la casa en poco rato. Un camión esperaba para ser cargado con los restos, mientras en la parte trasera, un obrero despistado, intentaba tirar la antigua y oxidada verja de hierro. No era demasiado grande, pero sí lo suficiente pesada por lo que decidió esperar a que la excavadora acabara en la parte delantera.


  El hombre, sudoroso, se sentó en una piedra y echó un trago a la botella de agua cuando de súbito, vio algo que brillaba en el suelo. Curioso se acercó y quitó la tierra de alrededor. Sorprendido, abrió los ojos de par en par y tras cerciorarse que nadie le veía, quitó más tierra y eufórico por el inesperado hallazgo, vio que se trataba de un trozo de una cadena de oro. Creyó que la vieja gitana lo habría enterrado y lo cogió con la mano para intentar sacarla del todo, pero vio que no era posible y que algo pesado se lo impedía. Resopló y temiendo que el jefe lo viera y por supuesto se la quisiera quedar él puesto que el terreno era de su propiedad, cogió la cadena de oro y tiró con todas sus fuerzas cuando tras el preciado metal salió la cabeza de una persona.


  El hombre, horrorizado, dejó ir la cadena de oro y cayó de espaldas al suelo. Reculó varios metros asustado y se incorporó sin dejar de mirar el rostro de aquel cadáver putrefacto. Salió corriendo hacia donde sabía que estaba el jefe.


  —¡Jefe! —dijo el hombre—. ¡No se lo va a creer! ¡Venga!


  —¡¿Qué cojones pasa?! —gritó malhumorado.


  —¡He encontrado un muerto! —señaló hacia la parte trasera de la casa.


  Miguel refunfuñó y resopló, pero el hombre lo agarró de la manga y lo llevó con él.


  —¡¿Quién coño es ese tío?!


  Miguel y los obreros, acompañados por el conductor de la excavadora y el del camión, miraban desconcertados los restos humanos.


  Miguel Hernández ordenó detener la actividad y maldiciendo la mala suerte, llamó a la policía.


  


  


  John Pinkerton se encontraba descansando en Malcesine, un bonito pueblo italiano situado en la orilla oriental del lago de Garda con sus aguas azules, rodeado de naturaleza y de un pueblo medieval con un imponente castillo.


  Había alquilado una casa cerca del lago, desde donde veía el monte Baldo con sus cimas coronadas por nubes blancas. Era una costumbre en él cogerse unos días de descanso siempre que acababa una investigación y quitarse así el estrés provocado por los acontecimientos y descansar un poco en aquel lugar idílico.


  Sentado en el viejo banco de madera que había junto a la puerta, miraba el lago y pensaba en Isabella y en cuanto le hubiera gustado tenerla allí con él e incluso había tomado la difícil decisión de adoptar a Biel como hijo suyo. Por algún motivo que todavía no comprendía, seguía solo con la única compañía de los recuerdos.


  Una mañana regresó a la casa tras hacer una salida por el lago en una barca de recreo, cuando encontró a una persona sentada en el banco.


  —Hola, Gastón —dijo dándole un sentido abrazo.


  —Hola, amigo.


  John le invitó a entrar en la casa y le ofreció una copa. Gastón la aceptó con gusto y esperó a que John se sentara junto a él para decirle el motivo de su visita. John sospechaba que él no estaba ahí porque sí.


  —Han encontrado a Carlos.


  —¡¿Cómo dices?! —dijo John alegrándose—. ¿Dónde estaba? ¿En Latinoamérica?


  —No —negó Gastón tajante—. Enterrado en el jardín de la casa de la Vieja.


  John enarcó las cejas.


  —¿Cómo dices? —preguntó pasmado.


  —Hace unos días murió la Vieja y una empresa adquirió los terrenos para edificar unos bloques. Un hombre descubrió el cuerpo.


  —Pero ¿cómo fue a parar allí? Entonces… No llegó a huir.


  —No.


  —Pero ¿cómo?


  


  ---


  


  La Vieja escuchó la conversación que tuvo Carlos con alguien y comprendió que el niño pequeño que le había traído con aquella carita de ángel y que no dejaba de abrazarse a su osito marrón estaba condenado. El niño le recordaba al único hijo que había tenido y no podía permitir que la historia se repitiera. Recordaba cuando su marido se lo arrebató de los brazos y se marchó con él para venderlo a una familia aposentada. Sabía que al niño le pasaría algo peor y tomó una decisión de la que estaba segura no se arrepentiría.


  La Vieja cogió un tarro de porcelana que tenía encima de la repisa de la chimenea y fue a la cocina. Lo abrió. Con una cuchara cogió un poco de polvo amarillo que había dentro y lo espolvoreó por la sopa. Esperó unos segundos removiendo con paciencia y cuando estuvo disuelto, se sentó delante del fuego. Carlos salió de la habitación.


  —¿Dónde está la sopa que me has prometido? —sonrió y se sentó junto a ella.


  —¡Ah! —le devolvió la sonrisa—. Creía que no me habías escuchado. Ahora te la preparo, pero ya sabes que te has de lavar las manos, y sin rechistar.


  Carlos puso los ojos en blanco y resoplando fue al lavabo a lavarse las manos tal y como la Vieja le había pedido. Cuando volvió, se sentó y la Vieja le dio el plato con la sopa y una cuchara.


  Mientras él comía, la Vieja fue a la cocina y se puso a lavar el plato que ella había usado y la olla donde había preparado la sopa. Sabía que era cuestión de segundos, y así fue. Carlos hizo un gemido de dolor, un quejido profundo, y se levantó de inmediato. Apoyó las manos en la pared y vomitó un poco de sangre. Sudaba y la vista se le nublaba. Comprendió de inmediato qué le pasaba.


  —¡Maldita Vieja! —dijo girándose hacia ella, que estaba en la cocina de espaldas. Intentó dar un paso, pero no pudo y cayó al suelo de bruces.


  La Vieja cogió el tarro de porcelana de la repisa de la chimenea y lo volvió a poner en el mismo lugar. Se acercó a Carlos, que seguía en el suelo retorciéndose de dolor en el estómago, sintiendo escalofríos y sudores. Volvió a echar una bocanada de sangre.


  —¿Qué me has hecho? —preguntó a la Vieja, que lo miraba sin pestañear.


  —¿Dónde está el niño?


  —¿Qué me has hecho? —su voz era cada vez más débil.


  —Te he envenenado —dijo y miró el tarro de porcelana.


  Carlos hizo una carcajada y escupió más sangre. Notó cómo el corazón se le aceleraba y le costaba respirar. Sabía que le quedaban segundos de vida.


  —¿Dónde está el niño? —insistió la Vieja, esperando que fuera algo compasivo.


  Carlos no tenía fuerzas para hablar ni para moverse y su respiración era entrecortada. Notaba el corazón que le palpitaba muy rápido y fuerte en el pecho. La Vieja se arrodilló junto a él y escuchó sus últimas palabras: “Que te jodan”.


  Carlos hizo un suspiro y la Vieja entornó los ojos. No había podido conseguir que algo de bondad, de la que ella estaba convencida que todas las personas tenían, surgiera de él y le confesara la verdad, sino que lo que hizo fue morir con la maldad aflorada.


  La Vieja cogió una pala y fue al jardín. Con paciencia y soportando el dolor de sus viejos e inflados tobillos, hizo un agujero para meter el cuerpo de aquel desgraciado y dejar que los gusanos lo devoraran poco a poco. Volvió a la casa y arrastró el cadáver con un esfuerzo enorme, pero consiguió tirarlo a la fosa.


  Limpió los restos de la sangre que había vomitado y se fue a dormir con la tranquilidad de que Carlos no volvería a hacer nada más perjudicial para el niño. Pero lo que ella no sabía era que había matado a un verdadero asesino.


  


  ---


  


  La autopsia de Carlos fue reveladora: envenenamiento por setas. Cuando John y Gastón leyeron el informe que López les había enseñado, pusieron un gesto de extrañeza. Entonces, Gastón recordó una vez en el pasado, cuando él era pequeño y fue a la casa de la Vieja para escuchar sus historias. Recordó que ella le había enseñado un tarro de porcelana que había encima de la repisa de la chimenea y le había dicho que dentro había un polvo amarillo que ella misma fabricaba con setas peligrosas y que usaba para matar a los insectos que devoraban las plantas de su huerto. Le prohibió que se acercara a aquel tarro.


  Comprendió que ella había envenenado a Carlos por algún motivo, quizá porque era conocedora de lo que él había hecho o quizá por algo que nunca llegarían a saber.


  John y Gastón salieron del despacho de López con la tranquilidad de saber que Carlos había pagado un precio justo, que había acabado como Sandro. Gastón se marchó con un secreto que la Vieja le había dejado una vez y del que no pensaba deshacerse nunca.
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